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¡O Dios del tiempo y de la eternidad! ; 0 Dios de 
excelsa Omnipotencia y de bondad infinita! T ú eres el 
eterno y soberano principio de todas las inteligencias, la 
fuente incorruptible é inagotable de cuanto puede de-
searse en el cielo y en la tierra; la interminable medida 
de mi existencia y duración. T ú me tienes destinado 
desde la eternidad á vivir para siempre contigo: aun des-
pués de la ruina de los imperios y de los astros, y cuan-
do ya toda esta máquina visible haya vuelto á ent raren 

Ía tenebrosa noche de su destrucción. . T ú me ' t ienes 
»rometido, que si soy constante en amarte y servirte, me 

veré irrevocablente incorporado en la sociedad de tu rei-
no y de tu gloria. 

Hombre ingrato, que duermes tranquilo reclinado en 
su seno paternal, pero olvidado de la mago poderosa, 

' benéfica y protectora que te sostiene, /por qué te entre-
gas á los delirios de esos sueños engañosos que te hala-
gan con falsas ilusiones, para hacerte infeliz por una e-
ternidad/ ¿De qué te aprovecha esa inquietud de la ima-
ginación, ese cúmulo de ideas y de pensamientos, y esa 
infatigable variedad de deseos? ¿Serás tan necio é insen-
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sato que ensordezcas á los repetidos impulsos de tu co-
razon, que te demuestran la ilusión de esos espacios en 
que corres siempre vago é inquieto, y nunca tranquilo j 
satisfecho/ 

Si deseas ser feliz, busca á tu Dios que siempre está 
cerca de tí. Toda la naturaleza te lo demuestra; toda 
ella publica su eterno y santo nombre. Todas las cria-
turas llevan grabada la indeleble impresión de su Divi-
no autor. T ú mismo participas continuamente de esos 
preciosos dones, que con tanta liberalidad te franquea j 
que indican y señalan la omnipotente y bondadosa ma-
no de donde vienen. T u propia vida comprueba su in-
finita bondad y amor, pues que te conserva. ¡O dulce 
Dios mió! ¡Dichoso el mortal que te adora y busca, y 
mas dichoso el que te halla cuando tu blanca mano en-
juga su tierno y amoroso llanto y llena el pecho de ines-
plicables consuelos! 

Dignaos, Señor, comunicar al tierno corazon de la 
juventud aquel torrente de fuego de amor, de que habla 
el Profeta, y franquear los tesoros de vuestra infinita bon-
dad á estas tiernas y débiles plantas, para que fecunda-
das con el rocío de la divina gracia, crezcan y se robus-
tezcan en la virtud, aborrezcan y detesten el vicio, y go-
zando de una vida dulce y tranquila, afiancen los premios 
destinados y preparados desde la eternidad para las al-
mas virtuosas. 

PROLOGO DEL A U T O R . 

H a n sa l ida suces ivamente al público el Amigo de los H o m b r e s , el 
Amigo de las Mugeres &c. . &c. ; pero n inguno has ta a h o r a se ha de-
clarado Amigo de los Niños. ¿Cuál será la causa de s eme jan t e indi-
ferencia respecto de este precioso p lante l de la sociedad? ¿Será acaso 
el desdeñar su pequenez, 6 el p e n s a r que no neces i tan del socorro y 
de las luces de un amigo i lus t rado y prudente? P e r o / qu i én i gno ra 
que esta porc ion i m p o r t a n t e de la soc iedad es la base sobre la que to-
da ella se funda , y que los niños h a n nac ido p a r a r e e m p l a z a r n o s 6on 
el t iempo en el t ea t ro que ahora ocupamos , p a r a r ep re sen t a rnos á sus 
descendientes, y p a r a pe rpe tua r en el mundo nues t ros nombres , nues-
tros títulos y nues t ras costumbres? ¿Ignora a lguno, a d e m a s de esto 
que el t i empo de la niñez es el de la debi l idad, el m a s sujeto al e r ror , 
el mas necesi tado de socorro, s i empre rodeado de lazos y de pel igros, 
y mas espuesto q u e otro a lguno á las impres iones del vicio ó de la vir-
tud? 

Cons iderac iones son estas que en un siglo t an ded icado como el 
nuestro al b ien del l inage humano , debieran h a b e r p roduc ido a lgún 
sabio Men to r que hubiera t o m a d o con empeño la formación de un có-
digo de mora l , p a r a los niños, capaz de descubrir les los c a m i n o s que 
deben seguir y los escollos que t i enen que ev i ta r : 

E s t o y muy lejos de a t r ibui rme s eme jan t e título, y m u c h o m a s el mé-
rito que se requiere p a r a desempeñar lo : sé muy bien el p rec io de los 
talentos de un verdadero Mentor , y lo difícil que es q u e se encuen t r en 
jun tos en un suje to: no se 1110 esconde q u e quizá es m a s dificultoso de 
mane ja r el corazon de u n niño que el de una pe r sona adu l t a y d o t a d a 
comple tamen te de razón; pero el deseo de ser útil á la sociedad me h a 
hecho a t repe l la r sin detención las dif icul tades de esta empresa , y no 
he r e p a r a d o en e sponerme á zozobra r en este pel igroso *olfo, con tal 
que mi e jemplo , feliz ó desgrac iado , pueda servir de es tbuulo á o t ro 
émulo m a s hábil y m a s dichoso que yo. 

Dirá a lguno, que otros muchos lo han surcado ya con fe l ic idad. Me 
citará, por e jemplo , los Conse jos de un p a d r e á su hijo, el A l m a c é n 
de los niños & c „ obras que c ie r t amente h a n merec ido del públ ico la 
mayor es t imación y aplauso , y con m u c h a r azón . D e s d e luego ap lau -
do como él es tas útiles producciones; p e r o los Conse jos de un p a d r e , 
aunque excelentes, se d i r igen á un hi jo que , ya f u e r a t o t a lmen te de las 
sendas de la n iñez , empieza á p i sa r las del m u n d o . Po r esta r azón 
solo son úti les p a r a los q u e se ha l l an en la m i s m a edad y en la m i s m a 
si tuación. E n cuanto al A l m a c é n de los niños, aunque l leno, po r 



n . IH. 
« ec.r lo así, de provisiones excelentes , con t iene quizá mavor • ^ « e m p e ñ a s e . Nad ie i gno ra que h a sido s i empre gene ra l el uso de 
<je j oyas propias pa ra a d o r n a r su e n t e i i l i m S , que d e X e S S K S S S w T a r a i n s t r u i d l o s niños, y q u e P l a t ó n e r a de d ic támen de 
paces de m a n t e n e r y formar su corazón; ¡y ™ r q u é n o heTi flueS»S bu p r i m e r alUnert»." A u n d u r a e s t a cos tumbre; pero su-
con f r a n q u e z a y sin per ju ic io de la e s t i m a d o , % u e S o r o t m n a r l n? S e m u c h a s veces que los apólogos que se les enseñan cont ienen u-
S í r a í K ? 0 - i ° I l r e S ? n t a n d i í ra ad na C a l i d a d inde te rminada , q u e no es p a r a ellos, y de l a cual no sa-
oajo el ve lo de Ja ficción y de la a legor ía? ,-an f ru to a lguno. ._ . 

c ^ r t í s . m o que debe suav izarse ' l a aus te r idad de la m o r a l n a r No se hal lará este defecto en mis fábulas . T o d a s s e c m e n y d m -
p r e s e n t a r a á los ojos de los niños, y po r decir lo así, b a n a H e míe *en á la s i tuación en que se encuen t ran los n m o s y n o l e ' P i n t a n 
or i l la de la copa que cont iene el r emedio sa ludab le S l e s l sfno lecciones q u e pueden servi r p a r a su uso. A fin de que les fuesen 
da r N a d i e me jo r que yo está pe r suad ido de la i m p o r t a n c i a de est mas agradables , m e hub ie ra val ido de l a s de nues t ros m e j o r a 
p ruden te precauc ión; pero m e pa rece que se h a l levado h a s t a el e x £ Sbu l i s t a s ; pero como he ha l l ado muy pocas que s e a n análogos | 
rno, po rque a u n q u e es innegable q u e se debe usar de condescende asunto, m e he visto precisado á suplir esta fa l ta , a v e n t u r á n d o m e 61 tea-
c ía p a r a n o her i r la de l i cadeza de esta t i e rna edad . L T ^ l Z Í ! ducir a lgunas del la t in , y á inventar otras. No e n c o n t r a r t n . e n . e l l a s 

los l i teratos aquel gusto fino y del icado, aque l la fac i l idad y aque l la 
na tu ra l idad que t an to ap rec ian en esta c lase de poes a; p e r o ^ n f f o . 
ba i la rán máx imas sa ludables é i n s t r u c c i o n e s p rop ias p a r a f o r m a r su 
entendimiento y su corazon . E s t e h a s ido el único objeto de mi t ra-
bajo, y el úuico f ru to que he p re tend ido lograr . , 
u a j ' J ' suscinta idea del órden que h e 

c ia p a r a no l a ^ l i c a c G d ^ ^ S S d S E 
n o s e la debe de ja r ignorar la verdad con el p re tes o d e i n s p r a r a 
a m o r y este es el e , eo l io en que incurren r e g u l a r m e n t e los que se t 
mani f ies tan s iempre bajo el e m b l e m a de la ficción. L a comprens io 
de los n iuos es r egu la rmen te d e m a s i a d o débi l p a r a r a s g a r e velo d 
a i lusión, y así las m a s veces se de t ienen en la co r t eza y no descu 

bren lo q u e ocul ta . y s c u 
bren l o q u e ocul ta . * I l ü t i e s c " " X V e q u e d a q u e añad i r s ino u n a suscinta idea del orden que he 

Sea lo que fuere acerca de esto, yo he creído que m e conven ia se seguido en es ta obra . L a he ¿ ividido en capí tu los de poca estension, 
gu i r otro mé todo £ „ lugar de p re sen t a r á l o s n L s T a Z a , q ¿ e p a r e c i é n d o m e este mé todo n S » d e l caso q u e oteo a l g u n c - P ^ t e ^ r 
conviene , r o d e a d a de un m o n t e n de ficciones, cuyo fa lso resplando u s p e n s a l a a tenc ión de los niños, que no son c a p a c e s d e ^ r m a n e o e r 
les des lumhra , y les impide m u c h a s veces ver la verdad q u í b a S mucho t iempo fijos en un solo objeto, y que semejan tes á las^ma po-
d í a se encubre , me he esmerndo n^nor l« a ^ ^ .i- . . . H. • ^ •»„ ¿ e revolo tear c o n t i n u a m e n t e d e flor en flor. Las in¡=truc-

. , f r í. _ _ c a í l í r i r 

* , * — — r ^ ^ o »ÜI i¿i vu raaa que Daio d 
e l la se encubre , me he e smerado en p o n e r l a de lan te de sus ojos sin ta sas gus tan 
! a d o r u o s 7 coloridos. P a r a logra r esto, he p rocurado con la mayor a- ciones con ten idas en es tos d i fe ren tes c a p a r n o s se 
t enc ión evi tar aquel las f rases es tud iadas , me tá fo ra s y a l ego r í a s ou' por via de consejo . H e creido que este rodeo era i n in te resan te , 
s . *o puede c o m p r e n d e r un en tend imien to cul t ivado, y S f e S í n mas ¿ í o p i o p a r a mover la sensibi l idad, y m a s aná logo al ca rác te r y « .«o puede c o m p r e n d e r un en tend imien to cul t ivado! y que o f u s c a d m a s propio p a r a m o v e r la sensibi l idad, y m a s ana iogo * 
los n iños en vez de i lustrarlos. T o d o s los ado rnos d e ¿ t a o b r í a * t i t u l ó l e Amigo q u e he adop tado , u s a n d o l a s c a n a o s a s espres iones 

le per tenecen , pe r suad ido de que los nmos , i g u a l m e n t e que ios 
. k » « ^ / > o i ) p n r n n m a s f ac i l idad á las ha l agüeñas voces de la 

, , ,„„ ... a u u m u a u e esia o D n t a sí m u í 

m h , k " C Z ' C a r , d a ? ' b - r e v ? a í ' y a I ? u n a s c o m p a r a c i o n e s I q u e 
mi l i a i es . A o asp i ro á los elogios de los erudi tos . Mi t i*h*in =,> 'AL hombres , ceden con m a s 

" tono se 
i ra haci 

humano." Qu ie ra Dios que 

mi l ia res . N o asp i ro á los elogios de los erudi tos . M i ' t r a b a j o se di 
r ige ú n i c a m e n t e á in t roducir la luz en los en t end imien tos sencillo« 
que acaban , si puedo e a p h c a r m é así, de sa l i r . l e l a s m a n o s de la na-
tu ra l eza : p a r a esto es menes te r a c a m o d a r s e á sus l imi t ados alcances-
y ser ia improp io valerse del i d ioma del ar te p a r a h a b l a r á la nalura-

N o obs tan te , aunque he omi t ido en esta obra todo lo que sobrepuja 
a c a p a c i d a d de aquel los á quienes se dir ige, no he d e j a d o de hermb-

t e a r l a con todos los o r n a t o s q u e me h a n parec ido m a s del caso , para 
hace r l a a g r a d a b l e y útil. T a l e s son var ios p a s a g e s de la h i s to r ia de 
que t an to gus tan los niños, y que t a n t a impres ión p u e d e n h a c e r en su 
an imo, p r inc ipa men te cuando van unidos á los p recep tos . H e pues-
to el m a y o r cu idado en no s e p a r a r j a m a s los unos de los otros. Cuan-
do no he encon t r ado en la h is tor ia e j emplos p rop io s á mi intento, he 
s u p l i d o su si lencio p o r medio de a lgunas fíbulas, c«va mora l idad lo 

no UUIUQUVUMM » a m i S . 

N a d a en fin, h e omit ido , á m i tad, que 'al tono severo de la r azón . I ' « " « — : — ; T ' , „ 0 , n 
parecer , p a r a hacer útil es ta ob ra á e s t a p r e c i o s a porc ion del g é n e r o 
h u m a n o Q u i e r a Dios que co r re sponda el f ru to á ñ u s in tenciones y 

deseos. 



E L A M I G O D E L O S tfrvne • j . , , , . . 
t a l l ¿ tas ojos dos caminos bien distintos; el del vicio y 

I N T R O D U C C I O N . el de la virtud. ¡Desgraciado de tí si tomas el primero! 
Confuso en tal caso, descaminado, darás tantas caidas 
como pasos; te verás precipitado de abismo en abismo, 
para terminar, al fin, en un funesto paradero, que será 

De cuánta importancia es el acostumbrarse desde los prfi cúmulo de todas tus desgracias. Si emprendes, al 
meros aflos á la virtud. contrario, el segundo, alégrate anticipadamente de la fe-

liz suerte que te espera. Caminarás por él sin temor 
Has lle^adn nnr fin rr, • , , , V sin peligro á la luz pura de la razón y de la religión, 

sa „ V I X A H o o m t n I T " " 0 ' í h 6 d a d d i c h ° G o J á s una vida dulce y tranquila, y afianzará! los 
nifesfafsu n imeros ^ n t H ^'Tu*™ 7 4 n , a p r e m ¡o S q u e Dios tiene destinados á las almas virtuosas, 
nieblas de los L ' b r e d e l a s 'feeflecsiona, pues, cuánto te importa la elección entre 
sérda y e n S S n v i V ? " T " - caminos que tienen tan distintos términos, 
ro al miynn Hpmnn J.1 J ' • . s ! t u a c l o n P3™ tí; pe No me cansaré de repetírtelo. T o d o depende de es-
te r e o X e de ta l 1 8 1 , • J , B e P ° r c o n» ig l™n-.a elección y de tu conducta durante los primeros años 
diéndote de aup K . S , m a ^ 0 r e s ' V e n c i o n e s ; persuade tu vida. Porque así como los niños criados con bne-
los primeros pasos ^ d e p e n d e d e ™ ® a d * l a n t e s a M T robftez>. a s í l o s 

Sí amado Tpnt;,™ «.„ i j • •, que en su edad temprana toman el gusto á la virtud, lo 
mentocomo un ram^n á n t ' ^ t ™ m C S t e C o n s e r v a n toda su vida, y son, por decirlo así natural-
noso viaip Q; ! ? ? ? T V ™ ™ nn l a r S ° y Pe-mente virtuosos. Les sucede, con poca diferencia, lo 
^ t o r n a r desde e l o l 0 ' C ° n p r u d e n C ¡ a á ™ E o l i t o tierno, que bien dirigido desde el prin-
cílmeMe al t é r m i n o P r ^ 7 f c a m i n 0 ' l l e S a f a h o , cuidado con esmero desde que empieza á medrar 
Carse e s p o ^ X V l ™ j™ 6 d e . s S r a c i a d e equivoly á estenderse, continúa despues sin ausilio alguno siem-
rádélamagÓono ó f S e B d a e s t t a » a d a . mucho pre recto, prosiguiendo las ramas por sí sola? en crecer 
anta mas s e ^ a n ^ 5 S P ™ ^ C U T ° m a S s e a d e - «>n — cLet r ia . Cierto poeta antiguo propone 

entre espeZTeh« í l 7 S e e m b o s c a ™ » « y del caso para dar á conocer la importan-
d ^ d o n T r n , , Z ^ J ? d P a T S ' í 0 " ' 1 1 1 6 8 P r e c i P i c i o s . cia de estos" primeros pasos. Cualquier vasija nueva, 
sus e s & e ' z T P " ^ á p e S a r d e , o d o s d i c e - c o n s e ™ l a l 'g° t i e m P ° c l ° l o r d e a l u e l l i c o r ^ 

Fsta PC ¡nJf,mor,tn i v • primero se echó en ella. Lo mismo pasa en nuestro córa-
las ñor Y * S UaC1°ü

J ? 9 u e t e h a , , a s - E s " z o n - Casi siempre duran en ellas primeras impresiones 
P ° r d e C i r I ° a S I ' d I a s P u e r t a s d e 'a vida. Se presen- de su juventud y los primeros hábitos que ha contraído. 



—3— 
L a siguiente fábula te liará palpable esta verdad j j 

dará á conocer aun con mas claridad, que todo depem 
de los principios. 

F A B U L A I. 

Los dos barqueros. 

S i g u i e n d o la cor r ien te a r r e b a t a d a 
D e un r io po r las l luvias a u m e n t a d a , 
E n dos barcas ba j aban dos barqueros , 
Unidos como buenos compañe ros : 
E l uno jovencil lo, en el oficio 
T o t a l m e n t e novicio, 
Aun del r io las bur las ignoraba ; 
E l o t ro , perro viejo y muy machucho , 
E s t a b a en sus vue l t a s y a t an ducho 
Q u e el c a m i n o del puer to n u n c a e r r aba . 
L levados de la r á p i d a corr iente , 
AI pr inc ip io v i a j a b a n fe l i zmente 
S in ha l l a r en el r io d i la tado 
T r o p i e z o que les diese algún cuidado; 
Mas h e aquí que á lo lejos r e n un p u e n t e 
Sobre firmes estribos construido, 
Po r cuyos arcos necesa r i amen te 
I l a b i a n de ha l la r paso; 
E r a en ve rdad apre tadi l lo el caso: 
E l viejo marru l le ro , pe rsuad ido 
D e l a dif icultad, y receloso 
D e la poca des t reza del mozue lo 
P a r a sal ir del l ance pel igroso, 
L e gr i ta ; " C a m a r a d a , no seas lelo, 
E n f i l a desde luego la cor r ien te , 
S i no darás de hocicos con t r a el puente , 
Y el barco y tú os haréis dos mil pedazos ; 
Ni aun yo m e fio en mi des t r eza y b razos : 
Así, ojo a ler ta , m i r a como guia : 
No me hagas l levar luto an t e s de t iempo." ' 
" ¡ Q u é c o b a r d e es el tío! 
[ R e s p o n d e el de sba rbado] 

C u á n de lejos a n u n c i a el con t ra t i empo! 
S i t an to t eme de morir ca lzado, 
P revéngase desde ahora , 
Q u e yo cuando sea hora 
S a b r é del g r a n pel igro l ibe r ta rme ." 
" ¡Válgame Dios! [esc lama el v ie jo] dudo 
Q u e h a y a un h o m b r e en el m u n d o m a s sesudo. 
Y a verás si no que i res e s c u c h a r m e 
Y enfilar la corr iente desde luego, 
Lo que te pasa . " E l joven con sosiego 
D e j a que gr i te el viejo, 
S in hacer cuenta de su buen consejo; 
Y al viento y á las aguas en t regado 
S e bur la de sus voces descuidado. 
L lega el temido lance , finalmente, 
D e ir á pasar aquel t r e m e n d o puente; 
Y a al remo, y a al t imón su vida fia, 
M a s es ta rde; á pesa r de su porf ía 
A da r con t ra un estr ibo va derecho : 
Al impulso violento 
Q u e d a el barco deshecho 
Y él va á ser de los peces a l imento . 

El niño que no cuida con esmero, 
Desde el principio de vencer el vicio, 
La corriente fatal, como el barquero. 
Irá á dar, sin remedio, al precipicio. 

La esperiencia confirma siempre esta verdad, E«ra 
vez vemos que se corrijan los que desde niños han sido 
mal inclinados; la edad, lejos de disminuir el amor a! vi-
cio, lo aumenta, y del estado de ninos viciosos pasan al 
de hombres impíos y abandonados. Esto se verificó 
completamente en la persona de Juliano Apóstata. Des-
de su mas tierna edad dió á conocer lo que habia de ser 
con el tiempo. S. Gregorio y S. Basilio, concolegas su-
yos en las estudios de Aténas, pronosticaron bien presto 
por su fisonomia y su traza el ^esórden de su ánimo. 
Tenia los ojos vivos, pero atravesados; el modo de mi-
rar furioso: el gesto desdeñoso 6 indolente. Movia la 



cabeza y hacia de continuo ademanes ridículos sin , ¡ « t e e n I a s e r r a d a s s e " d a s , d e ' T l i P - T f 
nir al caso: se reia sin moderación, y daba grande e n ° t r ° e s t n ™ ¡ S e l a S t 0 d a " " ' * * * 
cajadas; proponia cuestiones impertinentes y resoon? d e t a S d e s o r d e n a d a s P ^ f ' , , T, . , 
con oscuridad y confi.sion á los que le p r e g u n S P r o c m a ' P " e S ' ^ í . 1 " " ' 1 3 8 ' } % f 
deseo de adelantar en la filosofía gentílica m s u T a i n 0 S O n m M q U 6 , M P . ^ f T 
dominante, cuidando muy poco de ins ruirse en la ! l i d a d ' S o Q P ^ 3 8 T ^ T i ¡1 
gion cristiana, y gastando el tiempo en éstadiar a ) d o m a r s e 7 d o l " e s t , 1 C a r S e ' P e r ° D ' ° S ? " " f d ° ^ 
trologia, la mágia y todas las vanas s ü n e r ! T Z H e z c a n , p u e s escitarán en tu corazon un funesto incen-
gentiTismo. J S D U ^ L T L X ^ Í » . 6 ! o despedazarán. T e dominarán, te sujetarán, y 
dia disimular, aunque procuraba cubdrse con ™ "eío'f s e l á c a S Í i m p 0 S Í U ° r e C ° b r a r d l n , p e " 0 q U e 

la hipocresía, fiié bastante para que S Gregorio ™,Jes s o b r e e l l a s ' , , ' , . j 
ciase que el imperio romano alimentaba enTú seno s S«s progresos son como los de la mayor parte de nues-
mostruo. Lasé r i e del tiempo dió á c o n o c e r l a e n f e r m e d a d e s . Al p r i n c i p i o no consisten m a s q u e 
de esta conjetura y la puntualidad del pronóstico L r " n a i » d i s P o s i c ' o n ^ 7 f a C l 1 d e 

malas inclinaciones que se habían notado en J u l i a í h a C e m 0 S C a S ° d e 6 S t f 'e /adura, y si la dejamos 
durante su juventud, prorumpieron con el tiempo75™»*" 7 c o r r o m P e r h de s a n g r e vanamente 
ta de todo ¿1 mundo. Llegó f L r e e n e S m ^ díC U 1 T Í m 0 S á ' ° S s ™ , d f a r t f ; t a r d e >°S " " S 
t a rado y mas irreconciliable de la r l i l n c r í s d a l l i o s 7 S O n » á m e n t e inútiles; de modo que venimos a 
J » impío, que espidió un edicto ? m a l ' T f ^ b a j o se hubiera renie-
bnesen los templos gentílicos, y e j e r c i / p o r l í m S H " 1 , k á a d o l ° á c 0 " a l

m
d e s d e e l . , 

toios los oficios de sumo pont fice de tos ido os con í Q u i e r a M ° S ' a m a d ° I T ? a 0 - s e ™ f l a e m 

das las ceremonias acostumbrada, Z ^ la descripción que acabo de hacer; tu naturaleza, co-
pudo, en borrar el c a r S t s i ^ a m s, t t £ > k d e tod°S- ^ Í n f i C Í ° n a d a d e r ™ ' T 
gre de los sacrificios profanos ^ f a l i b l e m e n t e la corromperá si no lo destruyes antes 

Debes, pues, mirar tu conducta durante tu inven J u e t o m e C u e r P ° y e S p l a y e S U a c t l í l d a d ' , E f f T ' 
como un pronóstico <mi !n¿ ? i, J j fc las inclinaciones viciosas que naturalmente tendrás. 

en t o d o e l T c u ™ d e u vid S i ^ í ^ a m i n a , pues, si eres inclinado á la cólera, al deleite, 
la virtud, si gobernado por h p f u d t 3 h soberbia, a . regalo, &c Y si descubrieres en tu co-
corazon el a m o r á lafiiedarl á • P i J a z o n algunas de estas inclinaciones perversas, míralas 
/qué no pu ^ s e s p e r t en adel " e ' P 7 e S ' f W o á otros tantos enemigos, que debes temer suma-
rio, si te s ^ r r ^ L ^ r ^ y d e d í c a t e á d e s t r u i r l a s m i e n t r a s a u u s o n e n d e l e " 



bles. Este consejo nos da un antiguo poeta, y quisic-
yo verle grabado en tu corazon con caracteres indd 

E s fácil de sofocar 
E l vicio rec ien nacido; 
Mas despues que ya h a crecido 
^ o se puede r emed ia r . 

Para hacerte mas sensible esta verdad, vaya estajo 
uosa lección que daba un padre á su hijo, y aplícatela 

F A B U L A II. 
El roble viejo y el arbolito. 

Despues de haber gas tado la m a ñ a n a , 
£ 0 de muy buena g a n a , 
E n ho jea r á Nebr i ja y Ca lep ino , 
Un hi jo con su p a d r e se paseaba 
£ o r un j a rd in a m e n o , y muy con ten to 

t r aba jo p a s a d o desqui taba . J» UC04UH; 
Hal l an en esto al l ado del c a m i n o 
Un arbol i to que al fur ioso viento 
H i z o por n o reñir t a l cortesía, 
U u e inc l inado has ta el suelo se veía: 
Keparo lo al ins tan te el sábio anc i ano , 
y po r d a r á su a m a d o jovenci l lo 
t o n u n símil sencil lo 
Un conse jo muy sano . 

«Ve, le dice, h i jo mío , y e n d e r e z a 
De este árbol tan torc ido la cabeza , 
H a s t a de ja r lo recto en t e r amen te . " 
t i niño al pun to l leno de a lear ía 
L o pone como el p a d r e lo quer ía . 

' 'Muy bien, dijo el Mentor , pues i gua lmen te 
Aquel an t iguo roble, que hácia u n l í d o 
D e s d e pequeño está tan inc l inado 
Neces i ta de ! vicio corregirse; 
H a z , hi jo , lo que hiciste al p r imero . " 

! reir e l J ó v e n ' J r esponde : 
¿Usted se burla, p a d r e , ó se le e sconde 

" e s o f u e r » impos ib le consegnirse , 

A u n q u e de S a n s ó n mismo el b r azo fiero 
T o m a s e po r su cuen t a endereza r lo? 
D e este vicio, c u a n d o e r a tan pequeño , 
C o m o el otro era fácil l iber tar lo: 
Y o solo m e obl igaba al desempeño . 
P e r o ahora , que e s t á n viejo endurecido, 
Y a no puede de j a r de es tar torc ido ." 
Dices m u y bien, rep l ica el buen anc iano . 
T o d o esfuerzo al presente f u e r a vano ; 
Pues lo mismo sucede 
E n todos los h u m a n o s corazones : 
F á c i l m e n t e se p u e d e 
D a r d i rección á sus inc l inac iones 
C u a n d o son t ie rnas ; m a s si i ncau t amen te 
L a s de j amos c recer m a l di r igidas , 
P o r la c o s t u m b r e y t iempo endurec idas , 
No hay f u e r z a á e n d e r e z a r l a s suficiente. 

C A P I T U L O I . 

De la piedad y del culto de Dios. 

No dudo, amado Teotimo, que las sábias instruccio-
nes de lus padres y de tus maestros, te habrán hecho 
concebir la mas alta idea de la piedad cristiana. Con 
todo, como este es el asunto mas importante de todos los 
que he de tratar y el cimiento sobre el cual todos ellos 
deben fundarse, he juzgado conveniente comenzar po-
niéndote á la vista todo lo concerniente á tan sagrada o-
bligacion, para que creciendo tu estimación y concepto 
respecto de ella, te animes á trabajar con total fidelidad 
en cumplirla. 

Reflexiona que Dios no te ha colocado en el mundo 
sino para servirle, ni te ha dado el corazon que tienes si-
no para amarle; y por consiguiente es justo que le con-
sagres tus primicias. T e tendrías por el mas malvado 
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hijo si no amases á los autores de tu nacimiento. TetM|ngañarle; lo mismo sucedió con los seis siguientes, 
drías razón, merecen tu amor por todos títulos. Pues rA-1 paso que se presentaban, daba el Señor á entender 
para, hijo mió, que tienes en el cielo otro padre infinité profeta, que ninguno de ellos era el escogido. Llá-
mente mas digno de tu amor. Este tierno y perfectísparoh por fin á David, que aunque era muy joven, esta-
rao padre es Dios, que aunque tan grande y tan pod^a guardando un rebaño. Apenas se presentó, cuando 
roso, no se desdeña de este título. Al contrario, lo exWl Señor habló á Samuel y le dijo: Levántate y derra-
y sobre todo, aprecia los cultos de un corazon nuevo, qüna el óleo-santo sobre su cabeza, porque este joven es el 
aun conserva la pureza y la castidad. Por esta razone he escogido para reinar sobre mi pueblo. ¿Y por qué 
queriendo un dia los apóstoles apartar los-niños que ¡pieiisas que entre tantos que parecian mas propios para 
acercaban á Jesucristo; dejad, dijo este Divino Maestral David e l Preferido? El mismo Dios satis-
dejad que los niños se acerquen ámí Recibo gustoso 1<ÜZO sobre esto á su profeta, cuando quiso escoger á Eliab: 

íior, y con igual gusto les doy seña05 hombres, le dijo, no ven mas que lo exterior; pero Dios 
.. — 7« /mi -i n-trmrt /ivi //ip /"/IT/»'f/i vioo Nn íii7iraii PII p.fpptn 

1 F Â CUIDL LUS-IUILOS que 5PLEUS<15 HUC LAUIUO IJUV 
acercaban a Jesucristo; dejad, dijo este Divino Maestrfl trono íué David el preferido? 
dejad que los niños se acerquen á mí Recibo gustoso l¿zo sobre esto á su profeta, cuancL n B 

testimonios de su amor, y con igual gusto Ies doy seña05 hombres, le dijo, no ven mas que lo exterior; pero Dios 
les del mío. L ^ que pasa en ¡os corazones. No juzgan, en efecto, 
. Acércate, pues, al Señor, por medio de una tierna <os hombres, del mérito de cada uno, sino por las parti-

sineera piedad. Esta es nuestra primera oblio-acion, h s esteriores; pero Dios por las inclinaciones del cora-
en esto consiste nuestro verdadero mérito. Todos eso?0"'y s o I ° l a piedad puede conseguir su complacencia, 
bienes que tanto aprecian los hombres, el nacimiento, e Aunque tengas el mas perspicaz talento, aunque llue-
talento, las riquezas, deben reputarse por nada, si no ¿ e f a u s°bra tí bienes y honores, si la piedad no habita en 
nen á Dios por principio y fin. Solo la piedad es la quf-corazon, nada eres á los ojos de Dios. Pero al con-
nos hace agradable á sus ojos y atrae sobre nosotros sudario, si esta- sola prenda posees, aunque carezcas de to-. 
gracias. Por medio de ella mereció el joven David tronos ios dones de naturaleza y fortuna, eres á los ojos de 
car el estado de pastor con el de rey, y subir á un br ipos mayor*que todos aquellos famosos héroes que e lu -
llante trono desde una humilde cabañal Inverso admira, pero que el Señor reprueba, cuando no 

Habiendo resuelto Dios dar un nuevo rey á su puel s l a piedad el fundamento de su heroísmo. Así, aun-
blo, en lugar de Saúl á quien habia reprobado, m a n d a r e deseo con todas veras que logres cuanto pueda con-
á Samuel, que pasase á la casa de Isaí, para ungir en e-tribuir á tu bienestar, mas quiero verte privado de la cien-
lia como rey á aquel que entre sus hijos juzgase mas digl i a , de las riquezas, y de todas las demás ventajas natu-
no de su elección. Obedeció el profeta; presentó I s a í a s , que falto de piedad. Esta seria la mayor pesadum-
delante de él á,._su hijo mayor Eliab, que por su mages-Ve que pudieses causarme, y para tí la mayor desgracia, 
tuosa presencia y su hermosura, parecía nacido para el Procura estar íntimamente persuadido de que no hay 
trono. Así lo creyó el profeta, pero no tardó Dios en felicidad alguna fuera del servicio de Dios. La inquiq* 
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tud y el remordimiento son los compañeros i n s e p a r a | s u s palacios. Con todo, aunque rodeado de bienes tantos 
del vicio. No hay paz para los impíos, como nos lo a | s e vió precisado á esclamar: No hay cosa fuera del amor, 
gura el Espíritu Santo. Siempre son tristes víctinib temor y el servicio de Dios, que no sea vanidad y afác-
de su impiedad. Testigo de esta verdad es aquel h¡ clon del ánimo. 
pródigo de quien nos habla el Evangelio. Se deterni Sea^ pues, la piedad, el principal objeto de tus deseos, 
no abandonar la casa de su padre. Se lison jeó de h¡ y a q l l c es la primera de nuestras obligaciones y el único 
llar completa felicidad haciendo una vida vagamund manantial de nuestra felicidad. Dedícate á servir al Se-
y disoluta. Para conseguirla, hizo que su padre le e* ñor v á tener una vida cristiana con preferencia á to-
tregase toda su legítima; fué á vivir á un pais aparta! (]as jas demás cosas. No te desanimes, aunque encuen-
para quedar siu freno alguno: ¿y en qué paró? Despu. t t e s p a r a esto dificultades que vencer. Aunque la pie-
de haber consumido cuanto tenia en disoluciones y coi flád ecsige penosos sacrificios, ninguno de ellos con to-
vites, se vió precisado á vender él mismo su propia! sobrepuja á tus fuerzas. Hemos visto niños de tu 
bertad, de que estaba tan hechizado; esperimentó ios c: edad que han practicado todas las obligaciones que trae 
prichos y el mal trato de un amo cruel y bárbaro, y í consigo con la mas esacta fidelidad. T a l fué el joven 
vió reducido á envidiar el alimento de los mas viles i Tobías que desde su niñez 110 conoció otra ambición 
nimales. q l i e ] a ¿ c s e r 'v i r a ¡ Señor, y de ir á ofrecerle sus adora-

Ta i es la triste suerte de todos aquellos que se apa; ciones en su santo templo, cuando los demás iban á pos-
tan de Dios, que es nuestro verdadero padre, para ei transe delante de los ídolos. T a l el joven Samuel, que 
tregarse á sus desordenados deseos. Esperan hallar trasladado al templo desde sus mas tiernos años, llegó ú 
dicha sumergiéndose en el centro de los placeres yi 'ser tan agradable á Dios por sus virtudes y su piedad, 
la libertad, pero 110 hallan otra cosa que inquietudes- que á la edad de doce años mereció verse elevado á la 
amarguras.^ La piedad únicamente puede hacernos I sublime dignidad de profeta. Tales fueron también en 
'ices. Así nos lo declara Salomon, despues de habeii la ley nueva, S. Bernardo de Sena, S. Pedro de Luxem-
reconocido por una larga esperiencia. Es te rey fué) burgo y otros mil santos jóvenes, que siendo de tu mis-
mas rico, el mas poderoso de cuantos le precedieron i ma edad no tenian mayor deleite que el de conversar 
vivieron en su tiempo. Desde las estremidades de 1 con Dios por medio de la oracion, y darle en todas oca-
tierra acudían las gentes á contemplar los prodigios ú siones las mas vivas señales de su amor y de su piedad, 
su sabiduría. Vivia querido y respetado 110 solo de so ¿Pues por qué no lias de poder tú hacer, con el ausilio 
vasallos sino de todas las naciones y reyes de la tiern de la gracia, lo mismo que ellos han hecho? No estás 
Todo lo abrazaba su ciencia. Habia penetrado todo tú menos obligado que ellos á la piedad. T a n t o dere-
¡os>6ecretos de la naturaleza, rebosaban de oro y plat cho tiene Dios á tu corazón como á los de aquellos vir-



-13— -14— 
tuosos niños Trabaja, pues, para que halle en til; S i fuera posible, debiéramos, como aconseja S. Pablo 
misma fidelidad, y veamos revivir en tu persona las vu o r a r incesantemente. E n ninguna otra cosa podemos 
tudes que en ellos se admiraron. 

C A P I T U L O II. 
De los varios ejercicios de piedad. 

emplear mejor el tiempo. Los ángeles en el cielo no 
tienen otra ocupacion que la de alabar y bendecir al Se-
ñor. / Y qué mayor felicidad podemos apetecer que la 
de imitarlos en la tierra/ Pero ya que no puedas con-
sagrar á la oracion la mayor parte del tiempo, no dejes, 
cuando menos, de emplear en ella los primeros y últi-

™ ™ „ „ ^ " • • J J " • • de los innumerables beneficios que te ha hecho, en pe-
no se puede conseguir „na p.edad cminente s.no pno d i l . , e l a s i a s q H e necesitas, en ofrecerle tus acciones, 
ticando con esmero los e j e r c a o s correspondientes. ] e n

 q
t c „ e n e d e ¿ e n d i c i o n e s , q u e n 0 p e r . 

estos e j e rcaos , pues, te Iras de api,car pnnc.pata.ens n i f a
 g

e A ¿ a , ¿ 0 \ D ¿ J 
s. quieres hacer a gun progreso en ella J # n s oraciones, sobre este pié, jamas pueden 
s „ " t 1 ^ ' ' i r ™ 6S> 6 ^ 1 3 ° r a C , ° ? ; » "o »gradar á Dios y f t serte útiles; y así vemos re-
su medio ofrecemos a Dios uno de los mas a2?radah e< . & i . \ 

S m t r t r i b u t f • • H
G l O T i f e a ' " o s t ? 

i ü ^ r a c r s : ¿ z ^ n ^ a - r T i o s t l a s o m i í e n - ' 
( i f l m f t e V n r n ^ u T J v t Í S Pero ademas de estas oraciones, que por ninguna ra-
te í q i , e . d a m 0 S a D l f T e s ; s t é ' zon debes omitir jamas, mira como ¿na obligación para 
2 S p Z i Q - ° r a r Ü ° S a t l ' a e ^ tí el asistir todos los dias al santo sacrificio de la misa, 
n n r l n f P ^ ^ c " ^ ^ Jesucristo renueva en él el que ofreció á su Eterno Pa -
W n Iní? r r a S U S , g r a C i a S y SUS ^ ? dre en el Calvario, implora su misericordia á favor de los 
Z Z n T - l a / , Í U m C a k f ™ - r s i w ¡ d e l- i?V , e n M hombres, y derrama por decirlo así, á manos llenas sus 

- Su. h J ° - A I a o r ™ ! 0 n . d e b l ü ; a m b i e i ¡ Sajorno! ias_ ¿ j reconocimiento que le debes, tu propio in-
aquella sabiduría estráordmana que admiro el universo t

5
e r e s , a m i s m a , o r i a d e l S ^ 0 r , son motivos suficien-

Por medio de la oracion, que S. Agustín llama llave dá t ¿ a • n o ¿ j t e s á e s t e a d o r a b l e s a c r i f i c i o ; e r 0 a . 
cielo, conseguiremos nosotros igualmente todos los an-i C l l ¿ d a t e ' d e u e n o s i r v e e s t e s caporalmente pre-
sihos que necesitemos, pues Jesucristo mismo se ha o - s e n t ¿ m ¿ ñ m o n e e s t á atento á lo que allí se hace. bligado á condescender con nuestros ruegos. 

WHVBSÈSAB DE i « 
tu Vitarle y Tete 

No imites á la mayOY parte de los niños que asisten á él 
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tuosos niños Trabaja, pues, para que halle en til, S i fuera posible, debiéramos, como aconseja S. Pablo 
misma fidelidad, y veamos revivir en tu persona las vu o r a r incesantemente. E n ninguna otra cosa podemos 
tudes que en ellos se admiraron. 

C A P I T U L O II. 
De los varios ejercicios de piedad. 

emplear mejor el tiempo. Los ángeles en el cielo no 
tienen otra ocupacion que la de alabar y bendecir al Se-
ñor. / Y qué mayor felicidad podemos apetecer que la 
de imitarlos en la tierra/ Pero ya que no puedas con-
sagrar á la oracion la mayor parte del tiempo, no dejes, 
cuando menos, de emplear en ella los primeros y últi-

„ . „„„ i - • • , , - . . de los innumerables beneficios que te ha hecho, en pe-
no se puede conseguir una piedad eminente sino p J ^ ^ c i a s u e necesitas, en ofrecerle tus acciones, 
ticando con esmero los e j e r c a o s correspondientes. ] e n | l e

 q
t c „ e n e d e bendiciones y que no per-

estos ejercicios, pues, te lias de aplicar p r m c i p a J m e n C • ^ medio de algún pecado en desgra-
s, quieres hacer a gnu progreso en ella J # „ s oraciones, sobre este pié, jamas pueden 

n mVd-n 7 y ' e T C v S a n ° eS> e d e l a ° r a C , 0 ? ; » " o agradar á Dios y f t serte útiles; y así vemos re-su medio ofrecemos a Dios uno de los mas affradahf . & i . \ 

S m t r t r i b u t f • - i d 6 1 0 ^ T ? 
^ a S r s T s .«- r I a s o m i í e n - ' 
( i f l m f t e u T J v t T S Pero ademas de estas oraciones, que por ninguna ra-
te í q i , e . d a m 0 S a D l f T e s ; s t é ' zon debes omitir jamas, mira como ¿na obligación para 
2 S p Z i Q - ° r a r Ü ° S a t l ' a e ^ tí el asistir todos los dias al santo sacrificio de la misa, 
n n r l n f P ^ ^ c " ^ ^ - ^ c r i s t o renueva en él el que ofreció á su Eterno Pa -
W n Iní? r r a S U S , g r a C i a S y SUS ^ ? dre en el Calvario, implora su misericordia á favor de los 
Z Z n T - l a / , Í U m C a k f ™ - r s i w ¡ d e l- i?V , e n M hombres, y derrama por decirlo así, á manos llenas sus 

- Su. h J ° - A I a o r ™ ! 0 n . d e b l ü ; a m b i e i ¡ Sajorno! ias_ ¿ j reconocimiento que le debes, tu propio in-
aquella sabiduría estráordmana que admiro el universo t

5
e r e s , a m i s m a , o r i a d e l S ^ 0 r , son motivos suficien-

5 ° m e d l ° d e k o r a c i o n ' 1 u e S ; A g U S t m l h m ? n f V e d e l tes para que no faltes á este adorable sacrificio; pero a-
cielo, conseguiremos nosotros igualmente todos los an-l C l l ¿ d a t e ' d e u e n o s i r v e e s t e s caporalmente pre-
sihos que necesitemos, pues Jesucristo mismo se ha o - s e n t ¿ m ¿ ñ m o n e e s t á atento á lo que allí se hace. 
bligado á condescender con nuestros ruegos. 

WHVBSÈSAB DE i « 
tu Vitarle y Tete 

No imites á la mayOY parte de los niños que asisten á él 
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sin modestia, sin respeto y sin atención. T e guarday ála sagrada mesa; pero jamas te aventures á esto sin 
lias muy bien de presentarte delante de un monarca dque precedan las disposiciones necesarias. Debes sa-
la tierra sin atención y en postura indecente; /pues cuáuberlas muy bien. No debes ignorar que para hacer una 
to mas respeto debes á Jesucristo, rey del cielo, ante cabuena confesion, no basta decir sincera y esactamente 
yo acatamiento se cubren con sus alas los serafines patodos los pecados cometidos, siendo absolutamente ñe-
ra dar á conocer su profunda veneración? L a modescesario añadir un vivo dolor de haber oíendido á Dios 
tia de los mismos idólatras en las varias ceremonias dey un propósito firme de jamas ofenderle. Debes estar 
su falso culto debiera avergonzarte. Ve aquí un ejenii<malinénte persuadido, de que para participar dignamen-
plo de los mas estraordinarios. te del adorable Sacramento de la Eucaristía, en que 

Cuenta S. Gregorio, que ofreciendo Alejandro MagDios se digna entregársenos, es menester que_estemos 
no un sacrificio á sus falsas deidades, cayó en la inan°;eu gracia suya, y penetrados de los mas vivos impulsos 
de uno de sus pages una ascua encendida. Sintió desde te, de respeto, de amor y de humildad. No mequie-
de luego un dolor muy vivo; pero se dejó casi abrasar l io detener ahora en esplicarte estas diferentes disposi-
mano sin prorrumpir siquiera en un gemido, por no turbiones; pero sí en ecsortarte á que no omitas la mas nn-
bar el sacrificio. "De este idólatra, concluye el San í s ima , para participar de los frutos que saca de los sacra-
debeis aprender hasta qué término ha de llegar vuestramentos todo aquel que los recibe dignamente, y para e-
modestia y vuestro respeto cuando asistís al santo sacri- vitar las desgracias que se atraen los que no se acercan a 
ficio del altar." ellos con las disposiciones necesarias. Po'rque asi co-

No te es menos necesaria la frecuencia de sacramen-mo los sacramentos son alimentos saludables para aque-
tos que la oracion. Los sacramentos son p a r a n u e s t n Hos que santamente los reciben, puede decirse que se 
alma lo mismo que los alimentos para nuestro c u e r p o convierten en veneno para los que los profanan. L a 
la conservan, la fortifican y la alimentan. / C u á n t o cni confesion, por ejemplo, no produce otro electo en el pe-
dado no tendrías de 110 dejar tu cuerpo muchos dias sin nitente mal dispuesto, que hacerle mas culpado, y S. 1 a-
el alimentó necesario? Temerías, con razón, que Ú blo nos advierte, que el que recibe indignamente el cuer-
faltasen las fuerzas, y que llegase totalmente á perecer, po de Jesucristo, se come su propia condenación. 1 a-
Pues el mismo has dé tener de tu alma. Si la privases ra conocer la severidad con que Dios acostumbra casti-
de la frecuencia de sacramentos, caería en la mayor fia- gar á los que abusan de las cosas sagradas, no es me-
queza, se iría debilitando cada dia, y perdería a í f i n to- nester mas que acordarse del modo con que trató á l o s 
do su vigor, Mira, pues, cómo una de tus importantes! q u e faltaron al respeto debido al Arca del Testamento, 
obligaciones es el frecuentar los sacramentos, y llegarte Oza no hizo mas que estender la mano para sostenerla, 
á lo menos una vez al mes, al tribunal de la 'penitencia- ¿ inmediatamente fué herido de muerte. No cometie-
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ron otro delito los Betsamitas que el de mirarla condado de un estraordiuario valor, y empezó desde aquel 
na curiosidad temeraria, y con todo en el instante fuer<pUnto á renunciar al mundo y á sus pasiones para con-
esterminados. ¿Pues con qué rigor no castigará D o r a r s e totalmente al servicio de Dios. ¿Y en qué hu-
a aquellos que se atreven á profanar su cuerpo y s a n t e r a parado si hubiera resistido á la voz milagrosa que 
preciosísimos, de los cuales no fué el Arca mas que fe lrcblaba? Quizá ¡ay Dios! hubiera quedado para siem-
na perfectísima figura? Con todo, estos ejemplares eme en el camino de la perdición, y jamas se hubiera con-
pantosos no te han de impedir que te llegues á ellos, svertido. Has, pues, cuenta de que'la religión y la piedad 
no solo moverte á que te dispongas con el mayor cuidae dirigen las mismas palabras que á S. Agustín: tolle 
do que puedas para recibirlos, seguro de que si s a n t f e . °Iniita su docilidad, consagra á lo menos un cuar-
uiente los recibes, serán para tí un manantial de graci¡to"de hora al dia á leer algún buen libro, y los frutos que 
y de bendiciones. ^ e s t e c o r t o trabajo te producirá, te convencerán, mejor 

Para disponerte á recibir con fruto los sacramentoque todas mis ponderaciones, de la utilidad de este san-
y para conservar eu tu ánimo la religión y la piedad, uto ejercicio. 
hay cosa mas útil que la elección de buenos libros. Sn Otra piadosa práctica que quisiera yo inspirarte y á 
instrucciones saludables te pondrán á la vista tus oblígala cual te debieras entregar con el mayor esmero, es la 
ciones, y te animarán á cumplirlas. Serán otros taldevocion á la Virgen Santísima. Esta Señora es ma-
tos predicadores que fortalecerán tu alma contra los adre de Dios y madre de los hombres, y por consiguien-
tractivos de los vicios y de los malos ejemplos. S. Agi te madre tuya, y así es muy justo que la honres, y sin-
tin debió su conversión á los buenos libros que leia. Hagularmente "implores su poderosa protección. Todos 
liándose un dia en un huerto recostado al pié de una hilos santos se han distinguido en tener para con esta So-
guera, oyó una voz que repitió muchas veces estas dfjñora la mas tierna devocion, y han conseguido por su 
palabras: tolle lege; esto es toma y lee. Estaba á la sa medio los mas señalados favores. Santo Tomás de A -
zon lleno de -dudas y confusiones; nacidas de la resisten quino aseguró, al tiempo de morir, que jamas habia de-
cía de su corazon para convertirse, y acordándose, aloiijado de lograr cosa alguna que hubiese pedido á Dios 
dichas palabras, de que S. Aníonio*se habia convertidjpor le intercesión de Maria. De Alberto el Grande se 
leyendo el Evangelio, tomó el libro de las Epístolas di cuenta, que debió á esta misma devocion los rápidos pro-
S. Pablo, que tenia allí mismo; leyó el primer capituk gresos que hizo en las ciencias. Cansado de las dificul-
que se le presentó, y tropezó precisamente con uno eo tades que hallaba en el estudio, pensó en renunciar al 
que se reprendía sus desórdenes, y se le hacia patente \¡ estado religioso y volverse al mundo; pero la Virgen San-
obligacion de vivir santa y cristianamente. Esto bastó tisiuia, á quien singularmente veneraba, se le apareció 
para desvanecer todas sus incertidumbres; sintióse infla- en sueños; y prometiéndole que no hallaría en adelante 
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m i S 7 S 0 b S t a C U Í ü S e n e l e s 4 z o el Arcángel S. Rafael con el joven Tobías. L e 
« t i ™ * ? • r C e r e V e r q u ' 6 Q l c

I
a m e n t e d e Q e n s u largo viaje, le libertó del Monstruoso pez que 

s t ^ t Z ^ f r ^ q n e r e g r a l § i á d e v o r a i ^ i e d i ó i o s m a s p r u d e n t e s c o n s e j o s p a r a 

Orificó nié dP I T , V a P r e ^ í d o - l o <ae no cayese en los lazos que le armó el ángel de las 
h X r h r l P ^ í ? ' P " e S d l C l l ° S a b , ° ' d e s P u e s Anieblas; por último, le volvió sano y alegre á casa de 
a l 1 f m U C h ° ? i e m P ° l ) o r s,u perdió (¡g padres. Pero Tobías, por su paite, lleno de agra-

Í I T l Z ^ r 110 6 r d t d m e n ° r Acimiento, miró como su ¿rimera obligación, luego°que 
n l l 1 t 9 a P f ^ i d o . Sena necesaú s t u v o en su casa, el corresponder á su santo conductor, 

r ^ n l ^ r - 1 ^ m f e s t a ^ a s f a c i a s P«^ le ofreció inmediatamente la mitad de sus bienes.. T ú 
a n n T i l n I . 1 „ * r ^ S a S ¥ e s d e V 0 t 0 Í L 4 m b i e n has recibido, aunque de un modo invisible, de 
? e c 2 d o r P ° 7 n i" V 0 n C G l e S Í a l e S J u C e S ' ángel custodio, loi mismos favores que Tobías en o-
o Z T c ^ ^ T t » e S t a d ° a q U f D Í ° S l 0 S U a m 4 o tiempo. No ha dejado un momento de protejerte y 

T i i ü c o n s e r v a d o 511 inocencia e e ! a r e n beneficio tuvo. Mil veces te ha libertado de la 
H T „ Z T V 1 0 , e n t a S

J
t e ,

1
l t a C : 0 n e s - T o d o s > C u e l garganta del pecado, monstruo infinitamente mas 

t £ S K E % ! £ '"i U e C e S l d a d e S ' h a Q ^per imentado l L e ¿ g q * e el que acometió á Tobías . Mil veces, ins-
u ? ™ d e ™ .P~teqpoiL ¡ J por que no l o á n d o t e saludables pensamientos, te ha hecho evitar 

as de esper,mentar tu igualmente? ¿Qué no debes eSos i a z o s del demonio! y siempre está dispuesto á hacer-
pe tar de una madre tan tierna si la invocas con humilde esperimentar los saludables efectos de su protección, 
counanza. Los nmos son singularmente objeto de f r a i t a , pues, la juiciosa conducta de aquel piadoso israe-
piedileccion; se complace en admitir sus rendimientos j i t a y profesa á tu ángel custodio el mismo reconoci-
en abrigar su inocencia bajo su poderoso amparo. Pr^ ien tc v amor que él manifestó á su santo protector, 
cura pues, merecerlo con una fiel y continua devocio&0 ecsige el santo ángel parte alguna de tus bienes; p e -
, W p a s a r d , a a l o u n o s m honrar á María por m f 0 s i desea y merece tu reconocimiento, tu respeto, tu 
no de algunas particulares oraciones, y celebra todas s%m o r y tu confianza. No se los niegues ni dejes de 

nestas con la mas tierna devocion. Jamas la invocarfm p lórar su asistencia todos los dias, especialmente pol-
en vano; y si te portas con esta Señora como un h i | a mañana y por la noche. No omitas, en fin, amado 
obediente y celoso en servirla, encontrarás en ella el ca-Teotimo, c¿sa alguna de las que puedan alimentar y 
uno de una tierna madre. L m e D t a r t u p i e d a

&
d . Acuérdate que sin ella nada hay 

1,1 ángel que JJios ha destinado para asistirte y p a r t i d o y que de ella depende infelicidad en esta vida y 
velar en tu conservación y salvación debe tener también la otra 
parte en tus cultos. Ya sabes lo que en otros tiempo* 
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C A P I T U L O I I I . Ve aqui, amado Teot imo, una descripción esacta de 

^ . ) que te sucederá también si liegas á perder el precioso 
Ve la inocencia. I s o r o tu inocencia. T e cerrarás tú mismo las puer-

No tengo otra cosa que encargarte con mas encai13 d e I c i e l ° ' f l u e d a r á s $ ' i v a d o d e , a a m 5 s r a d d e D i o s 7 
cimiento, ó amado Teotimo, después de la piedad c u F h o e s c l a v o d e l d e m o n i ° d e I P e c a d o - . D l ^ t e l l b! ' e 

importancia y necesidad te he demostrado, que la co¡e esperimentar jamas tan funesta desgracia. Hi jo nno, 
servacion de la inocencia. Es ta virtud es el principecia e n o t r 0 t i e m p o l a r e m a B ! a n c a á S > L l u s ' c , u a n d o 

adorno del hombre, que le iguala de algún modo á! r a d e t i e r n a e d a d : >'a v e s l o q u e t e q m e i ' ° ' p U e S . a p e f r 

espíritus celestiales. Po r ella mereció San Juan E v f 1 a m o r c o u c l u e t e m i r 0 ' m a s q u e r r m v e r t e e s p , r a r d e " 
gelista ser el favorito de Jesucristo y descansar sobre m t e d e m i s ° j o s ' q u e m c n r n r e n u n s o l ° p e c a d ° m o f ' 
pecho. E n una palabra, en ella consiste nuestra glof1 N o t e n § ° r e P a r o ' a m a d o Teot imo, en repetirte la 
y nuestra felicidad. Nada son las ventajas mas p ^ f i o ; si> P o r S r a n d e «F® sea a a ™ s t a d f e P r o f e s o ' 
sas en comparación de este tesoro inestimable que p?as q u i e r a v e r t e p n v a d o d e l a V l d a q u e d e , m 0 C e n ; 
sees. Así, si fuese necesario, todo lo debieras perder ^ - P o r ( l u e l a p é r d l d a d e l a V l d a m t e r e S ? 1

s o l a m e n t e f l 

conservarlo. Mientras lo poseas serás sóbradameffuerP0 ' P e r 0 l a d e l a inocencia interesa a la alma y la 
rico; pero si lo pierdes, lo perdiste todo. i S P o n e á i m a desgracia eterna. 

Adán y E v a gozaron de la suerte mas feliz miente P o r e s t a r a z o n v e m o s q u e t o d o s í ? u e h a n GS" 
se mantuvieron en el estado de la inocencia: 

j i b r e s ¿ido penetrados de verdadero amor a la religión y te-
las pasiones, de las enfermedades y la muerte, l o r f 0 1 " d e D i o s ' h a n P r e f e r i d o ' c u a n d o

J
 h a f d o , n e c e s a r i 0 ' 

la vida mas tranquila en un jardín delicioso y fértil o o s suplicios y la muerte al pecado. Asi leemos que 
sin necesidad de cultivo producía todo género de frul?o s é m a s q 1 1 1 8 0 e s P 0 1 i e r s e á ser calumniado, maltratado 
N o los incomodaba el calor del estío ni el frió del i7 encerrado en un oscuro calabozo que cometer el deli-
vierno. Gozaban de una primavera continua, y todj0 q u e s e l e P r o P o n i a - U n a infinidad de jóvenes de ára-
los animales estaban obedientes á su imperio; nada f¿o s s e c s o s l e h a n i m ¡ t a d ° 7 h a n p a d e c ¿ ° l o s " i a > ' o r e s 

taba á sus deseos, nada se oponia á sus inc l inac iou¿ o n n e ü t o s P o r 110 p e r d e r l a a m i 5 t a d d e D l 0 S - , E n C 0 U " 
pero apenas perdieron la inocencia, cuando fueron a n f r m a c i o n d e e s t 0 ' 1 ? e contentare con citarte el memo-
jados de aquel delicioso vergel; se esterilizó la t ierf b l e e J e m P l 0 q u e d i e r o u a l m i m d o l o s s i e t e h e r m a ü 0 S 

esperimentaron los rigores de todas las intemperies; p e a b e o s . ' . , . , , 
desenfrenaron sus pasiones para atormentarlos; quedare M e r i e n d o obligarlos el impío Antioco a comer de un 
sujetos á las enfermedades y á la muerte y e n l u * a r P n J a r P r o h l b l d o entonces por la lev de Dios, respondie-
su pasada felicidad llovieron sobre ellos todos los ma í l o n u n á l l i m e s I o s generosos hermanos, que mas querían 
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morir que ofender al Supremo dueño del universo. 
tirano al oir esta respuesta, mandó preparar todo géne-
ro de instrumentos para atormentarlos; pero ni los potros 
ni las ruedas, ni las calderas encendidas pudieron hace 
titubear la constancia de los seis primeros, murieron to 
dossucesivainentegozándose de su dichosa suerte. Que 
dó el mas j o ven; y viendo Antioco que no habían cedi 
do los otros á los tormentos, se valió para con él de 
caricias y de las mas lisongeras promesas. Hizo ven 
al mismo tiempo á su madre para que le ecsortase á 
bedecer á sus órdenes; pero la virtuosa madre, en lugai 
de coadyuvar á las intenciones del tirano, 110 habló ási 
hijo sino para animarle á seguir el ejemplo de sus her 
manos, y á morir como ellos en la defensa de las sagra 
das leyes, mostrándole el cielo, en donde antes de mu 
clio habia de recibir el premio debido á su valor. N 
fué inútil la ecsortacion; pl piadoso joven, ta irán do coi 
igual desprecio promesas y amenazas, protestó sin re-
bozo que no obedecería á las órdenes de Antioco sino 
á la ley de Dios. Irritó esto de tal manera al impío mo-
narca, que soltando la rienda á todo su furor, mandó á' 
los verdugos que agotasen su rabia sobre aquella tierna! 
víctima, que sufrió la muerte con Ja mas heroica cons-
tancia. 

Ye aquí lo que costó á aquellos jóvenes mártires 1; 
conservación del precioso tesoro de la inocencia. Re 
gularmente no tendrás tú que padecer tales combate! 
ni que hacer tan grandes sacrificios para conservar la tu 
ya. Pero 110 debo disimularte que necesitarás del ma-
yor cuidado para 110 perderla. Esta virtud es una her 
mosa flor adornada de los mas vivos colores y que es 
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parce mu) lejos el mas agradable olor; pero el menor 
vaho puede marchitarla, y el mas leve soplo basta para 
derribarla ó trozarla. Una conversación indecente, un 
nial ejemplo, una mala compañía, son bastantes para des-
pojarte de la preciosa túnica de tu inocencia. A pesar 
de esta delicadeza, estás obligado á conservarla pura y 
sin mancha. Si Dios te ha revestido de ella ha sido con 
esta precisa condicion. y llegará el dia en que te pida 
cuenta de ella. 

Despues que los hijos de Jacob vendieron á su her-
mano José á unos mercaderes israelitas, para ocultar es-
te delito á los ojos de su padre, que le amaba con parti-
cular cariño, se quedaron con su túnica, y manchándo-
la con la sangre de un cordero, se la enviaron con un 
criado, diciéndole por su medio: ' 'Esta túnica hemos 
encontrado, mira si es la de tu hijo." ¡Triste de mí! 
esclamó el padre, ¡demasiado la conozco! ¡Pero en qué 
estado la veo! "No hay remedio, José ha perecido; al-
guna fiera lo ha devorado." Interrumpieron los suspiros 
y sollozos estas tristes palabras, y 110 hubo medio de cal-
mar el dolor del afligido padre. 

Pues haz tú también cueuta que llegará dia en que 
los ángeles presenten la túnica de tu inocencia ante el 
tribunal del Supremo Juez, diciéndole como á Jacob: 
"Mirad, Señor, si esta es la túnica de vuestro hijo." ¿Y 
qué desgracia seria la tuya si la viese manchada y teñida 
en sangre'? Serias perdido para siempre, porque en el 
reino deDios 110 puede entrar cosa manchada, y para ser 
admitido en él es preciso haber conservado la inocencia, 
o haberla recobrado por medio de la penitencia. Cuida 
pues de que no se diga de ti lo que de José, Alguna fie-
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ra lo lia devorado. El monstruo cruel que puede devo-, 
rarte es el pecado. Cont inuamente te rodea para sor-
prenderte. H u y e de él con el mismo cuidado que de 
una serpiente venenosa, y usa, para librarte, de los me-
dios que Jesucristo nos propone para conservarnos en la 
inocencia, esto es, de la oracion y vigilancia. 

Como nada podemos sin el socorro de Dios, y ácada 
paso damos las mas crueles caídas, si no nos sostiene su 
gracia, es preciso que la pidas continuamente y no de| 
jes pasar dia alguno sin rogar muchas veces al Señor, 
"sobre todo, por la mañana y per la noche, por medio de 
esta corta y adecuada oracion, de que continuamente vi-
saba el joven Ubaldino, muerto en opinion de santo, í 
los diez y siete años de edad. "Quitadme antes la vi-
da, ó Dios mió, que permitir que pierda mi inocencia.' 
Añade la frecuencia de sacramentos á la oracion. To-
dos los santos padres lian mirado el sacramento de h 
Eucaristía como uno de los medios mas eficaces para 
conservar la inocencia: este divino sacramento, al paso 
que nos hace impenetrables al fuego de las tentaciones 
obra en las almas de los que reciben dignamente lo qu?l 
obró en otro tiempo en el cuerpo de un niño libertán-
dole del furor de las llamas. Ye aquí como cuentan 
este suceso muchos historiadores eclesiásticos. 

Era costumbre antigua de la iglesia griega el consa-
grar el sacratísimo cuerpo de nuestro Señor Jesucristo 
con pan fermentado, como el que comemos ordinaria-
mente y cuando despues de comulgar los fieles sobraban 
algunas partículas de este pan consagrado, llamaban á 
algunos niños pequeños de la escuela y se las hacían 
comer. Vino para este efecto un dia, entre los demás, 
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un hijo de un vidriero judío. Este niño que ignoraba 
nuestros santos misterios, despues de haber recibido c o -
mo los demás en la iglesia la sagrada Eucaristía, volvió 
á su casa. Preguntóle su padre por qué habia tardado 
tanto en volver y el niño le contó sencillamente lo acae-
cido. Bastó esto para irritar al fanático judio, de tal 
manera, que cogiendo, endurecido al niño, le arrojó en 
el horno encendido que le hervía para fabricar el vidrio. 
La madre, echando menos al hijo, ignorando lo que ha-
bia sucedido, corrió toda la ciudad, buscándole, derra-
mando un rio de lágrimas, é implorando el socorro del 
cielo, con voces interrumpidas por los sollozos: al tercer 
dia, desesperando ya de hallarlo y encontrándose llena 
de dolor á la puerta de la vidriería de su marido, repe-
tía continuamente el nombre de su hijo, que oyéndo-
la le respondió de dentro del horno. L a pobre madre 
llena de gozo rompe la puerta, y viendo á su hijo sin 
la menor lesión encima de las ascuas, le pregunta, cómo 
es que el fuego no le habia dañado, á lo que el nino, 
contándole ef suceso, satisface diciendo: Una muger 
vestida de púrpura ha venido á visitarme muchas veces, 
me ha dado agua para apagar las llamas que me rodea-
ban, y me ha traido de comer cuando lo he necesitado. 
Habiendo llegado este milagro á oidos del emperador 
Justiniano, mandó que bautizasen á la madre y al hijo, 
que lo deseaban, hizo castigar con pena de muerte al 
padre, que de ningún modo quiso hacerse cristiano. 

Pero no basta orar y frecuentar los sacramentos: Dios 
no lo ha de hacer todo. Es menester que por tu parte 
veles sobre tí mismo, y guardes con especialidad tus sen-
tidos para no ver ni oir cosa alguna que pueda perjudi-

3 
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car á tu inocencia. Una mirada sola bastó para pef. 
der á David. Hasta entonces liabia sido un modelo de 
inocencia y de piedad; pero por desgracia suya se detu-
vo á considerar con atención un objeto peligroso, y est; 
sola imprudencia fué suficiente para hacerle cometer do 
delitos enormes. Y si este santo rey se dejó seducir fá 
cilmente, ¿qué no debes temer tú, si no haces como Jol 
un pacto con tus ojos para no ver cosa alguna que pue 
da inclinarte al pecado/ Esta vigilancia es el únic 
lile dio para librarte de los tropiezos en que caen todo 
los dias tantos jóvenes, que apenas llegan al uso de I 
razón, cuando se sirven de ella para ofender á Dios. 

No puedo persuadirme, amado Teothno, que liast 
ahora hayas incurrido en tal desgracia: tengo demasi; 
do buen concepto de tu religión y de tu virtud pai 
creerlo; pero si por desdicha hubieses manchado la prt 
ciosa túnica de tu inocencia con algún pecado grave, v 
sabes que Dios en el sacramento de la penitencia no 
ha dejado un remedio saludable para purificarnos y ct 
ramos; y así, acude inmediatamente á él. Si vieras t 
cuerpo acometido de alguna enfermedad peligrosa, /qi 
prisa no tendrías para llamar al médico y tomar los rt 
medios necesarios á fin de recobrar tu salud/ ¡Pue 
cuánto mas debes apresurarte para remediar los dañe 
de tu alma? L a herida que en ella hace el pecado, t 
mil veces mas peligrosa y funesta que todas las enfel 
medades del cuerpo. A cada instante estás espuesto 
que te sorprenda la muerte. ¿Y qué seria de tí si me 
rieses en pecado? 

Espero en el Señor que no esperimentarás tanftrist 
suerte; persuadido de que aun posees el precioso tesón 
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de la inocencia, ó que á lo menos, si has tenido la des-
gracia de caer en pecado habrás tenido cuidado de pu-
rificar tu alma por medio de una sincera penitencia. 
Así, me contentaré con esforzarme á precaverte contra 
los escollos que estás espuesto á encontrar y que puedan 
ser funestos á tu inocencia. Estos escollos son los a-
migos viciosos y los malos libros. E n los dos capítulos 
siguientes verás cómo debes pensar acerca de ellos. 

C A P I T U L O IV. 

' De las malas compañías. 

El Espíritu Santo nos asegura, que 110 hay tesoro, 
por precioso que sea, que pueda compararse á un ami-
go prudente y virtuoso. El que lo es, toma parte en 
nuestros trabajos, nos consuela en nuestras aflicciones, 
nos ilumina con prudentes consejos y nos inclina á la 
virtud con su ejmplo. Tal era Jonatas respecto de Da-
vid, y David para con Jonatas. 

Pero si es tan útil la amistad con los buenos, no hay 
cosa mas peijudicial que la que se contrae con los ma-
los. Menos debes temer á un enemigo declarado que 
á un amigo vicioso. Del primero siquiera desconfiarías 
y tomarías precauciones para evitar sus asechanzas. 
Del segundo, al contrario, 110 recelándote de él y tratán-
dole familiarmente, aprenderías insensiblemente las mác-
simas mas perniciosas, imitarías su perverso ejemplo, y 
poco á poco te liarías semejante á él. E l ejemplo de 
Neronbasta 'para hacernos palpable esta verdad. 
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car á tu inocencia. Una mirada sola bastó para pef. 
der á David. Hasta entonces liabia sido un modelo de 
inocencia y de piedad; pero por desgracia suya se detu-
vo á considerar con atención un objeto peligroso, y est; 
sola imprudencia fué suficiente para hacerle cometer do 
delitos enormes. Y si este santo rey se dejó seducir fá 
cilmente, ¿qué no debes temer tú, si no haces como Jol 
un pacto con tus ojos para no ver cosa alguna que pue 
da inclinarte al pecado/ Esta vigilancia es el únic 
lile dio para librarte de los tropiezos en que caen todc 
los dias tantos jóvenes, que apenas llegan al uso de I 
razón, cuando se sirven de ella para ofender á Dios. 

No puedo persuadirme, amado Teotimo, que liast 
ahora hayas incurrido en tal desgracia: tengo demasi; 
do buen concepto de tu religión y de tu virtud pai 
creerlo; pero si por desdicha hubieses manchado la prt 
ciosa túnica de tu inocencia con algún pecado grave, v 
sabes que Dios en el sacramento de la penitencia no 
ha dejado un remedio saludable para purificarnos y ct 
ramos; y así, acude inmediatamente á él. Si vieras t 
cuerpo acometido de alguna enfermedad peligrosa, /qt 
prisa no tendrías para llamar al médico y tomar los rt 
medios necesarios á fin de recobrar tu salud/ ¡Pue 
cuánto mas debes apresurarte para remediar los dañe 
de tu alma? L a herida que en ella hace el pecado, t 
mil veces mas peligrosa y funesta que todas las eníei 
medades del cuerpo. A cada instante estás espuesto 
que te sorprenda la muerte. ¿Y qué seria de tí si mo 
rieses en pecado? 

Espero en el Señor que no esperimentarás tanftrist 
suerte; persuadido de que aun posees el precioso tesor 
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de la inocencia, ó que á lo menos, si has tenido la des-
gracia de caer en pecado habrás tenido cuidado de pu-
rificar tu alma por medio de una sincera penitencia. 
Así, me contentaré con esforzarme á precaverte contra 
los escollos que estás espuesto á encontrar y que puedan 
ser funestos á tu inocencia. Estos escollos son los a-
migos viciosos y los malos libros. E n los dos capítulos 
siguientes verás cómo debes pensar acerca de ellos. 

C A P I T U L O IV. 

' De las mala-s compañías. 

El Espíritu Santo nos asegura, que no hay tesoro, 
por precioso que sea, que pueda compararse á un ami-
go prudente y virtuoso. El que lo es, toma parte en 
nuestros trabajos, nos consuela en nuestras aflicciones, 
nos ilumina con prudentes consejos y nos inclina á la 
virtud con su ejmplo. Tal era Jonatas respecto de Da-
vid, y David para con Jonatas. 

Pero si es tan útil la amistad con los buenos, no hay 
cosa mas peijudicial que la que se contrae con los ma-
los. Menos debes temer á un enemigo declarado que 
á un amigo vicioso. Del primero siquiera desconfiarías 
y tomarías precauciones para evitar sus asechanzas. 
Del segundo, al contrarío, 110 recelándote de él y tratán-
dole familiarmente, aprenderías insensiblemente las mác-
siinas mas perniciosas, imitarías su perverso ejemplo, y 
poco á poco te liarías semejante á él. E l ejemplo de 
Neroif basta'para hacernos palpable esta verdad. 



Mientras este joven príncipe se goberno por los con-; T o y a d a j q u e a d c m a s d c h a b e r I e ] 5 b e r t a d o d e l f u r o r d e A . 
sejos de Burrlio y Séneca, que estaban encargados de t a j í a ? i e habia colocado en el trono. El trato con este 
su educación, fué admirado de todo el mundo por ,sn i l o m hre virtuoso le hizo tomar gusto á la piedad v á la 
mansedumbre y clemencia. Habiéndosele presentado v j r tud. 
un dia uno de sus ministros para que firmase una sen- p e r o m u e r t o Joyada tardó poco en mudar de conduc-
tencia de muerte dijo estas admirables palabra* ^Ojalá t 3 ) y d¡ó á conocer con su ejemplo, que somos buenos 
y no supiese escimir." E n otra ocasion escribió á uno ¿ m a i o s s e g u n C011 q u i c l l n o s tratamos; porque habien-
de los gobernadores de su provincia, que había auinen- d o v e n ¡ d o ¿ hacerle la corte los grandes del reino, se 
tado considerablemente los impuestos, que era meneste: d e j ¿ s educir por sus viles adulaciones, y colocó á algu-
esquilar las ovejas, pero no desollarlas; dándole á enten ü ¿ s d e aquellos hombres viciosos en el número de sus 
der con esto, que 110 era razón incomodar y arruinar lo; a m i g o s . Esta fué la época de sus desórdenes. Aban-
pueblos con contribuciones demasiado crecidas. Pen d o n a n d o desde entonces el culto de verdadero Dios, se 
apenas empezó á dar oidos dicho príncipe á los corte e u l r e g ó al de los ídolos, y llegó á tal estremo su depra-
sanos aduladores y viciosos que lo rodeaban, cuandi vacioii que quitó la vida al hijo del mismo Joyada á 
dejando á un lado la humanidad y clemencia, se convir q U j e n d e b ¡ a ja corona. 

tió en un león furioso que no podia alimentarse sino di ] ? s t a s mutaciones te parecerán quizá estraordinarias, 
sangre y de matanza. L a nobleza y el pueblo, y espe p e r o n o d e b e n admirarte. Un amigo vicioso es como 
cialmente los cristianos, fueron sacrificados sucesivamen un hombre que adolece de una enfermedad pegajosa; 
te á su crueldad. Dió muerte no solamente á Burrlii contagia á todos los que se le acercan: y así, del mismo 
y á Séneca, sino á su misma madre Agripina y á Octa m o d o q U e huidas con la mayor precaución de cualquie-
via su muger. Llegó al estremo de decir muchas vece r a q u e padeciese una enfermedad epidémica, debes evi-
que deseaba que todo el género humano 110 tuviese ma t a r el comercio y la amistad de los que tienen costum-
que una cabeza para tener el gusto de cortarla. Fut b r e s depravadas. 
tal, en fin, su barbarie é inhumanidad, que hizo pega: E s t e era el conceuto que hacían de las malas compa-
fuego á Roma, para tener el gusto de contemplar desdi ¡}jas S. Basilio y S. Gregorio, cuando estudiaban en A-
una alta torre el incendio, entreteniéndose en cantar ui tenas, siendo de tu misma edad. "Huíamos, dice S. 
poema sobre la ruina de Troya, mientras que las llama Gregorio, cuidadosamente de todo trato con aquellos 
devoraban la ciudad. compañeros que eran insolentes, violentos v de malas 

No fué menos funesto para Joas., rey de Judá, el tra- costumbres; y solo teníamos amistad con aquellos que 
to para con los malvados. E s t e joven príncipe gober- p 0 r su modestia, su moderación y su juicio podían ayu-
nó con el mayor juicio mientras siguió los consejos di darnos y mantenernos en los buenos propósitos que te-
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niamos de hacer una vida arreglada; conocíamos mu;! 
bien que los malos ejemplos se comunican fácilmente 
como las enfermedades contagiosas. ¿Quieres ver un 
símil palpable que te haga conocer mejor el peligro de 
las malas compañías? Mezcla frutas sanas con otras 
corrompidas, verás como en todas se introduce la po-
dredumbre y quedan enteramente perdidas. Este fué 
el símil de que se valió un prudente padre para retraer 
á su hijo de las malas compañías. Ye aquí el suceso. 

F A B U L A III . 

Las naranjas. 

De la oril la del T a j o , un buen vecino 
T e n i a un hijo, en quien unió el des t ino , 
S in e j empla r , t a l en to y h e r m o s u r a 
Al candor , la inocenc ia y la du l zu ra . 
Un fén ix en su t i e m p o era el chiqui l lo 
Mas por desgrac ia suya hab ía d a d o 
E n t r a t a r con a lgunos ca laveras 
D e su edad , cuyo e jemplo dep ravado , 
S u corazon senci l lo 
P o d i a c o r r o m p e r muy fáci lmente . 
E l p a d r e procuró con todas veras 
C o r t a r esta amis tad ; m a s v a n a m e n t e , 
P u e s de su justo celo 

. Y sus s e rmones se burló el mozuelo. 
" P o r qué , le dijo un d ia , t 

Me ecshor t a usted á de ja r tal compañía? 
Si us ted á mis amigos conociera 
P a r a otro su conse jo gua rda r í a ; 
S o n buenos, y aunque a lguno no lo fue ra , 
F r e c u e n t á n d o m e á mí se cor r ig ie ra . " 
Así hab laba el ton tue lo 
D e una falsa con f i anza prevenido : 
S u padre , cada vez con mas recelo, 
Al ver al niño en tal peligro puesto 
Hizo el desentendido , 
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Y buscó otra ocas ion m a s f avo rab le 
P a r a dar le el consejo sa ludab le : 
E s t a n d o ausen te el joven, l lenó un cesto 
D e f r u t a de l icada , 
N a r a n j a s , que k la vista p a r e c í a n 
D e oro puro , que en n a d a ceder ían 
A las que presentó la fabu losa 
H u e r t a d e las Hespér idos (1) f amosa : • 
E n t r e e l las dos ó t res puso el anc i ano 
Espro feso , que y a desco lor idas 
Mos t r aban es tar den t ro co r rompidas , 
Y ent regó el cesto al joven; muy u fano 
D e tal rega lo , c o m e n z ó á mi ra r las , 
Y v iéndolas que ya iban á pe rde r se , 
/ Q u é h a hecho usted? si es tas van á co r romper se 
C o n esas buenas , ¿ p a r a qué mezclar las? 
Así s e volverán todas veneno :" 
" N o , dijo el p a d r e , tu t emor es v a n o : 
Verás t odas las m a l a s c o m p o n e r s e 
Con el suave a r o m a de las buenas . " 
" A l cont rar io , señor , lo que está sano 
S e podr i rá , r ep l ica el desba rbado , 
Al l ado de esas t res que están d a ñ a d a s . " 
Redúcese , po r fin, á duras p e n a s 
A a g u a r d a r po r t i empo l imi tado; 
Coge el p a d r e u n a llave, y bien ce r r adas 
L a s de ja has ta que el t i empo suficiente 
P a r a lograr su in ten to h a y a p a s a d o . 
P a r e c e un siglo al joven impac ien t e : 
L lega en fin el ins tan te suspi rado: 
D a l e el p a d r e la llave, él se ap resu ra , 
A p e n a s puede ha l l a r la ce r radura : 
Abre po r fin, y encuen t r a ¡oh vista horrible! 
T o d o hecho una confusa p o d r e d u m b r e : 
L l e n o de p e s a d u m b r e . 
M u r m u r a de su p a d r e y se l a m e n t a : 
" ¿No dije, e sc lama, á usted, q u » era imposib le 
Q u e así quedase s a n a ni una s o l a / 
P e r o usted de mi d i cho no hizo c u e n t a . " 
E l sábio p a d r e al ver tal ba taola , 
"Sos i éga t e , dice, hijo d e mi a l m a , 

Huerta fabulosa colocada por los poetas en España, en la que (li-
bia árboles que daban, manzanas de oro. 
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T u sen t imien to ca ima; 
S i yo de tus p r u d e n t e s reflecsíones, 
T o c a n t e á las n a r a n j a s no hice aprec io , 
T ú con igual desprec io 
T r a t a s t e mis consejos y razones , 
C u a n d o pronos t iqué q u e l legaría 
T i e m p o en que tus amigos co r rompie sen 
T u pu reza á no huir su c o m p a ñ í a : 
E s t a f ruta pe rd ida es fáci l cosa 
Resa rc i r l a con ot ra m a s hermosa ; 
M a s si en tu c o r a z o n se in t rodujesen 
Los vic ios y m a n c h a s e n tu inocenc ia , 
¡Cuál m i dolor seria! 
¡Cómo desgrac ia tal r emed ia r í a ! " 
E s t o bastó p a r a que comprend i e se 
E l joven el e n i g m a y la adve r t enc i a : 
Y este lance ins t ruc t ivo 
F u é an t ído to y total p reserva t ivo 
P a r a que de los ma los s i empre huyese 
E l e j emp lo á nosot ros se dir i je : 
¡Oh jóvenes, g r avad es ta i m p o r t a n t e 
Mács ima en la m e m o r i a , 
Q u e está ha r to ac red i t ada p o r la historia: 
R a r a vez el m a l v a d o se corr ige 
A u n q u e t ra te con buenos y es cons t an te 
Q u e s i empre el bueno se perv ier te y d a ñ a 
C u a n d o con los ma lvados se a c o m p a ñ a . 

No me cansaré de eeshortarte á que te acuerdes á me 
nudo de este suceso. Ningún símil hay mas propio par; 
darte á conocer el peligro de las malas compañias; peri 
con todo, aun hay alguna diferencia entre las frutas pa-
sadas y los amigos viciosos; pues aquellas á lo menos 
manifiestan claramente su mal estado. Las manchas 
lívidas de que las vemos cubiertas, nos dan á conocei 
fácilmente su interior podredumbre, en lugar que los a-
migos viciosos parecen muchas veces muy distintos d? 
lo que son. Ocultan los desórdenes de su corazon ba-
jo el velo de la modestia y de la honradez. Son lobos 
hambrientos que se cubren con pieles de oveja para po-

der devorar con mas facilidad los tiernos corderillos. 
No te fies, pues, de su esterior, engañoso, no juzgues 
por sus modales de sus costumbres; antes bien atente 
al concepto de los que los conocen y te avisan que evi-
tes su trato. La fábula siguiente te dará á conocer cuán 
peligroso es escoger sin precaución un amigo. 

F A B U L A IV. 

El ratón y el gato. 

Un ra tonc i l lo joven é i nespe r to 
E n las cosas del m u n d o 
C a n s a d o de vivir en un p r o f u n d o 
Abismo con sus p a d r e s ence r rado , 
S e escapó una m a ñ a n a , y muy despier to 
C o m e n z ó á cor re tear con a legr ía 
E l c a m p o d i la tado , 
Q u e á su a d m i r a d a vis ta se ofrecía . 
Descubrió, 110 muy lejos, c a s u a l m e n t e 
O t r o a n i m a l de vene rab le gesto: 
S u m i r a r i nocen te 
Y grato, su magní f ico ropage , 
\ aun su modo de a n d a r g rave y modes to 
D e j a r o n al bobi l lo embebec ido , 
Y deseoso de a m i s t a d y t ra to 
Con t an ben igno y s a n o pe r sonage , 
Y era no m e n o s que un f amoso gato, 
Po r n o m b r e R a t i z a m p a , conoc ido 
P o r el Nerón de r a t a s y r a tones . 
Q u e á p e s a r de su s a n t a c a t a d u r a 
Sin p i edad á docenas se m a m a b a . 
Mas nuestro ra tonci l lo , q u e i g n o r a b a 
Sus t re tas y pe rversas in tenciones , 
T o t a l m e n t e fiado en su du lzu ra 
Y h u m i l d a d a p a r e n t e , 
E n su l engua ra tona , i n t e r i o rmen te 
Decia ; " ¡ Q u é señor t an apreciable! 
¡Qué t ra to será el suyo t an amab le ! 
P o r feliz m e t end r í a 



S f f i S S Í M B r N ™ obstáculos que hallaba servia,, de , ,ue -
Al santo, que dejando de repente vo incent ivo a sus pas iones : v en fin, perseveró itll-
L a m a n s e d u m b r e á un lado, vpenitente hls ta la muerte. Sobrecogido de una viólen-
la iero sobre el se ar ro ja , v al cui tado .- . > , , • , , , , 
S in masca r lo en el vientre lo sepul ta . a entermedad, liamendose presentado un sacerdote pa-
J a m a s fiemos solo en la apar ienc ia ; -3 ecshortarle á reconciliarse con Dios, se negó totalmen-
cZ 0 4 « H y avivando el caritativo eelesiásüco sus ees-

. lortaciones, al paso que le veia mas endurecido, el des-
Imprime cuidadosamente en el fondo de tu cora g r a c i a d o joven, atormentado délos remordimientos mas 

estas saludables mácsimas y procura conformarte á ella%rue!es, se volvió al fin á mirarle con semblante furioso. 
De este cuidado depende principalmente la conservacio| le dijo estas terribles palabras:" ¡Infeliz del que me ha 
o ruma de tu inocencia, porque según el oráculoinfalibljeducido! Son demasiado grandes mis delitos para espe-
del Espíritu Santo, "serás bueno con los buenos, y ma-arsu perdón. Veo j a el infierno abierto para recibirme." 
lo con Ioŝ  malos." Por mas virtuoso que hayas sidOespues de haber pronunciado estas palabras, se volvió 
hasta aquí, una mala compañia vastarla para perdertelel otro lado para 110 oír las voces del sacerdote; y al cabo 
La espenencia nos enseña todos los días que la mayóle un instante espiró lleno de la mas horrible desesperación, 
parte de los jóvenes naufragan en este escollo; yo mis Ve aquí, amado Teotimo, el fruto de las malas com-
ino he visto perecer en él á infinitos; y si no te hac&añias. Así se cumple el oráculo del Espíritu Santo, 
fuerza mi testimonio, mira lo que dice Gerson del truque dice "que el que anda con la pez se manchará los 
gico fin de un joven ilustre por su nacimiento. ledos;" esto es, que el que trate con amigos viciosos, cou-

Habia sido dicho joven, por mucho tiempo, un mojraerá sus vicios y defectos. No estrañes, pues, que me 
délo de inocencia y de piedad; pero por desgracia suyjiaya detenido tanto en un asunto de tanta importancia, 
contrajo estrecha amistad con un sugeto vicioso y enfríe lisonjearía de haber asegurado tu inocencia si su-
tregado á la mayor disolución. Las conversaciones piera de fijo que te habia inspirado un eficaz horrará 
los malos ejemplos del peijudicial amigo tardaron podas malas compañías. Con todo, queda aun otro esco-
mí contagiar su entendimiento y su corazon. En lullo que debes evitar con igual cuidado: éste es el de leer 
gar de aquella moderación y aquella modestia que habíalos libros, de lo que ahora te voy á hablar, 
ta entonces le habian hecho admirar, se notó en él UB P , P T T T T T N V 

total abandono á los mas vergonzosos desórdenes. N» ^ A r i i U L U V. 
anhelaba otra cosa que juegos, diversione» y deleites Ih los malos libros. 
Todos los esfuerzos de sus padres, amigos y maestro« Son los libros para el alma lo que los alimentos pa-
para apartarlo del camino del vicio fueron vanos™ e l cuerpo. L a sustentan y la fortalecen: pero así co-
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mo hay alimentos que en lugar de contribuir á lasaren la conversación una perniciosa mácsima que había 
del cuerpo, solo sirven para debilitarla v terminarla, ¿jeido en un libro malo que citó. E l superior del colegio 
mismo modo, amado Teotimo, hay libros que en lugaue le oyó, fué inmediatamente a registrar su estante, 
de ilustrar y perfeccionar nuestra alma, no son del casen el que halló varias novelas y escritos escandalosos, 
sino para corromperla y cegarla. Tales son las novelajlteprendióle severamente, y le hizo presente las funes-
las poesías amorosas y generalmente todos los escritctas consecuencias de semejantes lecturas: convino en e-
peijudiciales á la religión y á las costumbres. Sí, amallo el joven, y aun le confesó con sinceridad, que la lee-
do hijo, todos los libros de esta clase contienen un veníura de estos libros perniciosos era el origen de su de-
no sutil, que se insinúa insensiblemente en los corazipravacion; pero como somos mas inclinados al mal que 
lies de los que los leen, y produce en ellos el maytal bien, se habian impreso tan profundamente en su á-
fastidio para todos los actos de piedad, y el amor á linimo las malas ideas que habia bebido en aquellos libros, 
deleites, que destruye todas sus buenas inclinacioneq»e le costó mucho trabajo borrarlas de él, ó quizá ja-
Pudiera citarte muchos ejemplos en confirmación (inas lo consiguió. 
esta triste verdad. Conozco muchos jóvenes que Ja ha Me lisonjeo, amado Teotimo, que no te sucederá lo 
esperimentado á costa suya. Me acuerdo, en particulique á este infeliz joven; pero no respondo de tu virtud, 
de uno á quien los malos libros pervirtieron totalmentsino con tal que evites cuidadosamente la lectura de to-
Estaba lleno de la nías sincera piedad, pero al inisnido libro vicioso; porque producirá - en tí los mismos e-
tiempo era aficionadísimo áleer, y leia sin discernimieifectos que lia producido en tantos jóvenes cuya perdi-
to cuantos libros caian en sus manos; tropezó lastimé011 ha ocasionado. 
sámente con algunos de aquellos que parecen haber sic La fábula nos cuenta que habia en otro tiempo una 
vomitados por el infierno para pervertir la juventud, fuente que volvía frenéticos á los que bebían sus aguas: 
principio los manejaba sin conocer el peligro; pero poies ta fuente representa á lo vivo los malos libros, cuya 
á poco se aficionó á ellos, y comenzó, digámoslo ai^ectura> P o r 1° regular, corrompe nuestro entendimiento 
á tomarles el gusto. Desde esta época empezó á e J nuestro corazon. 
triarse en la piedad, dejó de acudir á los sacramento Huye, pues, de ellos con el mismo horror que de un 
con aquella frecuencia que solia, y al cabo abandoD v a s o emponzoñado. Míralos como otros tantos lazos 
todas sus devociones y mudó enteramente de conducü a m i a^o s contra tu inocencia; y si alguna vez llega algu-
Los que velaban sobre su educación no sabían á q f u o a *us manos, imita la conducta de aquel santo joven 
atribuir tan repentina mudanza, y mucho mas viená q u e habiendo hallado un dia una novela, apenas leyó su 
que no andaba con malas compañías; hasta que un di t , t u '°» cuando la arrojó al fuego y corrió á lavarse las 
él mismo declaró impensadamente el motivo, propalaad manos solo por haberlo tocado por el forro, dando á en-
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tender con esto cnán persuadido estaba de que no fe, de la tal fruta." En el instante que la pruebes morir-,s " 
cosa mas perniciosa y mas funesta á la inocencia <¡j Esto es, perderás la inocencia, que es la vida de tu al-

ma. los malos libros. 

No faltará quien te diga para inclinarte á leerlos, qi Pero como á .veces son estos libros perniciosos difi 
contienen cosas curiosas y bien escritas. Pero el ven cultosos de distinguirse, y está oculto su veneno bajo de 
no por agradable que parezca á los sentidos,no deja, un título engañoso que disimula su malicia, el partido 
ser veneno, y por esta misma circunstancia mas pelign mas prudente para no engañarte, es el de no leer libro 
so: así, aunque sean capaces de contentar la curiosidi alguno sin consultar antes á alguna persona ilustrada v 
debes huir de ellos como del fuego. Mas te valdría pe virtuosa, para saber si su lectura te será útil 6 e n ^ -
manecer toda tu vida en la mas crasa ignorancia, nosa, y conformarte con su dictamen. Sin esta sábia 
comprarla sabiduría á costa ele tu inocencia: pero p precaución, le alucinaría fácilmente el falso resplandor 
mejor decir, 110 hallarás que aprender en esos malos de algunos libros, que al parecer no pueden contener co-
bros sino cosas que para siempre debieras ignorar. | s a alguna perniciosa; te aficionarás á ellos sin sospechar 
sucedería, cuando los hubieses leido, lo que á nueste el peligro, y experimentarías la misma suerte que ei im-
primeres padres despues de comer la fruta vedad prudente niño, cuyo suceso voy á contar. 
Creían que aquel fatal bocado ilustraría su entendimie 
to. L a infernal serpiente se lo habia persuadido. "S 
reis, les habia dicho, como dioses, y alcanzaréis la ciei 
cia del bien y del mal.'' Adán y Eva, fiados en su pr 
mesa, cogieron la dañosa fruta: pero apenas la probare 
cuando se vieron despojados de su inocencia, y sume 
gidos en un abismo de ceguedad y de miseria. 

Tales serian, igualmente, ó amado Teotimo, las co 
secuencias de tu curiosidad. No te dejes, pues, sedui 
como nuestros primeros padres, por las vanas pronies 
del espíritu tentador. Tienes como ellos delante I 
tus ojos mil frutas esquisitas, esto es, una infinidad c 
buenos libros de que puedes licitamente disfrutar, y q) 
serán para tu alma un escelente alimento. Cíñete á t 
tos: los demás son como la fruta vedada del paraíso ter 
renal, y puede decirse de ellos lo que Dios dijo á Atfc 

F A B U L A V. 

El Labrador y el Niño. 

^ Lejos de maestros , 
Y libre de la aula, 
Contento un muchacho 
E l campo paseaba. 

Viéndole cubierto 
De bellas y estFaüas 
Flores , á coger las 
Alegre se baja . 

L lega á echar la mano 
A una de las p lan tas 
Cuya flor hermosa 
Los ojos encanta . 

Un labrador viejo 
Que al chico miraba , 
Viéndole en peligro 
De a lguna desgracia, 

Le gri ta al instante: 
"Digo, cantarada, 
No toques las flores, 
Q u e te sa ldrán caras , 

Q u e hay m u c h a s culebras 
Ba jo de IasTmatas, 
Y á los que las tocan 
Dan crueles p icadas . 

Y ¡cuántos muchachos , 
Po r tenerlo á chanza , 
Saca ron las m a n o s 
Bien ensangren tadas / 

Al oir estas voces 
E l niño se espanta , 
Y del prado ameno 
Muy lejos se apa r t a . 
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Mas vuelto del susto, 

C o b r a n d o conf ianza , 
Del rúst ico j u z g a 
Q u e el d icho es p a t r a ñ a . 

Q u e p a r a bur larse 
D e su edad t e m p r a n a 
Inventó el buen tio: 
Y así s e a b a l a n z a 

A coger las flores 
D a n d o vuel tas var ias , 
C o m o mar iposa 
Q u e de u n a k o t r a pasa 

Una violeta 
V a íi coger ga l l a rdo , 
C u a n d o una cu lebra 
E l agu i jón le c l a r a . 

L l o r a n d o se vuelve 
E l tontue lo á casa, 

Damlo con su e jemplo 
Lecc ión a d a p t a d a 

A jóvenes nec ios 
Q u e su t i e m p o gas tan 
E n leer l ibros l lenos 
D e míifcsimas malas . 

Q u e como las flores 
A la v i s t a a g r a d a n 
C o n h e r m o s o estilo, 
C o n f ra ses l imadas . 

Mas deba jo esconden 
S i e r p e s enconadas , 

Y luego no e scapa , 
Q u i t a n v e n e n o s a s 
L a vida del a lma . 

hijos desconocidos que por su indocilidad y desagrade-
cimiento lian llenado de amargura la vida de aquellos 
á quienes debian la suya. No quiero citártelos; son 
monstruos que horrorizan y merecen quedar sequltados 
en perpetuo olvido. Me debes demasiado buen concep-
to para creerte capaz de imitarlos. ¡Infelices! Mas te 
valdría haber perecido en el vientre de tu madre, que 
llenar'su vida de amargura con una conducta indigna 

Q u e k los que se acercan de un buen hijo. Acuérdate, pues, que despues de Dics 
á nadie debes amar y honrar tanto como á iQs autores 
de tu nacimiento. Dios ha impuesto á todos los hom-
bres esta obligación por medio de un mandamiento es-
preso; pero aun cuando no lo hubiera mandado de este 
modo, bastaba para ejecutarlo saber que despues de Dios 
les debes la vida, que te han cuidado en la .niñez, que 
te han llevado en sus brazos, han enjugado tus lágrimas, 
te han alimentado y criado y que continúan en velar 

De las obligaciones de los niños para con sus padres. s obre tu educación," destinando sus trabajos y sudores á 

PTV , i m • i-i. / • . prepararte un establecimiento ventajoso. Todos estos 
Tienes, o amado-Teotnno, un Dios a quien s e r f ^ ^ s o n o t r a § ^ y o c e s s o n

J
o r a s t e d a n , 

una inocencia que conservar Estas son dos o b l . g a o e n t e n d e r q u e n o puedes escederte en amarles, honrar-
nes indispensables; pero aun hay otra no menos nec l e s obedecerles. Jesucristo mismo nos ha dado este 
sana; «sta es la de honrar a los padres que te han datejem l o d e fi,¡al o b c d ¡ e u c i a - g i e n ( J o d n e ñ o d e e i e l o 
la vida. Poco tendre que trabajar, sin duda, para < 1 ^ e s t a n d o t o d o s u j e t 0 á s u ¡ n • l o e s t a b a é l m ¿ 
verte a cumplir con ella: se que lo contrario r e p u g n ^ c o m o d i c e d E K 4 v M a r i a s u m a d 

tu corazon. Por consiguiente no t r a t a r e ^ esta imAalnendo pasado los primeros treinta años de su vida 
tante materia, precisamente para dispertar en ti lo safeen s u c 0 ¡ ñ i a > ( ¿ i c a m e n t e ocupado en obedecer-
tos regulares a todo lujo bien inclinado, sino para ai]es 

marte á conservarlos durante toda tu vida; porque no i s a a c h a b ¡ a d a d o e n , a ^ , ^ e j e n , a d _ 
de temer que faltes a esta obligación por ahora, smo m ¡ r a b l e d e e s t a o b e d i e n c i a ñ M * ¿ habiéndole lie-
o/í Alnnf r» I m m i f i o r t A nAlYi n n n n or*v» Iah niArtinlni'<lCi i * 

C A P I T U L O VI. 

adelante.. Demasiado comunes son los ejemplares vado su padre Abraham á un monte para sacrificarle, 
4 
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conforme á la orden que Dios le liabia dado, el virtuos 
hijo, luego que lo supo, se sujetó humildemente á su ve 
Imitad, y se dejó atar sobre la pira, pronto á sufrir < 
golpe mortal que su padre iba á darle; pero Dios no qui 
so que recibiese la muerte en pago de tan generosa obe 
diencia. Contento del sacrificio de su corazon, hiz 
oir su voz á Abraham en el instante en que levantab 
el brazo para herir aquella inocente victima. Le prt 
hibió sacrificarla, y en premio de su fidelidad le pronif 
fió que derramaría sus bendiciones sobre Isaac, que 
daría una descendencia tan numerosa como las estrell; 
del cielo, y que todas las naciones serian bendecidas e 
uno de sus descendientes. 

Así se complace Dios en recompensar la sumisiónf 
los hijos obedientes á sus padres; cuando al contrari 
hace llover castigos y maldiciones sobre aquellos quef; 
tan á esta sagrada obligación. El ejemplo de Absak 
prueba demasiadamente esta verdad. Este hijo llegó 
tal estremo de indocilidad y de rebelión, que tomó las a 
mas contra su padre con ánimo de quitarle la vida. D 
vid se opuso á sus designios con las tropas que le qii 
daron fieles, recomendando, con todo, al general de 1 
ejército, que cuidase de conservar la vida de Absalon f 
caso que se consiguiese alguna ventaja contra él: cb 
carón ambos ejércitos, y el de Absalon. aunque mas n 
meroso, fué derrotado enteramente: el mismo joven pri 
cipe se vió obligado á ponerse en salvo; pero al pas 
montado en una velocísima muía por debajo de un i 
ble muy frondoso, su cabello, que era sumamente lan 
se enredó en las ramas, y siguiendo la muía adelaf 
quedó colgado de ellas, hasta que Joab, á pesar de l 

órdenes de David, fe atravesó con tres dardos el cora-
zon, habiendo sin duda permitido Dios esta desobedien-
cia del general para castigar la rebelión y la ingratitud 
del malvado hijo. 

Por aquí podrás conocer, amado Teotimo, cuán cul-
pado es el hijo que desobedece á sus padres, y con cuán-
to horror has de mirar semejante conducta; pero no de-
bes evitar con menos cuidado todo loque puede ser con-
trario al respeto que merecen: tai fué el delito de Chain, 
y el origen de todas sus desgracias. Este ingrato hijo 
tuvo el atrevimiento de burlarse de su padre, á pesar del 
ejemplo de sus hermanos, que se portaron con el mas 
profundo respeto; pero no quedó impune su delito, por-
que habiendo sabido Noé, luego que despertó, lo que ha-
lda sucedido, fulminó las mas terribles maldiciones con-
tra el temerario Cham, pronosticando que se arrastraría 
siempre á los pies de sus hermanos; y por el contrario, 
bendijo para siempre á Sem y Japhet, y les prometió 
las mayores prosperidades. No dejó el Señor de ratifi-
car las maldiciones y las promesas ' de Noé. Cham ar-
rastró una vida miserable; oprimido de desgracias que se 
estendieron á toda su descendencia, af paso que sus her-
manos fueron felices durante toda su vida, y dejaron su 
dicha en herencia á sus descendientes. 

Parece que Dios continúa en el dia en guardar la 
misma conducta con los hombres. Rara vez prospe-
ran los malos hijos. No solamente son el objeto del 
desprecio y del aborrecimiento de los hombres de bien, 
sino que los vemos muchas veces esperimentar calami-
dades que son el justo castigo del poco respeto que han 
tenido á sus padres. Dios, al contrario, parece que se j 
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complace 011 derramar á manos llenas sus bendiciones. 5c declaración, confiesa que ha robado, condúcesele in-
sobre los hijos dóciles y virtuosos. Procura, pues, con- mediatamente á la cárcel y reciben sus hermanos la pro-
seguirlas por medio de una conducta digna de un buen metida suma: éstos, antes de volver á su casa hallan 
hijo, y ten presente que el que falta al respeto debido á medio para entrar á verle en la prisión, y creyendo e s -
sus padres, falta de algún modo al que debe á Dios, pues tar solos, comienzan á abrazarle tiernamente, clerraman-
liacen sus veces respecto de nosotros. do infinitas lágrimas antes de separarse de él. E l nia-

Pero no basta obedecerlos y respetarlos: ademas es gisrrado, que por casualidad estaba en parage de donde 
preciso amarlos tierna y sinceramente, evitar, en conse- sin ser visto era testigo del lance, se admira estrordinaria-
cuencia, lo que pueda desagradarlos, tirar á complacer- mente de ver á un delincuente tan estrechamente uni-
los, consolarlos en sus aflicciones y asistirlos en sus lie- do con los que le habían entregado á la justicia; llama 
cesidades, siempre que hayan menester socorro. Los inmediatamente á uno de sus dependientes, le da orden 
gentiles misinos nos han dado los mas admirables ejem- de que siga á los delatores hasta la casa donde fuesen á 
píos de este amor filial. Podrás conocerlo por este ras- parar, y que no les pierda de vista hasta que esté perfec-
go que se halla en la historia del Japón, en el cual, pres- tamente instruido de todo lo necesario para descifrar un 
cindiendo de la mentira de que se echó mano, y que nc suceso tan estraordinario como el que acaba de presen-
puede aprobarse, brilla la mayor heroicidad. cia r- El ministro obedece puntualmente; y hechas todas 

Una inuger quedó viuda con tres hijos varones, y nt las diligencias que se le habían mandado, vuelve á decir 
tenia otro socorro que el que ellos la suministraban con a su superior que habiendo visto entrar á los dos hcrma-
su trabajo. Los tres eran idólatras, y viendo estos jó- nos en una casa, y acercándose á escuchar, les habia 
venes que, ó por falta de ocasion, 6 por no haberse lie °ido contar á su madre todo lo que acabo de decir; que 
cho desde pequeños al trabajo, no ganaban lo suficiente ' a pobre muger, al oír esta noticia, prorrumpiendo en 
tomaron la mas éstraña resolución. Se habia publica l a s nías lastimosas quejas, habia dicho á sus hijos que 
do poco hacia un edicto, declarando que á cualquier; devolviesen inmediatamente el 'd inero recibido, porque 
que prendiese á 1111 ladrón y lo presentase al magistra m a s quería morirse de hambre que conservar la vida á 
do, se le daria una suma considerable. Los tres her- € o s t a de ja de su hijo. Ei juez mas admirado al oír es-
manos aun mas afligidos de la miseria de su madre, qut Ta narración, manda venir al preso, le toma nueva decla-
de la suya propia convinieron entre sí que uno de la v a c i o n s o ' j re los supuestos robos, y le hace varias pregun-
tres baria el papel de ladrón, y que los otros dos le pre t a s para ver si se corta en alguna. Viendo, en fin, que 
sentarían al juez. Echan suertes para ver cuál de elle t 0 , lassus respuestas concordaban perfectamente, y que 
lia de ser víctima del amor filial, cae sobre el mas jóve o r a mutil su industria, le declaró lo que sabe, y le obliga 
que se deja atar y llevar como un delincuente; tómase- 0011 esto a confesarlo todo. Apenas le oye la verdad, 
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cuando pasa á hacer relación de todo al emperador, q jque manifestaba á su padre, aunque muy irritado contra 
admirado de tan heroica acción, quiso ver á los tres Iier Mételo, inmediatamente lo perdonó y le concedió la l í -
manos, los llenó de agasajos, señaló al mas joven miljbertad. 
quinientos escudos de renta anual y quinientos á cad'¡ Pudiera traer aquí otros muchos sucesos semejantes 
uno de los otros. de que hace mención la historia, pero es inútil anionto-

E1 pasage que voy á contar 110 es menos admirable narlos. No necesito persuadirte que seria cosa indigna 
que el que acabas de leer. Durante la guerra civil, que de un cristiano el ser tan inferior á los gentiles en el cum-
dividió á los romanos en tiempo de Augusto y Marc« plimiento de tan sagrada obligación; pues que ademas 
Antonio, Metelo v si? hijo se separaron y abrazaron (fe de la voz de la naturaleza, que nos habla como á ellos; 
tintos partidos. E l padre siguió á Marco Antonio y (tenemos el mandamiento espreso de Dios, que nos obli-
hijo se declaró por Augusto; habiendo vencido ésteaga a honrar á los autores de nuestro nacimiento. No es 
primero en la batalla de Actium, Metelo fué hecho priregular q u e t e encuentres en tales circunstancias, que te 
sionero con otros muchos, y presentado con ellos á Au veas precisado á esponer tu vida para conservar las de 
gusto. Estaba tan desfigurado cou las fatigas de la guer^s padres; como los generosos hijos de que acabamos 
ra y con las incomodidades de su prisión, que apenas pa de hablar; y por lo mismo no trato de esto; lo que quie-
recia el mismo; pero su hijo 110 le desconoció: apenas 1 r o de tí es, que Ies obedezcas prontamente, que oigas 
vió, se arrojó á sus brazos, le bañó en lágrimas el rostn consejos con entera docilidad, que jamas les hables 
v temiendo que Augusto le hiciese esperimentar t odo f s m o c o u un profundo respeto, que te esmeres en com-
í-igor de su venganza, le habló de esta manera: "Señoi placerles en todo, y que evites cuidadosamente lo que 
aquí teneis mi padre á vuestros pies; convengo desdelut pueda desagradarles. 
P O en que ha merecido vuestra indignación por habí T a l c r a l a conducta del joven príncipe, que perdió ha-
tornado 'las armas contra vos; pero también sabéis qfiC(; algunos años la Francia, y cuya pérdida jamas llora-
por mi parte merezco algún premio por haber seguid r a bastantemente. Se resistía un dia á hacer una cosa 
fielmente vuesttas banderas: dignaos, pues, de Conceda cjue se le mandaba, y .habiéndosele dicho que su desobe-
me la gracia que voy a pediros. No pretendo que I á l ™ c m desagradaría quizá al fin á su padre, bastó esto I 
jéis de satisfacer vuestra venganza, ni que quede impuí s o l ° para que venciese su repugnancia, y esclamase al 
su delito; lo único que os suplico es, que deis á mi pai instante: "que papá no se enfade, que no se enfade, que 
el premio que á mí se me debe, y que me hagais suír j o haré todo lo que quieran." ; 
en luo-ar suyo los castigos y la muerte que habia de p 1 a l d e b e ser la conducta de todo hijo bien criado, 
decer." No fueron vanos los ruegos y las lágrimas 1 Malquiera que falta al respeto, á la obediencia y al amor 
este buen hijo, porque Augusto, enternecido del auí <lue d e b e a l° s que le han dado el ser, no merece el ti-
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tulo de cristiano ni el de hombre; debe ser mirado coÉsalimos de la naturaleza, somos como un pedazo de jaz-
un aborrocible mostruo indigno de vivir entre losjioupe en bruto y sin forma alguna: para hacernos tales cua-

les debemos ser, es menester que nos dirijan, que nos ins-
truyan y que nos ilustren; del mismo modo que para ha-
cer una hermosa estátua es preciso que trabajen y que 

C A P I 1 t L O A Ií , p U l a n el jazpe; y siendo asi que nuestros maestros son 
n , . . los que nos hacen esta buena obra, inspirándonos virtu-
Ue las obligaciones de los mñospara con aquellos que «des que dan forma á nuestro corazon y comunicándo-

tún encargados de su educación. nos conocimientos que ilustran nuestro entendimiento, 
¿qué temor, qué reconocimiento 110 les debemos por tan 

Las obligaciones de un discípulo para con los que a importante beneficio'! E l emperador Marco Aurelio es-
tan encargados de su educación, son, á poca diferenci; taba tan penetrado de este agradecimiento, que se de-
las mismas que las de un hijo respecto de sus padrejó llevar de él hasta un estremo inuv reprensible, como 
pues ni maestro debe considerarse como un segundo psel de hacer colocar las estátuas de sus preceptores entre 
dre. Ta l era el concepto en que tenia Alejandro ás las de sus dioses, y sacrificar todos los arios víctimas 
preceptor Aristóteles: decia muchas veces, que no debí sobre sus sepulcros. Hasta los mismos animales nos 
menos á éste que á Felipo su padre, pues que si éste I han dado muchas veces ejemplos de amor y del agrade-
habia dado la vida, Aristóteles le había enseñado á usa cimiento que debemos á nuestros maestros. Yióse en 
bien de ella. E n los mismos términos hablaba el hij otro tiempo en Roma un león hambriento acariciar y 
de Cicerón de su maestro Cratipo. "Sabe, escribía á un defender en el anfiteatro á un esclavo que habia sido 
de sus amigos, que profeso á Cratipo el mismo amor qn sentenciado á ser devorado por las fieras. Preguntado 
un hijo á su padre: no solo tengo el mayor gusto de oii por el emperador, que estaba presente, la causa de un 
,e hablar en público, sino que miro como una de mí suceso tan estraordinario, declaró el esclavo, que hábien-
obhgaciones el conversar particularmente con él, y pa< do encontrado algunos años en un bosque de Africa 
muchas veces dias y noches en su compañía. j á aquel león, que entonces era joven, estropeado y que 

Con esta misma disposición debes, ó amado Teot 110 podia andar sino arrastrando, á causa de tener una 
mo, mirar á tus maestros. Has de considerarlos com espina clavada en un pié, se determinó á sacársela, de 
tus bienhechores, y profesarles el amor mas sincero vt resultas de lo cual el animal le hizo mil caricias, y con 
mas vivo reconocimiento: seria preciso no tener corazo ellas le obligó, hallándose como estaba fugitivo y sin 
ó tenerlo perverso, para faltar á esta obligación. I recurso, á acompañarle á su cueva, en donde'se alimentó 
educación es el mayor de todos los beneficios. Cuané algún tiempo con la caza que el león traía: que despues, 



cansado do aquella vida silvestre, se separo del anim a) ,yv i ( ] a r 4 l o s n i 5 o s l o s m e s f a v o r e s y q u e i r r i t a d o s 

vino a parar al estado en que se hallaba; que el león d e l a j l l s t a s e v e r idad de sus maestros, los miren mas co-
habia conocido: y que estaera la razón de as car.cias q % 1 0 e Q

J
e m i g 0 S q u e c o m o á bienhechores. Ve aquí una 

le había hecho y del araor con que le miraba. E m m h l Ú R u e
&

t e dará á conocer como debes pensar en es-

íó eTleon e m e C " 7 ^ J f e g í t e p U n t ° ' SÍ a l g U ° a VGZ t e h a , I a S e ü s e m e J a n t e s i t u a c i o n -
¡Y qué es el beneficio hecho al león en comparado 

de los que recibes de tus maestros/ ¿Cuántas espin; 
y abrojos no arrancan de tu corazon/ ¿Q,ué diligenc: 
omiten para alimentar tu entendimiento y tu volunta 
con las mas saludables mácsimas/ ¿No serias, pues, mt 
insensible que los mismos animales, si correspondieses 
sus beneficios con la indiferencia y la ingratitud/ ¿í 
siguieses el ejemplo de tantos jóvenes, que apenas lia 
acabado sus estudios, cuando se precian de desconoce 
y muchas veces de despreciar á aquellos que no k 
perdonado cuidado ni fatiga para educarlos/ ¿Si hici 
ses, como ellos, uso de la lengua, que por decirlo así, i 
líos han desatado, para zaherirlos y despedazarlos? ¡A! 
si yo te creyera capaz de semejante vileza, no te mir; 
ria ya sino como á un infame; pues que no hay co 
mas indigna del hombre que la ingratitud, y sobre tod 
respecto de aquellos de quienes has recibido un bene; 
ció tan grande como el de la educación. 

Pero no: tengo demasiado buen concepto de tí pa1 

dar entrada á una sospecha tan injuriosa á tu corazo 
Me contento solamente con precaverte contra una co 
que podría entibiar el amor y reconocimiento que del) 
profesar á tus maestros; esta es la severidad de que qr 
zá se verán precisados á usar contigo; porque no fe 
cosa mas común que el que una ligera reprensión h¡f 

F A B U L A VI. 

La viña y el labrador. 

Cie r to d ia una viña se q u e j a b a 
Al l ab rador q u e en ella t r a b a j a b a , 
D e que cor tase sin r e p a r o a l g u n o 
Los vastagos, que lejos de servir la , 
S o l o crec ian p a r a des t ru i r la 
Y o c u p a r el t e r reno inú t i lmen te . 

L lo rába los la pobre uno por uno 
C o m o á hi jos ma log rados : é i m p a c i e n t e 
Al l ab r ado r volv iéndose dec ia : 

" ¿Por qué conmigo usar t a l t i r an í a 
Si m e es t imas , si yo de tus sudores 
Soy objeto, ¿por qué de los mejores 
Renuevos , de mis vás tagos lozanos 
Me despo jan tus brazos inhumanos . ' 
T ú sin d u d a no me a m a s , 
P u e s no haces de mis l ág r imas aprec io . " 
E l rúst ico p r u d e n t e la r e sponde : 

" ¡ Q u é mal tu a m a r g a que ja co r r e sponde 
A m i bondad ; tú j u z g a s que esas r a m a s 
C o r t o yo po r ma l i c i a ó po r desprecio; 
P u e s á es ta operac ion tan do lorosa 
T u Ínteres solo mi cuchi l lo gu ia : 
S i ese r a m a j e inúti l uo cor tase , 
Q u e d a n d o al pa rece r bel la y p o m p o s a , 
T e ha l l a r í a s estéri l algún d i a 
S i n pode r p roduc i r f ru tos ni flores, 
Y espuesta á q u e tu dueño te a r r ancase ; 
C u a n d o po r el con t ra r io , padec i endo 
E s o s breves dolores 
T e encon t ra rás t a n sana , 



T a n fér t i l y lozana ; 
Q u e j u z g a r á n que B a c o por su m a n o 
A cu ida r t e y l ibrar te está a t end i endo . " 
En este símil tan sencillo y llano. 
Ved, jóvenes, lo que hacen los maestros 
í¿ue cuidan de educaros santamente: 
Si alguna vez,- cual labradores diestros, 
Al parecer os tratan duramente, 
Sabed, si tenéis juicio, 
Que es solo por haceros beneficio. 

Sí, amado Teotimo, está siempre seguro de que 
severidad de tus maestros no tiene otro origen que 
celo con que miran tus intereses. No se irritan cont 
tí, sino contra tus defectos; desean precaver los dañ 
que esta mala semilla puede causarte en adelante si 
deja arraigar en tu alma. Llegará dia en que conoze 

_ cuánta razón tenia para obrar de este modo; y en íug 
de estar enconado con ellos 110 podrás menos de 111a 
tenerles tu agradecimiento, del mismo modo que el e 
ferino, cuyo suceso voy á contarte. 

F A B U L A YII. 

El Enfermo y el Cirujano. 

Un suge to t en ia 
Una ú lccra 'c rue l , que le causaba 
Los m a s vivos dolores : c a d a dia 
E m p l a s t o s á m o n t o n e s se ap l i caba . 
Y a el b lanco, y a el rosado y amar i l l o : 
No hubo por fin ungüen to 
Q u e no esper imentase , m a s e n vano : 
E l mal á c a d a ins tan te iba en a u m e n t o : 
S e vió al cabo obl igado el pobreci l lo 
A l l amar un f amoso c i ru j ano 
P a r a que, c o m o en viña v e n d i m i a d a 
S e met iese á cor ta r c a r n e dañada , 

Y le apa r t a se de la E s t i g i a (1) o r i l l a 
Llega nuestro h o m b r e a r m a d o de cuchi l la 
Corva , de vísturis y de t i je ras ; 
H a c e a t a r al pac i en t e 
P a r a q u e no se mueva : y p r e p a r a d o 
Cual si mondase peras , 
E m p i e z a á m o n d a r ca rne á c a d a lado; 
Al pr inc ip io res is te firmemente 
Al dolor , m a s despues que hubo l l egado 
A cor ta r en lo vivo, se en fu rece : 
Y m i r a n d o con vista e n c a r n i z a d a 
Al maes t ro , lo l lena de ba ldones , 
L l a m á n d o l e verdugo carn icero , 
Y ases ino cruel; j u ra y of rece 
T e n e r l e ódio mor ta l : la c o m e n z a d a 
Curac ión , desp rec i ando sus r azones . 
S igue el buen ope ra r io muy l igero: 
A c a b a en fin, le venda , y o r d e n a d o 
E l mé todo á que hab ia de a r reg la rse 
H a s t a es tar t o t a l m e n t e me jo rado , 
Se despide; el e n f e r m o b r e v e m e s t e 
C o b r a m a s f u e r z a , y al oc tavo dia 
Se ve en es tado ya de l e v a n t a r s e ; 
Púnese le su b i enhechor en f ren te , 
Y le dice: " a q u í t i ene us ted el t i rano 
Ases ino que t an to abor rec ía , 
E s t a es la impía m a n o 
Q u e á usted le a to rmen tó ton d u r a m e n t e ; 
A h o r a puede v e n g a r s e f á c i l m e n t e . " 

Q u é v e n g a n z a . P o r m u c h o que yo h ic iera , 
D ice el convalesc ien te ag radec ido , 
No era posible que co r r e spond ie r a 
Al s ingular f avor que á us ted he debido; 
Usted es mi t i e rno amigo , y solo s iento 
Los in jus tos ba ldones 
Q u e di je en fue rza del dolor violento 
Q u e de l i r a r m e hac i a . 
S i a t end iendo á mis que jas i n f u n d a d a s 
S e hubie ra us ted a n d a d o en compas iones , 
E n este ins tan te y a p a s a d o h a b r í a 

( l j Los poetas suponían que habia en los infiernos una negra laguna 
lomada Es t ig i a , á cuyas orillas pasaban las almas que los que morian; así 
sta frase de nuestra fábula equivale á decir le apartase de la muerte. 



De A c h e r o n t e (1) las a^uas en lu tadas . 
D e b o á usted, en fin, la vida, 
Y es ta d e u d a preciosa en mi m e m o r i a 
E t e r n a m e n t e q u e d a r á escu lp ida ." 
Le a b r a z a al dec i r esto cari Soso, 
L e p r e m i a sus fa t igas generoso . 
Jóvenes, aprended en esta historia 
Lo que debeis vosotros á un celoso 
Maestro: si cumpliendo con su ofeio 
Vuestros deseos corta, y os maltrata, 
Os llenáis de furor, mas algún dia 
Del prudente rigor con que ahora os trata, 
Como del mas insigne beneficio, 
Le daréis gracias llenos de alegría. 

No creas, amado Teotimo, que te engaño con sup 
siciones. La esperiencia demuestra todos los dias, 
que te acabo de decir. Vemos regularmente que aqu 
líos que han sido tratados con mas rigor durante su i 
ñez, son los que manifiestan mas agradecimiento á s 
maestros, porque conocen que Ies deben tanto mas am 
cuanto con mas severidad han corregido sus defect« 
Preguntándole un dia al joven duque de Borgoña, 
cuál de sus tres ayudas de cámara quería mas, respe 4 

dio: A fulano, porque nada me disimulaba durante > 
niñez, é inmediatamente daba cuenta de cualquiera» 
ta mia para que me corrigiesen." Acostúmbrate, pues, 
ejemplo de este príncipe, á amar á los que procuran 
enmienda, aunque algunas veces te incomoden. Por 
regular son mas saludables las correcciones que las es 
cias y lisonjas. L a condescendencia solo sirve para 
mentar y perpetuar defectos que una prudente severid 
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F A B U L A VIII . 

El niño enfermo. 

Un chico de su m a d r e ido la t rado 
Y por t an to un sí es no es vo luntar ioso , 
Con mot ivo de fiesta salió un dia 
Del encierro en q u e Apolo (1) le tenia: 
Pasólo con su m a d r e tan m i m a d o . 
Q u e al remolon se le hizo m u y penoso 
E l volverse tan pronto á su colegio. 
F a l t á b a l e pretes to: y al ins tan te 
S e halló en la f a l t r iquera 
Una de aquel las indispos ic iones 
Q u e sue le padece r po r pr iv i legio . 
P a r a no t r a b a j a r J u a n es tudiante . 
De m a r c h a r l iega la ho ra l a s t imera , 
P ie rde el co lo r , p o n d e r a d e s a z o n e s 
E n lodo el cuerpo; mue las y cos tado 
L e duelen; y aun se s iente i ncomodado 
Del bazo . ¿El bazo á mas. ' ¡Ay! pobreci to! 
A u n q u e t r aga los p la tos con la vista, 
S e q u e j a que ha pe rd ido el apet i to : 
L a p o b r e m a d r e acongo jada y l is ta 
Sus l ágr imas en juga , y p r o n t a m e n t e 
M a n d a venir los médicos á p a r e s : 
C a d a Ga leno (2) acude di l igente , 
A r m a d o de rece tas s ingu la res 
P a r a el l ance cruel: la m a d r e t i e rna 
Les h a c e una p a t é t i c a p i n t u r a 
D e aque l la hor r ib le e n f e r m e d a d in t e rna : 
Le pu l san y a u n q u e no ha l l an ca len tura , 
F r u n c e n las cejas, hí lan6e los sesos 
H a b l a n d o l a r g a m e n t e 
Del ma l , de sus p r inc ip ios y progresos ; 

destruiría. Esta verdad nos ensena la fábula sisuieE , . . , , , , , . 
¡ t í ) Apolo, según lafabula era el dios de las ciencias: así quiere decir 

J f s í a espresion, que salió del colegio en que estudiaba. 
T(f f ~ ) Galena fué. un frtmnsn »11 írllrn rara nnn 11 ce tln nnu{ «nr írnnfn cu 



Y despues. de un ecsámen di l igente 
C o n v i e n e n en que deben m a n e j a r s e 
C o n tiento, y que el e n f e r m o h a de purgarse . 
Nues t ro tuno al oler la fas t id iosa 
Diaból ica poción que le revuelve 
Las t r ipas , de otro ladojse les vuelve. 
Gr i t a , se desespera y se l amen ta ; 
La m a d r e á que la t ome cu idadosa 
I-e pe rsuade y-a l ienta ; 
M a s viendo q u e el bribón se n iega á todo, 
H a c e t rae r de dulces y b izcochos 
l ' n azafa te , á ver si de este modo 
P u e d e vencer lo : el pillo al ver los chochos , 
S e a n i m a un poco; se los va z a m p a n d o , 
Y al paso que los come me jo rando . 
Dícelo así á su madre , q u e orgul losa 
Al ver de esta rece ta p rod ig iosa 
L a eficacia d iv ina , 
Luego env ía á e sca rda r la medic ina : 
A r r o j a a legre la beb ida a m a r g a . 
Y a l chiquil lo de dulces lo rel lena; 
E l p ica ron se reie á boca l lena 
De la buena m a m á tan e n g a ñ a d a 
Y la sabrosa e n f e r m e d a d a l a rga . 
N u n c a h u b i e r a l legado á ser cu rada 
Si el pad re q u e e r a un viejo mar ru l l e ro , 
Y con sus h i jos n a d a z a l a m e r o . 
No hubie ra po r for tuna apa rec ido . 
Ve, e c samina al pac ien te , y en la c a r a 
C o n o c e luego la e n f e r m e d a d r a ra , 
Q u e en españo l se l l ama p i c a r d í a . 
D e s eme jan t e s c h a n z a s mal sufr ido , 
' •Señor i to , le dice, sa lga us ía 
D e esa c a m a al ins tante , y á la escuela 
M a r c h e sin de tenerse , si no qu ie re 
Q u e le quede señal mien t r a s viviere ." 
E l señori to ca l la y obedece, 
A u n q ue allá aden t ro se c o n d e n a , v vue la 
Al ver que á lo me jo r se desvanece 
S u s i s tema t an b ien i m a g i n a d o : 
N o tardó m u c h o el h o l g a z a n t a i m a d o 
E n cansa r se de t emas y lecciones , 
Y en susp i ra r los dulces y roscones : 
Vuélvele á d a r el acc iden te fiero; 

T o m a el p a d r e el pa r t ido 
D e a p a r t a r á la m a d r e de la c a m a 
De nues t ro enfe rmo, y en su l u g a r l l a m a 
Un precep to r austero 
Q u e h a g a da r á aquel h i jo tan quer ido 
N o dulces , s ino caldo fas t id ioso , 
Y a lguna lavat iva 

P a r a que HO ande el v ien t re perezoso . 
E n fin, le h a c e g u a r d a r d ie ta s e g u r a . 
Vieado el e n f e r m o que de veras i ba 
L a fiesta, h a c e m u d a n z a , s e r e m e d i a 
E l te r r ib le accidente , sa i t a f u e r a 
D e la c a m a , molido y fas t id iado 
D e verse nluerto de h a m b r e y j a ropeado , 
Y da fin, r e n e g a n d o á la comed ia . 
Q u e d ó 1 a m a d r e muy bien e n t e r a d a 
De que si 1a bondad es demas i ada , 
Del án imo los ma le s acrec ien ta 
Y que un r igor p ruden te los a h u y e n t a . 

C A P I T U L O VIII . 

i No basta, amado Teotimo, tener respeto, amor y re-
conocimiento á los que trabajan en tu educación; es pre-
ciso ademas ser dócil á sus consejos é instrucciones: la 
iociíidad debe considerarse como la principal obligación 
le los discípulos para con sus maestros; éstos son tus 
£uias, y así te has de dejar gobernar por ellos. Sus lu-
ces son superiores á las tuyas, por lo que te tiene cuenta 
)referir sus consejos á tus propias ideas. Cuando tus 
)adres te han entregado á su cuidado, ha sido para que 
es obedezcas en todo; y así faltarías á la sumisión que 
jlebes á aquellos si resistieses á la voluntad de los que 
aacen sus veces. 

Todas estas razones deben darte á conocer cuán jus-
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Y despues. de un ecsámen di l igente 
C o n v i e n e n en que deben m a n e j a r s e 
C o n tiento, y que el e n f e r m o h a de purgarse . 
Nues t ro tuno al oler la fas t id iosa 
Diaból ica poción que le revuelve 
Las t r ipas , de otro ladojse les vuelve. 
Gr i t a , se desespera y se l amen ta ; 
La m a d r e á que la t ome cu idadosa 
L e persuade y-a l ienta ; 
M a s viendo q u e el bribón se n iega á todo, 
H a c e t rae r de dulces y b izcochos 
l ' n azafa te , á ver si de este modo 
P u e d e vencer lo : el pillo al ve r los chochos , 
S e a n i m a un poco; se los va z a m p a n d o , 
Y al paso que los come me jo rando . 
Dícelo así á su madre , q u e orgul losa 
Al ver de esta rece ta p rod ig iosa 
L a eficacia d iv ina , 
Luego env ía á e sca rda r la medic ina : 
A r r o j a a legre la beb ida a m a r g a , 
Y a l chiquil lo de dulces lo rel lena; 
E l p ica ron se reie á boca l lena 
De la buena m a m á tan e n g a ñ a d a 
Y la sabrosa e n f e r m e d a d a l a rga . 
N u n c a h u b i e r a l legado á ser cu rada 
Si el pad re q u e e r a un viejo mar ru l l e ro , 
Y con sus h i jos n a d a z a l a m e r o . 
No hubie ra po r for tuna apa rec ido . 
Ye, e c s a m i n a a l pac ien te , y en la c a r a 
C o n o c e luego la e n f e r m e d a d r a ra , 
Q u e en españo l se l l ama p i c a r d í a . 
D e s eme jan t e s c h a n z a s mal sufr ido , 
' •Señor i to , le dice, sa lga us ía 
D e esa c a m a al ins tante , y á la escuela 
M a r c h e sin de tenerse , si no qu ie re 
Q u e le quede señal mien t r a s viviere ." 
E l señori to ca l la y obedece, 
A u n q ue allá aden t ro se c o n d e n a , v vue la 
Al ver que á lo me jo r se desvanece 
S u s i s tema t an b ien i m a g i n a d o : 
N o tardó m u c h o el h o l g a z a n t a i m a d o 
E n cansa r se de t emas y lecciones , 
Y en susp i ra r los dulces y roscones : 
Yuélvele á d a r el acc iden te fiero; 

T o m a el p a d r e el pa r t ido 
D e a p a r t a r á la m a d r e de la c a m a 
De nues t ro enfe rmo, y en su l u g a r l l a m a 
Un precep to r austero 
Q u e h a g a da r á aquel h i jo tan quer ido 
N o dulces , s ino caldo fas t id ioso , 
Y a lguna lavat iva 

P a r a que HO ande el v ien t re perezoso . 
E n fin, le h a c e g u a r d a r d ie ta s e g u r a . 
Vieado el e n f e r m o que de veras i ba 
L a fiesta, h a c e m u d a n z a , s e r e m e d í a 
E l terr ible accidente , sa i t a f u e r a 
D e la c a m a , molido y fas t id iado 
D e verse nluerto de h a m b r e y j a ropeado , 
Y da fin, r e u e g a u d o á la comed ia . 
Q u e d ó 1 a m a d r e m u y bien e n t e r a d a 
De que si 1a bondad es demas i ada , 
Del án imo los ma le s acrec ien ta 
Y que un r igor p ruden te los a h u y e n t a . 

C A P I T U L O VIII . 

i No basta, amado Teotimo, tener respeto, amor y re-
conocimiento á los que trabajan en tu educación; es pre-
ciso ademas ser dócil á sus consejos é instrucciones: la 
iociíidad debe considerarse como la principal obligación 
ie los discípulos para con sus maestros; éstos son tus 
£uias, y así te lias de dejar gobernar por ellos. Sus lu-
ces son superiores á las tuyas, por lo que te tiene cuenta 
ireferir sus consejos á tus propias ideas. Cuando tus 
)adres te han entregado á su cuidado, ha sido para que 
es obedezcas en todo; y así faltarías á la sumisión que 
jlebes á aquellos si resistieses á la voluntad de los que 
aacen sus veces. 

Todas estas razones deben darte á conocer cuán jus-
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ta y razonable es tu docilidad para con los que estí^ste caminante es viva imagen de un niño indócil que 
encargados de tu ensenanza. El joven duque de Boisin atender á los prudentes consejos de sús maestros 

i octQ Trorrio/i .1 • * i • i ** goña estaba bien persuadido de esta verdad, aunque é quiere guiarse solo por su capricho, y seguir en todo su 
vado por su nacimiento á una clase que parece le di¡propia voluntad. ¿Y se podrá esperar de tales antece-
pensaba de la regular docilidad que deben tener los (i, dentes que consiga una buena educación? El por sí 
mas niños con sus maestros. Sucedió un dia, que ent incapaz de gobernarse á sí mismo; por otra parte no 
calor de una disputa, contradijo á su a jo , y aun se lee quiere dejarse dirigir por los que tienen mas conocimien-
capo el decirle: veremos quién de los dos tendrá razón; pi tos y esperiencia que él; con que precisamente se ha de 
ro reflecsionando en el instante que,esta espresion eiperder, y ha de esperimentar Ja funesta suerte de una 
contraria á la obediencia y docilidad que le debia, afnmariposa joven cuyo suceso te servirá de instrucción, y 
dió inmediatamente: sin duda será V., porque es V.mte dará á conocerías tristes consecuencias de la indoci-
radonal que yo. íidad. 

Los discípulos de Pitágoras no se preciaban menos 
su docilidad; miraban todas sus palabras como orácá 
de que no les era lícito dudar; y cuando alguno se op 
nia á sus mácsimas, no daban otra respuesta que ésl 
el maestro lo ha dicho: magister di.nt. Seria de dese 
que todos los niños usasen en el dia de la misma espr 
sion; pero están muy lejos de tal docilidad para con SÍ 
maestros. En lugar de este racional obsequio no se1 

en la mayor parte de ellos sino murmuraciones, desot 
diencias y rebeldías. Basta muchas veces que se! 
mande una cosa para que se empeñen en no hacer! 
¿Y nos admiraremos después de que adelantasen tana 
co en las ciencias y en la virtud/ 

¿Qué dirías de un caminante que tomando una ge 
para dirigirle en su viage, se obstinase en no tomar el ( 
mino que le señalaba, y se metiese, siguiendo su prop 
capricho por sendas desconocidas/ Sin duda le tenfr 
por un insensato, precisamente se habia de perder,sj 
p^der llegar jamas al término que ge proponía. Fui 

F A B U L A IX. 

La mariposa j oven y la vieja. 

I .na mar iposa vieja 
E n el m u n d o muy cur t ida, 
Porque no mur iese a s a d a 
A su hi ja le r epe t i a : 
" H u y e esa engañosa l l ama , 
Q u e parece q u e convida 
Con su belleza, y des t ruye 
A todo el que se le a r r ima ; 
Yo misma , por ser cur iosa, 
Acercándome a t revida , 
Saqué y aun fué gran fo r tuna , 
Es t a s a las consumidas . 
Y si como o t ras sin juicio 
Me descuidára en hui r la , 
S e g u r a m e n t e como el las 
Perdido hub ie ra la v i d a . " 
Obedecer la p r o m e t e 
A m e d r e n t a d a la n iña; 
Mas den t ro de poco ra to , 
Hab lando consigo m i s m a . 
Decía: ' ' ¿Por q u é mi m a d r e 

D e tal modo me in t imida 
P a r a que esa luz no vea, 
Cuyo bri l lo al m u n d o hechiza? 
¡Qué r e s p l a n d o r tan hermoso! 
¡Vaya, que es cosa muy l inda! 
¡En verdad que son los viejos 
E s t r e m o s de cobard ía ! 
L e s pa rece un e le fan te 
Cua lqu ie r mosca pequeñi ta , 
Y es g igan te todo enano, 
Si fiamos en su vis ta . 
¿Qué m a l puede resu l ta rme, 
P o r m a s que c a n t e la t ia , 
D e a c e r c a r m e con cautela? 
¡Qué, soy yo a lguna bobilla! 
C o n eso daré r a z ó n 
A todas las d e m á s chicas , 
S in a v e n t u r a r m e mucho , 
D e esas luces tan boni tas ." 
Dec i r esto y ace rca r se 
F u é todo una cosa misma; 



Al de r redor de la luz 
L a tonta mar ipos i l l a 
Comenzó á revolo tear : 
Al pr inc ip io no sen t ía 
M a s que un calor ag radab le ; 
E s t o misitio la inc i t a 
A que se fie. y gozosa 
C a d a vez m a s se ap rocs ima-

- 6 2 -Has ta que al fin, deslumbre 

Al d a r una vuel ta lista 'la importancia de la docilidad/ 
AÍ centro' se^precipita^™8 ^erro, mira si lo puedes ablandar, y verás como no lo 
Y sin poderse valer ' consigues: su dureza superior á tus esfuerzos, opondrá 
A c f ü á su t r is te vida. i m obstáculo invencible á tus deseos. Toma al contra-
T a l pena el desobediente. • J I ' ' / r . . . , , , 
T i e n e muy bien merecida. 110 u n P o c o , d e b a r r 0 0 veras C o n que facilidad l o 

ablandas y formas cualquier figura. ¿Y en qué consiste 

Acuérdate bien de esta lección, amado Teotimo, vpf s t a d i [ e r e ™ ? ¿ , f n ( l u é h a d e i n s i s t i r shio en que 
mas dudes de que la indocilidad es siempre funesta á la c f a e s / u c l 1 a I a s i m P r f ^ o n e s c i u e s e l e d a u ' -V e l 

-1 ' i i - J ' I • ' ro al contrario, mnecsiblef r o r esta razón, con este me-ninos que se niegan a las luces de sus guias para arr¡ > j i / , . , , , u 

. j * i • , a • t a , nada podras hacer, y con la cera liaras todo o que glar su conducía, bi no les arrastra en todas ocasiom r- • i i • r • i / -i M 

9 . i ' j i • - j a t e ocurra. Ls tan clara la aplicación de este símil, que a los mavores desordenes, les impide cuando menos ¡ J • J- -%r , , . 1 

, , , J . • i¿- • • T> no necesita de indicarse. Ya conocerás que el hierro delantar en las ciencias y cultivar su ingenio. Porqt , , , , • j , , J. . 
t , A

J i / • , b , ^representa al muchacho indócil, v la cera a que es obe-un nino que se esta educando e instruyendo es con ,- r» . • -
e
 1 ./ , i diente. De esta misma comparación se valió en otro un íogoso potro que se esta domando. Aunque se poi.- . . r , , , , B . 1 , i 1 . . a \ tiempo un prudente maestro para reprender la desobe-

ga un animal de esta especie en manos del mas hábil p i- • j j- / • -vr / i . . . 1 , , . 'diencia de su discípulo. Ve aquí el suceso, canor. si se obstina en sacnnir e treno, en emninarsfij 1 1 cador, si se obstina en sacudir el freno, en empinarse,e 
resistirse y negarse á andar á la cuerda, y hacer lasc 
mas evoluciones á que se quiere sujetar, á pesar de ti 
dos los sudores del picador jamas servirá para cosa, 
guna. Espárzase la mejor cimiente en un campo ti 
til, si la tierra no la recibe en suinterior, si no se poi 
cuidado en cubrirla para que fermente y nazca, será e 
teramente inútil, y el campo no producirá fruto algnc 
Puede, pues, aplicarse lo que digo de este campo á cu; 
quier niño indócil. En vano se esparcen en su aojo 
las semillas de la ciencia y de la virtud; en vano se led 
las mas saludables instrucciones, si no coopora con 
docilidad á los cuidados de sus maestros, serán van ai 
inútiles sus fatigas, y totalmente infructuosa su enseña 
za. Quieres ver otro símil que te de á conocer mf-
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F A B U L A X. 

El maestro y el discípulo. 

Cier to chiqui l lo indócil y t ravieso , 
Del gr iego y del latin poco,cuidaba, 
P e r o sí de e n r e d a r , cuando se h a l l a b a 
E n el aula , en lugar de es tar a tento 
A la lección, f o r m a n d o con g r a n seso, 
P a r a no es ta r ocioso 
Mil figuras, mil t í teres con ce ra : 
N o t a el d iver t imiento 
E l maes t ro , q u e en la escuela un Argos e ra . 
L e r iñe á spe r amen te : él con reposo 
O y e el s e rmón que le en t ra po r un oido 
Y por el otro sale en el ins tante ; 
Vuelve á su cera el inmedia to dia, 
Y vuel ta á predicar ; m a s él" cons tan te 
S u fábrica de m a n o s proseguía 



A p e s a r ' d e castigo» y sermones : 
Viendo el maes t ro que a r ro jaba al viento 
S u s zu r ra s y razones , 
De otro modo pensó t omar el t ieuto 
Al tozudo muchacho ; unas ba r r i t a s 
D e hierro recogió, y c ier ta madan 'a 
C u a n d o el tuno labraba con m a s g a n a 
De cera las f amosas figuritas: 
"Vaya , le dice, que eres indust r ioso; 
Lás t ima es que no seas mas juicioso; 
S iqu ie ra , si esos tí teres h ic ie ras 
C o n este hierro, en mi concepto fue ras 
H o m b r e ¿Jjjl'y j a m a s te r e n i ñ a 
Por m a l g a s t a r el t i empo inút i lmente , 
C o m o en l a c e r a , que eso es n iñer ía . 
•'¿No vé usted, le responde p ron t amen te , 
Q u e eso me es impos ib le / 
L a cera es b landa , y á l a s ' m a n o s cede. 
C u a n d o al cont rar io , el h ie r ro es inflecsible; 
Ablándele usted, si acaso puede., 
C o m o la cera , y quedará servido." 
" M u y bien t e esplicas, replicó el maes t ro , 
Deseoso de verle corregido: 
H a b l a s como hombre en la ma te r i a diestro; 
Pues con todo, á .pesa r de la du reza 
Q u e el hierro t i ene po r na tu ra l eza , 
S e labra , m a s no hay fuerza q u e cons iga 
Dar fo rma a lguna al án imo^obst inado 
De un niño á sus violentos 
C a p r i c h o s en t regado : 
Y así, si qu ieres q u e ú t i lmente s iga 
E n pulir tus cos tumbres y ta lentos , 
E n ade l an t e sé pa ra conmigo 
B l a n d o como la cera es coatijro. 

cosa mas odiosa que esta especie de rebeldía; pues es se-
ñal característica de un entendimiento zurdo, de un mal 
jcorazon y de un carácter obstinado é inflecsible. De-
be perdonarse fácilmente una inadvertencia, un pronto, 
un primer movimiento; pero. 110 una indocilidad conti-
nua. Cualquier niño que persevera en su rebeldia es 
reputado por indigno de todo cuidado, y abandonado á 
su perverso carácter; cuando al contrario nadie puede 
dejar de querer á un niño dócil; todo el mundo se delei-
ta en instruirle y se esmera en adelantarle, porque ve que 
las lecciones que se le dan, semejantes á la cimiente que 
cae en buena tierra, producirán ciento por uno. 

Mira, pues, como una de tus principales obligaciones 
el acomodarte al dictamen de tus maestros en todo lo 
tocaute á tus estudios y conducta. Ponte en sus manos 
como el barro en las del artífice, que le hace tomar las 
figuras que quiere. A los principios te costará dificul-
tad, pero quedarás bien pagado de la violencia que te 

' hagas, por las ventajas que sacarás d s tu docilidad; esto 
tes.jior el amor y la estimación de tus maestros, por la 
¡satisfacción de tus padres, y por los progresos t u2 harás 
jen las ciencias y eu el camino de la virtud: ademas que 
testa sujeción 110 ha de durar siempre. Llegará tiempo 
jen que gozarás de la libertad sin estar espuesto á abu-
sar de ella. Per,) por ahora es absolutamente preciso 

No menos que al niño se dirige á tí esta lección,que estés sujeto á la autoridad de las sabías personas que 
amado Teotimo: áprovéchate de ella y guárdate de ¡están encargadas de tu educación. Si estuvieses entre-
untar la conducta de aquellos muchachos indóciles qogado á tí mismo te dejarías arrastrar infaliblemente de 
parece que no tienen mayor gusto que el de o p o n e o s deseos, y llegarías á conocer, aunque tarde, que la 
en todo á la voluntad de sus maestros, sin que las aniflibertad era para t í mil veces mas fanesta que la suave 
nestaciones y castigos puedan hacerles ceder. No h^sujeciou en que vives. T e daré á conocer mejor esta 



Pr i s ione ro se h a l l a b a 
U n canar io pulido, 
Y a u n q u e en d o r a d a cárcel 
L l o r a b a el pobrec i to 

Su l iber tad pe rd ida , 
S in serv i r le de alivio 
D e su a m a e n a m o r a d a 
L a s fiestas y los mimos-

E n v a n o le rep i te 
Q u e en aquel dulcc nido 
E s t á l ib re del fiero 
Gav i l an enemigo . , 

L e fas t id ia el a zúca r , 
Le c a n s a el o rgan i l lo 
Des t inado á enseñar le , 
E m u l o de sus t r inos . 

L a s o lorosas flores, 
R o m e r o s y tomil los]! 
Con que su j a u i S H r o r a f a i 
P o r ver le diver t ido, 

S i rven solo de sebo 
A su coran cito, j á 
P a r a t ener del c a m p o ' 
Deseos aun m a s vivos. 

E n su l e n g u a üeciaf 
E l s imple pa ja r i l lo , 
¿Qué a p r o v e c h a n adorno« 
A un infel iz cautivo? 

L a l iber tad deseo, 
L a r ea l idad suspi ro , 
No apa r i enc ias que s i rven 
S o l o á dora r los gri l los . 
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verdad por m>dio de la siguiente fábula, que dará fin 
capítulo. 

F A B P L A XI. 

El Canario. 

C A P I T U L O IX. 

De las obligaciones de los niños para con sus iguales. 

C u a n d o así "discurría, 
L e t rae un bizcochi to 
S u car iñosa dueña; 
M a s po r f a t a l olvido 

De la pr is ión la puerta 
D e j a sin el pest i l lo: 
A p e n a s la ve ausente 
E l pá ja ro a t rev ido . 

C u a n d o sin acordara» 
D e }os t ie rnos car iños 
Y rega los de su ama , 
Ni de sus beneficios, 

S in desped i r se vuela 
P o r los a i res muy listo, 
Muy gozoso de verse 
D u e ñ o de su a lbedr io . 

S o b r e un t e j a d o forma 
Proyec tos los m a s líudod, 
C u e n t a vivir d ichoso , 
L leno de regoci jo . 

Mas cuen t a sin un gato 
Q u e le acecha escondido, 
Y con uñas c rue les 
D a fin á sus delir ios. 

Desconf i emos s iempre 
Del gustüsi. a t ra t ivo 
Con que suele u n a falsa 
Liber tad seducirnos . 

L a sujeción p r u d e n t e 
Lejos de h a c e r per juicio 
Al hombre , le liberen 
D e riesgos infinitos. 

Despues de tus padres y maestros, tus compañeros é 
iguales son los que tienen mas conecsion contigo, y te 
importa mucho lograr su amor y su estimación, pues de 
esto depende tu quietud y la felicidad de tu vida. Es 
cosa muy desagradable el verse continuamente espuesto 
á las burlas y desprecios de aquellos con quienes tene-
mos precisión de vivir: y esto te sucedería si no tuvie-
ses cuidado de arreglar tn conducta para con tus iguales 
y de evitar ciertos defectos que te atraerían su aborre-
cimiento y desprecio. Todos estos defectos pueden re-
ducirse á tres puntos principales, que son, por decirlo a-
sí, las fuentes de donde nacen todas las enemistades y 
disenciones que reinan entre los niños. El primero es 
la soberbia, que hace que nos estimemos mas que á los 
otros, y que lo^miremos con desprecio; y por lo regular-
se funda en atribuimos 6 mas talento ó mas ilustre cu-
na: no puedo ponderarte, amado Teotimo, cuán contra-
rio es semejante modo de pensar á los principios de 
nuestra sagrada religión, que no nos encarga otra cosa 
con mas cuidado que el que nos miremos todoS como 
hermanos; y no puedes concebir cuán aborrecible nos 
hace para con nuestros compañeros. Yo mismo fui tes-
tigo de un lance bien estraoi'dinarió acaedido por esta 
causa en un colegio en que me hallaba. Ent re los de-
mas niños habia allí uno tan preciado de su noble na-
cimiento, que no sabia hablár de otra cosa. Esta vani-



dad empozo a indisponer contra él á todos los 
¡ - , ; . . . . uauuo Jicguc ¡a ULasjuu, y cvnd cuiuauui.« 

ttataban; con todo, a los principios se atribuía á a t o l e r a cosa que pueda darles que sentir. Por este me-
ctrannenfo y a tontería mas que á soberbia, y no sedio conseguirás su estimación y afecto; por el contrario 
nacía caso; pero llego a esplicarse en cierta ocasion cosi no ven en ti otra cosa que indiferencia y desprecio' 
tanta altanería, que alboroto contra él todos los coume pagarán infaliblemente en la misma moneda y no 
ñeros, j e t ando en la hora de recreación con uno tendrán otro gusto que el de Í ' 
sus condiscípulos, de nacimiento inferior, contándose gaitas v humillar tu 'vanidad c 
te por igual suyo, cuando menos en la calidad de collas 
gial, que les era á todos común, le habló y trató con 
misma familiaridad que á los demás: pero nuestro altii" 
niño, creyendo que le faltaba al respeto debido, se pDí 

muy serio, y en tono soberbio é imperioso se volvió bí 
cia él y le dijo: ¿Cómo te atreves á hablarme asi? a 
sabes que soy marques?" No fué menester mas w 
hacerle la íábula del colegio. Inmediatamente le n 
dearon todos; y haciéndole por burla las mas profund; 
cortesías, le molieron los títulos de noble y de marque 
No acabó con esto la escena. Cualquiera de ellos qr 
le encontraba, repetía á cada paso la ceremonia. Jf 
le trataban sino de señor marques. Llegó en fin lace 
sa á tal estremo, que no pudiendo va sufrir las mafe 
ñas y saladas burlas que llovían sobre él, se vio obla-
do á salir del colegio y á aprender, á costa suya, que 
soberbia y la vanidad, al paso que nos hacen desearía! 
ia estimación, nos atraen el desprecio y el vilipendio. ' 

Huye, pues, cuidadosamente de insultar á los dem; * 
con la menor apariencia de vanidad ó de despreci 
Por mas que les seas supeyor en nacimiento y úntale! 
to, jamas des á conocer en tus conversaciones ni en ti 
modales que te prefieres á ellos. Sé con todos afafu 
humano y amigo de complacer. Esmérate en servir! 
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:uando llegue la ocasion, y evita cuidadosamente cual-

abultar malignamente tus 
con las mas amargas bur-

F A B U L A XII . 

La abeja y la mariposa. 

L a v a n i d a d en todos es odiosa; 
P e r o p r i n c i p a l m e n t e 
E n el h u m a n o t ra to es fas t id iosa 
C i e r t a especie de gente , 
Q u e aunque de humi ldes padres p roc reada 
Viéndose con ca r rozas y d ineros 
Mi ra á todos con ceílo y con desprecio, 
Y en la ca l le no cabe á p u r o h inchada ; 
E l mundo mal ic iosp , al ver tal necio. 
S e acue rda que a lgún t i empo anduvo^eiivueros, 
Y á c a r c a j a d a s r i e 
A las barbas , del m i s m o que se eugr ie : 
Así le sucedió íi una m a r i p o s a 
De un oscuro capu l lo pr i s ionera ; 
Q u e apenas-se vió fuera , 
Y el m u n d o nuevo ecsaminó curiosa 
C u a n d o todos los o t ros a n i m a l e s 
Q u e á su vista se of recen, 
E n grac ia y en bel leza le parecen 
A su l inda pe r sona desiguales , 
Y así pondera u f a n a sus p r imores : 
" N o s iendo ciéíro, ¿quién c o m p a r a n d 
S u he rmosu ra á la mia? 
¡Estos vivos colores, 
E s t a s a las soberbias a fe lpadas . 
D e azul celeste y oro mat izadas! 
¿"Vaya, que soy prodig io de belleza! 
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A esa a b e j a p r e c i a d a de indus t r iosa 
¿Qué a d o r n o concedió n a t u r a l e z a ? 
¿Pues la mosca tan negra y a sque rosa 
Y este a n i m a l t an lánguido y tan fiero, 
E s e mosqui to pueden c o m p a r a r s e 
D e cien leguas á mí? ¡TaNe grosero , 
Mal color, e s t rambót ica figura! 
Vaya , g r i m a m e d a n : fue ra locura 
Q u e conmigo pensáran igualarse : 
L a s flores m i s m a s quedan muy d is tan tes 
D e mis co lores vivos y bri l lantes; 
Y si á e l las l lego, l l enas de a legr ía 
S u s p e r f u m e s m e of recen á por f ía . " 
Así h a b l a b a m a d a m a vento le ra , 
C u a n d o una buena a b e j a 
Le dice es tas r a z o n e s á la o re ja : 
" T o d o s reconocemos , señori ta , 
Q u e es usted la p . i m e r a 
E n belleza, m a s de je V . ese v a n o 
Orgul lo , acué rdese que era gusano 
Poco hace , y no t endrá t an ta pepi ta . 
A n t e s de t o m a r vuelo, 
Al meterse en el sucio cucurucho , 
E r a V. un avechucho 
C o m o este que ahora a r r a s t r a por el suelo. 
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lio que semejante olicio. Todos los demás le miran co-
mo á un embrollon, y á poríia huyen de él y le despre-
cian. No quiero decir con esto que cuando los que tie-
nen autoridad sobre tí te examinen secretamente acerca 
de algunas faltas que puedas haber ebservado en los o-
tros, y sean capaces de contagiar el aula 6 el colegio, 
dejes de declararles la verdad, pues en tal caso estás o-
bligado á hablar aun antes que se te pregunte, para pre-
caver, en cuanto esté de tu parte, el daño; pero aun en 
estas mismas ocasiones has de ser sumamente circuns-
pecto, y no has de decir mas que lo que sepas con en-
tera certidumbre. Evita cuidadosamente el escudriñar 
los defectos ágenos, contentándote con conocer v cor-
regir los tuyos. 

C o m o al pró j imo nunca nos mi ramos , 
D o s a l fo r jas nos dió n a t u r a l e z a 
A todos los que de hombres nos prec iamos; 
Y es tal nues t ra des t reza . 
Q u e las fa l tas del pró j imo l levamos 
A la v i s t a en la a l fo r j a de lan te ra , 
Pero las nues t ras s i empre en la t r a se ra . 

El segundo defecto que debes evitar es el oficio c Esto es, que muchas veces notamos y reprendemos 
delator y soplou de las taitas y de la conducta de mu los otros las faltas que no vemos en nosotros mismos 
condiscípulos. Acostumbra á pintarse la discordia isaunque nos afeen igualmente que á ellos. E l pasage 
jo del emblema de una furia con un tizón en la manosiguiente, de que me acuerdo, servirá de confirmación 
la cabeza poblada, en lugar de cabellos, de una multittá esta verdad, 
de culebras que vomitan á todos lados el veneno del ( F A B U L A XII I . 
dio. No hay retrato mas propio de un soplon. So 
sirve para sembrar en todos ios corazones la disencic Los dos hombres feos, 
y la enemistad. Sus delaciones son un abundante m 
nantial de desazones y quimeras, y lo que es mas pafirle

n
rt.0Jlia e n " n c o n ; i l ! o > Allí, p o r casual idad, 

l A Ak A 1 * j ~ , f ,Con tesón se d i spu taba Dos hombres feos se ha l laban , 
CUla r es, que dañando, a los otros, se daña aun a si ÜljSobré p r endas corpora les , C u y a s fa l t as en la his tor ia 
mo, porque no hay cosa que haga mas odioso á un r S o b r e p resenc ia b izarra ; Nos hau quedado archivadas.-



Color de 1 abaco de hoja, 
Nar ices g r andes y chutas . 
E l pelo rojo y muy claro, 
L a s bocas desa fo radas ; * 
A estos rasgos de bel leza 
O jos de gato ag regaban 
Y unas barbi l las cíe vieja: 
T a l e s e r a n las dos f a c h a s , 
E l uno de e l los ju ic ioso 
Reconoc ía sus fa l t as 
B u e n a m e n t e ; m a s el o t ro 
D e buen mozo se prec iaba: 
P o r he rmoso se t e n i a 
( E n nuestros t i empos no^es r a r a 
E s t a escasez de razón , ) 
A u n q u e un E s o p o (1) en^la ' traza; 
P e r o era lo m a s grac ioso 
Q u e á su pobre can ta rada , 
C o m o si él fue ra un Adonis , 
S in cesar se le bu r l aba : 
" ¡ Q u é s e m b l a n t e t an gracioso/ 
L e decia: ¡qué g a l l a r d a 

¡ Presencia! E s lás t ima cierto 
¡ Q u e no le lleven en andas; 
¡ S i a lguno le recogiera 
I Y al público le enseüára 
' Por dineros como el oso. 

Presto se h ic ie ra de plata." 
Asi sin ve rgüenza a lguna 

L a mas m í n i m a pa labra 
M a r c h a á t raer le un espejo, 
Y de lan te se lo p lan ta , 
Obl igándo le á m i r a r s e 
Aquel la e span tosa ca ra . 

odo el mundo se divierte en burlarse con mas empeño 
de aquellos que tienen poco sufrimiento, ó como suele 
decirse, poca correa, y que basta muchas veces que un 
niño se resienta de algunos motes ó zumbas, para que 
los otros le hostigen continuamente con ellos T e n 

K ' o ° , Í S Í S r 1 ^ m U c h ° C u i d a t , ° ' a m a d o T e o t i m o > c n ^ t e particular-
aguanta las zumbas y chocarrerías de los demás con 
semblante risueño, que dé á conocer que entiendes de 
chanzas. Si lo haces así, en breve impondrás silencio 
á los burlones, y serás el objeto de su estimación v ca-

S ^ S a M S S r c l á n z a f e A ? 0 ' d . C 0 D t r a r Í 0 ' S Í . t e i m P a c i e n ^ y enfadas, les 
Mírese V. sin pas ión . 
Y sabrá es ta verdad clara: 
Q u e si sus p rop ios defectos 
Viera V. al poner t a c h a s 
A los demás , p a r a s iempre 
D e conversac ión mudára . " 

El tercer delecto de que debo precaverte es de la ic 
paciencia y la-cólera. A cada paso se hallan niños qt 
nada pueden sufrir. La mejor palabra les irrita y I; 
hace prorumpir en quejas y disenciones. Semejantes; 
pedernal, al menor encuentro, á la menor disputa, se ej 
cienden; y en lugar de chispas despiden injurias y de 
vergüenzas. El que se'porta de este modo no cono; 
bien su propio ínteres- Esta conducta daña mas á cu; 
quier muchacho que cualquiera otra cosa que pudie 
hacerse ó decirse contra él. Con ella desacredita 
genio é induce mas y mas á sus compañeros para q 
le inquieten. Ya habrás reparado que por lo regul 

(1) Esopo fue un hombre muy feo. pero muy entendido y discreto. f 
escribió varias fábulas muy ingeniosas muchos siglos antes de la venida' 
Cristo. 

'darás pie para que te persigan de muerte. 

F A B U L A XIV. 

El perrito y sus compañeros. 

Un perri to, de l a n a s a d o r n a d o 
B l a n c a s y negras , fino, a ca r i c i ado 
D e un amo nob le y sabio en quien se un ia 
E l t ra to a m a b l e á la filosofía. 
D e t a m a ñ a f o r t u n a envanec ido , 
T u r q u i n o , que así el per ro se l l amaba , 
Según cuenta el autor de nues t ra h is tor ia , 
Un dia que hizo c ie r t a e scapa to r i a , 
He presentó en la cal le tan e rgu ido 
Y t an hueco, q u e toda la ocupaba . 
L o s o t ros p e r r o s v iendo á aquel n fano 
F o r a s t e r o que a n d a b a á lo p rus iano , 
S e e m p i e z a n á b u r l a r de su figura; 
P o c o á poco la tu rba le rodea," 
Uno de ellos, con g r a n d e compos tu ra 
L a pata alza, y e n c i m a se le mea ; 
O t r o muy g rave se le pone al lado. 
L e huele y le reg is t ra l en tamente ; 
Aque l le e m p u j a y g ruñe : és te le l adra . 
A lguno m a s audaz le c l ava .el diento; 
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A nuestro T u r c o , poco a c o s t u m b r a d o 
A estas chanzas , n i n g u n a de e l las c u a d r a , 
Y en lugar de sol tar ia c a r c a j a d a , 
L e s pone u n a car i l la r enegada , 
Hace en fin el t r e m e n d o desa t ino 
De querer resist ir , m a s al pobre te 
E n t r e todos le p o n e n en un brete; 
S a b e Dios c o m o escapa , y á su casa 
A toda p r i sa vuelve muy moh íno , 
Ref lecs iona después lo q u e ie pasa ; 
Ve que ha e s t ado impruden te , 
Y que en t r e aque l la gente 
E r a el me jo r r emed io a c o m o d a r s e 
A las burlas, y n u n c a impac ien ta r se ; 
Lo hace así: la p r i m e r a vez que sale 
Los insul tos a g u a n t a con pac ienc ia . 
S e ríe, y no les hace res is tencia; 
E s t a c o n d u c t a S los bur lones todos 
Los pone de su par te : eso le vale , 
Dice A l m a n z o r , q u e á todos g o b e r n a b a . 
Y en p e r r u n a p r u d e n c i a aven ta ja . 
Cua l d igno p res iden te : " B u e n o s modos 
S o n los q u e aquí le sacarán i leso, 
Pero si se nos v i ene á hacer el t ieso, 
D e esas l igeras c h a n z a s mal sufr ido , 
Sa ld r í a b r evemen te cor regido . 
E s t a lección conf i rma la esper iencia ; 
S e han de l levar las bur las con pac ienc ia . 
E l q u e h a c e lo con t r a r io es de sp rec i ado 
Y del rac iona l t r a to des te r rado . 
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tlrá consecuencias mas funestas. No serás tú el primer 
¡oven que sé lia precipitado en las mayores desgracias, 
3or no haber sabido llevar una inocente chanza. Así 
;e perdió un joven ilustre recien llegado á un regimien-
to. Envanecido de su nobleza y satisfecho de su pre-
tendido mérito, no podia sufrir que se riesen de él, y 
sreia que todo el mundo debia respetarle: Esto mismo 
ilborotó mas y mas á los otros oficiales jóvenes contra 
M; cuanto mas sensible, le venia á las zumbas, tanto mas 
e apretaban. El recién llegado no pudo contenerse, 
•ompió al fin, sacó la espada y fué muerto en un desa-
lo, que ciertamente se hubiera ahorrado si hubiera sa-
lido dominar su genio iufleesibJe y divertirse con los 
)ue le zumbaban. Este ejemplo te dará á conocer cuán-
:o importa acostumbrarse con el tiempo á reprimir los 
Impetus de la impaciencia, y á llevar sin resentimiento 
cualquier chanza inocente. . 

C A P I T U L O X. 

De la ciencia. 

Lo que se acaba de decir es mas importante de Son pocos los niños que conocen la importancia de 
que te parece, no solamente para ahora, sino paraa ciencia, y son pocos, por consiguiente, los que se a-
sucesivo. T e hallarás en mil ocasiones, en que, alican á adquirirla, porque si todos supiesen las grandes 
por divertirse, sea por esperimentav tu genio, te daPentajas que trae consigo, nopodr ian menos de anhe-
zumba sobre algunos defectos reales ó supuestos; si arla con el mavor ardor. 
correspondes á estas chanzas con aquel tono risueño La ciencia es para nuestra alma lo que la luz para 
aquella política que pide la buena crianza, te miranuestros ojos. Nos ilumina y dirige en todos nuestros 
todos como un hombre mal educado, habrás de snjasos. Nos da á conocer los atractivos de la verdad la 
mil desaires en la sociedad, y quizá tu descortesia táermosura de la naturaleza, y la grandeza de su Criador 

G 



A nuestro T u r c o , poco a c o s t u m b r a d o 
A estas chanzas , n i n g u n a de e l las c u a d r a , 
Y en lugar de sol tar ia c a r c a j a d a , 
L e s pone u n a car i l la r enegada , 
Hace en fin el t r e m e n d o desa t ino 
De querer resist ir , m a s al pobre te 
E n t r e todos le p o n e n en un brete; 
S a b e Dios c o m o escapa , y á su casa 
A toda p r i sa vuelve muy moll ino, 
Ref lecs iona después lo q u e ie pasa ; 
Ve que ha e s t ado impruden te , 

Y que en t r e aque l la gente 
E r a el me jo r r emed io a c o m o d a r s e 
A las burlas, y n u n c a impac ien ta r se ; 
Lo hace así: la p r i m e r a vez que sale 
Los insul tos a g u a n t a con pac ienc ia . 
S e ríe, y no les hace res is tencia; 
E s t a c o n d u c t a á los bur lones todos 
Los pone de su par te : eso le vale , 
Dice A l r aanzo r , q u e á todos g o b e r n a b a . 
Y en p e r r u n a p r u d e n c i a aven ta ja . 
Cua l d igno p res iden te : " B u e n o s modos 
S o n los q u e aquí le sacarán i leso, 
Pero si se nos v i ene á hacer el t ieso, 
D e esas l igeras c h a n z a s mal sufr ido , 
Sa ld r í a b r evemen te cor regido . 
E s t a lección conf i rma la esper iencia ; 
S e han de l levar las bur las con pac ienc ia . 
E l q u e h a c e lo con t r a r io es de sp rec i ado 
Y del rac iona l t r a to des te r rado . 

—7-i— 
(Irá consecuencias mas funestas. No serás tú el primer 
¡oven que sé lia precipitado en las mayores desgracias, 
3or no haber sabido llevar una inocente chanza. Así 
;e perdió un joven ilustre recien llegado á un regimien-
to. Envanecido de su nobleza y satisfecho de su pre-
tendido mérito, no podia sufrir que se riesen de él, y 
peía que todo el mundo debia respetarle: Esto mismo 
ilborotó mas y mas á los otros oficiales jóvenes contra 
M; cuanto mas sensible,le venia á las zumbas, tanto mas 
e apretaban. El recién llegado no pudo contenerse, 
•otnpió al fin, sacó la espada y fué muerto en un desa-
lo, que ciertamente se hubiera ahorrado si hubiera sa-
lido dominar su genio infleesible y divertirse con los 
)ue le zumbaban. Este ejemplo te dará á conocer cuán-
:o importa acostumbrarse con el tiempo á reprimir los 
Impetus de la impaciencia, y á llevar sin resentimiento 
cualquier chanza inocente. . 

C A P I T U L O X. 

De la ciencia. 

Lo que se acaba de decir es mas importante de Son pocos los niños que conocen la importancia de 
que te parece, no solamente para ahora, sino paraa ciencia, y son pocos, por consiguiente, los que se a-
sucesivo. T e hallarás en mil ocasiones, en que, jlican á adquirirla, porque si todos supiesen las grandes 
por divertirse, sea por esperimentar tu genio, te daPentajas que trae consigo, nopodr ian menos de anhe-
zumba sobre algunos defectos reales ó supuestos; si arla con el mavor ardor. 
correspondes á estas chanzas con aquel tono risueño La ciencia es para nuestra alma lo que la luz para 
aquella política que pide la buena crianza, te miranuestros ojos. Nos ilumina y dirige en todos nuestros 
todos como un hombre mal educado, habrás de snjasos. Nos da á conocer los atractivos de la verdad la 
mil desaires en la sociedad, y quizá tu descortesia táermoaura de la naturaleza, y la grandeza de su Criador 

G 



Cualquier hombre rodeado de oscuridad 110 distinguir 
objeto alguno, no sabrá de dónde viene ni á dónde v; 
y estará continuamente espuesto á dar las mas cruele 
cardas. L o mismo sucede á un ignorante. Semejani« 
de ajgun modo á aquellos ídolos sin alma, de los f 
dice un profeta que tiepen ojos y 110 ven, oídos v no o 
yeu, ignora las cosas mas sencillas, que para él son o¡ 
curisiioos enigmas. Su ignorancia-, como una espr* 
nube, -ofusca y apaga todas las luces de su entendibiien 
to, dejándole al nivel de los brutos, que se gobiernan pe 
un ciego instinto. T a l es, á lo menos, la idea que k 
tenido-do; la ignorancia la mayor parte de los filósofa 

Vino -cierto día un padre de familias á verse con i 
rístipo, que era uno de los mayores filósofos de la Gr, 
cia, y le suplicó que admitiese á un hijo suyo en et ní 
niero de sus discípulos y le enseñase ja filosofía v I; 
letras humanas. Condescendió el filósofo, pero ówil 
circunstancia de que le diesen por su trabajo cien tales 
tos. El buen padre, «espantado de semejante suma,: 
demasiado avariento para pagar á tal precio la edac* 
ciou de su hijo, cuya importancia 110 conocia como á 
hiera, le respondió: "Menos me costaría un esclam-
Pues cómpralo, le respondió Arístipo, y con eso leí 
drás dos." 

Otro sugeto; que se hallaba en igáal caso, preguntó! 
mismo filósofo, qué ventajas conseguiría su hijo del esti 
dio de las ciencias. "El fruto que sacara, respondió Arí¡ 
tipo, será que cuando asista á los juegos públicos 110 sen 
rá en el punto que ocupe una piedra sentada sobre«« 
piedea/' .¿Y qué te parece que pretendió darnos á er 
tcfufoC'Con estas dos respuestas el sabio filósofo'! QÍ 

so darnos k entender que un ignorante debe comparar-» 
se á un vil esclavo ó á u n a piedra. Hacia él tanto a- i 
precio de la ciencia, que habiéndosele preguntado, qué 
diferencia hallaba entre los sabios y los ignorantes: "La 
mismaj respondió, que entre los caballos domados -y los 
indómitos/' 

Del mismo dictamen ora el famoso Diógenes. Di— 
ciéndole un dia que los habitantes d e M e g a r a n o ponían : 

cuidado alguno en la instrucción de sus hijos, al paso-
que se esmeraban en la cria de sus ganados: "Si eso^ 
es cierto, respondió sonriéndose, mas quisiera ser carne-!] 
ro de cualquier raegarense que hijo suyo." Palabras 
expresivas, que dan á conocer, que eia el sentir de .aquel 
filósofo, cualquier animal bien enseñado merecía prefe-
rirse á un hombre ignorante. Es ta idea 110 es de soloj 
Biógeues, -sino de todos los hombres instruidos: lo que 
habrás conocido sin duda, si has reparado que los igno-
rantes son el objeto del precio de las gestes, y que se les 
señala con los mas indecorosos apodos. Pero al paso 
que la ignorancia ha sido en todos tiempos vilipendiada 
ha merecido siempre la ciencia la estimación v el respe-,' 
to de los hombres. Cualquier sugeto culto puede pre-
sentarse en todas partes, y en todas ellas es recibido con 
distinción. T o d o él mundo se apresura por verle y go-
zar su conversación, colmándole de honras y de elogios/ 
Pudiera citarte aquí el ejemplo de Platón, al cual Dio ; 

nisio, tirano de Siracusa, salió á recibir hasta la ori 
Ha del mar, v haciéndole sentar á su lado en su carro, 1 
condujo en triunfo á su palacio. Pudiera decirte tan¿ 
bien que habiéndose apoderado Alejandro de la ciuda 
do Tébas, y habiendo mandado incendiarla, dió órdei 
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que dfesea; ni paso que el ignorante "se asemeja á-ua>e«J 
ÍÍO que anda al tierno, que tropieza á cada paso, y que 
se pierde continuamente. E n vano se gloría cualquie-
ra de ser rico y poderoso-. Las riquezas y Jas honras 
sin el mérito, no son mas que un vano adorno. 
. Si un j uez es- ignorante , e l vulgo á ten lo 

l i n c e solo, á su toga a c a t a m i e n t o . 

El mismo aprecio se hace efe un estúpido Creso que 
'de una hermosa estatua que esterionliente agrada, pero 
que interiormente está privada d'e entendimiento y & 
Sensación. Al contrario, siempre se respeta la ciencia, 
Aunque esté sumergida'en la pobreza, y' aun muchas ve-
t e s es un recurso contra este trabajo. La-Fontaine da-
Wuestraiinuy bien esta verdad en la.siguionte fábula. 
¡ * i 

F A B U L A XV. 

Las ventajas de la ciencia. 

A r m ó s e en otro t i e m p o un;i con t i enda 
E n t r e dos c i u d a d a n o s q¡te h a b i t a b a n 
i'1.! m i s m o pueb lo ; el u n o era ignorante«. 
P e r o provis to de copiosa hac ienda : 
K1 o t ro pobre , pero en él br i l laban . 
J.ns c ienc ias ú porf ía : 
E l r ico s a t i s f e c i i o y a r r o j a n t e 
Del p ó b r é se re ia , 
\ si acaso de o í r le se d j g a a b a 
P r e t e n d i e n d o ser s i empre prefer ido , 
lili toiro m a g i s t r a l así le h a b l a b a : 
" B u e n h o m b r e , no se canse , es m u y debido-
Q u e el r ico sea del mundo respe tado: 
C u a l q u i e r h o m b r e p ruden te 
T e n d r á á-usted por un g r a n d e - m a j a d e r o : 
¿Qué mér i to se enc ie r ra en ser letrado. ' 
C o n leer cua t ro s andeces f ác i lmen te 
C u a l q u i e r pelón cons igue 
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í . a bor la . ¿Y qué ¡y,-ovecho-st: le s igue 
Al puí blo ile su c ienc ia sin dinero? 
1 n pedan t e se e n c u e n t r a ív c a d a esquina; 
Pero hombres como yo, enya coeins» 
Man t i enen medio pueb lo , cuyo lu jo 
Al mercade r , al sas t re , a ! z a p a t e r o 
l ) a t r aba jo y doblones , 
-No se ha l l an , señor mió, 5 dos t i rones: 
Tv?e dirá usted, ¿que i n f l u j o 
E n el públ ico logra el que no cuen ta 
C u a t r o cua r tos de ren ta ; 
No t iene mesa , sa le muy ufano 
E n invierno vest ido de ve rano : 
Vive s i e m p r e en gua rd i l l a : 
P a r a aca l la r su espír i tu quejoso 
'<on libro tes fas t id ia al poderoso . 
V no da de c o m e r ni íi la pol i l la?" 
¿Qué h a b i a de deci r el l i tera to? 
Cal ló, m a s presto se encon t ró vengado . 
M-arte ' ( l) des t ruyó el pueb lo en que vivía, 
Q u e d ó el r ico en la ca l le desprec iado , 
Al paso q u e h e c h i z a d o de su t r a to 
Ai sabio todo el m u n d o Je as is t ía . 
Así s e decidió la c o m p e t e n c i a : 
Po r m a s que sus r i quezas ecsageren 
Los ton tos y-su d icha nos p o n d e r e n , 
Mas sólido valor t i ene la c ienc ia . 

No te admires, pues, de que se ponga tanto cuidado] 
en instruirte, y de que tantas veces se te eeshorte á q u t 
estudies. E n esto na se busca otra cosa que tu propici 
iuteres. No estás aun en estado de conocerlo; perd] 
con el tiempo lo comprenderás y darás mil gracias á 
tus padres por haberte dejado en herencia la sabiduría 
Es la mas preciosa alhaja que puedes recibir de su mal 
no. No hay otra cosa que ricos ignorantes que dariaa 
la mitad de sus rentas por tener ia ventaja de posee! 

A l ) Marte, deidad de la guerra, según la fábula, que aquí auiere 
cir metafóricamente la guerra mtsma. * 





cacion que t e sea posible. Las. demás ciencias nJ * i , , 
• 11 . , r • , n^p0r ^ í a í-azfni et ix> aprenderle sena cerrarte entera-

son absolutamente necesarias, pero de m n é u n «¿l • i , • <- i 
i v i . j- j i i i r en te la puerta de estas dos carreras, para as cuales 

iiuedes omitir el estudio de as verdades de ta relin \ ' • ' . • } T p • i , • , , , , ^ eil?lí:cederá rntza que- tengas, vocacion, ademas de verte 
v sena delito el ignorarlas. Ove.pues, con la mam- i -i t r i j i j . 

, . b . • 1 vado.de otras mil utilidades que puede producirte-su 
tención las instrucciones que se t e den en este p%se.sioi3 
procura aprenderlas por tí misino, estudiando con ¿ u á n í a s veces, pongo por ejemplo, puedes hallarte 
mayor aplicación el catecismo y los demás libros p l i s a d o á viajar á países estíangeros, especialmente 
sos que te pongan en las manos, y acuérdate que el l s i g l i es la cabrera militar! Ni tg entenderás su leu-
n a q u e se descuida en enterarse d é l a s verdades j a ni ellos, la tu va. y por consiguiente, ¡qué «¿medi-
as obligaciones de la religión cristiana, precisamy no será para tí d saber el latín. que es la lengua 

ha de ser con el tiempo un mal cristiano. D e s t r a l de todos los pueblos y de tedas las naciones! 

f t u d , ° d c l a r e i , g, w t ! d c l , c s considerar el de la]« hay i n t é g r e t e mejor para todos los paises. A mí 
eua latina como uno de los mas útiles v dc. Ins mas*™^ ,v,n „„„„/«A ,... • 

- , T ,. y pronunció algunas voces q,u< 
m este idioma. Y asi. ¿como has de leerlas. .y^dí Viendo que nc las comprendía, empezó ú es-
prenderlas si lo ignoras'! Oirás hablar infinitas vajearse por señas y no logrando tampoco- que le en-
de Horacio, de Virgilio, de Cicerón y de otros incidiese, le hallé tan embarazado, que deseoso de sa-
autores cóaocidos de todo el mundo; ; v podrás tú sirle de su apuro, eché mano del latín, V le diie alsu-
so hablar áe- ellos sin entender siquiera su lengua! ¡fes palabras á ver si las entendía. Vi le al instante 
avergonzado te^ verías si hubieras de confesar tuigiio de serenidad y de alegría. Me abrazó t iemamen-
rancia guardando un forzoso silencio mientras que!,' celebró infinito haberme encontrado,, habló en aquel 
demás que tratases diesen á conocer s» erudición! liorna, y me dio á conocer lo que deseaba. Satisíice 

Ademas de esto, la lengua latina puede serte pr«lo que preguntó, le proporcione varias, sosas que ne-
en mil ocasiones. Supon, v. g., que quieres segrásitaba, y quedé, tan agradecido á este corto favor, que 
carrera eclesiástica ó la de la toga. E n tal caso, ¡ hubiera yo sido hombre de adrovechartne de su li-
mo has de conseguir tu deseo sin saberla? Ignorámlidad, me hubiera llenado de dádivas, 
la, ni puedes cumplir cou las obligaciones anecsasá Por aquí conocerás, amado Teotimo, cuán útii ó 
tos dos estados, ni asm introducirte en ellos, pues a r mejor decir, cuán indispensable es muchas veces la 
la mayor parte de las cosas que deben sabe? los eíigua latina. Ya ves que si desean que te apliques á 
siásticos y los togados están escritas en dicho idioma es por tu propio ínteres, al que perjudicarías ínfini-
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lo si no te aplicases. Hazlo, pues, con el mayor i 
mientras estás en la edad propia park aprenderla, t 
da sobre todo, de saber muv bien sus elementos, sii 
cuales jamas la poserás perfectamente. Los que se 
cuidaron en estos primeros principios, dice un aotoi 
lebre, se parecen á aquellos niños que están sie; 

enfermos por no haber mamado buena leche. 
No te fastidies de este estudio, aunque al princip 

halles árido y escabroso. Cuanto mas adelante 
encontr&ás mas fácil. Caminarás ahora entre es; 
y abrojos; pero esta senda te llevará á lín jardíni 
cioso, en donde encontrarás hermosas flores y ti 
preciosas que te recompensarán abundantemente é 
trabajos que hubieres padecido para llegar á él. I 
guíente fábula te hará ver palpablemente esto mise 

F A B U L A XVI . 

diñes. 

Flora (1) y el niño. 

E n t r ó un niño á un j a r d í n todo pob l ado 
De las m a s bel las flores; 
Ha l l ábanse de todos los colores 
l i o sa s , claveles, v iolas y azucenas ; -
F l o r a Qxismá lo hab ía cu l t ivado : 
E l niño las ve apenas , 
C u a n d o á uíi t i empo las q u i e r e coger todas: 
P e r o la d iosa no le da l icencia 
S i n o p a r a elegir una á s u ' a n t o j o : 
C o r r e ' e l .muchacho cual si fue ra á bodas . 
L a rosa en t ré las o t r a s le d a en o jo , 
Dec ide á su favor la compe tenc ia ; 

. L l e g a á co je r la u f ano . 

—8G— 
y al s imple se l e c lavan en la mai io 
Los p u n z a s de q u e es taba r e sgua rdada ; 
De la t ra ic ión l l o r ando se l amen ta : 

Q u e d a , dice, en t u z a r / " , i n f a m e rosa 
P a r a s i empre en t re abrojos e n c e r r a d a ; 
J a m á s de tí hará cuenta , 
Q u e otra ha l l a r é sin p a n z a s m a s h e r m o s a . " 
B ien regis t ró , m a s 110 encont ró o t r a a lguna 
Q u e no es tuviese de ellas e r i zada ' 
A u n q u e las f u é m i r a n d o u n a por u n a . 
E c h a el ton to á l lorar a m a r g a m e n t e , 
D e l levarse tal chasco resent ido: 
F l o r a se r íe al ver el inocente 
L lan to , y le dice: N o estés af l ig ido, -
Hi jo mió; ¿no ves q u e desa t inas 
E n queré r ' I i a l l a r r o sa s sin espinas? 
Sí quieres f á c i l m e n t e 
C o g e r cua lqu ie ra r o s a sin punza r t e , 
L a s e sp inas p r imero ve c o n t iento ' 
Qu i t ando-" E jecu tó lo , y sin m a s a r t e -
Se. salió á poco r a t o con su in ten to . 
Lo m i s m o digo al niño que e s tud i ando 
D e s m a y a al ver q u e al p a s o que camina 
E n las c iencias , e n c u e n t r a a lguna esp ina , 
A l g ú n t r aba jo . Apl iqúese este cuento; 
Vénza le con va lo r y con pac ienc ia , 
Y el f ru to cogerá sin res i s tenc ia . 

- (.Ademas del estudio de la lengua latina, te es preciso 
de tu propia lengua; atiibas deben, por decirlo así, dar-
las manos, de modo que al salir del colegio puedas 
ir igualmente de ellas, y aun me atreveré á decir que 
be en caso de duda ser preferida la propia lengua, 

todos los dias te verás precisado á hablar ó es -precisado 
¡Y qué vergüenza no seria para tí el ig-

Flora, deidad fabulosa, que suponen los poetas cuidaba ¿d 

rque 
bir en ella. 
far, después cíe siete ú ocho años de estudios, tu pro-

idioma, de manera que no pudieses seguir una con-
sacion 6 escribir correctamente una carta? No ha-
mucho tiempo que cayQ en mis manes una, escrita 
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por un estudiante a su padre con motivo de año 4 o m joven en tina tertulia á que yo asistía. Tratóse 
No puede darse cosa mas ridicula. Parecía qucdasualmente de un viagero que habia llegado de Calais 
no se había -empernado en acumular en ellas toda, Doavres en dos horas, aunque hay siete leguas de di*-
faltas de gramática v ortografía. Su padre, indigencia de una ciudad á otra. Ovendo esto^nuestro j ¿ 
quiso sacarle del colegio, persuadido de que era ¡ocien,: y no sabiendo que semejante viage no puede hacer-
de adelantar, pues con tres años de estudio incnrrie sino por, mar, saltó al instante, diciendo: "Buen ca-
solecismos tan garrafales. Qpíisenae á su resoballo debia de tener ese sugeto para hacer tan fuerte 
dándole á entender que los disparates de que carnada. Nada de eso, le respondió un fizgon, no tenis 
sembrada la carta de su hijo, mas procedía« de snaas que mi caballo de madera. ¡ Cómo, replicó el otro, 
cuido en estudiar su propio idioma, que de ¡falta den dar siete leguas en dos horas sobre un caballo de 111a-
pacidad, y que 110 era menester mas para corregirle era? es un disparate. Pues 110 dude vd. que ha sido 
•hacerle leer, durante algún tiempo, la gramáticadsí, respondió d otoo muy serio, aunque á la verdad con 
¡idioma patrio, v copiar ecsactamente algunos rengla Circunstancia de que eí cabalio cenia alas y andaba so-
de cualquier libro bien escrito, para que aprendiese el agua." Comprendió entonces eljóven que hablaba 
ortografía. Siguió mi consejo, y aprovechó tante 1111 navio; se inmutó, se avergonzó, y se fué indigna-
muchacho con este método, que en menos de uno consigo mismo por haberse- hecho, por su ignóren-
se vió en estado -de escribir con la mayor «ecsactitofa, el objeto de la risa de todos los concurrentes. Apren-
eorreccion. Sigue tú este mismo método, amado lió, pues, á costa suya, á no descuidarse ele saber 1112a 
timo, y no dudes que observándolo con cuidado, ajélela que á cada paso es necesaria. Podrás tomar 
que acabes tus estudios sabrás perfectamente tu kijná pintura suficiente de ella, leyendo un iibiito intitu-
sin qne te haya c o l a d o nracbo aprenderla. ido, la Geografía de los niños, y •estudiando con cuida-

No te es menos necesario e l estudio de la gef¡« los diferentes mapas que representan las cuatro .par-
que el de los idiomas espresados. C o m o esta cíete del mundo. 

nos 'enseña la situación de las varias regiones-de laf Al estudio de la geografía has de añadir el de la era-
ra, 'que á cada paso salen á la conversación, si notf logia, que nos enseña el orden de los tiempos que han 
vieses algún conocimiento de ella, t e verias c o n t a d o desde la creación del mando 'hasta nuestros dias. 
mente espuesto á decir los mayores disparates. $ s t a ciencia servirá para que 110 confundas los sucesos 
carias en Europa las mayores provincias de la Ame lara -que no incurras en los desatinados anacronismos 
ó de la Asia, cambiarías las situaciones del mar y tfc q«e acostumbran caer los que 4a ignoran. T a l fué 
y darias que reir á todos con tu ignorancia. Jamas de un muchacho que en presencia de muchas gentes 
viraré el apuro y la confusioa en que poco hace seféguntó con gran seriedad á sii padre, si Luis X I V ha-



bia conseguido alguna victoria contra Alejandro Magi 
.-(TV'. I . l i -1 - „11« J'.A „„J„_ , XT , -v,. , , » i - , )' qué llegan aun á privarse del sueño para gozar 
"No le faltaba valor para ello, respondio su padre,p|e| deleite que trac consigo. H a z tú mismo la espe 

ro había que vencer una corta dificultad esto es, eranLeociá, y hallarás seguramente el mismo atractivo , T e 
Cesario para verificarse, que Alejandro Magno hubfeta el oir casos raros? /te deleitas mucho cuando te 

do es el de la historia, como el mas propio para a é U interesantes y mas curiosos que han pasado entre 
nar tu entendimiento y formar tu corazón. Es l a i d a s las naciones del universo. Leek a, pues, con aten-. • ' 1 * 1 * T jy V V / u ULV/U 

tona un espejo.que nos pone a la vista los sucesos B¡0O. NO puedes hacer mejor uso del tiempo que ts 
notables que han acaecido sobre el teatro del ima^eda después de haber satisfecho á las obligaciones del 

hitado Ta tierra. E l hombre que posee la historia ícünará tu corazón al amor de la virtud coi/ ios admi-
hombre de todos los tiempos y de todos'los paises, alibles ejemplos que te presente, 
so que el que la ignora es como un estúpido bárbaro,!}; 
solo conoce los objetos que le rodean y lo que tiene i C A P I T U L O X I I 
lante de los ojos. Pero como .el campo de la ,bistec 
es inmenso, y necesita mucho tiempo para recorre? ])e ¡a aplicación al trabajo. 
puedes ceñirte por ahora á la historia sagrada, á la 
tu pátria, y á la romana, que son las. que mas á md No pongo duda, amado Teotimo, que desearás con 
do ocurren en la conversación y no dehe ignorar fe s i a adornar tu entendimiento con todos los conoci-
muchacho bien educado. Si no tienes tiempo pantos de que ücabo de hablar; pero querrás quizá sa-
leer los numerosos volúmenes que contienen estasi|r cuáles son los medios de que te lias de valer para 
rorias, conténtate con leer sus compendios, en ««quirirlos. No hay otros que el estudio y el trabajo 
hallarás recogido todo lo mas importante. orque así como el campo, por mas fértil que sea, no 

Y no creas, amado Teotimo, que sea este estudio foduce fruto alguno sino á fuerza del cultivo, asi eí en-
ficil y fastidioso. Antes no hay otro mas divertidondhniento mas despejado queda estéril y enteramente 
mas agradable al entendimiento. A cada paso veoíútil si no se. le ayuda por medio de un trabajo prolijo y 
gentes que lo prefieren á cualquiera otro entretenifflicjnstante. La sigíiiente fábula confirmará esta verdad. 
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es inmenso, y necesita mucho tiempo para recorre? ])e ¡a aplicación al trabajo. 
puedes ceñirte por ahora á la historia sagrada, á la 
tu pátria, y á la romana, que son las que mas á met No pongo duda, amado Teotimo, que desearás con 
do ocurren en la conversación y no debe ignorar fe s i a adornar tu entendimiento con todos los conoci-
muchácho bien educado. Si no tienes tiempo pantos de que ticabo de hablar; pero querrás quizá sa-
leer los numerosos volúmenes que contienen estasi|r cuáles son los medios de que te lias de valer para 
torias, conténtate con leer sus compendios, en ««quirirlos. No hay otros que el estudio y el trabajo 
hallarás recogido todo lo mas importante. orque así como el campo, por mas fértil que sea, no 

Y no creas, amado Teotimo, que sea este estudio jorduce f r H t o a j g u n 0 s ¡ n o f ¿ e r z a c je¡ c u j t ¡ v o a s ¡ e j e n . 
ficil y fastidioso. Antes no hay otro mas divertidohdimiento mas despejado queda estéril y enteramente 
mas agradable al entendimiento. A cada paso veoíútil si no se. le ayuda por medio de un trabajo prolijo y 
gentes que lo prefieren á cualquiera otro entréteniflMnstante. La sigíiiente fábula confirmará esta verdad. 
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El diamante y el 
Aunque tuvieras ei talento mas sublime de nada 

Cie r to d i a m a n t e , que en bru to 
de t i e r r a aun cubier to es taba , 
res is t ía al puli miento , 
y d a b a q u e j a s a m a r g a s 
al l ap ida r io que d ies t ro 
le iba l a v a n d o ia cara ; 
y «i proporc iof i q u e sus cor tes 
l e c e r c e n a b a n las barbas , 
d e z a s o u a d o y fu r ioso 
de este m o d o le g r i t aba : 
" / Q u é hace*, h o m b r e de sa lmado? 
/ A c a s o de o b r a ó p a l a b r a 
l e he o f e n d i d o a lgún« vez. ' 
/ P u e s po r q u é así me ma l t r a t a s? 
D i c e n los. na tu ra l i s t a s 
que es n¡i d u r e z a e s t r emada , 
p e r o tü sin duda a i i u n a 
m a s d u r a t ienes el a lma : 
Líbraruc te lo supl ico, 
de esa r u e d a c o n d e n a d a 
que c a d a vez que da vuel ta 
el c u e r p o me despedaza." . 
" A m i g o , r ep l i ca el hombre , 
es c ier to q u e con t i r ana 
v io lenc ia te a t o r m e n t a ; 
p e r o si no se t e l a b r a , 
si e l a r te en tí no se ocupa , 
seríis s i e m p r e p iedra vas ta 
s in Valor, llena de polvo 
y en un r incón o lv idada: 
y así solo por tu b ien 
t e doy es ta fue r t e ca rda . " 
P r u d e n t e fué la respues ta , 
m a s no le sirvió d e n a d a . 
S igu ió el t ozudo d i a m a n t e 
sus quejas y su a l g a z a r a , 
has ta q u e a¡ fin e l . a r t i s t a 
con sus l amen tos se ab l anda , 
y en nn r incón lo a b a n d o n a 
al polvo y las te la rañas : 
allí sin luz y sin moscas 

durmió nuestro carri ara*!« 
SI 

. - . - n á d a t e 
•Serviría si no tuvieces cuidado de labrarlo; y por el con-

y aun durmiera1™"0' aunque la na tura leza se hubiese contentado con 
si su amo no se acordara darte una mediana disposición para las ciencias oo-un día de el condolido i •„„ i » n , 1 1 > 
de ver allí despreciada f m s l i a c e r e n c l l a s los mayores progresos, con tal que 
alhaja .le tal valor; /¡¡Juplieses lo que faltaba por parte de talento con u n a 

* m vemos todo» i o s 
lia de estar abandonad;!.' p a s que los campos mas estériles á fuerza dé cultivo 
No señor." Pónela al punto,¡producen abundantís imos frutos, porque el trabado venpp a pesar do su matraca, i i r e u i , • 1 ? , »^uoe 
al taller, y sin piedad t 0 ü a s ¡ a s «hncultades y sobrepuja todos los obstáculos, 
á puros golpes, la labra: Cuéntase que Demóstenes halló en su natural dispo 

« c i ó » « l e s i a p e d i m e n t o s ; q u e p a r e c í a n imposibi l i tar lo 
conforme se va puliendo de poder hablar j amas en público. T e n i a un defecto en 

S t ' s ^ s , , teua ^ l e e s t o í a b a » « * » p a i a b m 
v deslumbra con las llamas 

tas; su voz era desagradable y su pecho sumamente 
que arroja íi los que lo n.ir¿lebil; pero sabiendo que con el trabajo se consigue todo 
Í S a ^ h c ™ : : » " 8 d e á es tas di f icul tades , s e a n i m ó « f e á v e n ^ 
llega á oídos del monarca, perlas. y a p a r a corregir la torpeza de su lengua se lie-
r k & ^ f f l r » l a b o c a d e r 4 ™ : « * y « ^ ™ 

apenas lo ve, lo admira, , c ü o s v e r s o s seguidos. A u n hay quien diga que estubo 
y que se coloque manda »metido tres mesés en un parage subterráneo, sin otra o-
^ c í a r S a í a c i a . c u P . a c i ™ <lue i a & arreglar su tono y sus movimientos, 
Desde allí con su belleza teniendo un espejo delante para correjir mejor sus faltas 
y con sus íñ^ps e n c a m a fueron inútiles sus fatigas pues á fuerza de lu-har el mismo diamante <¡ue ¡ímeí . . o « .uci/i« u y lu^iidi 
que su dueño lo labrára. f o a , s l ; na tura leza tr iunfo de ella con tal felicidad, que 
sin dar resplandor alguno llegó á ser el mavor orador de 1a Grecia 
cubierto de tierra y mane!, ^ t e desanimes, pues, aunque no ' tengas uno de a-

quehos estraordmarios talentos que tanto suele escasear 
nos da las prendas masrarf ^ r a l e z a ; antes bien á e jemplo de Denióstenés, pro-
jamas producirá!! fruto u u a > como te he dicho, suplir la esterilidad de tus talen-
si el trabajo no las labra, fos con mayor aplicación ai estudio. El famoso Clean-

á la vista pa rec i a 
la p i ed ra m a s ordinari 

E n v a n o na tu ra leza 



to era de entendimiento muy limitado; pero durante ! c o n i e r : m 0 C ¡ 0 q u e s u c r i a c ] a t e n i a q u e s a c a r } e p o r f u e r _ 
juventud asistió con tal empeño y atención a las W a ¿ e s u estudio para hacerle tomar algún alimento. De 
des de Cenon, su maestro, que en breve se adelan%)¡¿gei jes s e Cuenta también, que desde su niñez fué a -
todos sus condiscípulos, y llegó á ser la lumbrera d f cooad í s imo al estudio, y que habiendo ido un dia á 
siglo. No son por lo regular los entendimientos E0¡1. j a s lecciones de Antistenes, su maestro, éste le envió 
vivos los que hacen mas progresos en las ciencias^ p a s e a r diciéndole que no tenia que enseñarle. No 
los que mas se aplican al trabajo. Pretenden algu¡jDast¿ s e m e j a n t e desaire para desanimar á Diógenes, an-
autores que Boileau 110 tenia mas que un talento re|es | )¡ e n sirvió para que le importunase con ruegos y con 
lar; pero nadie trabajó sus obras con mas prolijidad instancias. Pero Antistenes, que quería desembarazar-
él. Gastaba á veces dias enteros en pulir y limpiar^ ¿ e él, ó quizá esperimentar su constancia, le suplicó 
solo verso, y asi 110 hay obras mas ecsactas y mas a| ( ) |1 m a s c j l i r e z a j y aun le amenazó darle un golpe. Pé-
cluidas que las suyas. »neme usted, dijo Diógenes, todo io que quiera, con tal 

Pero sean los que se fueren tus talentos, tengas i¡jjue d e je usted que le oiga, 
cha ó poca facilidad en comprender, acuérdate siem. p e r o v e a q 0 f otros dos casos tanto mas estraordiua-
que el trabajo es absolutamente preciso para prospe|OS) cuanto sucedidos con dos niños de tu edad. E l p r i -
L o s mayores ingenios han tenido que echar mauo|,ero e s e} c]e i m muchacho griego llamado Euclides, que 
este medio para adquirir la ilustración y la Ciencia 1$ p e s a r ¿ e ¡ a prohibición hecha á sus compatriotas los 
admiramos en sus obras. Plinio, el mayor, tenia ta|e Megara de tratar á los atenienses, iba todas las n o -
cuidado en aprovechar el tiempo, que aun cuandosajhés á Aténas, favorecido de la oscuridad, para tener la 
á la calle salia siempre en litera para poder leer smjicha de oir las lecciones de Sócrates y volvia todas las 
le estorbasen las gentes. Mientras siguió la abo^hañanas á Megara, vistiéndose para esto de muger con 
jamas iba al tribunal sin llevar consigo un libro, para;m manto de diferentes colores, como se estilaba, y cu-
der emplear en leer el corto tiempo que pasaba despierta la cara con un velo para no ser reconocido. El se-
1 legada hasta que comenzaba la sesión. Su sobrando ejemplo es el del joven duque de Borgoña, que du-
Plinio el menor, había heredado su afición al estáfente la larga enfermedad que privó de él á la Francia, 
E l mismo cuenta en una de sus cartas, que aun cuaujo echaba menos otra cosa que sus libros. Sintiéndose 
iba á cazar llevaba consigo su libro de memorias, parajn dia algo aliviado, hizo las mayores instancias á su ] 
der traer, á falta de caza, alguna especie útil .}' nuejyo para que se los trajese, y preguntándole este la. ra- j 
Ademas de estos ejemplares pudiera citarte el de uüSon de esta pasión estraordinaria al estudio, respondió j 
tigao filósofo llamado Carneadas, tan embebido euí niño: "Es que temo olvidar lo que sé, y hay ademas j | 
libros (¡ue muchas veces se olvidaba de que era horaiil cosas que deseo aprender." Con tales disposiciones ¡ 



no hay que estrañar que antes de cumplir los nueve; 
ños tuviese el entendimiento adornado de tantas nct 
cias. 

Ya te he dicho, amado Teotimo, y no me causaréc 
repetírtelo, que el amor al trabajo es la mejor disposiut 
para adquirir las ciencias, y que ningún jóven que se; 
plique con empeño puede dejar en ellas progresos rá; 
dos. Acostúmbrate, pues, con tiempo á amar el trat 
jo. Si 110 le cobras afición durante tu juventud, jan 
se la tendrás y serás inútil para todo. Al principio qi P e i ' s z a I i a s i c l ° siempre el defecto mas común cu 
zá te costará alguna mortificación; pero luego que teij0(los ! o s " 'ños; por mas que se les predique contra es-
bitúes, se trocará en deleite. Ademas de que Jos fryf vergonzoso v;cio, como no preveen sus funestas con-
que consigas recompensarán sobradamente ios malo$fecueuc!as> m i i ' a i 1 t o d a s l a s advertencias que se les ha-
tos que te hubiere causado. ¿Qué mayor satisfaccf11 como _ vana^ declamaciones, y se entregan con la 
puedes lograr que la de verte ai frente dé una a u l a r f a J o r facilidad á él, por lo mismo que se les presenta 
tajarte á todos tus émulos, ser el objeto de la comí 1 apar ienc ia ag radó le y q # pairee prometerles la ma-
cencia de tus padres y gozar la estimación y amistad^01' felicidad. Q u i z á será ésta la idea que tú mismo, ó 
tus maestros/ Pues todo esto conseguirás s i t e dedif1 i a d o Teotimo, tienes de la pereza. ¡No lo quiera Dios! 
con "esmero al estudio: pero si lo abandonas quedarás^ e r o S i es» desenganate y aprende á conocerla mejor, 
tremado á la ignorancia v a! desprecio, v tendrás ques A 1 f M d ^ n * parnaso, dice, hay una profunda 
frii mil mortificaciones por parte de tus maestros, deru eJa ' 0 D r a d c l a naturaleza, sin el socorro del arte, 
padres y aun de tus condiscípulos. Esto mismo d f 1 ™ e <f * gruta informe hay Un campo dilatado 
entender un gusano de seda á un jóven estudiante,aR a cual jamas llego el arado ni surco el labra--

uor. Jim lugar <ie doraoas espigas solo produce espi-
nas y abrojos. Reina al rededor de esta morada una 
quietud profunda. Jamas en ella se inrerumpe el silen-
cio ni aun por el canto de las aves. Sola mente se oye 
ja voz del mas vil de los cuadrúpedos, cuando con sus 
'Tímidos anuncia á los habitantes de aquel lugar, se-
mltados en un profundo sueño, que ha ¡legado el sol á 
a mitad de su carrera. E n lo mas interior de la cueva 

T r a b a j a s po r queda r enca rce lado? 
E s t o r e s p | é s t a la sab idur ía ' 
Dictó al gusano , es c la ro su sent ido: 
" S i ,yo de e n c a r c e l a r m e estoy ansioso, 
P e s p n e s q i i é esté a lgún t i e m p o recluido, 
Mar iposa sa ld ré del t enebroso 
Sepu lc ro , y si no estoy en él met ido , 
S e r é s i e m p r e un gusano fast idioso " 

C A P I T U L O XI I I . 
De la pereza y ociosidad. 

siguiente fábula. 

F A B U L A X V I I I . 

El estudiante y el gusano de seda. 
E n un colegio un e s tud ian te h a b i a 
A Nebr i ja muy poco af ic ionado, 
Y m e n o s aún íi e s ta r tan e n c e r r a d o . 
Mi rando como h i laba c ier to d ía 
Un gusano de s e d a q u e t e n i a 
Por gustó, di jo: '.'(A qué t an a f a n a d o 
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íltimo lagar, y no esperimeuta 

iros que reprensiones y castigos. 
otra cosa de sus niaes-

—97— 
se descubre un lecho de grama, rodeado de ador 
ras. E n 61 descansa dulcemente una indolente 
, , l i l i ! , i , uuc ícuicuMuiies y castigos, 
a la que se le ha dado el nombre de pereza; diosa, Pero lo mas deplorable es, que á Ja pereza se siguen 
macla de los ntnos y de a juventud y aun m u c h a s mas funestas Consecuencia, y que^ l e el a S 
ees de los mas adelantados en edad. Esta diosa Mortales golpes 1a inocencia. Porque dejando á n a 
diosa sale algunas veces de su lóbrega mansión, y d o la irreparable pérdida de la juventud, que po s so a 
presenta a la luz del día; pero aunque apoyada s fe un mal de la mayor consideración, la ociosidad que 
un cornodo cayado, apenas puede dar un paso. StBes madre de todos los vicios, no puede menos de nreci-
jan te a la tortuga, en lugar de andar parece que abitar al infeliz joven en toda clase de desórdenes No 
tra, titubeando y tropezando a cada paso. Inúti^mpleando bien el tiempo, precisamente lo empleará 
te se esfuerza en abrir sus ojos a la luz: el sueño chai, se unirá con otros que se le parezcan gastará el 
ra inmediatamente sus parpados, y su cabeza, cayettieinpo del estudio en paseos peligrosos ó en conversa 
por str propio peso á cada instante, se une con su piones sospechosas, y de aquí parará regularmente lo 
cno. Apenas anda algunos pasos, cuando se de%ue Dios no »quiera, á cosas peores Esta no es una 
para descansar en una silla prevenida por la poltronéintura imaginaria. L a esperiencia nos enseña que 

Está siempre á su lado la ignorancia, su hija, querara vez habita la virtud' en el corazon de un niño pe-
da á conocer por sus largas orejas, que sobrepuja|azoso; y así puedo asegurarte que en general siempre 
altura a su cabeza, y por la venda espesa que cobiguc el vicio á la ociosidad.. Por esta razón se ha 
S U S ° Í ? * . . . , , , lonsiderado siempre el trabajo como uno de los mejo-

1 al es el íiel retrato de la pereza, o por mejor(toes preservativos contra el desorden de las costumbres 
la imagen adecuada de un niño perezoso. El mas tftiéntase, en las vidas de los padres del desierto, que el 
picaz talento se inutiliza en sus manos y no prodsuperíor de una de aquellas casas solitarias, despues de 
fruto alguno. Ocupado únicamente en satisfacersaber tenido toda la mañana á sus subditos ocupados 
sentidos pasa los dias entregado á la desidia y á osn hacer cestos de mimbres, les obligaba por la tarde á 
especie de letargo. Cualquier libro es para él un Jeshacerlos, de modo que nunca salían del principio de 
intolerable, si alguna vez lo torna, á pesar suyo, insu trabajo. Entre dichos solitarios hubo uno, que can-
diatamente se le cae de la mano. Mas quiere fastidiado de esta insulsa tarea, que le parecia enteramente i-
se que ocuparse, y prefiere la-ignorancia á todos losciúíil, se presentó á dicho superior, y le dijo sencilla-
nocimientos que necesitan de trabajo para adquiriente que estaba admirado de que se les hiciese mal-
pero también le acompaña por todas partes el despistar el tiempo de aquel modo, y que hacer y deslia-
do. En cualquiera aula que esté, siempre ocupa p', en buenos términos, era 110 hacer cosa alguna. " m ' Te 
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engañas, hermano, replicó el abad, vive persuadido! —100— 
que no pierdes el tiempo, y acuérdate que no de!r ) i e n e s- E I i a b r a c I o r q u e c u l t i ™ y siembra su campo, 
nerse en poco evitar la ociosidad." m e q u e P a s a r »cel ias fatigas que ahorra el que deja 

Esta idea no era privativa de aquel solitario. Tcv1 s a ) ' ° i nculto; pero también recoge uua abundante 

que entre las leyes qu 
habia una que condenaba á muerte á cualquiera i? 
fuese convencido de haberse abandonado á dicho vic 
Sin duda te parecerá esta ley demasiado severa; pero 
lo menos te dará á conocer el concepto que se haL 
cho siempre del hombre perezoso. 1 „ , _ 

r r . . . ; Por el ameno c a m p o 
Huye, pues, amado 1 eotimo, oe la pereza co!i¡o; Paseaba cier to d ía 

un monstruo que no te alaga sino para sacrificarte á; De fiesta, con dos lu jos 
. • • t f i i i Un padre de l aminas , 

uos los vicios. L a tabula nos cuenta que las sirei Ambos eran dotados 
con el sonido de sus voces melodiosas atraían á s u É ] c o m p r e n s i ó n muy viva, 
, i j ^ i ii i 1 M<;s sus inclinaciones, los navegantes, y después de tenerlos en ella, los* E n n a d a parec¡das: 
merg ian en la ociosidad y en el deleite v los transí. El uno era estudioso 

ni aban al cabo en brutos. Uüses entecado de ^ E i ' S o ' l S ^ n o el juego 
viéndose obligado á pasar cerca de la isla de estas P A Vives y Nebríj». 

fidas ninfas, se hizo tapar los oidos para no percibir g ^ ^ ? Sf S S f ^ 
canto, y con esta precaución evitó el caer en sus i j>ero e n g rado mas alto • 
nos. H a z cuenta que la pereza es para tí una de: E ! nuestro la tenia . 1 ' 1 ¿ í>¡en sus distintos «remos 

tas enganosas sirenas, que procuran atraerte con * EI padre conocía, 
hechizos para hacerte semejante á los animales,.' Y para el p e r e z c o . / I ' I • • * , • • T •„ Buscabá medic ina . 

mergiendote en la ignorancia y en los vicios. Imita C o m o es£o ,e o c u p a b a 

conducta del prudente Uüses. Huye d e sus funes: E n la h e r m o s a campiña 

atractivos, y esmérate en cousagrar" ta j a r a t a d « ^ Í L l S ^ , 
bajo. L a ociosidad te gustaría á los principios, p- La infat igable abeja 

causaría tu perdición; y el trabajo, aunque te cueste) Y a t e n t 0 

gun estuerzo, sera para ti el manantial de mil precio: A gu p r o l e q i Je r ¡da ) 

jos como debes. 

F A B U L A X I X . 

El padre de familias y sus dos hijos. 

E l caso aprovechando , 
E s t a lección le d ic ta , 
Seña l ando los bichos, 
Q u e el aire d iscurr ían: 

"¿Veis esos dos insectos 
Q u e entre las flores giran? 
Pues son de vuestros genios 
Imágenes cumpl idas : 

TCi que con tal cuidado 
Al estudio te aplicas, 
E n la prudente abe ja 
Tu fiel re t ra to mira . 

Como á ella 'su t r aba jo 
E n mieles esquisitas, 
Así honor , c iencia y bienes 
T e darán tus fat igas: 

Más, hijo, tu que ocioso 
(Vuelto a l otro seguía) 
E l estudio abandonas 
\ á j uga r te dedicas, 

E n esta mar iposa 
Ligera y a turdida 
Ha l l a s bien re t ra tada 
T u inquietud y desidia . 

De flor en flor volando 
Cor re la prader ía , 
S in que del vano juego 
Fruto a lguno consiga: 



Y despufes de mil vueltas 
Inúti les y listas, 
AI íiü sin hacer n a d a 
Viene á acabar su vida. 

;Y esperas otra suerte 
Si como ella deliras?" 
Lo mismo di «o íí todos ' 
Los niños que la imitan. 

lonientáneo se ie siguen los remordimientos, la inquie-
tud, y los latidos de la conciencia, que causan mucho 
navor dolor que gusto la diversión precedente. Esaú 
e deleitó en comer el plato de legumbres que compró 
i su hermano Jacob; pero cuando despues de haberlas 
;omido comenzó á reflecsionar que habia cedido pol-
illas su primogenitura, ss puso á rugir como un león, y 

Aunque te lie encargado con tanto empeño que!10 P o d ' a consolarse de haber sacrificado los mayores 
vas de la pereza y ociosidad, no pretendo con ésto,)ieues a 1111 P l a c e r instantáneo. Esto mismo pasa á to-

C A P I T U L O X I V . 

De las diversiones y juegos. 

puede estar siempre ocupado, necedU(i qu ie ra JL/IOS, amaao i eotimo: que ja-
descansar de cuando en cuando y tomar algún al¡int

Iias í e s u c e d a otro tanto. Bien te guardaría? de beber 
to. De S. Juan Evangelista se dice, que después ,ouzoña ' . a u n c l u e A v í e s e mezclada con miel, pues 
haber satisfecho las penosas obligaciones de su apo^2 ! o m i s m o c o n l a s diversiones ilícitas. Considéra-
lado, se divertía en domesticar una perdiz; v que ¡as como un veneno sutil, que al . paso que agrada al 
biéndolc manifestado alguno su admiración de véiÍojaladar d a m . u e r t e f 1 a 'ma . L a Sagrada Escritura 
este entretenimiento, le respondió, que del mismo n)o ,resenta ; i u a viva'imagen de esta verdad en la persona 
que un arco no podia siempre estar tendido, no sJe ^ o n ? t a s ' 
la flaqueza del hombre que estuviese sin interrupción: Í I a b i e n d o l d o u n

;
d i a este joven príncipe acompaña-

trabajo. En este supuesto no desapruebo la diveri0 d e s u escudero a acometer á los filisteos, infundió 
v el descanso, lo que quiero únicamente es darte sf1 t e m o r e n s u c a m P ° * t a I confusión, que volvieron 
nos consejos para que en las diversiones que te toi?s a m ) a s u n o s c o n t r a o í r o s> j comenzaron á matarse 
evites todo lo que pueda hacértelas funestas y vólvénlltre S1- L a noticia de este desorden llegó en breve al 
las veneno. " a m P ° d e *os Israelitas; y Saúl, enterado de la ausencia 

Has de saber, pues, que todos los e n t r e t e n i n r f , J o n a t a s ' conjeturando lo que habia sucedido, resol-
son lícitos. Hay algunos peligrosos v culpables; pe10 m a r c h a r inmediatamente á perseguir á los enemi-

.áculos, las con v e r s á t i o n e ? ^ ' l j a € o m P ^ t a r la^'ictoria, principiada con tanta 
de ponerse en mar-

que lomase el me-
llo acabase el día. Observaron 

go por ejemplo, los espectáculos 
Í ir es, las "leyendas sospechosas, &c. ; v por consigt.iefc idad P°f s u , h i Í ° - P e r 0 a n t e s c 

debes totalmente privarte de ellos." Es ciertoqne P J a r u qmtar la vida a cualquiera 
. n i * Q u m n n t r t m i a n t r o c v»rv n Í I A K O H A , 

vierten el corto tiempo que duran, pero á este de!eF alimento mientras 
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Y despufes de mi l vue l tas 

Inú t i l e s y l i s tas , 
AI fin s in h a c e r n a d a 
V iene á a c a b a r su v i d a . 

¡Y e s p e r a s o t r a suerte 
S i c o m o el la del i ras?" 
L o m i s m o di «o íí todos ' 
Los n iños que la imitan. 
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lonientáneo se ie siguen los remordimientos, la inquie-
tud, y los latidos de la conciencia, que causan mucho 
nayor dolor que gusto la diversión precedente. Esaú 
e deleitó en comer el plato de legumbres que compró 
i su hermano Jacob; pero cuando despues de haberlas 
:omido comenzó á reflecsionar que habia cedido pol-
illas su primogenitura, se puso á rugir como un león, y 

Aunque te he encargado con tanto empeño que!10 P o d ' a consolarse de haber sacrificado los mayores 
vas de la pereza y ociosidad, no pretendo con ésto,)ieues a 1111 P l a c e r instantáneo. Esto mismo pasa á to-

C A P I T U L O X I V . 

De las diversiones y juegos. 

puede estar siempre ocupado, necedU(i vtuiera JL/IOS, amaao i eoumo: que ja-
descansar de cuando en cuando y tomar algún al¡int

Iias í e s l l c e d a o t , ' ° t a n t 0 - Bien te guardaría? de beber 
to. De S. Juan Evangelista se dice, que después ,ouzoña ' . a u n c l u e e s t u v . i e s e mezclada con miel, pues 
haber satisfecho las penosas obligaciones de su apo^2 ! o m i s m o c o n l a s diversiones ilícitas. Considéra-
lado, se divertía en domesticar una perdiz; v que ¡as como un veneno sutil, que al . paso que agrada al 
biéndole manifestado alguno su admiración de véiÍojaladar d a m . u e r t e a l a l m a - L a Sagrada Escritura 
este entretenimiento, le respondió, que del mismo n)o ,resenta ; i u a ™ ra imágen de esta verdad en la persona 
que un arco no podia siempre estar tendido, no sJe ^ o n ? t a s ' 
la flaqueza del hombre que estuviese sin interrupción: Í I a b i e n d o l d o u n

;
d i a este joven príncipe acompaña-

trabajo. E n este supuesto no desapruebo la diveri0 d e s u escudero a acometer á los filisteos, infundió 
v el descanso, lo que quiero únicamente es darte af1 t e m o r e n s u c a m P ° * t a I confusión, que volvieron 
nos consejos para que en las diversiones que teto.?8 a r f f i a s u n o s c o n t r a o t r o s> V comenzaron á matarse 
evites todo lo que pueda hacértelas funestas y vólvénlltre S1- L a noticia de este desorden llegó en breve al 
las veneno. " a m P ° d e *os israelitas; y Saúl, enterado de la ausencia 

Has de saber, pues, que todos los entreteniniienf, J o n a t a s > conjeturando lo que habia sucedido, resol-
son lícitos. Hay algunos peligrosos v culpables; pe10 marchar inmediatamente á perseguir á los enemi-

.áculos, las con versación^8 ' F ™ completar la ^victoria, principiada con tanta 
de ponerse en mar-

que lomase el me-
no acabase el dia. Observaron 

go por ejemplo, los espectáculos 
Í ir es, las "leyendas sospechosas, &c. ; v por consigt.iefc idad P°f s u , h i Í ° - P e r 0 a n t e s c 

debes totalmente privarte de ellos." Es cierto qaeP J™> W » l a V l d a a cualquiera 
. n i * Q u m n n t r t m i a n t r o c v»rv o n n h - «nA , 

vierten el corto tiempo que duran, pero á este delePr alimento mientras 



mas razón que e <>1. ! 
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ía probado un poco de miel, esto es, 
esactamente sus órdenes todos los soldados, aunque 
liaron muchísima abundancia de miel en el camino-1" , - i , • - , , , • , 
ro Jonatás que ignoraba el juramento de su padre , f ! 1 k ' ^ 1 S i m ° d e l e i t e ' l i a d a d o e s t e i a m u e r t e a m i a l " 
dose desfallecido con la fatiga que había sufrido e¿! 

combate, cogió un poco de miel con la punta de 
varita, y se la puso en la boca. E n esto, llegada la 
che, hizo alto el ejército para descansar un poc 
queriendo volver á marchar para coutinuar el alci 
de los filisteos, consultó Saúl al señor para saber 
era el ccsito de esta nueva empresa. Pero viendo 
Dios no le daba respuesta, sospechó que alguno de 
individuos de su ejército le hahia irritado desobedec 
d o á la prohibición que habia hecho, y juró que aun 
fuese el mismo Jonatás,. le liaria pagar su desobediei 
Mandó en efecto que se echasen suertes para ver i 
Señor descubría el culpado, y cayó la suerte sobre 
natás. jQué has hecho? le dijo entonces Saul s» 
dre. ¡Ay de mí! respondió el joven príncipe: jo, se: 
me vi muerto de hambre, tomé al pasar con lape 
de una varita un poco de miel: 1y he de perder pon 
la vida? Sí, replicó Saúl, morirás: iba en efeci 
cumplir su juramento, pero el pueblo, movido de t 
pasión desarmó su cólera, y consiguió á fuerza de; 
gos que perdonase á Jonatás. 

Ve aquí, amado hijo, un ligero bosquejo de lo q» 
sucedería si á pesar de las órdenes de Dios verdac 

ia. Para que comprendas aun mejor cuales son las 
consecuencias de las diversiones peligrosas é ilícitas, lee 
a siguiente fábula. 

F A B U L A X X . 

La mosca y la leche. 

t na mosca h o l g a z a n a a n d a n d o !i c a / s , 
C o m o suelen, de a lguna golosina, 
R o n d a n d o u n a cos ina 
Ve c o l m a d a de leche u n a g ran tasa ; 
¡Bueno, dice, encon t ré lo q u e buscaba . 
D ichosa soy: de es ta h e c h a 
P a r a seis meses quedo sa t i s fecha . 
Así la t o n t a r r o n a se e n g a ñ a b a , 
.Rieu a g e n a de creer que una beb ida 
T a n dulce h a b i a de a c a b a r su v ida , 
S e ar ro ja , pueg, muy lista y muy gozosa 
E n aque l m a r de leche; se rec rea 
1 se a t raca íi su gusto y sin cu idado : 
A! fin se c a n s a y a de a n d a r a h a d o : 
Q u i e r e salir , p e r o es fa t iga ociosa; 
B o g a po r t odas par tes y r o d e a 
L a lasa , mas en vano: 
D e aquel vas to océano 
x oda ia cos ta está t an e s c a r p a d a , 
Q,üe no puede t r epa r l a : al fiu c a n s a d a 
V a ¡1 beber de las aguas del Leteo- (J) 

El jó ven que engañado del deseo 
Se entrega á algún delate peligroso, 
Tiene este paradero lastimoso. 

Pero no todas las diversiones son de esta naturaleza. 
padre y rey tuyo, te atrevieses á probar alguno de Hay muchas lícitas é inocentes, como las conversacio-
deleites que te ha prohibido. Llámalo un ligero nes honestas, el paseo y los juegos moderados; pero aiui-
quejo, porque Jonatás no murió realmente, y tú, 4 que no son culpables, y puedes usar de ellas,'debes con 
Teotimo, padecerías una muerte auu mas funesta 
.O A AoArJV..^tS0'Tlodeh"fUTn0' seSun la fábula. ía que se destinaba á este príncipe, y podría deci ÌUe mur¡^ La espresion quiere dccir 
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iodo, observar ciertas reglas y condiciones, sin las e 
les pudieran causarte perjuicio. 

Primera. No debes dedicar al juego mas tiempo® 
el que sea permitido, por que si se alarga y nos OCG; 
demasiado rato, en lugar de servirnos de remedio i 
daña, desperdiciamos en él sin necesidad un tiempo 
vos instantes son de influito precio. Perdemos la 
cion al estudio, y nos inclinamos á la ociosidad, den 
do que en lugar de renovar las fuerzas de nuestra i 
las relaja y las debilita. S. Agustín llora amargan® 
en sus confesiones la demasiada afición que tenia al i; 
go durante su niñez, y el tiempo que en él habia malga* 
do, pudiendo emplearlo en adquirir conocimientos útil 

Segunda. Es menester que el juego sea desinteresa! 
porque apenas damos entrada al ínteres y á la codi: 
de ganar, cuando deja de ser diversión, y se vuelven! 
ocupacion sèria, que fatiga el ánimo, agita el corazoi 
revuelve las pasiones. De aquí viene que notamos í 
los jugadores aquel semblante inflamado, aquellos ojos? 
cendidos y aquellos ímpetus de cólera que les hacen; 

tender muchas veces su insensata venganza aun áloss „ 
mos instrumentos del juego. Este es también el origen }

 Y á v e c e s e n d e ss r a c i a» l a s t imeras , 

aquellas espresiones picantes y de aquellas violentasi *> e r o 31111 cuando no tuvieras que temer inconvenicn-
putas queá cadapaso se mueven entre ellos, y lospretif a , g l 1 n o estos, siempre deberías huir de todo juego 
tan algunas veces en los últimos excesos. Verás u n a ¿ t e r e s a d o - . N o P o n l u e s e a malo que se atraviese algún 
gen sensible de esta verdad en la fábula que te voy árela(2ner0 e r i e l juego. siendo moderado, sino porque se ha-

F A B U L A X X I . ' 5 costumbre de esto, se escede de los límites de la mo-
El perro faldero y el g,ato f r a c i ? n ' vienen á atravesarse tales sumas, que causan 

Pichón , per ro fa lde ro , r e t o z a b a javisimo daño al que las pierde. ¿Pero en qué desór-
C o n f ray Meloso , g a t o que h a b í a s ido r l l e s 110 precipita esta furiosa pasión á la juventud? 
v i l S l ^ r J S a b a ? U á u t 0 S V e m o S «» '"«gidos en la miseria, tristes vieti-

F.n el siglo s i rv iendo á un caba l l e ro . 
C o n el pe r r i to e s t r e c h a m e n t e un ido . 
S e g ú n r e l a t a el v ie jo a u t o r del cuen to , 
C o m o h e r m a n o s , con juego p lacen te ro 
A m b o s á dos se u r g a b a n , s e corr ían , 
Y a las z a r p a s , y a el d i e n t e 
M a n e j a n d o ; m a s s i e m p r e b l a n d a m e n t e : 
L a un ión r e i n a b a en t r e ellos, florecía 
L a de le i tab le p a z : p e r o envid iosa 
L a d iscordia , a r r o j ó la pe rn i c iosa 
M a n z a s a en t r e los dos . S u c e d e un d i a 
Q u e el a m o de sus giaxñas e n c a n t a d o , 
Un sabroso b o c a d o 
Les echa. P a r a el juego en el m o m e n t o : 
Los que an t e s se quer ían como h e r m a n o s 
T o c a n con sus g ruñ idos á r eba to 
Con encono s a n g r i e n t o 
Se muerden y se a r a ñ a n i n h u m a n o s : 
E n fin, p r o c e d e n como perro y g a t o 
^ po r coger la d e s e a d a p r e s a 
S in duda hub ie ran á la oril la a c i aga 
D e A q u e r o n t e b a j a d o h e c h o s p e d a z o s , 
Si el a m o al ve r que su fu ror 110 cesa, 
No coge una z u r r i a g a 
Y !i ios g u a p o s s e p a r a á l a t igazos . 

Acaece lo m i s m o en t o d o j u c o : 
Si l lega el í n t e res á in t roduc i r se , 
C e s a la d i v e r s i ó n , se e n c i e n d e el fuego 
D e la d i sco rd ia , y v iene á conver t i r se 
E n furor , en in jur ias , en qu imeras , 
Y á veces en de sg rac i a s l as t imeras . 



mas de este vicio, el mas tirano de todos! ¡Cuánta „.,,.:,.„ r- , s , ~ 
hJn p„ 1«, M u 2 e n t , r a P a r a A r a r s e de ambas cosa* No creo ama-

echado mano de tan indio--
puedes hallarte en ocasion en 

, í . • • • . • í . i . v^ue estés espuesto á usarla, es menester precaverte con-
horror el juego si estuvieras instruido en todas lasde^ e s t e v i c i o , hacértelo mirar con el debido horror 
cías que ha ocasionado aun a las familias masopuleuif N o h a y otra cosa en efecto mas aborrecible que ' l a 

Desconfia, pues, detodojuego interesado Vjamaspis11 entira. Ultraja á Dios, engaña á los hombres, y nos 
? vista estasjuiciosasmacsimas de madama Deshoul¿jace i n c u r r i r e n la d e , v e n e_ 

A m á r c o s son los p l ace re s ] \ i es fací!, como se pies- , , . T . . i , J 
A l j u g a r m u c h o < I i n e . r o ' , 0 «e estos. Los gentiles mismos han reconocido y 
Q u e conserve la hoúradáondenado su indignidad. Unos la consideraron como 

S r y n w S T e í t í S a f ^ i n J u s t i c i a > y como la señal de un hombre ruin. 
C o m o un activo veneno: Jegaron algunos de ellos á tal delicadeza en este pun-

»• « I l u \ l i A o n m i í i n t . . ' • • • • _ ' 

de 
A m a r g o s son los p lace res 

S i e m p r e que se abusa de el los; 
E s b u e n o j u g a r un poco, 
Mas solo por pa sa t i empo ; 
Q u e el que po r oficio j u e g a 
De c o m ú n consen t imien to 

quisieron mentir ni aun en chanza. Cor-
•rtarse. siempre e u e l f l 1 0 i N eP0í .e atribuye a A t l c 0 y elogia en él esta deli-

con igualdad y cortesía: lejos de tí toda impaciencia e z a > H o m e r o cuenta que Aquiles repetía muchas 
da prontitud. No imites á aquellos que siguen « ! e c e s ^ u e / f r a b . a c o n »»as horror á cualquiera embus-
semblante y los modales las mudanzas del juego/1 '0 c l u e a , a i m s m a muerte. L o s persas consideraban 
entregan á una escesiva alegría cuando losJfavorecea i r ! e . n t , r a 0 0 1 1 1 0 e l, vicio inas vergonzoso, y desde que 
llenan de una negra melancolía cuando les escontP ,1!Jcs llegaban a la edad de cinco años, nada les re-
Evita aun con mas cuidado todo movimiento de C O n m a s a l l i n c o c l u e c l ( l u e «empre diJesen 
da obstinación en sostener tus derechos. Siempre B v ' , , . m 

jor ceder al contrario que ofenderle con palabras a® f o
0 P u e d o fcede.rme, amado Teotimo, por mas que 

"Juega, en una palabra, de tal manera, que á nadie f J ' t a 3 S u a l e n c a r g £ y Q u i e r a S r a b a r , e ü t u c o r a z o n 

das, v no dañes a tu conciencia con las taitas ¿ Z Z T T " T sab,10. P^mcipe escribió con el dedo 
' J - • oore los labios de su lino: "antes 

tan comunes en el juego. » • - - - J 

C A P I T U L O XV. 
ü* ¡a mentira. 

¿ morir que mentir. 
j S í e e s e I único medio de conseguir la estimación y la 
onfianza de aquellos con quienes vivas, porque nadie 

ha de uu embustero. Como se sabe que habla de 

1° 

v VMWV Vj 1.1 V J J U U U l U u 

La mentira es uno de los defectos mas cóffluMn modo, y muchas veces piensa de otro, todo el inun-
s ninos. Cuando cometen alguna falta y t i . , M 

.'"prensioB ú el castigo, pnttttran ocultarla conolv|sus palabras, aun cuando dice 1¡ 
sospecha de su sinceridad v no se dá crédito alguno 

i , -

por el justo a v 



temor de que mienta en aquel caso como en otros i i i , ' . -
que se le ha cogido en este fallo. Richer lia «fe1108: ? d ° n e S d e l S e , 1 ° r ° P " u e r i l o s * que 
mas v mas esta verdad con la siguiente fábula. 

F Á B U L A X X I I . 
Los pastores. 

Pascúa l i l l o el pas to r , hac ia el lobo, 
Y el c a m p o por re í r se a lbo ro t aba . 
G r i t a n d o a lguna vez: al lobo, al lobo, 
G u a n d o en venir el lobo no soñaba . 
Al oí r de su voz el las t imero 
E c o . los c o m p a ñ e r o s acud ían : 
M a s v iendo ya la bur la , al embus te ro 
D e j a b a n q u e gr i tase , y le dec ían: 

ius intenciones. 
' Sin duda me replicarás, ¿porque no ha de ser lícito 
:1 mentir cuando la mentira á nadie daña, y es útil pa 
a nosotros mismos, librándonos de algún mal que nos 
jmená'za? Para responder á tu dificultad, nie*conten-
aré con citarte el ejemplo y las palabras del Telé-
naco. 

Siendo joven este príncipe, llegó en compañía de 
,,«„ , . . farval, su a ó í | o , á Tiro, en donde reinaba Pigmaleon. 

Llegará el t i e m p o en q u e de ve ra s llames, labicndo saoido Narval que el cruel monarca habia da-
0 orden de prender á Telémaco, y 110 ignorando que 
1 llegaba á averiguar que era hijo de Clises, le quitaría 
1 vida, corió inmediatamente á encontrarle, y le habló 
n estos términos: „Tengo precisión, ó Telémaco, de 
rescatarte al rey; te hará mil preguntas acerca de quién 
res, y has de responder que eres de Chipre, natural de 
1 ciudad de Amatonta. é hijo de un estatuario de Yé-
lus. Declararé por mi parte que conocí en otro tiem-
0 á tu padre, v quizá el rey sin mas examen te dejará 
r. No hallo otro medio de salvar tu vida y la mía. A-
andona, respondió Telémaco, abandona á este infe-
jz contra quien esta empeñada la suerte. Yo sé morir, 

.horro? NarVal, pero no sé resolverme á mentir. No soy ei-
mentira, y á considerarla como un vicio indigno deno, y soy, incapaz de decirlo. Los dioses ven mi sin-
do hombre honrado, y principalmente de un cristiandad. Poder tienen para conservar mi vida, y ellos 
porque no hay cosa, en efecto, mas opuesta á la liolspondrán medios si quieren. Pero yo 110 me valdré 
dez y á la religión que el decir lo contrario de lo qup la mentira para salvarla. Si esta mentira, replicó 
piensa. No nos ha dado Dios la facultad de hablarjarval, es absolutamente inculpable, á nadie daña, 
110 p a r a manifestar laverdad, y por consiguiente el si va la vida á dos inocentes, y aun al mismo rey 
virse de ella para mentir y para engañar á los quet/j> se le engaña sino para impedir que cometa un atroz 

Y e n t o n c e s será en vano, 
P u e s q u e po r m a s que c lames , 
N o s e s t a r e m o s m a n o sob re m a n o . " 
i5e cumpl ió . L legó un lobo ca rn ice ro . 
S e met ió en el red i l , y en un ins tan te , 
A p e s a r del pas to r , del i nce san t e : 
L a d r i d o de los p e r r o s . 
N o p e r d o n ó ni á o v e j a ni á c a r n e r o : 
H u y ó Pascua l , y p o r aquel los cer ros 
Mi! voces dió las m a s de sa fo r adas ; 
S u s c o m p a ñ e r o s t odos se re ían . 

Y de le jos con voces y p a l m a d a s 
S in moverse ni un paso r e s p o n d í a n . 
D e m a n e r a que ei lobo de mal año 
Sa l ió íi cos ta del mísero rebaño . 
Cítrica se queje el que á otros á mentido, 
Si aunque verdad les diga no es creído. 

Acostúmbrate, pues á mirar siempre con 



delito. T ú eres demasiado nimio en el amor á ía 

con-

, i . . i , s {éter aquella falta-, también tenemos el valor de confe-
tud,y te escedes hasta e estremo en el temor de o í e ^ v e s t a sinceridad basta muchas veces para conge-
la religión. Lasta, replico l e l emaco , que la me%il. el perdón Me acuerdo de un pasage sobre este 
sea mentira para que sea indigna de un hombre q u | o p i o a s m i t 0 ; que al mismo tiempo que te divierta 
bla en presencia de los dioses y que todo lo debe ; in n a l . á i a verdad de cuanto he dicho, 
verdad. El que lalta á ella ofende á los dioses y 
ofende así mismo, porque habla contra su eoncieai 
Cesa, pues, ó Narval, de proponerme una cosa indi; 
de tí y de mí. Si los dioses nos miran con piedad, 
sabrán librarnos, y si quieren dejarnos morir, morirá 
víctimas de la verdad, y dejaremos á los hombres 
ejemplo que les enseñe que debe preferirse la purezí 
la virtud á una larga vida." 

T a l era el modo de pensar de este joven prác 
que prefería la muerte á la mentira, y tales deben 
también las disposiciones de todo niño que se precia 
religión y de virtud. Jamas te hallarás por Jo regule 
un lance tan apretado como en el de Telémaco; pero; 
drá suceder que te veas en la alternativa de mentir 
de confesar una falta de la que te resulte alguna repr 
sion ó castigo, y en tal caso jamas prefieras tu coi 
niencia á la verdad. 

La mentira te dañaría mas que el castigo mas ser 
Ya está medio enmendada la falta cuando hay valoa 
ra confesarla, y seria acrecentarla hasta lo sumo el q 
rer negarla. Jamas se gana cosa alguna con mentí 
siempre se pierde mucho. Ademas de ofender nu® 
conciencia incurrimos muchas veces en castigo íuas 
garoso porque nadie perdona á la mentira. Al con' 
rio, siempre es ventajoso, decir ia verdad. Dame 
conocer con esto que si liemos tenido la flaqueza (le 

F A B U L A X X I I I . 
El principe y los forzados. 

T e n e m o s c ie r tas casas de m a d e r a , 
E n los p u e r t o s , que son el p a r a d e r o 
R e g u l a r d o n d e todos los br ibones 
C o n un r e m o en la m a n o 
H a c e n la p e n i t e n c i a m a s severa 
B a j o de un d i rec to r f u e r t e y austero, 
De todas sus p a s a d a s s inrazones; 
D é l a s g a l e r a s hab lo en caste l lano; 
E n es ta hab i t ac ión tan mise rab le 
Llegó á en t r a r c ier to d ia 
Un pr ínc ipe cur ioso que corr ía 
E n el m u n d o : luego q u e ent ra , los fo rzado 
Viendo aquel la Ocasión t an f avo rab le 
D e sa l i r del colegio, se p r e s e n t a n 
A su al teza, le i m p l o r a n humil lados , 
Y sus c a u s a s le cuen tan 
C a d a cual sus r a z o n e s a l egando . 
Y la v ida an te r ior san t i f icando; 
N i n g u n o en t re ellos se ha l l a de l incuente : 
E l uno echa la c u l p a al e sc r ibano 
O á u n a c a l u m n i a , el otro á la dureza 
De- su juez; este cu lpa su pobreza; 
E l q u e menos , en fin, e r a inocente , 
Y al p a r e c e r h u m a n o 
D e b i a a lguno ser canon izado . 
E n t r e ellos l lega un h o m b r e va a v a n z a d o 
E n edad y con rostro pesa roso 
Dice: " S e ñ o r , yo he sido muy d ichoso 
Da h a b e r sal ido de las ga r ra s fieras 
De la jus t ic ia solo c o i f g a l e r a s , 
Pues que el m a y o r fac ineroso h e s ido, " 
Ases ino , t ra idor , y monede ro , 
Y mil veces la soga he merecido, 
A u n q u e se han con ten tado con el susto-" 



E l p r ínc ipe le m i r a muy severo, 
Y vuel to íi los d e m á s dice: " N o es jus to 
Q u e uu sujeto tai¡ vil y t a » malvado 
E u t r e t an to h o m b r e hon rado 
H a b i t e ; sa lga el picaro al ins tante , 
l ) e la ga lera , p o r q u e tal tunan te , 
S i en t r e esta b u e n a gente residiese, 
P u e d e que su i n o c e n c i a co r rompiese 
E l se libró, los o t r o s embus te ros 
C o m o es taban q u e d a r o n p r i s ione ros . 
Logra ser p e r d o n a d o 

Quien s ince ro conf iesa su pecado. 

C A P I T U L O XVI. 
De la cortesía. 

| í modestia a lo que se le, pregunta, si trata con mucho 
•espeto y atención a sus superiores, si habla ó calla 
lempo en la conversación, aunque 110 tenga por otra par-
e el mayor mérito, es aplaudido, estimado y se le colma 
le los elogios mas lisonjeros. 

Esto mismo esperimentaras, 6 amado Teotimo, á pro-
lorcion de la política que tengas. No juzgará el públá 
o de tu mérito y de tu educación sino por tu conducta' 

jsterior. Acostúmbrate, pues, á tratar con modo y c o r ! 
p í a á todo el mundo y en todas ocasiones: porque la 
jolítica debe esteuderse á todo y manifestarse" en todas 

Siempre se ha considerado la cortesía como preaartes. E n el modo de presentarse, evitando toda pos-
necesaria á todo nino bien educado. Ella es ¡a quediira dejada y desidiosa, no andando con precipitación, 
mérito, aquel lustre y aquel agrado que le hace amáoderando y midiendo los movimientos del cuerpo; en' 

Un hombre de mérito, sin cortesía, es semejantes! semblante, no dejando que se manifieste en él la'va-
na figura bien delineada, pero que aun 110 tiene coloijidad, el mal humor, la frialdad, y la tristeza; en la cou-
ó por mejor decir, á un precioso diamante sin abrillítnjersacion, guardándose de contradecir, disputar con te-
sus modales eclipsan todas las otras prendas que psjacidad, interrumpir á los que hablan v de usar ciertas 
Su impolítica le hace perder toda la estimación qiiejalabras indecentes propias del populacho: en lasconeur-
diera conseguir con sustalentos; y se le considera concias, tomando siempre el último asiento, levantando-
una de aquellas aves nocturnas, criadas precisamentíje y saludando como es costumbre u los que llegan, te-
ra vivir en la oscuridad, que lío pueden presentarse jiendo siempre un semblante decente y risueño, y ha-
luz del dia sin ofender la vista de los que la miran, lando solo para responder; en el juego manteniéndose 

Del mismo modo á proporcion, se moteja la i'mpoie continuo con humor igual, y perdiendo con gaiante-
ca de un niño que la de 1111 hombre hecho si se presta; en el paseo, cediendo la derecha y la acera á los su-
ta atado con cierta rusticidad, si es demasiado tiuiidpiores y saludándolos con respeto antes de que ellos 

, atrevido, si no saluda, si no da gracias cuando viene alaluden: en la inésa y en los convites, portándose con 
so, aunque en lo demás posea las mas estimables parwoderacion, sobriedad y limpieza. ¿Pero á donde voy 
rodo el mundo dice: "qué niño tan malcriado, pailparai? Seria menestor un tomo entero para espíicar 
que le han sacado de algún desierto!" Pero al C O D » di vidual menté todos los preceptos pe la buena criafte-
rio, si se presenta con gracia, si responde con prudenJs maestros suplirán mi silencio en este punto. 



ncs mas que hacer que aprovecharte de sus lecciones 
no mirar como fútiles las reglas y los modales que te £ 
taren para pulirte; aunque te parezcan poco importante 
son absolutamente necesarias, y ninguno puede prese 
tarse en el mundo con honor y con decencia sin 

—11G— 
A un busto he rmoso y g rande : " E l que tuviere 
T a l busto tendrá , di jo , una prec iosa 
A l h a j a , una cabeza p r i m o r o s a 
M a s de seso t o t a l m e n t e vac ia . " 
A cuántos pisaverdes vendrá justo 
Lo que dicho raposo aplicó al busto. l u u i i u u 11UUU1 J v^vjíi 51(1 £¡¡. iíu uuvim Ul UUBMI, 

porque como antes dije, 110 hay en el mundo cosáis P i , e s P° l í £ ' c o e n t l l s modales; pero jamas afectando 
despreciable que un hombre sin crianza. Tenga ea)CU'ta a r t e c o n ( l u e arregles, de modo que pa rez -
demas todo el mérito que tuviere, desaparecerá á i?an efectos sencillos de la naturaleza. Un hombre de 
de su impolítica: es como un hombre rico que 110 s ? 1 1 ^ mérito, decia un dia de su hijo: "me desesperaria 
honrarse con sus riquezas. j x '1Gse petimetre." L o mismo te repito: mas quer-

Cuando te eeshorto á que seas atento, estoy rauviiil v e r t e f a ! t 0 d e C1'*anza que afectado, 
jos de pretender que incurras en cierta afectación que. e s c e s i v 0 cuidado en la esterioridad y el demasiado 
ha llegado a introducir en los modales, en los movimiíeseo d e a g r a d a r > encaminan casi siempre á los vicios, 
tos, en el modo de presentarse y en el adorno de a!¡ Q A .P ITULO X V I I 
nos jóvenes conocidos en el mundo con el nombre I ) e k l d e c c i o n d e 

petimetres L o s tales hacen el papel mas desprecia Aunque todavía no estás en edad de elegir estado ó 
que puede hacer un joven. Cualquiera que da enejado Teotimo; con todo, como dentro de algunos años 
ocupado continuamente en su peinado, sus joyasyfe verás precisado á determinar en este punto me pa-
gestos funda todo su mérito en esta vana e s t e r i o * c e preciso darte alguna instrucción acerca de él para 
cree digno de estimación porque sabe algunas fón¡|ue desde ahora puedas tomar todas las precauciones 
de cumplimientos, porque habla en todo decisivo vNecesarias, á fin de no engañarte cuando llegue el e s o 
da una cortesía; pero la gente sensata, que 110 se dejim asunto tan importante. ' 
lucinar de esta engañosa esterioridad, le aplica con ra: No hay cosa, en efecto, que influva tanto en 'nuestra 
1 / n i r t 1 1 r \ I n i t / m i m o . . . . 1 . . . . i . . I • i • ^ . lo que dijo la zorra á un busto. 

No es m a s un pe t ime t re que un fa r san te ; 
.Su d i s f r az , su magn í f i ca a p a r i e n c i a 
P a s m a al vulgo ignorante ; 
E l bu r ro s i empre á lo es ter ior se a t iene: 
l ' e ro el zo r ro sagaz s i empre p rev i ene 
E l engaño , y d i l a ta la sen tenc ia , 
H a s t a d a r dos mil vueltas al obje to , 
Y m i r a n d o bajo uno y otro a spec to : 
Así c u a n d o él no halla lo que qu ie re 
R e p i t e lo que dijo c ier to dia 

alvacion como el acierto en la elección de eátado. Si 
enemos la prudencia necesaria para elegir bieu, y abra-
jamos aquel á que el cielo nos llama, podemos esperar 
jon fundamento el mas feliz écsito, porque jamas aban-
Jona Dios á los que obedecen á su llamamiento; pero al 
ontrario, el que yerra su vocacion tiene muchos moti-

'S de temer acerca de su salvación, á causa de que re-
lamiente tendrá menos ausilios para cumplir con las 



ncs mas que hacer que aprovecharte de sus lecciones 
no mirar como fútiles las reglas y los modales que te £ 
taren para pulirte; aunque te parezcan poco importante 
son absolutamente necesarias, y ninguno puede prese 
tarse en el mundo con honor y con decencia sin 

—LIO— 
A un bus to h e r m o s o y g r a n d e : " E l q u e t uv i e r e 
T a l bus to t end rá , d i jo , u n a p r e c i o s a 
A l h a j a , u n a c a b e z a p r i m o r o s a 
M a s d e seso t o t a l m e n t e v a c i a . " 
A cuántos pisaverdes vendrá justo 
Lo que dicho raposo aplicó al busto. l i - j v , l u u i i u u 11UUU1 J v^vjíi 51(1 £¡¡. lili uuvim Ul UUBMI, 

porque como antes dije, 110 hay en el mundo cosáis P i , e s P°lí£ ' c o e n t l l s modales; pero jamas afectando 
despreciable que un hombre sin crianza. Tenga ea)CU'ta a r t e c o n ( l u e arregles, de modo que pa rez -
demás todo el mérito que tuviere, desaparecerá á i?an efectos sencillos de la naturaleza. Un hombre de 
de su impolítica: es como un hombre rico que 110 s ? 1 1 ^ mérito, decia un dia de su hijo: "me desesperaría 
honrarse con sus riquezas. j v'iese petimetre." L o mismo te repito: mas quer-

Cuando te eeshorto á que seas atento, estoy rauviiil v e r t e f a ! t 0 crianza que afectado, 
jos de pretender que incurras en cierta afectación que. escesivo cuidado en la esterioridad y el demasiado 
ha llegado á introducir en los modales, en los moviniiíeseo d e a g r a d a r > encaminan casi siempre á los vicios, 
tos, en el modo de presentarse y en el adorno de a!¡ Q A .P ITULO X V I I 
nos jóvenes conocidos en el mundo con el nombre I ) e k l d e c c i o n d e 

petimetres L o s tales hacen el papel mas desprecia Aunque todavía no estás en edad de elegir estado ó 
que puede hacer un joven. Cualquiera que da enejado Teotimo; con todo, como dentro de algunos años 
ocupado continuamente en su peinado, sus joyas j e v e r á s precisado á determinar en este punto me pa-
gestos funda todo su mérito en esta vana esteriorida¿ece preciso darte alguna instrucción acerca de él para 
cree digno de estimación porque sabe algunas fón¡|ue desde ahora puedas tomar todas las precauciones 
de cumplimientos, porque habla en todo decisivo vNecesarias, á fin de no engañarte cuando llegue el e s o 
da una cortesía; pero la gente sensata, que 110 se dejíju asunto tan importante. ' 
lucinar de esta engañosa esterioridad, le aplica con ra: No hay cosa, en efecto, que influva tanto en 'nuestra 
i / n i r t 1 1 r \ I n i t / m i m o . . . . 1 . . . . i . . I • i • ^ . lo que dijo la zorra á un busto. 

N o es m a s un p e t i m e t r e q u e un f a r s a n t e ; 
.Su d i s f r a z , su m a g n í f i c a a p a r i e n c i a 
P a s m a al vu lgo i gno ran t e ; 
E l b u r r o s i e m p r e á lo e s t e r io r se a t i ene : 
P e r o el z o r r o s a g a z s i e m p r e p r e v i e n e 
E l e n g a ñ o , y d i l a t a la s e n t e n c i a , 
H a s t a d a r dos mi l vuel tas al ob je to , 
Y m i r a n d o ba jo u n o y o t ro a s p e c t o : 
Así c u a n d o él n o ha l la lo que q u i e r e 
R e p i t e lo q u e di jo c ie r to dia 

alvacion como el acierto en la elección de eátado. Si 
enemos la prudencia necesaria para elegir bieu, y abra-
jamos aquel á que el cielo nos llama, podemos esperar 
ton fundamento el mas feliz écsito, porque jamas aban-
lona Dios á los que obedecen á su llamamiento; pero al 
Contrario, el que yerra su vocacion tiene muchos moti-

'S de temer acerca de su salvación, á causa de que re-
lamiente tendrá menos ausilios para cumplir con las 



obligaciones de un estado abrazado contra las ónfetes bienes que en él se le destinaban. "¿De'qué le sir-
< e la Providencia. Los que no yerran en la elecdc al hombre, esclamó, ser dueño del universo, si al cabo 
de este estado, son como árboles plantados en un te¿erde su alma?" Aunque estuvieses colocado sobre el 
no y clima que ies conviene, que sin necesidad de primer trono del mundo, si estabas en él contra la vo-
cho esmero en su cultivo crecen con una rapidez incautad de Dios, debieras lamentarte de tu suerte y mi-
ble, estienden muy lejos sus pobladas ramas, y producirla como el estado mas deplorable. Es menester, pues, 
los frutos mas esquisitos y abundantes. Cuando alenté todas cosas, que consultes al Señor, y 110 busques 
trario, los que infieles á la voz del cielo abrazan d i el estado que abraces otro ínteres que el de tu salva-
ta profesión de aquella que les llamaba, se pareceniion,-porque el abrazar cualquier estado sin haber con-
árboles trasplantados á países y terrenos para los cnuitado á Dios, seria embarcarte en un navio sin piloto, 
110 los hizo la naturaleza. Por mas que ¡os riegue! esponerte, por consiguiente, á un naufragio inevitable, 
cultiveu, por mas queso cuiden en hacerlos crecer,sie Pero para que puedas conocer con mas seguridad la 
pre se mantienen endebles y estériles, y si alguna loluntad de Dios, y para que 110 te engañes en un paso 
dan algunos frutos, son por lo regular muy pequeñosin importante, has de tomar los siguientes medios-v pre-
jamas llegan á madurarse. E11 una palabra, el estada aciones que nos sugieren la religión y la prudencia, 
que Dios nos llama, es el camino por donde quiere» Es necesario hacer una vida pura y arreglada, porque 
ducirnos al puerto de la salvación. Errar este candios regularmente no comunica sino con las almas san-
y seguir otro, es esponerse á parar en un término e#s é inocentes. II . E s menester recurrir á Dios por 
ramente opuesto al que debemos esperar. Dios endecho de la ©ración y decirle como Samuel: hablad Se-
un dia á Santa Teresa el puesto que tenia destinado101'- J descubridme vos mismo vuestras intenciones acer-
el infierno si no hubiera seguido con fidelidad suv¿a de mi persona; ó repetir con David: "Enseñadme, 
cion. Señor, el camino que debo seguir, pues he levantado mi 

Aplícate, pues, ó amado Teotimo, á discernir eleí¡ma hácia vos." No dejará de oir tus oraciones, prin-
do á que Dios te llama. No hagas lo que la m a f o r Í P a ' m e n t e si ellas añades algunas particulares devo-
te de los jóvenes, que sin tomarse el trabajo de W o a e s y el uso de la sagrada Eucaristía. III. Es pre-
ñar la voluntad da Dios, forman un plan de vida acn¡so consultar á los ministros del Señor, esto es, al di-
dado á su capricho, y no miran á otra cosa, en el e?3ctor de tu conciencia y á tus padres, pues ellos son los 
do que abrazan, que á lisonjear sus viciosas inclinacue Dios te ha dado por guias y conductores. No des 
lies. Di antes lo que un santo joven dijo cuando ¡#ies> P a s o alguno sin haber tomado su dictamen, y sin 
inclinarlo á que se quedase en el mundo contro sü |P o aer ie tus razones. No hay cosa mas justa que es-
luntad. hacían brillar á su vista los honores y los graL docilidad y este respeto. Con todo, hay ocasiones 



en que 110 debemos acomodarnos á los deseos de n» c a • - , 
tros padres en lo tocante á la vacación. Po rque«® 4

 f " 0 1 ° y < i U e f! a á C 0 n 0 0 e r c l a ' 
por ejemplo, te diese claramente á entender ^ r ^ T r " h » 1»° t i e n e n 

Ríase por el estado eclesiástico ó religioso, yVm > T á l n d I " " V ^ ™ V 0 c a c , 0 D c o n -
1 i • i , i , . b , . ' * 14 P%aria a los designios de su Providencia, 

por un amor demasiado natural, o cualquiera otro m F „ t ; o m m „ l c ! b j • i V i 
i • • i- i , . tiempo que fe. Benito admiraba a mundo con a fa-

vo humano, quisiesen con peligro de tu salvación ik A« „„„ L - u i . , , ; 1 1 

i 1 i i , • 1 \ IU; "toa de sus milagros y de su santidad, acudió á é un io-
ner te en el mundo, debieras entonces oponerte á % e n iniciado erTel ekado eclesiástico, s u p l i c á n d o l e 
luntad, y sm faltar a la obediencia filia y al debí o,e libertase del demonio que ^ a t o r m e n t a b a . Empleó 
peto, responderles como en otro tiempo los apostele^ s a n t 0 el favor que t en i i con Dios en beneficio de a-
acaso justo que os obedezcamos antes que a Dios.' L l mancebo. T u v o la felicidad de ser atendido, v lo-

Es to íue lo que practico & * iancisco de bales a t ó libertarle de la esclavitud del espíritu maligno pero 
do conocio el estado a que Dios lo llamaba. Por después de haberle curado le encargó espresámente de 
que sus padres le representaron que era el p r i n g a r t e de Dios que jamás recibiese los sagrados órdenes 
y que por consiguiente estaba destinado a ser e v a d i é n d o l e que si tenia tal atrevimiento, volvería el Se-
y apoyo de su familia; por mas que quisieron persuañor á permitir que el demonio tomase otra vez posesion 
le que su deseo de abrazar el estado eclesiástico pride su cuerpo en pena de su temeridad. El mancebo 

, r i c a m e n t e de una devocion indiscreta, y que p l a n t a d o de esta amenaza, se resolvió desde luego á 
salvarse en el mundo tan bien como en la iglesiaconforniarse con el prudente consejo del santo solitario: 
m«s que le propusieron los establecimientos mas kpero con el tiempo, ó por culpable olvido, ó por la soli-
nficos y ventajosos no pudieron hacerle titubear, ¡citud de sus padres, ó por el atractivo del Ínteres se a-
iiero siempre la voluntad de Dios á la de mis padres,venturo á pedir á su obispo que le ordenase El prela-
quise renunciar á todas las ventajas temporales quedo que ignoraba lo que habia pasado, no puso reparo en 
prometían, que a la gracia de su vocacion, que lo concedérselo; pero apenas acabó de ordenarse, cuando 
después a tan alto grado de santidad. cayó á los pies del obispo haciendo las contorsiones mas 

I al es, o amado reotnno, la conducta que lian ¿espantosas, y esclamando con una voz lamentable que 
ner los niños cuando Dios los llama á un estado cwstaba poseido del demonio, y que lo tenia bien mere-
rio á la voluntad de sus padres. Obrar de otro moiitcido por haber incurrido en la temeridad de recibir los 
ria hacer á Dios la mayor injuria, v ser acreedor ¿sagrados órdenes, á pesar de habérselo prohibido el Sé-
castigos que padecen regularmente aquellos que resffior por boca de S. Benito. 
á su voluntad v que abrazan un estado á que no k No castiga Dios por lo regular de un modo tan visible 
do llamados. Me contentaré con citarte un solo fi'lo.s que han sido infieles á su vocación; pero no es por 



esto menos real ni menos terrible su castigo. ¿A cuan- , Hallarás quizá alguno de ellos que te tiren 

. q u e la juventud es el tiempo de los placeres y que es 
sin cesar lloran y se lamentan de haberlo tomado? P e - tontería emplearla en estudios y trabajos. Otros te quer-
ro aun cuando gozasen la vana felicidad de que se lison-j rán persuadir que debes evitar la singularidad y vivir co-
jearon siempre, serian muy dignos de compasión; por-¡ fflo todos aquellos con quienes tratas, y no faltará quien 
que es muy difícil que se salven siguiendo un camino llegus hasta ridiculizar :u modestia y tu piedad T e n 
opuesto al que Dios les habia señalado. E l infierno e s t o por seguro que encontrarás estas contradicciones por 
lleno de reprobos, que solo han parado en el porque han parte de muchos jóvenes viciosos, que parece que el 
faltado á su vocacion, y que si hubieran sido dóciles, in-,{ infierno esparce sobre la tierra para tentar y seducir 
faliblemente hubieran conseguido el cielo. Aprende con á los que quieren tener una vida pura y arreglada Pe-
su ejemplo á no omitir diligencia alguna para conocer r o no hagas cuenta alguna de sus impías proposiciones 
el camino por donde Dios te llama á sí, y luego que va- Murmurarán de tí esteriormente, porque tu conducta con-
héndote de los medios que te he esplicado lo hubieres dena sus desórdenes; pero en lo íntimo de su corazon te 
conocido, no dejes por motivo alguno de seguirlo. De estimarán y envidiarán tu felicidad. Si observan en tí 
este paso depende principalmente tu felicidad en esta vi- u n a virtud sólida que no se desmienta, vendrán al cabo 
da y en la otra. Si abrazas él estado á que Dios te lia-1 á respetarte de tal moefo que no se atreverán á proferir 
ma, estás, por decirlo así, seguro de tener una vida feliz, I indecencias en tu presencia. Es to sucedió en su iuven-
y de salvarte, en lugar que si te apartas del camino queV t ud á S. Bernardino de Sena. E n su vida se ¿uenta 
el cielo te ha destinado, te espones á ser desgraciado en^ q u e le tenían veneración sus condiscípulos que s ise pro-
el tiempo y en la eternidad. sentaba delante de ellos cuando tenían alguna mala con-

^ V t , ü i ' , f , 4versación, callaban inmediatamente, dando con su silen-
Hasta ahora, amado 1 eotnno, me he esforzado en v'cio un testimonio de respeto á su virtud Pero aun 

delinearte el camino que debes seguir para vivir estima- cuando los jóvenes licenciosos te tratasen con el mayor 
do de los hombres y amado de Dios; pero serian vanas desprecio, quedarías sobradamente recompensado con el 
mis fatigas para aficionarte a la virtud, si no tuvieses testimonio de tu conciencia y con la estimación dé los 
por tu parte el mayor cuidado de evitar los dos escoyos buenos. Mas nos honra el voto de un solo hombre vir-
en que regularmente zozobran las buenas máximas que tuoso, que puede perjudicarnos la censura de todos los 
se procurau inspirar a los jóvenes. Estos dos escollos viciosos. 
son las conservaciones y los ejemplos de los malvados. .1 El ejemplo de los malos es el segundo escollo de que 
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debes guardarte, porque has de de estas asegurado de] 
que no todos los jóvenes viven conforme á las prudentes 
reglas que te lie enseñado. Verás muchos (pie sigueu 
sendas enteramente opuestas; pero su ejemplo 110 debe 
hacerte apartar del buen camino. Si veis una multitud 
de insensatos que por capricho se arrojasen en un pre 
cipicio, lejos de imitarlos y seguirlos, ¿110 lamentarías su| 
ceguedad? Pues del mismo modo debes portarte cuando, 
veas los desórdenes en que se precipitan los jóvenes vi-f 
ciosos. Piérdanse, hagan disparates, al fin son locos: pe-j 
ro tú en lugar de imitar su locura, escarmienta con suj 
ejemplo, y hazte mas prudente. 

El zorro ij el burro. 
A la luz de l a l u n a c ier ta noche 
Un zo r ro viejo a n d a b a 
A pa ta , po rque no t en ia coche. 
B u s c a n d o a lguna suer te favorable 
P a r a l l enar su p a n z a venerable . 
Ansioso c a m p o y bosque reg is t raba , 
C u a n d o hal ló en su c a m i n o 
Un ba r ranco , u n fa ta l desfi ladero, 
D e l a inocen te c a z a esperadero , 
Pues to p rop io p a r a uu ases inato; 
E l tuno, cuyo olfa to e r a muy fino, 

Y que m a r c h a b a s i e m p r e con r eca to 
D e lejos olió el queso , 
¡Oh qué paso! esc lamó; s e g u r a m e n t e 
Aqu í hay t rampa . - Quizá a lgún pen i t en te 
Q u e m e escucha , m e a g u a r d a aquí escondido; 
Mas el chasco es que soy algo t ravieso , 
Y no me precio m u c h o de inocente ; 
Y así si acaso e spe ra el desayuno 
A espensas del q u e pase, pe r suad ido 
Puede vivir que su h a m b r e de es ta h e c h a 
No q u e d a r á á mi cos ta sa t i s fecha. 
Decir lo y volver g r u p a f u é todo uno, 
Al ver esto u n borr ico que pacía 
E n un p r a d o ce rcano , le dec ía : 

—12i— 
¿Cómo es eso, señor doc tor zorruno? 
Usted que s i empre ha s ido t an va l i en te 
¿Por qué t iene á este e s t recho t an to miedo? 
A c a d a ins tan te con gent i l denuedo 
Lo pasa y a la l iebre, y a el conejo . 
No t iene V. h o n r a v e r d a d e r a m e n t e . 
¡Admiro su valor! d i c e el raposo; 
M a s yo no soy de g lor ia codicioso, 

Y como y a es toy viejo 
H u y o k mil leguas de cualquie l t r a m o y a ; 
G u a r d o como re l iqu ia mi pe l le jo . 
No quiero que se d iga aquí f u é T r o y a ; 
E s o de h a c e r el g u a p o es muy a g e n o 
D e un zo r ro c o m o yo , de c a n a s l l eno . 
H a b l ó c o m o p r u d e n t e . 
Y paso a t r a s volvió i n m e d i a t a m e n t e . 

Con efecto, nos debemos guardar de seguir sin dis-
creción el ejemplo de los demás. Debemos imitarlos 
cuando obren bien; pero guardarnos con el mayor cui-
dado de seguirlos cuando van por el camino del vicio. 
Ta l fué la conducta de los dos santos jóvenes Grego-
rio y Basilio, de quienes ya te he hablado. Se halla-
ban rodeados de una multitud de mancebos sumeijidos 

"feo los vicios y en los desórdenes; pero "teníamos, dice 
San Gregorio, la fortuna de esperimentar, en medio de 
la corrupción general de costumbres, una cosa semejan-
te á la que cuentan los poetas de un rio que conserva 

/la dulzura de sus aguas en medio de la amargura de las 
del mar, y de un animal que subsiste en medio del fue-
go sin padecer el menor daño. No teniamos trato al-
guno con aquellos cuyo ejemplo podría perjudicarnos. 
No conocíamos en Atenas mas que dos caminos, es á 
saber, .el que iba á la iglesia y el que nos conducía á la 

! escuela y á las casas de nuestros maestros de literatura. 
] En cuanto á los que guiaban á las fiestas mundanas, 



á los espectáculos, á las concurrencias y á los festines: , — 
los ignorábamos totalmente." " 'C I 0 n d e a ( l u e , I o s excelentes modelos, vivas de manera 

Solo con este esmero y cuidado en huir y resistir e í j u e P u e d a a l S i m d i a d e c i r s e d e ú l o <Iue ahora se dice 
ejemplo de los malos, podrás conservar la inocencia v e 

el amor á la virtud. Jamas imites á aquellos jóvenes 
que cuando se les reprende de alguna cosa mal hecha 
piensan justificarse diciendo. Los demás lo hacen! 
Las faltas agenas no escusan las nuestras. Nunca es 
lícito obrar mal, por muchos que sean los que lo hagan/ 
L o malo siempre es malo, y por consiguiente siempre, 
debemos aborrecerlo. Bien veía el joven Tovías quej 
todo el pueblo acudía á ofrecer incienso á los ídolos: 
con todo, no creyó que ese ejemplo le autorizase á ha-
cer lo mismo; y mientras los demás corrían á las altura] 
destinadas al culto del becerro de oro para adorarle, esj 
te fervoroso israelita iba solo á presentar sus adorado-1 

nes al Seño r en el templo de Jerusaien. Imita, amado 
hijo, este escelente modelo. Resiste vigorosamente a 
impetuoso torrente que procura arrebatarte, y aunque 
veas á todos tus compañeros sepultados en el desorden'» 
observa siempre con inviolabilidad las sábias máxima* 
que be procurado inspirarte. 

Y no creas que los consejos que te he dado sean irá-' 
practicables. É l plan de vida que te he delineado ni 
es tan difícil como parece, y no hayan ejecutado mnj 
chos niños de tu misma edad y circunstancias. Y 
puedes haberte hecho cargo de esto por los diferente 
ejemplos que te he citado, ademas de los cuales está 
llenos los libros de otros infinitos, que podrán servirte 
de antídoto cuando los leas, contra los ejemplos escan-
dalosos de que seas testigo. Quiera Dios que á imitó; 

F A B U L A S E S C O G I D A S 

EL RATON DE LA CORTE Y EL DEL CAMPO. 

Un ra tón cortesano 
Convidó con un modo muy urbano 
A un ratón campesino. 
Dióle gordo tocino, 
Queso fresco de Holanda , 
Y una despensa l lena de v ianda 
Pira su alojamiento; 
Pues no pudiera habe r un aposen to 
T a n magníf icamente p repa rado , 
Aunque fuese en Raptópol i s buscado 
Con el mayor esmero, 
P a r a alojar á R o e p a n pri ihero. 
S u s sentidos allí se recreaban; 
Las paredes y techos ado rnaban , 
E n t r e mil ra tonescas golosinas, 
Salchichones, pemi les y cecinas; 
Sa l t aban de placer, ¡ó qué embeleso! 
De pemi l en pemi l , de queso en queso, 
E n esta situación tan l isonjera 
Llega la despensera . 
O y e n el ruido, corren, se agazapan , 
Pierden el 

tino, mas al fin se escapan 
Atropel ladamente 
Po r cierto pasadizo abierto á diente . 
¡Esto tenemos! dijo el campes ino , 
Reniego yo del queso, del tocino 
Y de quien busca gustos 
E n t r e los sobresaltos y los sustos. 
Volvióse á su campaña en el instante, 
Y estimó mucho mas de allí adelante, 
* ; m zozobra, temor ni pesadumbres , 
S u casita de tierra y sus legumbres. 



—127— 

LA LECHERA. 

Llevaba en la cabeza 
Una lechera el cántaro al mercado 
Con aquel la presteza, 
Aquel aire sencillo, aquel agrado, 
Q u e v a diciendo á todo el que le advierte: 
¡Yo sí que estoy contenta con mi suertel 

Po rque no apetecía 
M a s compañía que su pensamiento , 
Q u e alegre la oí'recia 
Inocentes ideas de contento; 
M a r c h a b a sola la infeliz lechera, 
Y dec i a entre sí de esta manera: 

E s t a leche vendida 
E n l impio me dará tan to dinero, 
Y con esta par t ida 
Un canas to de huevos compra r qu iero , 
P a r a sacar cien pollos que al estío 
Me rodeen can tando el pío, pío. 
Del impor te logrado 

>J)e t an to pollo merca ré nn cochino; 
T o n bellota, salvado. 
B e r z a , castaña, engordará sin tino, 
T a n t o , que puede ser que yo consiga 
Ver como se le a r ras t ra la barr iga. 

Llevaré lo al mercado , 
S a c a r é de él sin duda buen dinero: 
C o m p r a r é de contado 
Una robusta vaca y un ternero 
Q u e salte y corra toda la campaña 
H a s t a el monte cercano á la cabana. 
C o n este pensamiento 
E n a g e n a d a br inca de manera , 
Q u e á su salto violento 
E l cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 
¡Qué compasion! Adiós leche, dinero. 
Huevos , pollos, lechon, vaca y te rnero , 

¡O loca fantasía! 
¡Qué palacios fabricas en el viento! 
M o d e r a tu alegría, 
No s e a que sal tando de contento 
Al con templa r dichosa tu mudanza , 
Qu ieb re su cantar i l la la esperanza , 

No seas ambic iosa 
D e mejor ó mas próspera fortuna, 
'Que vivirás ansiosa 
S i n que pueda saciarte cosa a lguna, 
No anheles impac ien te el bien futura. 
Mira que ni el presente está seguro. 

EL PESCADOR T EL PEZ. 
Recoge un pescador su red tendida, 
Y saca un pececi l lo. Po r tu vida, 
Esc l amó el inocente prisionero, 
D a m e la l ibertad: solo la quiero, 
Mi ra que no te engaño, . 
Porque ahora soy ruin; dentro de un añ6 
Sin duda lograrás el g ran consuelo 
D e pesca rme m a s g rande que á mi abuela. 
¡Qué! ¿te burlas? ¿te ries de mi l lanto? 

Solo por otro tan to 
A un he rman í to mió 
Un señor .pescador lo tiró al rio, 
;Por otro t an to al rio? ¡qué manía ! 
Repl icó el pescador ; pues no sabia 
Q u e el re f rán cas te l lano 
Dice: " M a s va le pá jaro en la m a n o " . 
A sar tén te condeno , que mi p a n z a 
No se l lena j a m a s con la esperanza . 

EL MILANO T LAS PALOMAS. 
A las t r is tes pa lomas un' milano, 

S i n poder las pi l lar , seguía en vano: 
M a s él á t odas h o r a s 
S e r v i a de l acayo á estas señoras. 
Un día , en fin, hambr iento é ingenióse 
Así las dice: ¿Amáis vuestro reposo, 
Vues t ra segur idad y conveniencia? 
Pues creedrne en m i conciencia: 
E n lugar de ser yo vuestro enemigo. 
Desde a h o r a t n e obligo, 
Si la b a n d a p o r rey me ac lama luege, 
A tener la en sosiego. 
•Sin que de g a r r a ó pico t e m a agravie: 
"Pues tocan te <i la p a z seré un Octavio . 
Las senci l las pa lomas consintieron: 
Aclámanlo po r rey : "Viva , di jeron, 
Nuestro rey el milano." 
S i n espera r á m a s , es te t i rano 
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S o b r e un vasa l lo mísero se p l a n t a : 
D é j a l o con el viva e n la g a r g a n t a ; 
Y c o n t i n u a n d o así sus t i r an ías 
Acabó con el r e i n o en cua t ro días . 

Q u i e n al p o d e r se acoja de un m a l v a d o , 
Se rá en vez de fe l iz un desdichado-

T e n í a n dos r a n a s 
S u s pas tos vecinos, 
Una en un es tanqué , 
O t r a en u n camino : 
Cier to d i a á és ta 
Aquel la le di jo: 
/ E s creíble , amiga , 
D e tu m u c h o juic io 
Q u e vivas con ten ta 
E n t r e los peligros, 
D o n d e te a m e n a z a n 
Al paso prec iso , 
Los pies y las ruedas , 
Riesgos infinitos? 
D e j a tal v iv ienda , 
M u d a de«destino, 
S igue mi d ic támen 
Y vente conmigo . 
E n tono de mofa , 
Hac iendo mil mimos , 
R e s p o n d i ó á su amiga : 
;EsceIente aviso! 
¡A mí novedades! 
V a y a ¡qué delirio! 
E s o si que f u e r a 

LAS DOS R A S A S . 
D a r m e el diablo ruidcv 
¡Yo de ja r la casa 
Q u e fué domici l io 
D e padres , abuelos 
Y todos los míos, 
S in que h a y a m e m o r i a 
D e h a b e r suced ido 
L a m e n o r desgrac ia 
Desde luengos s ig los! 
Allá te c o m p o n g a s , 
Mas ten en tend ido 
Q u e tal vez sucede 
L o que no se h a v i s to . 
L legó una ca r r e t a 
A este t i empo mismo, 

Y & la tr iste r a n a 
T o r t i l l a la h izo. 
P o r h o m b r e s d e c e s o 
Muchos hay tenidos . 
Q u e á nuevas r azone» 
C ie r r an los oídos. 
R e c i b i r conse jos 
E s un desvar io . 
L a r a n c i a c o s t u m b r e 
Sue le ser su l ib ro . 

EL C O R D E R O T E L LOBO. 
Uno de los co rde ros m a m a n t o n e s , 
Q u e p a r a los g lo tones 
S e cre ían sin sal ir j a m a s al p rado , 
E s t a n d o en la e a b a ñ a muy ce r rado 
Vió po r una r e n d i j a de la p u e r t a 
Q u e el caba l le ro l o b o es taba aler ta , 
E n s i lenc io e s p e r a n d o a s tu t amen te 
U n a calva ocas ion d e echar le el d ien te . 
M a s él q u e bien seguro se m i r a b a , 
Así lo p rovocaba : 
S e p a usted, seor lobo, que estoy p r e s o 
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P o r q u e sabe el pas tor que soy t r av ie so : 
Mas si él no fuese bobo, 
No h a b r í a y a en el m u n d o n i n g ú n lobo. 
Pues yo cor r iendo l ibre por los" cerros, 
S in pas to res ni perros , 
Con sola mi p u j a n z a y va len t ía -
Cont igo y (fon tu raza acabar ía . 
Adiós, esc lamó el lobo, m i e s p e r a n z a 
D e r ega la r á m i vacia panza . 
C u a n d o este mise rab le m e provoca 
E s señal de q u e se hal la de mi boca 
T a n libre como el cielo de l adrones . 

Así son los cobardes fanfa r rones , 
Q u e se h a c e n en los puestos ven ta josos 
Mas va len tones cuanto m a s medrosos . 

EL HOMBRE Y LA PULGA. 
Oye, J ú p i t e r sumo, mis querel las , 

^ haz d i s p a r a n d o rayos y cente l las . 
Q u e m u e r a este an imal vil y t i r ano 
P l a g a fa ta l p a r a el l inage h u m a n o ; 
Y si vos no lo hacéis, Hé rcu l e s sea 
Q u i e n acabe coa él y su ra lea . 
E s t e es un h o m b r e que á los dioses c l a m a 
P o r q u e una p u l g a le picó en la c a m a : 
^ es jus to y a q u e el pobre se fa t iga , 
Q u e de J ú p i t e r y Hércules cons iga , 
De éste , que viva despu lgando sayos, 
De aquel, m a t a n d o pulgas con sus r a y o s . 
T e n e m o s en el cielo los mor t a l e s 
Recu r so en l a s desd ichas y los m a l e s , 
P u e s se sue l e abusar f r e cuen t emen te 
P o r logra r un an to jo i m p e r t i n e n t e . 

E L ASNO Y J U P I T E R . 
N o sé cómo h a y j u m e n t o 
Q u e t en i endo un a d a r m e de ta lento , 
Qu ie ra me te r s e á bur ro de ho r t e l ano . 
Llevo á la p l a z a desde muy t e m p r a n o 
C a d a dia cien ca rgas de ve rdu ra : 
Vuelvo con o t r a s t an ta s de ba su ra : 
Y p a r a m i n o r a r mi p e s a d u m b r e , 
Un cr iado m e azota po r cos tumbre : 

•Mi v ida es esta , /qué será mi muer te 
Como no mude Júp i t e r mi suerte? 
Un asno de este modo se q u e j a b a . 



E l Dios, q u e sus l a m e n t o s escuchaba 
Al domin io le en t rega .de un tejero. 
E s t a v ida , decia,-110 la quiero; 
Del peso de l a s te jas op r imido . 
B i e n azo tado , pero m a l comido: 
A J ú p i t e r m e voy con el empeño 
D e logra r nuevo dueño . 
Env ió lo á u n cur t idor , en tonces dice: 
Aun con este a m o soy m a s intelice: 
C a r g a d o d e pel le jos de d i fun to 
Me hace cor re r sin sosegar un punto , 
P a r a m a t a r m e sin l l egar á viejo, 

Y cur t i r al ins tan te mi pel le jo . 
J ú p i t e r po r 110 o i r t a n l a rgas quejas , 
S e t apó l i n d a m e n t e las ore jas : 
Y á nad ie e scucha desde el tal poll ino, 
S i le h a b l a de m u d a n z a de dest ino 
Solo en verso se e n c u e n t r a n l o s d i c h o s j s 
Q u e viven ni env id i ados ni envidiosos , 
L a e s p a d a po r feliz t i ene el a rado , 
C o m o el r e m o íi la p l u m a y al cayado; 
Mas se t i enen po r míseros en suma 
R e m o , e s p a d a , cayado , esteva y p luma . 
¿Pues á qué e s t ado el h o m b r e l l ama bueno? 
Al p rop io n u n c a , pero sí al ageno. 

LOS RATONES V EL GATO. 
M a r r a m a q u i z , g ran ga to 
De nar iz r o m a , pero la rgo olfato, 
S e métió en u n a casa de ra tones , 
E n uno de sus lóbregos r incones 
Puso su a lo j amien to : 
Po r de lan te de sí de c ien to en ciento 
Les de jaba po r gusto l ibre el paso, 
"Como h a c e el bebedor que mi ra al vaso, 
Y e n s a n c h a así m a s sus t r agaderas , 

Al fin los e legia como pe ras : 
E s t e f u e su ejercicio co t id iano; 
P e r o t a r d e ó t e m p r a n o 
Al fin y a los r a t o n e s conoc ían 
Q u e por i n s t an t e s se d i sminu ían . 
Don roepan , c ac ique el m a s p ruden te 
D e la r a t o n a gen te 
Con los suyos formó p leno consejo 
Y di jo así con na tu ra l despejo: 

Supues to , he rmanos , que el s angr i en to b ru to 
Q u e met idos nos t i ene en l lanto y luto 
H a b i t a el cuar to ba jo , 
S in que puena subir n i aun con t r aba jo , 
Has ta nues t r a v iv i enda , es ev iden te 
Q u e se a t a j a r á el d a ñ o s o l a m e n t e 
Con 110 b a j a r allá de m o d o a lguno . 
E l medio pareció m u y opor tuno; 
Y fué tan observado 
Q u e ya M a r r a m a q u i z , el muy t a imado , 
Met ido po r el h a m b r e en ca lzas pr ie tas , 
Discurr ió en t r e m i l t r e t a s 
L a de colgarse po r los p ies de un pa lo 
H a c i e n d o el muer to ; no e r a el a rd id malo , 
P e r o Don R e o p a n , luego que adv ie r t e 
Q u e su enemigo es taba de tal suer te , 
A s o m a n d o el ocico 5'su agu je ro : 
O la , dice, ¿qué es eso , cabal lero? 
/ E s t á s m u e r t o de bur las , ó de veras? 
Si es lo qu« yo rece lo , en v a n o esperas , 
P u e s no nos c o n t a r e m o s ya seguros 
Aun sabiendo de c ie r to 
Q u e e ras de m a s á m a s de gato muer to , 
G a t o re l leno y a de pesos duros . 

Si a lguuo l lega con as tu ta m a ñ a , -

Y u n a vez nos e n g a ñ a , 
E s cosa muy sab ida 
Q u e puede a l g u n a s veces 
E l huir de sus t r a z a s y dobleses , 
Valei 'nos n a d a m e n o s que la vida. 

E L LOBO Y E L P E R R O FLACO: 
Dis tan te de la a ldea 
iba cazando un pe r ro 
flaco, que pa rec í a 
un a n d a n t e esquele to . 
Cuando menos lo p i ensa , 
un lobo lo hizo preso. 
Aquí de sus c lamores , 
de sus l lan tos y ruegos . 
Decidme, señor lobo, 
¿qué queré is de mi cue rpo 
si no t iene o t r a cosa 
que huesos y pellejo? 

casa á su h i ja mi dueño 
V h a d e h a b e r pa ra todos 
ar roz y gal lo muer to . 
D e j a d m e ahora l ibre 
q u e p a s a d o este t iempo 
podrás comerme á gusto 
lúcio, gordo y rel leno. 
Q u e d a r o V cen v c ¡y/!os, 
y apañas se cumpl i e ron 
los dias sef ialados 
el lobo buscó al ¡ierro. 
E s t á b a s e en su casa 

dentro de qu ince dias | con otro c o m p a ñ e r o 
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l l amado Mata lobos , cedió de su derecho, 
mast ín de los m a s fieros: Huía , y lo l l a m a b a n ; 
sa len á rec ib i r lo m a s él i ba diciendo, 
al punto que lo v i e ron . con el rabo entre piernas , 
Mata lobos b a j a b a pies, ¿para 'qué os quiero? 
con corbat ín de h i e r ro . H a s t a los niños saben 
No era el lobo en p e r s o n a que es de m a y o r aprecio 
ile tan tos cumpl imien tos un pá j a ro en la mano 
y así po r no gas ta r los que por el a i re ciento. 

E L LOBO Y E L P E R R O . 
E n busca del a l imento 

Iba un lobo m u y flaco y muy hambr i en to . 
E n c o n t r ó con un perro tan re l leno, 
T a n lucio, s a n o y bueno, 
Q u e le d i jo : Yo e s t r a ñ o 
Q u e estés de t an buen año, 
C o m o se d e j a ver po r tu semblante ; 
C u a n d o á mí m a s pu j an t e , 
M a s osado y sagaz , mi t r is te suer te 
Me t i ene h e c h o re t ra to de la muer t e . 
E l pe r ro respondió : S in duda a lguna 
Lograrás , si tú quieres , mi fo r tuna . 
De ja el bosque y el p rado ; 
Re t í r a t e á pob lado : 
S e r v i r á s d e por te ro 
A un r ico caba l le ro 
S in otro a f an ni m a s ocupac iones 
Q u e d e f e n d e r la casa de l adrones . 
Acepto desde luego tu pa r t ido , 
Q u e p a r a m u c h o "mas estoy cur t ido: 
Así m e l i b r a r é de la fatiga" 
A que el h a m b r e me ob l iga 
De a n d a r po r mon tes s ende reando peñas , 
T r e p a n d o r iscos y r o m p i e n d o breñas ; 
Su f r i endo de los t i empos los r igores, 
Lluvias , nieves , e sca rchas y calores. 
A paso d i l igen te 

M a r c h a b a n j u n t o s amigab lemente , 
T r a t a n d o var ios puntos de conf ianza 
P e r t e n e c i e n t e s á l lenar la p a n z a . 
E n esto el lobo po r a lgún recelo 
Q u e c o m e n z ó á tu rba r l e su consuelo . 
M i r a n d o al pe r ro , dijo: H e r e p a r a d o 
Q u e t ienes el pescuezo a lga pe lado , 

Dí ine ¿qué es eso? N a d a . 
Dímelo , po r tu v ida , c a m a r a d a : 
No es m a s que la señal de la c a d e n a ; 
Pero no me d a pena: 
Pues aunque por inquie to 
A ello estoy suje to , 
Me suel tan cuando c o m e n mis señores; 
R e c í b e n m e á sus pies de mil amores ; 
Y a me t i ran el pan , y a la t a jada , 
Y todo aquel lo que les d e s a g r a d a : 
E s t e lo mal asado, 
Aquel un hueso poco d e s c a r n a d o ; 
Y aun un gloton que todo se lo t r a g a , 
A lo menos me h a l a g a 
P a s á n d o m e la m a n o p o r el lomo: 
Y o meneo la cola, ca l lo y c o m o . 
T o d o eso es bueno, yo te lo confieso; 
Pero por fin y pos t re tú estás preso; 
J a m á s sales de casa, 
Ni puedes ver lo que en el pueblo pasa . 
E s así . P u e s amigo , 
L a a m a d a l ibertad que yo consigo 
No he de t rocar la de m a n e r a a l g u n a 
P o r tu a b u n d a n t e y p róspe ra f o r t u n a . 
Marcha , m a r c h a á vivir encarce lado; 
No serás envidiado 
De quien p a s e a el c a m p o l ibremente ; 
Aunque tú c o m a s t a n g i o t o n a m e n t e ' 
Pan , t a j a d a s y huesos, po rque al cabo 
No h a y bocado en s a z ó n p a r a un esclavo. 

LA PAVA Y LA HORMIGA. 
Al salir con las yun tas 
los cr iados de Ped ro 
el corral se de j a ron 
de pa r en pa r ab ie r to . 
T o d o s los pavipol los 
con su m a d r e se fue ron 
aquí y allí p i cando 
liasta el c e r cano otero . 
Muy conten ta la p a v a 
decia á sus poliuelos: 
Mirad, hijos, e! r a s t ro 
de un copioso hormiguero . 
E a , comed hormigas , 

y no tengáis recelo, 
que yo t a a b « y las como: 
es un sabroso' r 'ebo. 
P icad , quer idos mios: 
¡ó qué d ías los nuestro«, 
si no hubiese en el m u n d o 
maldi tos cocineros! 
Los hombres nos devoran 
y todos nuestros cuerpos 
h u m e a n en l a s mesas 
de nobles y plebeyos. 
A cua lqu ie r fieste'cilla 
ha de h a b e r pavos muertos. 
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¡Qué p o c a s n a v i d a d e s 
c o n t a r o n m i s abuelos! 
¡O g l o t o n e s h u m a n o s , 
c rue les ca rn ice ros ! 
M i e n t r a s t a n t o u n a h o r m i g a 
se p u s o e n s a l v a m e n t o 
sob re un árbol v e c i n o , 
y gr i tó con d e n u e d o : 
"¡Hola! ¿con q u e los h o m b r e s 
s o n c rue les , pe rversos? 
¿Y q u é se rc i s los p a v o s ? 
¡Ay d e mí! Y a lo v e o : 
A m i s t r i s t e s p a r i e n t e s , 
¡qué d igo! á t odo el p u e b l o 
solo p o r d e s a y u n o 
os le va i s e n g u y e n d o . 
No r e s p o n d i ó la p a v a 
p o r 110 s a b e r un c u e n t o 

que era entonces del caso l , I e t l ( i s e santamente 
y a h o r a v i e n e a pe lo ; Dentro de una Covacha; mas no lejos 

U i l g u s a n o r o í a /De U!1 gran soto poblado de conejos, 
u n ¿ r a n o d e c e n t e n o ; .'Considere el lector piadosamente 

. , p . , i . S i el novel ermitaño 
v i e r o n l e l a s h o r m i g a s . ¡L'robana. la yerba en todo el año. 
¡qué g r i t o s ! ¡qué a s p a v i e n t o s Lo mejor de !a caza devoraba. 
A q u í f ué t r o v a ( d i c e n ) Haeiendo milescesos,-
m u e r e , p i c a r o p e r r o . ^ a s al fin por el rastro que dejaba 

, r ,. 1 - i • , v , De plumas y de huesos 
¿ Y e l l a s q u e h a c í a n ? Jvadaj Ul» cazador le advierte; lopersigae, 
r o b a r t odo el g r a n e r o . Arma trampas y redes con tal mana, 

H o m b r e s , p a v o s , hormigas. &ue al instante consigue 
s e g ú n estos e j e m p l o s , 
c a d a cual en su l ibro 
es ta m o r a l t e n e m o s . 
L a f a l t a leve en o t ro 
E s un p e c a d o h o r r e n d o ; 
p e r o el de l i to p r o p i o 
n o m a s q u e p a s a t i e m p o . 

LA MARIPOSA Y E L CARACOL. 
Aunque te haya elevado la fortuna 
Desde el polvo á los Cuernos de la luna. 
S i hablas, Fabio, al humilde, con desprecio, 
Tanto como eres grande serás necio. 
; Qué! ¡te irritas? ¿te ofende mi lenguaje?— 
No se habla de ese modo á un personaje.— 
Pues haz cuenta, señor, que no me oiste, 
Y escucha á na caracol. V a y a de chiste. 

E n un bello jardin, cierta mañana, 
.Se puso muy ufana 
.Sobre la blanca, rosa 
t ina racien nacida mariposa. 
E l sel resplandeciente 
D e s d e su claro oriente 
Los rayos esparcía: 
filia á su luz las alas estendia, 
Solo porque envidiasen sus colores 
Manchadas aves y pintadas flores. 
E s t a vana, preciada de belleza 
A l volver 1a cabeza 
V io muy cerca de si sobre una rama 
\ un pardo caracol. L a bella dama 
Irritada, esciamó: ¿Cómoj grosero, 
A mi lado te acercas? Jardinero. 
¡ D e qué sirve que tengas con cuidado 
R1 jardin cultivado, 
Y guarde tu desvelo 
L a rica fruta del rigor del hielo. 

y 

Y los tiernos botones de las plantas. 
S i ensucia y come todo cuanto plantas 
Este vil caracol de baja esfera; 
O mátale al instante, ó vaya fuera. 

Qu ien ahora te oyese, 
S i no te conociese 
(Respondió el caracol) en mi conciencia, 
Que pudiera temblar en tu presencia. 
Ma s dime, miserable criatura, 
Q u e acabas de salir de la basura, 
¡Puedes negar que aun no hace cuatro di 
Q u e gustosa solias 
Como humide reptil andar conmigo. 
Y yo te hacia honor en ser tu amigo? 
¡No es también evidente 
Que eres por línea recta descendiente 
D e los orugas, pobres hilanderos, 
Q.ue mirándose encueros, : 

D e sus tripas hilaban y tejían 
Un fardo en que el invierno se metían, I 
Como tú te has metido, 
Y aun no hace cuatro dias que has saliáfl 
Pues si este fué tu origen y tu casa. 
¿Por qué tu ventolera se propasa 
A despreciar á un caracol honrado? 

E l que tiene de vidrio su tejado. 
Esto logra de bueno 
Con tirar las pedradas al ageno. 

Atrapar la carnívora alimaña. 
. Llégalo el cazador al prisionero, 

E L 
Tenia una señora un pajarito 
T a n alegre, tan mono, tan bonito. . . . 
U n precioso jilguero. 
Que venia á la mano lisonjero: 
L e hacia la señora 
M i l caricias y fiestas cada hora; 
L a jaula le limpiaba 
Con manos que el marfil aun no igualaba 
E n su tersa blancura; 
Tal era la ternura 
Con que aquella señora le quepa, 
Y los estreñios que con él hacia 
Tantos, que algún amante, 
A l verla tan constante 
Con su querido pájaro, é ingrata 
Con quien de amor la trata, 
Envidiaba celoso 
A l pajarito hermoso; 
Empero en este mundo, yo lo jura 
Nada hay fijo y seguro. 

EL GATO Y E L CAZADOR. 
Cierto gato en poblado descontento 1 'que no seria gato de convento) 

Por mejorar sin duda su destino, | Pasó de ciudadano á campesino. 

Habia en un granero 
Gran cantidad de ratas. Zalamero, 
Perro diestro en cazarlas. 
Alguna que otra vez logró cenarlas. 
Pero á cada momento 
Su número crecido iba en aumento: 
Y el amo del granero, 
Que era un judio rico, gran logrero, 
Juzgó seria bueno 
Para estinguirías darles un veneno. 
Diósele; pero en vano: 
l 'ces l i s malditaá devorando el grano. 
E l veneno dejaban 
Y al judióla bilis ecsaltaban. 
E n fia, subiendo mucho 
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Quiere darle la muerte: 
E l an imal le dice: Caballero. 
Dué lase de la suerte 
D e un triste pobrecito 
Metido en la prisión y sin delito.— 
¿S in delito me dices, 
Cuando se que tus uñas y tus dientes 
Devoran infinitos inocentes?— 
Señor, eran conejos y perdices: 
Y yo no hacia mas, á fó de gato. 
Q u e le que ustedes hacen en el pisto.— 
E a , picaro; muere, 
( lúe tu maia razón no satisface, 
¿Conque sea la cosa que se fuere, 
L a podrá usted hacer si otro la hace? 

J I L G U E R O . 
A l darle la comida 
U n dia la señora se descuida, 
Y a¡ ver la puerta abierta 
E l j i lgner i to que aguardaba alerta. 
E scapóse volando, 
S u triunfo por los aires celebrando. 
L a señora creía 
Q u e tal vez volvería 
¡-/tripues arrepentido, 
Quer iendo recobrar el bien perdido. 
Decia: ¿cómo, cuando 
Encont ra rá vagando 
L a dúiha que conmigo aquí gozaba? 
M a s no consideraba 
Señora tan amable. 
Q u e es b ien la libertad tan estimable. 
Q u e s in ella, la vida regalada, 
Lo s tesoros del mundo no son nada. 
No volvió el jilguerito; y r.o me espanto. 
Pues en u n caso igual yo haré otro tanto. 

LAS RATAS. 
E l precio de los granos, como ducho 
E l judio avariento, 
Se deshizo del suyo en el momento: 
Trigo, avena, cebada. 
Todito lo veudió, no dejó nada. 
Cuando l i s ratas vieron 
E l granero vacio, así dijeron: 
¿No h a y grano? pues mudanza, 
Busquemos otro asilo á nuestra panza-
Y al pauto se mudaroD, 
Y has ta hallar otra ganga no pararon. 
Qu ien vive á costa agena, 
Oliendo donde guisan, se condena 
A hacerse despreciable 
Con u n papel tan bajo y ciiserable-

Las dos últimas son de Don Pablo Jérica. 
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PROLOGO DEL AUTOR. 

HAX salido sucesivamente al pú-
blico el Amigo de los hombres, el 
Amigo de las mujeres, etc.; pero nin-
guno hasta ahora se ha declarado 
amigo efe los niños. ¿Cuál será la 
causa de semejante indiferencia 
respecto de este precioso plantel de 
la sociedad? ¿Será acaso el desde-
ñar su pequenez ó el pensar que no 
necesita del socorro y de las luces 
de un amigo ilustrado y prudente? 
¿Pero quién ignora que esta por-
cion importante de la sociedad es 
la base sobre la que toda ella se 
funda, y que los. niños han nacido 
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para reemplazarnos con el tiempo 
en el teatro que ahora ocupamos, 
para representarnos á sus descen-
dientes. y para perpetuar en el 
mundo nuestros nombres, nuestros 
títulos y nuestras costumbres? ¿Ig-
nora alguno además de esto que el 
tiempo de la niñez es el de la de-
bilidad, el mas sujeto al error, el 
mas necesitado de socorro, siempre 
rodeado de lazos y de peligros, y mas 
expuesto que otro alguno á las im-
presiones del vicio ó de la* virtud? 

Consideraciones son estas que en 
un siglo tan delicado como el nues-
tro al bien del linaje humano, de-
bieran haber producido algún sa-
bio Mentor que hubiera tomado 
con empeño la formación de un có-
digo de moral para los niños, capaz 
de descubrirles los caminos que de-
ben seguir y los escollos que tienen 
que evitar. 

fnvoá 
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Estoy muy lejos de atribuirme 
semejante título, y mucho mas el 
mérito que se requiere para desem-
peñarlo: sé muy bien el precio de 
los talentos de un verdadero Men-
tor, y lo difícil que es que se en-
cuentren juntos en un sugeto; no se 
me esconde que quizá es mas difi-
cultoso de manejar el corazon de un 
niño, que el de una persona adulta, 
y dotada completamente de razón; 
pero el deseo de ser útil á la socie-
dad me ha hecho atropellar sin de-
tención las dificultades de esta em-
presa, y no he reparado en expo-
nerme á zozobrar en este peligroso 
golfo:-con tal que mi ejemplo, feliz 
ó desgraciado, pueda servir de es-
timulo á otro émulo mas hábil y 
más dichoso que yo. 

Dirá alguno que otros muchos lo 
•han surcado ya con felicidad. Me 
citará por ejemplo los Consejos de 



un Podré á su hijo, el Almacén de 
los Niños, Qte.; obras que ciertamen-
te lian merecido del público la 
mayor estimación y aplauso, y con 
mucha razón. Desde luego aplau-
do como él estas útiles produccio-
nes; pero los Consejos de un Padre, 
aunque excelentes se dirigen á un 
hijo que, ya fuera totalmente de las 
sendas de* la niñez, empieza á pisar 
los del mundo. Por esta razón, solo 
son útiles á los que se hallan en la 
misma edad y en la propia situa-
ción. En cuanto al Almacén de los 
Niños, aunque lleno, por decirlo 
así, de provisiones excelentes, con-
tiene quizá mayor porcion de joyas 
propias para adornar su entendi-
miento, que de alimentos capaces 
de mantener y formar su corazon. 
¿Y por qué 110 he decir con fran-
queza, y sin perjuicio de la estima-
ción que por otra parte merece, que 

i j u u v n t w i . 

sus instrucciones se presentan de-
masiadamente disfrazadas bajo el 
velo de la ficción y de la alegoría? 

Es ciertísimo que debe suavizar-
se la austeridad de la moral para 
presentarla á los ojos de los niños, 
y que es necesario, por decirlo así, 
bañar de miel la orilla de la copa 
que contiene el remedio saludable 
que se les ha de dar. Nadie mejor 
que yo está persuadido de la im-
portancia de esta prudente precau-
ción; pero me parece que se ha lle-
vado hasta el extremo, porque aun-
que es innegable que se debe usar 
de condescendencia para no hern-
ia delicadeza de esta tierna edad, 
también lo es.que no se la debe 
dejar ignorar la verdad con el pre-
texto de inspirarla su amor; y este 
es el escollo en que incurren regu-
larmente los que se la manifiestan 
siempre bajo el eijibleyia de la fie-

\ l u c g U O X t t H I U O i l J l i V O . j r J 



Sea lo que fuere acerca de esto, 
yo he creído que me convenía seguir 
otro método. En lugar de presen-
tar á los niños la moral que les con-
viene rodeada de un monten de 
ficciones, cuyo falso resplandor les 
deslumhra, y les impide muchas 
veces ver la verdad que bajo de 
ellas se encubre, me he esmerado 
en ponerla delante de sus ojos sin 
tales adornos y coloridos. Para lo-
grar esto lie procurado con la ma-
yor atención evitar aquellas frases 
estudiadas, metáforas y alegorías, 
que solo puede comprender un en-
tendimiento cultivado, y que ofus-
can á los niños en vez de ilustrar-

ínroc 
•Intrfl 

don. La eomprension de los niños 
es regularmente demasiado débil «j 

para rasgar el velo de la ilusión, y 
así las mas veces se detiene en la 
corteza, y no descubren lo que 
oculta. 
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los. Todos los adornos de esta obri-
ta se reducen á sencillez, claridad, 
brevedad y algunas comparaciones 
familiares. No aspiro á los elogios 
de los eruditos. Mi trabajo se dirige 
únicamente á introducir la luz en 
las entendimientos sencillos que 
acaban, si -puedo explicarme así, 
de salir de las manos de la natu-
raleza; para esto es menester aco-
modarse á sus limitados alcances, 
y seria impropio valerse del idio-
ma del arte para hablar á la na-
turaleza. 

No obstante, aunque he omitido 
en esta obra todo lo que sobrepu-
ja la capacidad de aquellos á quie-
nes se dirige, no lie dejado de her-
mosearla con todos los ornatos que 
me han parecido mas del caso para 
hacércela agradable v útil. Tales 

L- •< 

son varios pasajes de la historia, 
de que tanto gustan los niños, y 
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(pe tanta impresión pueden hacer 
en su ánimo, principalmente cuan-
do van unidos á los preceptos. He 
puesto el mayor cuidado en no se-
parar jamás los unos de los otros. 
Cuando no he encontrado en la 
historia ejemplos propios á mi in-
tento, he suplido su silencio por 
medio de algunas fábulas, cuya 
moralidad lo desempeñase. Nadie 
ignora que ha sido siempre gene-
ral el uso de las fábulas para ins-
truir á los niños, y que Platón era 
de dictámen de que fuesen su pri-
mer alimento. Aun dura esta cos-
tumbre; pero sucede muchas veces 
que los apólogos que se les ense-
ñan contienen una moralidad in-
determinada, que no es para ellos, 
y de la cual 110 sacan fruto alguno. 

No se hallará este defecto en 
mis fábulas. Todas se ciñen v di-
rigen á la situación en que se en-
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cuentran los niños, y no les pre-
sentan sino lecciones que pueden 
servir para su uso. A fin de que 
les fuesen mas agradables, me hu-
biera valido de las de nuestros me-
jores fabulistas; pero como he ha-
llado muy pocas que sean análo-
gas á mi asunto, me he visto pre-
cisado á suplir esta falta, aventu-
rándome á traducir algunas del 
latin y á inventar otras. No en-
contrarán en ellas los literatos 
aquel gusto fino y delicado, aque-
lla facilidad y aquella naturalidad 
que tanto aprecian en esta clase 
de poesía; pero los niños hallarán 
máximas saludables é instruccio-
nes propias para formar su enten-
dimiento y su corazon. Este ha 
sido el único objeto que he preten-
dido lograr. 

No me queda que añadir sino 
lina sucinta idea del orden que he 
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seguido en esta obra. La lie di-
vidido en capítulos de poca exten-
sión, pareciéndome este método 
mas del caso que otro alguno para 
tener suspensa la atención de los 
niños, que no son capaces de per-
manecer mucho tiempo fijos en un 
solo objeto, y que semejantes á las 
mariposas gustan de revolotear 
continuamente de ñor en flor. Las 
instrucciones contenidas en estos 
diferentes capítulos se dirigen á 
un niño por via de consejo. He 
creído que este rodeo era mas in-
teresante, mas propio para mover 
la sensibilidad, y mas análogo al 
carácter y título de Amigo que he 
adoptado, usando de las cariñosas 
expresiones que le pertenecen, 
persuadido de que los niños, igual-
mente, que los hombres, ceden con 
mas facilidad á las halagüeñas vo-
ces de la amistad, que al tono se-

is 
vero de la razón. Nada en fin he 
omtiido, á mi parecer, para hacer 
útil esta obra á esa preciosa por-
cion del género humano. Quiera 
Dios que corresponda el fruto a 
mis intenciones y deseos. 

T 
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INTRODUCCION 

D E C U A N T A I M P O R T A N C I A E S E L A C O S T U M B R A R S E 

L O S P R I M E R O S A Ñ ' O S A L A V I R T U D . 

HAS llegado por fin, amado Teotimo, á 
la edad dichosa en que la razón comien-
za á desenvolverse, y á manifestar sus 
primeros resplandores. Libre ya de las 
tinieblas de los primeros años, vas á en-
trar en una nueva senda, y empiezas á 
vivir. Feliz situación para tí; pero al mis-
mo tiempo delicadísima, y que por consi-
guiente requiere de tu parte las mayores 
precauciones; persuadiéndote de que to-
do el discurso de tu vida depende de los 
primerts pasos. 



Esta es justamente la situación en que 
te hallas. Estás, por decirlo así, á las 
puertas de la vida. Se presentan á tus 
ojos dos caminos bien distintos, el del vi-
cio y el de la virtud. ¡Desgraciado de tí 
si tomas el primero! Confuso en tal caso, 
descaminado, darás tantas caídas como 
pasos; te verás precipitado de abismo en 
abismo, para terminar al fin en un funes-
to paradero, que será el cúmulo de todas 
tus desgracias. Si emprendes al contrario 
el segundo, alégrate anticipadamente de 
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Sí, amado Teotimo, te has de conside-
rar en este momento como un caminante 
que emprende un largo y penoso viaje. 
Si uniendo la felicidad con la prudencia 
logra tomar desde el principio el mejor 
camino, llega fácilmente al término; pero 
si tiene la desgracia de equivocarse esco-
giendo alguna senda extraviada, anda mu-
cho, y adelanta poco; ó por mejor decir, 
cuanto mas se adelanta, mas se aparta 
del término, se pierde y se embosca entre 
espesas selvas, ó va á parar á horribles 
precipicios, de donde muchas veces no 
puede salir á pesar de todos sus esfuerzos. 
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la feliz suerte que te espera. Caminarás 
por él sin temor y sin peligro á la luz pu-
ra de la razón y de la religión. Gozarás 
una vida dulce y tranquila, y afianzarás 
los premios que Dios tiene destinados á 
las almas virtuosas. Reflexiona pues cuán-
to te importa la elección entre estos dos 
caminos que tienen tan distintos términos. 

ÍSTo me cansaré de repetírtelo. Todo 
depende de esta elección, y de tu conduc-
ta durante los primeros años de tu vida. 
Porque así como los niños criados con 
buena leche logran en adelante salud y 
robustez, así los quo en su edad temprana 
toman el gusto á la virtud, lo conservan 
toda su vida, y son, por decirlo así, natu-
ralmente virtuosos. Les sucede con poca 
diferencia lo que á un arbolito tierno, que 
bien dirigido desde el principio, cuidado 
con esmero desde que empieza á medrar 
y á extenderse, continúa despues sin au-
silio alguno siempre recto, prosiguiendo 
las ramas por sí solas en crecer con la 
misma simetría. Cierto poeta antiguo pro-
prone un símil muy del caso para dar á 
conocer la importancia de estos primeros 
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pasos. Cualquier vasija nueva, dice, con-
serva largo tiempo el olor de aquel licor 
que primero se echó en ella. Lo mismo 
pasa en nuestro corazon. Casi siempre 
duran en él las primeras impresiones de 
su juventud, y los primeros hábitos que 
lia contraido. 

La siguiente fábula te liará palpable 
esta verdad, y te dará á conocer aun con 
mas claridad que todo depende de los 
principios, 

F A B U L A I . 

L O S D O S B A R Q U E R O S . 

Siguiendo l a co r r i en te a r r e b a t a d a 
í ) e u n r io , po r las l luvias a u m e n t a d a , 
E n dos b a r c a s v a g a b a n dos ba rque ros , 
U n i d o s como buenos compañe ros . 
E l uno jovenc i l lo , e n el oficio 
T o t a l m e n t e novicio, 
A u n del r io las bur las ignoraba ; 
E l o t ro , pe r ro v ie jo , y m u y machucho , 
E s t a b a en sus revue l tas y a t a n ducho, 
Q u e el camino del pue r to n u n c a e r r aba . 
L l e v a d o s de l a r áp ida eorr ient« , 
A l pr inc ip io v i a j a b a n fe l i zmen te , 
Sin ha l la r en el r io d i la tado 

21 
T r o p i e z o que les diese a lgún cuidado: 
M a s hé aquí que á lo le jos ven u n p u e n t e 
Sobre firmes es t r ibos cons t ru ido , 
P o r c u y o s a rcos n e c e s a r i a m e n t e 

I l a b i a n de ha l l a r paso; 
E r a en ve rdad ap re tad i l lo el caso: 
E l v ie jo mar ru l l e ro , pe rsuad ido 
D e la dif icultad, y rece loso 
D e la poca des t r eza del mozue lo 
P a r a sal ir del l ance pe l igroso , 
L e gr i ta : " C a m a r a d á no seas lelo. 
E n f i l a desde luego l a co r r i en te , 
Sino darás de hocicos c o n t r a el p u e n t e , 

Y el barco y til os l iareis dos mi l pedazos . 
N i a u n yo m e fio e n m i destreza y b r a z o s : 
As í o jo a l e r t a , m i r a como gu io : 
X o me b a g a s l l eva r lu to an t e s de t i e m p o . " 
" ¡ Q u é cobarde es el t io !" 
(Responde el de sba rbado ) * 
¡ € ü á n de le jos a n u n c i a d cont ra t iempo! 
Si t an to t e m e de m o r i r calzado, 
P r e v é n g a s e desde a h o r a , 
Q u e yo cuando sea h o r a 
Sabré del g r a n pel igro l iber ta rme." ' 
" ¡ V á l g a m e D i o s ! ( exc lama el vie jo) dudo 
Q u e h a y a u n h o m b r e e n el m u n d o m a s tozudo. 
Y a ve rás , si no quieres escucharme, 
Y en&lar la cor r ien te desde luego, 
L o que t e p a s a . " E l j o v e n con sociego 
D e j a que gr i te el v ie jo , 
Sin hacer cuen t a de su buen consejo; 
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Y a l v i en to y a l a s aguas en t regado , 
Se bur la de sus voces descuidado. 
L l e g a el t emido l a n c e finalmente 
D e ir á p a s a r aque l t r emendo puen te ; 
Y a a l r e m o , y a al t i m ó n su vida fia, 
M a s es t a rde ; a p e s a r de 'su porfía , 
A dar c o n t r a un e s t r i b o v a derecho; 
A l impulso v io len to 
Q u e d a el b a r c o deshecho , 
Y él v a á s e r de los peces a l imento . 

E l n iño que n o cuida con esmero 
D e s d e el pr inc ip io de vence r el vicio, 
L a co r r i en te f a t a l , como el ba rque ro . 
I r á á da r sin r e m e d i o al precipicio. 

La experiencia confirma siempre es tá-
verdad. Rara vez vemos que se corrijan 
los que desde niños han sido mal inclina-
dos; la edad, lejos de disminuir el amor 
al vicio, lo aumenta, y del estado de ni-
ños viciosos pasan al de hombres impíos 
y abandonados. Esto se verificó comple-
tamente en la persona de Juliano Após-
tata. Desde su mas tierna edad dio á co-
nocer lo que habia de ser con el tiempo; 
san Gregorio y san Basilio, concólegas su-
yos en los estudios de Atenas, pronostica-
ron bien presto por su fisonomía y su tra-
za el desórden de su ánimo. Tenia los 
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ojos vivos, pero atravesados; el modo de 
mirar furioso; el gesto desdeñoso é inso-
lente. Movia la cabeza, y hacia de con-
tinuo ademanes ridículos sin venir al ca-
so; se reía sin moderación, y daba gran-
des carcajadas; proponía cuestiones im-
pertinentes, y respondía con oscuridad y 
confusion á lo que le preguntaban. E l 
deseo de adelantar en la filosofía gentíli-
ca era su pasión dominante, cuidando 
muy poco de instruirse en la religión cris-
tiana, y gastando el tiempo en estudiar 
la astrología, la mágia y todas las vanas 
supersticiones del gentilismo. Junto todo 
esto con otras faltas que no podía disimu-
lar. aunque procurara cubrirse con el velo 
de la hipocresía, fué bastante para que 
San Gregorio anunciase que el 'imperio 
líomano alimentaba en su seno un mons-
truo. La serie del tiempo dió á conocer 
a verdad de esta conjetura, y la puntua-

lidad del pronóstico. Las malas inclina-
ciones que se habían notado en Juliano, 
durante su juventud prorumpieron con el 
tiempo á vista de todo el mundo. Llegó 
á ser el enemigo mas declarado y mas ir-
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reconciliable de la religión cristiana, y 
tan impío que expidió un edicto general 
para que se abriesen los templos gentíli-
cos; y ejercitó por sí mismo todos los oficios 
de sumo pontífice de los ídolos con todas 
las ceremonias acostumbradas, esforzán-
dose cuanto pudo en borrar el carácter de 
su bautismo con la sangre de los sacrifi-
cios profanados. 

Debes pues mirar tu conducta, durante 
la juventud, como un pronóstico casi infa-
lible de la que has de tener en todo el 
discurso de tu vida. Si desde ahora abra-
zas la virtud, si gobernado por la pruden-
cia plantas en tu corazon el amor á la 
piedad, á la inocencia y al estudio, ¿qué 
no puedes esperar en adelante? Pero al 
contrario, si te dejas vencer de las malas 
inclinaciones, si te pierdes en las erradas 
sendas del vicio, precipitado de uno en 
otro extravío, serás toda tu vida el infeliz 
juguete de tus desordenadas pasiones. 

Procura pues reprimirlas desde luego. 
Hasta ahora no son mas que chispas, que 
pueden apagarse con facilidad. Son pe-
queñas fieras que pueden aun fácilmente 
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domarse y domesticarse. Pero Dios te 
libre que crezcan, pues excitarán en tu 
corazon un funesto incendio, ó lo despe-
dazarán. Te dominarán, te sujetarán, y 
te será casi imposible recobrar el imperio 
que ahora tienes sobre ellas. 

Sus progresos son como los de la ma-
yor parte de nuestras enfermedades. Al 
principio no consisten mas que en una in-
disposición ligera y fácil de remediar; pero 
si no hacemos caso de esta mala levadura, 
y si la dejamos fermentar, y corromper 
la masa de la sangre, vanamente recurri-
mos á los socorros del arte: llegan tarde 
los remedios, y son totalmente inútiles, 
de modo que venimos á ser víctimas de 
un mal, que sin trabajo se hubiera remedia-
do, tirándolo á cortar desde el principio. 

Quiera Dios, amado Teotimo, que no se 
verifique en tí la descripción que acabo 
de hacer; tu naturaleza, como la de todos, 
está inficionada de un sutil veneno, que 
infaliblemente la corromperá, si no lo des-
truyes antes que tome cuerpo, y explaye 
su actividad. Esto consiste en lab incli-
naciones viciosas que naturalmente ten-

' s 



E s fáci i de sofocar. 

E l vicio recien nacido 

Mas despues q u e ya h a crecido 

N o se puede remediar . 

Para hacerte mas sensible esta verdad, 
vaya esta juiciosa lección que daba un 
padre á su hijo, y aplícatela á tí mismo.-. 

F A B U L A H . a 
E L R O B L E V I E J O Y E L Á R B O L I T O . 

Despues de h a b e r gas tado la mañana . 

N o de m u y buena gana , 

E n h o j e a r á N e b r i j a y Calepino, 

U n h i j o con su pad re se paseaba 

P o r un j.ardin ameno, y muy contento 
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drás. Examina pues, si eres inclinado á 
la cólera, al deleite, á la soberbia, al re-
galo, etc. Y si descubrieres en tu cora-
zon alguna de estas inclinaciones perver-
sas, míralas como á otros tantos enemi-
gos, que debes temer sumamente,, y de-
dícate á destruirlas mientras que aun son 
endebles. Este consejo nos da un anti-
guo poeta, y quisiera yo verle grabado en. 
tu corazon con caracteres indelebles. 

/nroí 
• I n t r d 

E l t r a b a j o pasado desqu i t aba . 
H a l l a n en es to a l l ado de un camino 
U n a rbp l i to , que a l f u r i o so v ien to 
H i z o po r no reñ i r t a l co r t e s í a , 
Q u e incl inado h a s t a el sue lo se veia . 
R e p a r ó l o al i n s t a n t e el sabio anciano: 
Y p o r dar á su a m a d o jovenc i l lo , 
Con u n s ími l sencil lo, 
U n conse jo m u y s a n o , 
" V é , l e dice, h i jo mió , y endereza 
D e ese á rbo l t a n to rc ido l a cabeza 
H a s t a de jar lo r ec to e n t e r a m e n t e . " 
E l n iño al p u n t o l l eno de a leg ia 
L o pone como el p a d r e lo quer ía . 
" M u y b ien , di jo el M e n t o r * , pues i gua lmen te 
A q u e l an t iguo r o b l e , que hác ia un lado 
Desde pequeño es t á t a n inc l inado 
N e c e s i t a de l vicio corregi rse ; 
H a z , h i jo , lo que hicis te al p r i m e r o . " 
Se echa á r e i r el j o v e n , y responde : 
" ¿ U s t e d se bur la , p a d r e , ó se le esconde 
Q u e eso f u e r a imposib le conseguirse 
A u n q u e de Sansón m i s m o el b r azo fiero 
T o m a s e po r su c u e n t a ende reza r lo ! 
D e e s t e vicio c u a n d o e r a tan pequeño 
Como el o t ro , e r a fáci l l i b e r t a r l o : 
Y o solo m e ob l igaba a l d e s e m p e ñ o ; 
P e r o a h o r a , que es t a n v ie jo endurecido, 

* Mentor, nombre del famoso ayo de Telémaco, hijo del rey 
Clises, que se suele aplicar por alabanza la que ejerce biec-
tficho encargo. 



CAPITULO I . 
A, 

BE LA PIEDAD Y DEL CULTO DE DIOS. 

No eludo, amado Teotimo, que las sa-
bias instrucciones de tus padres y de tus 
maestros te habrán hecho concebir la mas 
alta idea de la piedad cristiana. Con todo, 
como este es el asunto mas importante 
de todos los que he de tratar, y el cami-
no sobre el cual todos ellos deben fundar-
se, he juzgado conveniente comenzar po-
niéndote á la vista todo lo concerniente á 
tan sagrada obligación, para que crecien-
do tu estimación y concepto respecto de 
ella, te animes á trabajar con total fideli-
dad en cumplirla. 

Reflexiona que Dios no te ha colocado 
en el mundo sino para servirle; ni te ha 
dado el corazon que tienes sino para 
amarle; y por consiguiente es justo que 
le consagres sus primicias. Te tendrías 
por el mas malvado hijo, si no amases á 
los autores de tu nacimiento. Tendrías 
razón; merecen tu amor por todos títulos. 

Y a 110 p u e d e d e j a r d e e s t a r t o r c i d o . " 
" D i c e s m u y b i e n , r e p l i c a el b u e n anc i ano . 
T o d o esfuerzo a l p r e s e n t e f u e r a vano-, 
P u e s l o mismo sucede 
E n todos los h u m a n o s c o r a z o n e s : 
F á c i l m e n t e se p u e d e 
D a r dirección á sus incl inaciones 
C u a n d o son t i e r n a s ; m a s si i ncau t amen te 
L a s de j amos c r ece r m a l dir igidas, 
P o r l a cos tubre y t i e m p o endurec idas 
K o l iay fuerza á e n d e r e z a r l a s s u f i c i e n t e . " 
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Pues repara, hijo rnio, que tienes en el 
cielo otro padre infinitamente mas digno 
de tu amor. Este tierno y perfectísimo 
padre es Dios, que, aunque tan grande y 
tan poderoso, no se desdeña de este títu-

. lo. Al contrario, lo exige, y sobre todo, 
aprecia los cultos de un corazon nuevo, 
que aun conserva la pureza y la castidad. 
Por esta razón, queriendo un dia los após-
toles apartar á los niños que se acerca-
ban á Jesucristo, dejad, dijo este divino 
Maestro, dejad, que los niños se acerquen d 
mí. Recibo gustoso los testimonios de su 
amor y .con igual gusto les doy señales 
del mió.. 

Acércate pues al Señor por medio de 
una tierna y sincera piedad. Esta es 
nuestra primera obligación, y en esto 
consiste nuestro verdadero mérito. Todos 
esos bienes que tanto -aprecian los hom-
bres, el nacimiento, el talento, las rique-
zas, deben reputarse por nada, si no tie-
nen á Dios por principio y por fin. Sola 
la piedad es la que nos hace agradables á 
sus ojos, y trae sobre nosotros sus gra-
cias. Por medio de ella mereció el jó ven 
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David trocar el estado de pastor con el 
de rey, y subir á un brillante trono des-
de una humilde cabana. 

Habiendo resuelto Dios dar un nuevo 
rey á su pueblo, en lugar de Saúl á quien 
hábia reprobado, mandó á Samuel que 

á la casa de Isaí, para ungir en 
como rey á aquel que entre sus hijos 

mas digno de su elección. Obe-
~ profeta; presento Isaí delante 

de él á su hijo mayor Eliabe, que por su 
magestuosa presencia y su hermosura pa-
recía nacido para el trono. Así lo creyó 
el profeta; pero no tardó Dios en desen-
gañarlo : lo mismo sucedió con los seis si-
guientes. Al paso que se presentaban, 
daba el Señor á entender al profeta, que 
ninguno de ellos era el escogido. Llama-
ron en fin -á David, que aun era muy jó-
ven, y •estaba guardando un rebaño. 
Apenas se presentó, cuando el Señor ha-
bló á Samuel, y le dijo: Levántate, y 
derrama el óleo santo sobre su cabeza, 
porque este joven es el que he escogido 
para reinar sobre mi pueblo. ¿Y por qué 
piensas que entre tantos que parecían 
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!' In¡H « a s propios para el trono, fué David el 
Cap. preferido? El mismo Dios satisfizo sobre 
g p - esto á su profeta, cuando quiso escogerá 
Cap." Eliabe: Los hombres, le dijo, no ven mas 
Cap. que lo exterior, pero Dios velo que pasa 
C a p ! m l o s c o r a z o n e s - No juzgan en efecto los 

cal hombres del mérito de cada uno sino por 
Cap ! a s P a r t i d a s exteriores; pero Dios, por las 
Capj inclinaciones del corazon, y sola la pie-
Cap Pu e (^e c o n s egu i r su complacencia. 

Cap Aunque tengas el mas perspicaz talen-
Cap to; aunque lluevan gobre tí bienes y ho-

i I ¡jjP- "ores, si la piedad no habita en tu cora-
• | con z o n , nada eres á los ojos de Dios. Pero 

al contrario, si esta sola prenda posees, 
El rj aunque carezcas de todos los dones de na-
j : ¡ 1 turaleza y fortuna, eres á los ojos de Dios 

| El 1 niayor que todos aquellos héroes que el 
1 ¡ Las universo admira; pero que el Señor re - , 

f j Í \ prueba, cuando no es la piedad el funda-
| EI (j mentó de su heroísmo. Así, aunque de-

| V 6 e o con todas veras que logres cuanto 
I! | J El Ú P u e d a contribuir á tu bienestar, mas quer-
i" | Y11 r i a verte privado de la ciencia, de las ri-
] | quezas, y de todas las demás ventajas 
, Eijí naturales, que falto de piedad. Esta se-

Las 1 

ria la mayor pesadumbre que pudiese-
causarme, y para tí la mayor desgracia. 

Procura estar íntimamente persuadido 
de que no hay felicidad alguna fuera del 
servicio^ de Dios. La inquietud y el re-
mordimiento son los compañeros insepa-
rables del vicio. No hay paz para los im-
píos, como nos lo asegura el Espíritu San-
to. ^ Siempre son tristes víctimas de su 
impidad. Testigo de esta verdad es aquel 
hijo pródigo de quien nos habla el Evan-
gelio. Se determinó á abandonar la casa 
de su padre. Se lisonjeó de hallar com-
pleta felicidad, haciendo una vida vaga-
bunda y disoluta. Para conseguirla, hizo 
que su padre le entregase toda su legíti-
ma; fué á vivir á un país apartado, para 
quedar sin freno alguno: ¿y en qué paró? 
Despues de haber consumido cuanto te-
nia en disoluciones y en convites, se vió 
precisado á vender el mismo su propia li-
berad de que estaba tan hechizado; ex-
perimentó los caprichos y el mal trato de 
un amo cruel y bárbaro, y se vió reduci-
do á envidiar el alimento de los mas vi-
les animales. 



Tal es la triste suerte de todos aquellos 
que se apartan de Dios, que es nuestro 
verdadero padre, para entregarse á sus 
desordenados deseos. Esperan hallar la 
dicha sumergiéndose en el centro de los 
placeres y de 'la libertad; pero no hallan 
otra cosa que inquietudes y amarguras. 
La piedad únicamente puede hacernos fe-
lices. Así nos lo declara Salomon, des-
pues (¡le haberlo reconocido por una larga 
experiencia. Este rey fué el mas rico, el 
mas poderoso de cuantos le precedieron ó 
vivieron en su tiempo. Desde las extre-
midades de la tierra acudían las gentes 
á contemplar los prodigios de la sabi-
duría. 

Yivia querido y respetado no solo de 
sus vasallos, sino de todas las naciones y 
reyes de la tierra. Todo lo abrazaba su 
cieneia. Habia penetrado todos los secre-
tos de la naturaleza. Rebosaban de oro 
y plata sus palacios. Con todo, aunque 
rodeado de tantos bienes, se vió precisa-
da á exclamar: No hay cosa fuera del 
amor, el temor y el servicio de Dios, que 
no sea vanidad y aflicción del ánimo. 

S5 
Sea pues la piedad el principal objeto 

de tus deseos, ya que es la primera de 
nuestras obligaciones, y el único manan-
tial de nuestra felicidad. 

Dedícate á servir .al Señor, y á tener 
una vida cristiana con preferencia á todas 
las demás cosas. No te desanimes, aun-
que encuentres para esto dificultades que 
vencer. Aunque la piedad exige penosos 
sacrificios, niuguno de ellos .con todo so-
brepuja á tus fuerzas. Hemos visto ni-
ños de tu edad, que lian practicado todas 
las obligaciones que trae consigo con la 
mas exacta fidelidad. Tal fué el jóven 
Tobías, que desde su niñez no conoció 
otra ambición que la de servir al Señor, 
y de ir a ofrecerle sus adoraciones en su 
santo templo, cuando los demás iban á 
postrarse delante de los ídolos. Tal el 
jóven Samuel, que trasladado al templo 
desde sus mas tiernos años, llegó á ser 
tan agradable á Dios por sus virtudes y 
su piedad, que á la edad de doce años 
mereció verse elevado á la sublime digni-
dad de profeta. Tales fueron también en 
la ley nueva san Bernardino de Sena, 
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San Pedro de Luxemburgo, y otros mil san-
tos jóvenes, que siendo de tu misma edad, 
no tenían mayor deleite que el de con-
versar con Dios por medio de la oracion, 
y darle en todas ocasiones las mas vivas 
señales de su amor y de su piedad. Pues 
¿por qué no has de poder tú hacer con el 
auxilio de la gracia lo mismo que ellos 
han hecho? No estás tú menos obligado 
que ellos á la piedad. Tanto derecho tie-
ne Dios á tu corazón, como á los de 
aquellos virtuosos niños. Trabaja pues, 
para que halle en t í la misma fidelidad, y 
veamos revivir en tu persona las virtudes 
que en ellos se admiraron. 

j - __ J_. .. _ i 
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CAPITULO I I . 
i» 

i 
DE LOS VARIOS EJERCICIOS DE PIEDAD. 

La habilidad en las ciencias no se con-
sigue sino á fuerza de estudiarlas. No se 
logra la perfección en las artes sino á 
puro ejercitarse en ellas; y del mismo 
modo no se puede conseguir una piedad 
eminente sino practicando con esmero 
los ejercicios correspondientes. A estos 
ejercicios pues, te has de aplicar princi-
palmente si quieres hacer algún pregreso 
en ella. 

El mas esencial y necesario es el de la 
oracion; por su medio ofrecemos á Dios 
uno de los mas agradables cultos que po-
demos tributarle. Glorificamos su poder 
y su bondad, reconocemos humildemente 
que él solo es el manantial de todos los 
bienes, y que sin él nada podemos. Pero 
este culto que damos á Dios no es estéril 
para nosotros. La oracion nos atrae los 
beneficios de este supremo Señor. Es 
una especie de conducto por donde nos 
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comunica sus gracias y sus favores. Oran-
do logró Santa Mónica la conversión del 
joven Agustín', su hijo. A la oracion de-
bió también Salomon aquella sabiduría 
extraordinaria que admiró el universo. 
Por medio de la oracion, que San Agustín 
llama llave del cielo, conseguiremos nos-
otros igualmente todos los auxilios que 
necesitamos, pues Jesucristo mismo se ha 
obligado á condescender con nuestros 
ruegos. 

Si fuera posible, debiéramos, como 
aconseja San Pablo, orar incesantemente. 
E n ningunaotra cosapodemosemplearme-
jor el tiempo. Los ángeles en el cielo no 
tienen otra ocupacion que la de alabar y 
bendecir- al Señor. ¿Y qué mayor felici-
dad podemos apetecer que la de imitarlos 
e n ' l a tierra?- Pero ya que no, puedas 
consagrar á la oraoion la mayor parte del 
tiempo, no dejes cuando menos de emplear 
en ella los primeros y últimos instantes 
del dia; y en estas oraciones de mañana 
y tarde carga sobre todo la mano en dar 
gracias á Dios de los innumerables bene-
ficios que te ha hecho, en pedir las gra» 

35" 
cías que necesitas, en ofrecerle tus accio-
nes, y en rogarle que te llene de benefi-
cios, y que no permita que caigas, por 
medio de algún pecado, ea. desgracia suya.. 
Tus oraciones sobre este pié jamás pue-
den dejar de agradar á Dios, y de serte 
titiles; y así vemos regularmente que los 
que son exactos en estas-santas prácticas,, 
reciben muchas mas graeias, y hacen una 
vida mas regular que los que las omiten. 

Pero además de estas oraciones, que 
por ninguna razón debes omitir jamás, 
mira como una obligación para t í el asis-
tir todos los dias al santo sacrificio de la 
Misa. Jesucristo- renueva en él el que 
ofreció á su Eterno Padre en el Calvario, 
•implora su misericordia á favor de los 
hombres, y derrama por decirlo así, á< 
manos llenas sus gracias. El reconocimien-
to que le debes, tu propio interés y la 
misma gloria del Señor son motivos sufi-
cientes para que 110 faltes-á este adorable 
sacrificios pero acuérdate de que no sirve-
que estés corporalmente presente, si tu 
ánimo no está atento á lo que allí se-
hace.. No imites á la mayor parte de los-
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niños, que asisten á él sin modestia, sin 
respeto y sin atención. Te guardarlas 
muy bien de presentarte delante de un 
monarca de la , tierra sin atención y en 
postura indecente, pues ¿cuánto mas res-
peto debes á Jesucristo, Rey del cielo, 
ante cuyo acatamiento se cubren con sus 
alas los serafines para dar á conocer su 
profunda veneración? La modestia de 
los mismos idólatras en las varias cere-
monias de su falso culto debiera avergon-
zarte. Ve aquí un ejemplo de los mas 
extraordinarios. 

Cuenta san Gregorio que ofreciendo 
Alejandro Magno un sacrificio á sus fal-
sas deidades, cayó en la manga de uno de 
sus pajes una ascua encendida. Sintió, 
desde luego un dolor muy vivo, pero se 
dejó casi abrasar la mano, sin prorumpir 
siquiera un gemido, por 110 turbar el sa-
crificio. De este idólatra, concluye el 
santo, debeis aprender hasta qué término 
ha de llegar vuestra modestia y vuestro 
respeto cuando asistís al santo sacrificio 
del altar. 

No te es menos necesaria la frecuencia 

de sacramentos que la oracion. Los sa-
cramentos son para nuestra alma lo mis-
mo que los alimentos para nuestro cuer-
po; la conservan, la fortifican y la alimen-
tan. ¿Cuánto cuidado no tendrías de no 
dejar tu cuerpo muclios días sin el alimen-
to necesario? Temerías con razón que le 
faltasen las fuerzas, y que llegase total-
mente á perecer. Pues el mismo has de 
tener en tu alma. Si la privases de la 
frecuencia de sacramentos, caería en la ma-
yor flaqueza, se iria debilitando cada dia, 
y perdería al fin todo su vigor. Mira 
pues como una de tus importantes obliga-
ciones el frecuentar los sacramentos, y 
llegarte á lo menos una vez al mes, al 
tribunal de la penitencia y á la sagrada 
mesa; pero jamás te aventures á esto, sin 
que precedan las disposiciones necerarias. 
Debes saberlas muy bien. No debes ig-
norar que para hacer una buena confesion 
no basta decir sincera y exactamente to-
dos los pecados cometidos, siendo absolu-
tamente necesario añadir un vivo dolor 
de haber ofendido á Dios, y un propósito 
firme de jamás ofenderle. Debes estar 



igualmente persuadido de que para parti-
cipar dignamente del adorable sacramen-
to de la Eucaristía, en que Dios se dig-
na entregársenos, es menester que este-
mos en gracia suya, penetrados de los 
mas vivos impulsos de fe, de respeto, de 
amor y de humildad. No me quiero de-
tener ahora en explicarte estas diferen-
tes disposiciones; pero sí en exhortarte á 
que no omitas la mas mínima, para par-
ticipar de los f rutos que saca de los sa-
cramentos todo aquel que los recibe dig-
namente, y para evitar las desgracias 
que se atraen los que no se acercan á 
ellos con las disposiciones necesarias. Por-
que así como los sacramentos son alimen-
tos saludables para aquellos que santa-
mente los reciben, puede decirse que se 
convierten en veneno para los que los 
profanan. La confesion, por ejemplo, no 
pruduce otro efecto en el pinitente mal 
dispuesto que hacerle mas culpado; y 
san Pablo nos advierte, que el que reci-
be indignamente el cuerpo de Jesucristo 
se come su propia condenación. Para 
conocer la severidad con que Dios acos-

tumbra á castigar á los que abusan de 
las cosas sagradas, no es menester mas 
que acordarse del modo con que trató á los 
que faltaron al respeto debido al Arca del 
testamento. Osa no hizo mas que exten-
der la mano para sostenerla é inmediata-
mente fué herido de muerte. No come-
tieron otro delito los Betsamistas que el 
de mirarla con una curiosidad temararia, 
y con todo en el instante fueron extermi-
nados. ¿Pues con qué rigor 110 castigará 
Dios á aquellos que se atreven á profanar su 
cuerpo y sangre preciosísimos, de los cuales 
no fué el Arca mas que una imperfectísi-
ma figura? Con todo, estos ejemplos es-
pantosos no te han de impedir que te lle-
gues á ellos, sino solo moverte á que te 
dispongas con el mayor cuidado que pue-
das para recibirlos; seguro de que, si san-
tamente los recibes, serán para tí un 
manantial de gracias y de beneficios. 

Para disponerte á recibir con fruto los 
sacramentos, y para conservar en tu áni-
mo la religión y la piedad, no hay cosa 
mas útil que la elección de buenos libros. 
Sus instrucciones saludables te pondrán á 



la vista tus obligaciones, y te animarán á 
cumplirlas. Serán otros tantos predica-
dores que fortalecerán tu alma contra los 
atractivos de los vicios y de los malos 
ejemplos. San Agustín debió su conver-
sión á los buenos libros que leia. Hallán-
dose un dia en un huerto, recostado al 
pié de una higuera, oyó una voz que re-
pitió muchas veces estas palabras tolle, 
leeg, esto es, toma y lee. Estaba á la sa-
zón lleno de dudas y de confusiones, na-
cidas de la resistencia de su corazon para 
convertirse, y acordándose al oir dichas 
palabras de que san Antonio se habia 
convertido leyendo el Evangelio, tomó el 
libro de las Espitólas de San Pablo que 
tenia allí mismo, leyó el primer capítulo 
que se le presentó, y tropezó precisamente 
con uno en que se reprendían sus desór-
denes, y se le hacia patente la obligación 
de vivir santa y cristianamente. Esto 
bastó para desvanecer todas sus incerti-
dumbres, sintióse inflamado de un extra-
ordinario valor, y empezó desde aquel 
punto á renunciar al mundo y á sus pa-
siones para consagrarse totalmente al ser-
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vicio de Dios. ¿Y en qué hubiera para-
do si hubiera resistido á la voz milagrosa 
que le hablaba? Quizá ¡ay Dios! hubie-
ra quedado para siempre en el camino de 
la perdición, y jamás se hubiera conver-
tido. Has pues cuenta de que la religión 
y la piedad te dirigen las mismas pala-
bras que á San Agustín, tolle lege. Imi-
ta su docilidad, consagra á lo menos un 
cuarto de hora al dia á leer algún buen 
libro, y los frutos que este corto trabajo 
producirá, te convencerán mejor que to-
das mis ponderaciones de la utilidad de 
este santo ejercicio. 

Otra piadosa práctica que quisiera yo 
inspirarte, y á la cual te deberías entre-
gar con el mayor esmero, es la devocion 
á la Virgen Santísima. Esta Señora es ma-
dre de Dios, y madre de los hombres, y 
por consiguiente madre tuya, y así es 
muy justo que la honres, y singularmen-
te implores su poderosa protección. To-
dos los santos se han distinguido en tener 
para con esta Señora la mas tierna devo-
cion, y han conseguido por su medio los 
mas señalados favores. Santo Tomás de 
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Aquino aseguró, al tiempo de morir, que 
jamás kabia dejado de lograr cosa alguna 
que hubiese pedido á Dios por la interce-
sión de María. De Alberto el Grande se 
cuenta que debió á esta misma devocion 
los rápidos progresos que hizo en las 
ciencias. Cansado de las dificultades que 
hallaba en el estudio, pensó en renunciar 
al estado religioso, y volverse al mundo; 
pero la Virgen Santísima, á quien singu-
larmente veneraba, se le apareció en sue-
ños. y prometiéndole que no hallaria en 
adelante su entendimiento los mismos 
obstáculos en el estudio de las ciencias; 
para hacerle ver que únicamente debía 
este favor á su intercesión, le anunció 
que llegaría algún día á olvidar todo lo 
que hubiese aprendido; lo que se verificó 
al pié de la letra; pues dicho sabio des-
pues de haber brillado mucho tiempo por 
su erudición, perdió de tal manera la me-
moria, que no le quedó el menor recuer-
do de lo que habia aprendido. Seria ne-
cesario un volumen entero para manifes-
tar las gracias particulares que han debi-
do á María sus fieles devotos. Algunos 
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ilustrados por su medio con celestiales lu-
ces han reconocido claramente el estado 
á que Dios les llamaba. Otros con su 
auxilio han conservado su inocencia en 
medio de las mas violentas tentaciones. 
Todos en fin, á proporcion de sus necesi-
dades, han experimentado los saludables 
efectos de su protección. ¿Y por qué no 
los has de experimentar tú igualmente? 
¿Qué no debes esperar de una madre tan 
tierna si la invocas con humilde confianza? 
Los niños son singularmente objeto de su 
predilección; se complace en admitir sus 
rendimientos y en abrigar su inocencia 
bajo su poderoso amparo. Procura pues 
merecerla con una fiel y continua devo-
cion. No dejes pasar dia alguno sin hon-
rar á María por medio de algunas parti-
culares oraciones, y celebra todas sus 
fiestas con la mas tierna devocion. Ja-
más la invocarás en vano, y si te portas 
con esta Señora como un hijo obediente 
y celoso en servirla, encontrarás en ella 
el cariño de una tierna madre. 

E l ángel que Dios ha destinado para 
asistirte y para velar en tu conservación 
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í n J J y salvación, debe también tener parte en 
Cap. tus cultos. Ya sabes lo que en otro tiem-

po hizo el arcángel San Rafael con el jó-
Cap. ven Tobías. Le guió en su largo viaje, 

le libertó del furor del monstruoso pez que 
Cap iba á devorarle, le dió los mas prudentes 

ca) consejos para que no cayese en los lazos 
¡J:!¡j¡_ que le armó el ángel de las tinieblas; por 
Cap. último, le volvió sano y alegre á casa de 

sus padres. Pero Tobías por su parte lle-
Capl no de agradecimiento miró como su pri-

mera obligación, luego que estuvo en su 
Cap casa, el corresponder á su santo conduc-
Cap. tor, y le ofreció inmediatamente la mi-

tad de sus bienes. Tú también has recibido, 
aunque de un modo invisible, de tu ángel 

f „ '¡ custodio los mismos favores que Tobías 
El p. en otro tiempo. No ha dejado un mo-

mento de protejerte y de velar en bene-
El cí ficio tuyo. Mil veces te ha libertado de 

la cruel garganta del pecado, monstruo 
los infinitamente mas funesto que el que aco-

metió á Tobías. Mil veces, inspirándote 
La ¡ saludables pensamientos, te ha hecho evi-

tar los lazos del demonio y siempre está 
dispuesto á hacerte experimentar los sa-

ludables efectos de su protección. Imita 
pues la juiciosa conducta de aquel piado-
so Israelita, y profesa á tu ángel custo-
dio el mismo reconocimento y amor que 
él manifestó á su santo protector. No 
exige el santo ángel parte alguna de tus 
bienes; pero sí desea y merece tu reco-
nocimiento, tu respeto, tu amor y tu con-
fianza. No se lo niegues, ni dejes de im-
plorar su asistencia todos los dias, espe-
cialmente por la mañana y por la noche. 
No omitas en fin, amado Teotimo, cosa 
alguna de las que puedan alimentar y au-
mentar tu piedad. Acuérdate que sin 
ella nada hay sólido, y que de ella depen-
de tu felicidad en esta vida y en la otra. 
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CAPITULO I I I . 

D E L A I N O C E N C I A . 

No tengo otra cosa que encargarte con 
mas encarecimiento, oh amado Teotimo, 
despues de la piedad, cuya importancia v 
necesidad te he demostrado, que la con-
servación de la inocencia. Esta virtud es 
el principal adorno del hombre, que le 
iguala de algún modo á los Espíritus ce-
lestiales. Por ella mereció San Juan 
Evangelista ser el favorito de Jesucristo, 
y descansar sobre su pecho. E n una pa-
labra, en ella consiste nuestra gloria y 
nuestra felicidad. Nada son las ventajas 
mas preciosas en comparación de este te-
soro inestimable que posees. Así, si fue-
se necesario, todo lo debieras perder por 
conservarlo. Mientras lo poseas serás so-
bradamente rico: pero si lo pierdes, lo 
perdiste todo. 

Adán y Eva gozaron de suerte mas fe-
liz mientras se mantuvieron en el estado 
de la inocencia. Libres de las pasiones, 

x — 

de las enfermedades y de la muerte, lo-
graban la vida mas tranquila en un jar-
din delicioso y fértil, que sin necesidad 
de cultivo producía todo género de frutos. 
No los incomodaba el calor del estío ni 
el frió del invierno. Gozaban de una 
primavera continua y todos los animales 
estaban obedientes á su imperio; nada 
faltaba á sus deseos, nada se oponia á 
sus inclinaciones. Pero apenas perdie-
ron la inocencia cuando fueron arrojados 
de aquel delicioso verjel: se esterilizó la 
tierra; experimentaron los rigores de to-
das las intemperies, se desenfrenaron sus 
pasiones para .atormentarlos, quedaron su-
jetos á las enfermedades y á la muerte, 
y en lugar de su pasada felicidad, llovie-
ron sobre ellos todos los males. 

Ve aquí, amado Teotimo, una descrip-
ción exacta de lo que te sucederá también 
si llegas á perder el precioso tesoro de tu 
inocencia. Te cerrarás tú mismo las 
puertas del cielo, quedarás privado de la 
amistad de Dios, y hecho esclavo del de-
monio y del pecado. Dios te libre de ex-
perimentar jamás tan funesta desgracia. 

/ 



l l i jo mió, decía en otro tiempo la reina 
Blanca á San Luis cuando era de tierna 
edad, ya ves lo que te quiero; pues á pe-
sar del amor con que te miro, mas qui-
siera verte espirar delante de mis ojos 
que incurrir en un solo pecado mortal. 
No tengo reparo, amado Teotimo, en re-
petirte lo mismo: sí, por grande que sea 
la amistad que te profeso, mas quisiera 
verte privado de la vida que de la ino-
cencia; porque la pérdida de la vida inte-
resa solamente al cuerpo; pero la de la 
inocencia interesa al alma, y la expone á 
una desgracia eterna. 

Por esta razón vemos que todos aque-
llos que lian estado penetrados de verda-
dero amor á la religión y de temor de Dios, 
han preferido cuando ha sido necesario 
los suplicios y la muerte al pecado. Así 
leemos que José mas quiso exponerse á ser 
calumniado, maltratado y encerrado en 
un oscuro calabozo que cometer el delito 
que se le proponía. Una infinidad de jó-
venes de ambos sexos le han imitado, y 
han padecido los mayores tormentos por no 
perdex la amistad de Dios. En confirma-
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cion de esto me contentaré con citarte el 
memorable ejemplo que dieron al mundo 
los siete hermanos Macabeos. 

Queriendo obligarlos el impío Antíoco 
á comer de un manjar prohibido enton-
ces por la ley de Dios, respondieron uná-
nimes los generosos hermanos que mas 
querían morir que ofender al supremo 
Dueño del universo. El tirano al oir esta 
respuesta mandó preparar todo genero de 
instrumentos para atormentarlos; pero ni 
los potros, ni las ruedas, ni las calderas 
encendidas pudieron hacer titubear la 
constancia de los seis primeros, murien-
do todos sucesivamente, gozándose de su 
dichosa suerte. Quedó el mas jóven; y 
viendo Antíoco que no habian cedido los" 
otros á los tormentos, se valió para con 
él de las caricias y de las mas lisonjeras 
promesas. Hizo venir al mismo tiempo 
á su madre para que le exhortase á obe-
decer á sus órdenes: pero la virtuosa ma-
dre en lugar de coadyuvar á las intencio-
nes del tirano, no habló á su hijo sino 
para animarle y seguir el ejemplo de sus 
hermanos, y á morir como ellos en defen-
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sa de las sagradas leyes, mostrándole el 
cielo, en donde antes de mucho habia de 
recibir el premio debido á su valor. ]STo 
fué inútil la exhortación; el piadoso jo-
ven mirando con igual desprecio prome-
sas y amenazas, protestó sin rebozo que 
no obedecería á las órdenes de Antíoco, 
si no á la ley de Dios. Irritó esto de tal 
manera al impío monarca, que soltando 
la rienda á todo su furor, mandó á los 
verdugos que agotasen su rabia sobre 
aquella tierna víctima, que sufrió la muer-
te con la mas heroica constancia. 

Ye aquí lo que costó á aquellos jóve-
nes mártires la conservación del precioso 
tesoro de la inocencia. Regularmente no 
tendrás tú que padecer tales combates, 
ni que hacer tan grandes sacrificios para 
conservar la tuya. Pero no debo disimu-
larte que necesitarás del mayor cuidado 
para no perderla. Es esta virtud una 
hermosa flor adornada de los mas vivos 
colores y que esparce muy lejos el mas 
agradable olor; pero el menor vaho pue-
de marchitarla, y el mas leve soplo basta 
para derribarla ó tronzarla. Una conver-
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sacion indecente, un mal ejemplo, una 
mala compañía son bastantes para despo-
jarte de la preciosa túnica de la inocencia. 
A pesar de esta delicadeza estás obligado 
á conservarla pura y sin mancha.° Si 
Dios te ha revestido de ella ha sido con 
esta precisa condicion, y llegará el dia en 
que te pida cuenta de ella. 

Despues que los hijos de Jacob vendie-
ron á su hermano José á unos mercade-
res Ismaelitas, para ocultar este delito á 
los ojos de su padre, que le amaba con 
particular cariño, se quedaron con su tú-
nica, y manchándola con la sangre de un 
cordero, se la enviaron con un criado, 
diciéndole por su medio, esta túnica he-
mos encontrado, mira si es la de tu hijo. 
¡Triste de mí! exclamó el padre ¡dema-
siado la reconozco! Pero ¡en qué estado 
la veo! No hay remedio, José ha pereci-
do; alguna -fiera lo ha devorado. Inter-
rumpieron los suspiros y sollozos estas 
tristes palabras, y no hubo medio de cal-
mar el dolor del afligido padre. 

Pues has tú también cuenta que llega-
ra dia en que los ángeles presenten la 



túnica de tu inocencia ante el tribunal 
del supremo Juez; diciéndole como á Ja-
cob; mirad, Señor, si es esta la túnica de 
vuestro hijo. ¿Y qué desgracia seria la 
tuya si la viese manchada y teñida de 
sangre? Serias perdido para siempre, 
porque en el reino de Dios no puede en-
trar cosa manchada, y para ser admitido 
en él, es preciso haber conservado la ino-
cencia, ó haberla recobrado por medio de 
la penitencia. Cuida pues de que no se 
diga de tí lo que de José alguna fiera lo 
ha devorado. El monstruo cruel que pue-
de devorarte es el pecado. Continua-
mente te rodea para sorprenderte. Huye 
de él con el mismo cuidado que de una 
serpiente venenosa; y usa para librarte 
de los dos medios que Jesucristo nos pro-
pone para conservarnos en la inocencia; 
esto es, de la oracion y vigilancia. 

Como nada podemos sin el socorro de 
Dios, y á cada paso damos las mas crueles 
caídas si no nos sostiene su gracia, es 
preciso que la pidas continuamente y no 
dejes pasar dia alguno sin rogar muchas 
veces al Señor, sobre todo por la maña-

y pe*' k noche, por .medio de esta cor-
ta y adecuada oraron, de que continua-
mente usaha el jóven Ubaldino, muerto 
en opinion de santo á los diez y siete años 
4e edad: Quitadme antes la vida, oh Dios 
wm, que permitir que ¡pierda mi inocencia. 
.Añade la frecuencia de sacramentos á la 
oracion. Todos los Santos Padres han 
mirado el Sacramento de la Eucaristía 
•como uno de los medios mas eficaces para 
conservar la inocencia: este divino sacra-
mento, ni paso que nos hace impenetra-
bles al fuego de las tentaciones, obra en 
las .almas de los que le reciben dignamen-
te Jo que obró en otro tiempo en el cuer-
po de un niño, libertándolo del furor de 
las llamas. Ve aquí como cuentan este 
suceso muchos historiadores eclesiásticos. 

Era costumbre .antigua de la Iglesia 
Griega el consagrar el sacratísimo, cuerpo 
de nuestro Señor Jesucristo con pan fer-
mentado, como el que comemos órdiná-
riamente; y cuando despues de comulgar 
ios fieles sobraban -algunas partículas de 
-este pan consagrado, llamaban á algiraos 
niños pequeños ¡de h escuela y se las.ha-

-ti ias q u e presento ia laouiosa 



cian comer. Vino para este efecto un dia, 
entre los demás, un hijo de un vidriero 
judío. Este niño, que ignoraba nuestros 
santos misterios, despues de haber recibi-
do como los demás en la Iglesia la sagra-
da Eucaristía, volvió á su casa. Pregun-
tóle su padre por qué habia tardado tan-
to en volver, y el niño le contó sencilla-
mente lo acaieido. Bastó esto para irri-
tar al fanático judío de tal manera que 
cogiendo enfurecido al niño, le arrojó en 
el horno encendido que le servia para fa-
bricar el vidrio. La madre echando me-
nos al hijo, ignorando lo que le habia su-
cedido, corrió toda la ciudad buscándole, 
derramando un rio de lágrimas, é implo-
rando el socorro del cielo con voces inter-
rumpidas por sus sollozos: al tercer dia, 
desesperando y a de hallarlo, y encon-
trándose llena de dolor á la puerta de la 
vidrería de su marido, repetía continua-
mente el nombre de su hijo, que oyéndo-
la le respondió de dentro del horno. La 
pobre madre llena de gozo rompe la puer-
ta, y viendo á su. hijo sin la menor lesión 
encima de las ascuas, le pregunta cómo 

es que el fuego no le habia dañado, á lo 
que el niño contándole el suceso satisfa-
ce diciendo: Una mujer vestida de púr-
pura ha venido á visitarme muchas veces, 
me ha dado agua para apagar las llamas 
que me rodeaban, y me ha traido de co-
mer cuando lo he necesitado. Habiendo 
llegado este milagro á oidos del empera-
dor Justiniano, mandó que bautizasen á 
la madre y al hijo, que lo deseaban, é 
hizo castigar con pena de muerte al pa-
dre que de ningún modo quiso hacerse 
cristiano. 

Pero no basta orar y frecuentar los sa-
cramentos: Dios no lo ha de hacer todo. 
Es menester que por tu parte veles sobre 
tí mismo y guardes con especialidad tus 
sentidos para no ver ni oir cosa alguna 
que pueda perjudicar á la inocencia. Una 
mirada sola bastó para perder á David. 
Hasta entonces habia sido un modelo de 
inocencia y de piedad; pero por desgra-
cia suya se detuvo á considerar con aten-
ción un objeto peligroso; y esta sola im-
prudencia fué suficiente para hacerle co-
meter dos delitos enormes. Y si este 

n. ias q u e presento la inouiosa 
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Santo rey se dejó seducir tan fácilmente, 
¿qué no debes temer tú, si no hácés cotíio 
Job, un pacto con tus ojos para no mirar 
cosa alguna que pueda inclinarte al peca-
do? Esta vigilancia es el único medio | 

para libertarte de los tropiezos en que 
caen todos los 'días tantos jóvenes, que ¡ 
apenas llegan al uso de la razón, cuando . 
se sirven de ella para ofender á Dios. 

No puedo persuadirme, amado Teoti- i 
mo, que hasta ahora hayas incurrido en | 
tal desgracia: tengo demasiado buen con- i 
cepto de tu religión y de tu virtud para | 
creerlo: pero si por desdicha hubieses | 
manchado la preciosa túnica de tú ino- j 
cencía con algún pecado grave, ya sabes 
que Dios en el sacramento de la peniten-
cia nos ha dejado un remedio saludable 
para purificarnos y curarnos; y así acu- | 
de inmediatamente! á él. S i vieras tu ¡ 
cuerpo acometido de alguna enfermedad I 
peligrosa, ¿qué prisa no tendrías para lla-
mar al médico, y tomarlos remedios ne-
cesarios á fin de recobrat tu salud? ¿cuan-
to mas debes apresurarte para reñíedi'ar 
los daños de tu alma? La herida que en 

ella hace el pecado es mil veces mas pe-
ligrosa y funesta que todas las enferme-
dades del cuerpo. Á cada instante estás 
expuesto á que te sorprenda la muerte: 
¿y qué seria de t í si murieres en pecado? 

Espero en el Señor que no experimen-
tarás tan triste suerte, persuadido de que 
aun posees el- precioso tesoro de la ino-
cencia, ó que á lo menos si has tenido la 
desgracia de caer en pecado habrás teni-
do cuidado de purificar tu alma por me-
dio de una sincera penitencia. Así m e 
contentaré con esforzarme á precaverte 
contra los. escollos que estás éxpuesto á 
encontrar, y que puedan ser funestos á 
tu inocencia. En los dos capítulos si-
guientes verás cómo debes pensar aeerea 
de ellos. 

•n. ias que presento la rnouiosa 



CAPITULO IV. 

DE LAS MALAS COMPAÑIAS. 

El Espíritu Santo nos asegura que no 
hay tesoro por precioso que sea, que pue- i 
da compararse á un amigo prudente y 
virtuoso. El que lo es toma parte en 
nuestros trabajos, nos consuela en nues-
tras aflicciones, nos ilumina con prudentes 
consejos, y nos inclina á la virtud con su 
ejemplo. Tal era Jonatás respecto de 
David y David para con Jonatás. 

Pero si es tan útil la amistad con los 
buenos, no hay cosa mas perjudicial que 
la que se contrae con los malos. 

Menos debes temer á un enemigo de-
clarado que á un amigo vicioso. Del pri-
mero siquiera desconfiarías y tomarías 
precauciones para evitar sus asechanzas. 
Del segundo al contrario, no recelándote 
de él, y tratándolo familiarmente, apren-
derías insensiblemente las máximas mas 
perniciosas; imitarías su perverso ejemplo 
y poco á .poco te harías semejante á él. 

n. jas qne presento ia iaouiosa 
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El ejemplo de Nerón basta para hacemos 
palpables esta verdad. 

Mientras este jóven príncipe se gober-
nó por los consejos de Burrho y Séneca, 
que estaban encargados de su educación, 
fué admirado de todo el mundo por su 
mansedumbre y clemencia. Habiéndose-
le presentado Un dia uno de sus minis-
tros para que firmase una sentencia 
de muerte, dijo estas admirables pala-
bras : jOjalá no Supiese escribir! En otra 
ocasion escribió á uno de los gobernadores 
de sus provincias, que habia aumentado 
considerablemente los impuestos, que era 
menester esquilar las ovejas, pero no de-
sollarlas; dándole á entender con esto 
que no era razón incomodar y arruinar 
los pueblos con contribuciones demasiado 
crecidas. Pero apenas empezó á dar oí-
dos dicho príncipe á los cortesanos adu-
ladores y viciosos que le rodeaban, cuan-
do, dejando á un lado la humanidad y 
clemencia, se convirtió en un león furioso, 
que no podía alimentarse sino de sangre 
y de matanza. La nobleza y el pueblo, 
y especialmente los cristianos, fueron sa-
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orificados sucesivamente & su crueldad. 
Dió muerte 110 solateerate á Burrho y á 
Séneca, si no á su misma madre Agripi-
na, y á Octavia su mujer. Llegó al ex-
tremo de decir muchas veces, que desea-
ba que todo el género humano- no tuvie-
se mas que una cabeza para tener el 
gusto de cortarla. Fué tal en fin su bar-
barie é inhumanidad, que hizo pegar fue-
go á Roma, para tener el gusto de con-
templar desde una alta torre el incendio, 
entreteniéndose en cantar un poema so-
bre la ruina de Troya, mientras que las ña-
mas devoraban la ciudad. 

No fué menos funesto para Joás, rey 
de Judá, el trato con los malvados. Este 
jóven príncipe gobernó con el mayor jui-
cio mientras siguió los consejos de Joya-
da, que además de haberle libertado "del 
furor de Atalia, le habia colocado en el 
trono. El trato con este hombre virtuoso 
le hizo tomar gusto á la piedad y á k 
virtud. Pero muerto Joyada, tardó poco 
en mudar de conducta, y dió á conocer 
con su ejemplo, que somos buenos ó ma-
los según con qtsrie» tratamos; porqueha-

.¿i ias q n e presento la laouiosa 

biendo venido 4 hacerte k eorte los gran-
des de su reino, se- dejó seducir por sus 
viles aduladores^ y colocó á algunos de 
aquellos hombres viciosos en el número 
de sus amigos. Esta fué la época de sus 
desórdenes. Abandonando desde enton-
ces el culto del verdadero Dios, se entre-
gó al de los ídolos y llegó á tal extremo 
su depravación, que quitó la vida al hijo 
del mismo Joyada á quien debia la co-
rona. 

Estas mutaciones te parecerán quizás 
extraordinarias; pero no deben admirarte. 
Un amigo vicioso es como un hombre que 
adolece de una enfermedad pegajosa; 
contagia á todos los que se le acercan; y 
así del mismo modo que huirías con la 
mayor precaución de cualquiera que pa-
deciese una enfermedad epidémica, debes 
evitar el comercio y la amistad de los 
que tienen costumbres depravadas. 

Este era el concepto que hacían de las 
malas compañías San Basilio y San Gre-
gorio, cuando estudiaban en Atenas, sien-
do de tu misma edad: Huíamos, dice San 
Gregorio, cuidadosamente de todo trato 



fnvoi| 
•In tro 

de: 
C a p . 
CapJ 
C a p . 
C a p 
Capi 
C a p . 
Capi 

CHI 
Capi 
Capi 
Capi 
Cap . 
Capi 
C a p 
C a p 
C a p 
C a p 
Cap . 
C o n 

con aquellos compañeros que eran insolen-
tes y violentos, y de malas costumbres; y 
solo teníamos amistad con aquellos que por 
su modestia, su moderación y su juicio ¡jo-
dian ayudarnos y mantenernos en los bue-
nos propósitos que teníamos de hacer una 
vida arreglada: conocíamos muy bien que 
los malos ejemplos se comunican fácilmente 
como las enfermedades contagiosas. ¿Que-
reis ver un símil palpable, que te haga 
conocer mejor el peligro de las malas 
compañías? Mezcla frutas sanas con otras 
corrompidas, verás como en todas se in-
troduce la podredumbre, y quedan entera-
mente perdidas. Este fué el símil de que 
se valió un prudente padre para retraer 
á su hijo de las malas compañías. Ve 
aquí el suceso. 

El T, 
rLa t 
'El p. 
Ehi 
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El C : 
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El <> 
Los 
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La } 
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F A B U L A I I I . 

L A S N A R A N J A S 

P e la orilla del T a j o un bnen vecino 

Tenia u n h i j o en quien unió .el destino, 

Sin e jemplar , talento y hermosura , 

Al candor la inocencia y la du lzura ; 

U , - « « „ Í J - 1 i . t y 

07 
Un fénix en su t iempo era el chiquil lo, 

Mas por desgracia suya hab ia dado 

E n t r a t a r con algunos calaveras 

D e su edad, cuyo e jemplo depravado 

S u corazon sencillo 

P o d i a corromper muy fác i lmente . 

E l pad re procuré con todas veras 

Cortar está amistad, mas vanamente , 

P u e s de su j u s to celo 

Y sus sermones se burló el mozuelo. 

« ¿ P o r qué , le d i jo u n dia, 

M e exhor t a us ted á de j a r tal compañía:?' 

Si us ted á mis amigos conociera, 

P a r a otros su consejo gua rda r í a ; 

Son buenos, y a u n q u e alguno no lo fuera , 

F recuen tándome á m í se corr ig iera ; 

A s í hablaba el tontuelo 

D e una falsa desconfianza p reven ido : 

S u padre cada vez con mas recelo 

A l ver al niño en tal peligro pues to , 

Hizo el desentendido, 

Y buscó otra ocasion mas favorable 
P a r a dar el consejo saludable. 
Es t ando ausente el j o v e n , llenó un cesto 
De f r u t a delicada, 

Naran ja s , q u e d la vista parecían 
De oro puro , q u e en nada cederían 
A las que presentó la fabulosa 



H u e r t a de lag H e s p é r i d a s * famosas; . 

E n t r e ellas, d o s ó tres, puso el anciano, 

E x -p rofeso que; ya. descoloridas 

Mostraban es tar d e n t r o corrompidas, 

Y entregó el cesto al j oven ; , muy ufano 

De tal regalo, comenzó á mirar las , 

Y viéndolas que ya iban á perderse , 

« ¡ P a d r e ! exclamó de sent imiento l leno, 

¿Qué h a hecho vd .? si es tas van 4 corromperse 

Con esas buenas pa ra q u é mezclarlas? 

A s í se volverán todas veneno r 

No, di jo el p a d r e : t u t emor es vano: 

V e r á s todas las malas componerse. 

Con el suave aroma dq las buenas . 

A l contrario, señor , lo q u e es tá sano 

Se pudr i r á , replicó el desbarbado , 

Al lado de estas t r es q u e están dañadas.» 

Redúcese por fin á d u r a s penas 

- A aguardar por un t i empo l imi tado; 

Coge el padre una l l ave ; y bien cerradas 

Las de ja , has ta que el t i empo suficiente 

P a r a lograr su intento h a y a pasado : 

Pa rece un siglo al j o v e n impac ien te ; 

L lega en fin el ins tan te susp i rado: 

B a l e el pad re la l lave; él se ap resu ra : 

Apenas puede hallar la ce r radura : 

* Huerta fabulosa colocada por los poetas en España, en la 

que dicen habia árboles.que daban manzanas de oro. 

A b r e por fin, y encuentra ¡ oh vista hor r ib le ! 

Todo hecho una confusa podredumbre . 

Lleno de pesadumbre , 

M u r m u r a de su padre y se l amen ta ; 

k ¡ N o di je (exc lama) á usted que era imposible 

Que así quedase sana ni una sola? 

P e r o us ted de mi dicho no hizo cuenta.» 

E l sábio padre , al ver tal bataola, 

«Sor iéga te , le dice, h i jo de mi a lma : 

T u sent imiento ca lma; 

S i yo de t u s p ruden te s reflexiones 

Tocante á las na r an j a s no hice aprecio ; 

T ú con igual desprecio 

T rä t a s t e mis consejos y razones, 

Cuando pronost iqué que llegaría 

Tiempo en que tus amigos corrompiesen 

T u pureza , ' á no hu i r su c o m p a ñ í a : 

E s t a f r u t a pérdida es fáci l cosa . 

Resarc i r la con ot ra mas h e r m o s a ; 

Mas si en. t ú corazon se in t rodujesen 

Los vicios, y manchasen t u inocencia, . 

4 Cuál mi dolor s e r i a ! 

¿Cómo desgracia tal r emedia r ía ! 

E s t o bastó para, que comprendiese 

E l jóven el enigma y la adver tenc ia ; 

Y este lance ins t ruct ivo 'iia^l üísílí JIPO 1£'Í0/Í5D rJwC.u Jitii 
. F u é ant idoto y total pe r se rva t i to 
P a r a que de los malos s iempre huyese . 



pues de su exterior engañoso: no juzgues 
por sus modales de sus costumbres, antes 
bien atente al concepto de los que los co-
nocen, y te avisan que evites su trato. 
La fábula siguiente te dará á conocer 
cuán peligroso es escoger sin precaución 
un amigo. 

F A B U L A I V . 

E L R A T O S T Y E L G A T O . 

U n ra tonc i l lo j o v e n é i n e s p c r t o 
E n las cosas de m u n d o , 
Cansado de vivi r en u n p r o f u n d o 
A b i s m o con sus padres ence r rado , 
Se escapó u n a m a ñ a n a , y m u y 'despierto 
Comenzó á c o r r e t e a r con a l e g r í a 
E l c a m p o d i la tado , 
Q u e á su a d m i r a d a vis ta se of rec ía . 
Descubr ió n o giuy le jos ca sua lmen te 
O t r o a n i m a l de venerable, g e s t o : . 
Su m i r a r inocen te 

Y g r a t o , s u magní f ico r o p a j e , 
. Y a u n su modo de a n d a r g r a t o y modes to 

D e j a r o n al bobi l lo embebec ido , 
Y deseoso de a m i s t a d y t r a t o 
C o n t a n b e n i g n o y s a n t o p o r s o n a j e , 
Y e r a n o m e n o s q u e u n f amoso ga to , 
P o r n o m b r e R a t i z a m p a , conocido 



P o r el d i e r o n d e r a t a s y . ra tones , 
.Que á p e s a r de s u san ta c a t a d u r a 
Sin p i edad á docenas se m a m a b a . 
M a s nues t ro r a tonc i l l o , qne ignoraba 
Sus t r e t a s y p e r v e r s a s in tenc iones , 
T o t a l m e n t e fiado en su du lzura 
Y humi ldad a p a r e n t e , 
E n su l engua r a t u n a i n t e r i o r m e n t e 
D e c í a : " ¡ Q u é s e ñ o r t a n a p r e c i a b l e ! 
; Q u é t r a t o será é l -suyo t a n a m a b l e ! 
P o r feliz me t e n d r í a 
E n g o z a r su a m i s t a d y c o m p a ñ í a . " 
Se acerca a l dec i r es to r e v e r e n t e 
A l san to , que d e j a n d o de r e p e n t e 
L a m a n s e d u m b r e á un lado , 
F i e r o sobre él se a r ro j a , y al cui tado, 
Sin mascar lo e n é l v i e n t r e lo sepul ta . 

J a m á s fiemos s o l o de a p a r i e n c i a ; 
Q u e muchas veces la ma ldad . se oculta 
Con eaipa:de v i r t u d y -de . inocencia. 

Imprime cuidadosamente en el fondo 
de tu corazon estas saludables máximas, 
y procura conformarte á ellas. De este 
cuidado depende principalmente la con-
servación ó la ruina de tu inocencia; por-
que, según el oráculo infalible del Espí-
ritu Santo, -serás bueno con los buenos, y I 
malo coti los ñutios. Por mas virtuoso que . 

hayas sido hasta aquí,, una mala, compa-
ñía bastará para perderte. La experien-
cia nos enseña todos los días que la ma-
yor parte de los jóvenes naufragan en este 
escollo: yo mismo he visto perecer en él¡ 
á. infinitos; y si no te hace fuerza mi tes-
timonio, mira lo que dice Gerson del trá-
gico fin de un, joven ilustre; por su naci-
miento. 

fíabia sido dicho joven por mucho tiem-
po un modelo de inocencia y de piedad; 
pero por desgracia suya contrajo estre-
cha amistad con un sujeto vicioso y en-
tregado á la mayor disolución. Las con-
versaciones y los malos ejemplos del per-
judicial amigo tardaron poco en contagiar 
su entendimiento y su corazon. En lu-
gar de aquella moderación y de aquella 
modestia, que hasta, entonces le habian 
hecho admirar, se notó en él un total. 
abandono á los mas vergonzosos desórde-
nes. No anhelaba otra cosa que juegos, 
diversiones y deleites. Todos los esfuer-
zos d©. sus padres, amigos* y maestros 
para apartarle del camino deh vicio fue-
ron vanos; los mismos obstáculos que ka-

e 
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liaba servían de nuevo incentivo á sus 
pasiones; y en fin, perseveró impenitente 
hasta la muerte. Sobrecogido de una vio-
lenta enfermedad, habiéndose presentado 
un sacerdote para exhortarle á reconci-
liarse con Dios, se negó totalmente al oír-
le, y avivando el caritativo eclesiástico 
sus exhortaciones, al paso que le veia 
mas endurecido, el desgraciado joven ator-
mentado de los remordimientos mas crue-
les, se volvió al fin á mirarle con sem-
blante furioso y le dijo estas terribles pa-
labras: ¡Infeliz del que me ha seducido! 
Son demasiado grandes mis delitos para 
esperar su perdón. Veo ya el infierno 
abierto para recibirme. Despues de ha-
ber pronunciado estas palabras, se volvió 
del otro lado para no oír las voces del sa-
cerdote; y al cabo de un instante espiró 
lleno de la mas horrible desesperación. 

Ve aquí, amado Teotimo, el fruto de 
las malas compañías. Así se cumple el 
oráculo del Espíritu Santo, que dice, que 
el que anda con la pez se manchará los de-
dos, esto es, que el que trate con amigos 
viciosos, contraerá sus vicios y defectos. 

No extrañes pues que me haya detenido 
tanto en un un asunto de tanta importan-
cia. Me lisonjearía de haber asegurado 
tu inocencia si supiera de fijo que te ha-
bía inspirado un eficaz horror á las malas 
compañías. Con todo queda aun otro es-
collo, que debes evitar con igual cuidado: 
este es el de leer malos libros; de lo que 
ahora te voy á hablar. 
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CAPITULO Y. 

DE LOS M A L O S L I B R O S . 

$on los libros para el alma le» que los 
alientos para el cuerpo. La sustentan j 
y la fortalecen; pero así como hay ali- I 
mentos que en lugar de contribuir á la 
salud del cuerpo, solo sirven para debili-
tarla y arruinarla; del mismo modo ama-
do Teotimo, hay libros que en lugar de 
ilustrar y perfeccionar nuestra alma, no 
son del caso sino para corromperla y ce-
garla. Tales son las novelas, las poesías 
amorosas, y generalmente todos los escri-
tos perjudiciales á la religión y á las cos-
tumbres. Sí, amado hijo, todos los libros 
de esta clase contienen un veneno sutil, \ 
que se insinúa insensiblemente en los co-
razones de los que los leen, y producen 
en ellos el mayor fastidio para todos los 
actos de piedad, y el amor á los deleites, 
que destruye todas las buenas inclinacio-
nes. Pudiera citarte muchos ejemplos en 
confirmación de esta triste verdad. Co-
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HózcO muchos jóvenes 'que la han experi-
mentado á costa suya. 'Me acuerdo "en 
particular de uno a quien -los malos libros 
pervirtieron totalmente. -Estaba lleno de 
fe -mas sincera 'piedad; pero al mismo 
tiempo 'era aficionadísimo á leer, y lera 
Sin discernimiento cuantos libros -caian en 
sus mataos; tropezó lastimosamente con 
algunos ;de aquellos que parecen haber 
Sido vomitados por «1 infierno para per-
vertir la juventud. Al principio ios ma-
nejaba sin conocer el peligro, pero poco á 
poco se aficionó á ellos, y'comenzó, di-
gámoslo así, á tomarles el gusto. Desde 
esta época empezó á enfriarse en la pie-
dad, dejó de acudir á los sacramentos 
con aquella frecuencia que solia; y al 
cabo abandonó todas sus devociones, y 
mudó enteramente de conducta. Los que 
velaban sobre su educación no sabían á 
que atribuir tan repentina mudanza, y 
mucho mas viendo que no andaba con 
malas compañías, hasta que un dia él 
mismo declaró impensadamente el moti-
vo, propalando en la conversación una 
perniciosa máxima que hábia leído en un 



libro malo que citó. El superior del co-
legio que le oyó fué inmediatamente á 
registrar su estante, en el que halló va-
rias novelas y escritos escandalosos. Re-
prendióle severamente, y le hizo presen-
te todas las funestas consecuencias de se-
mejantes lecturas: convino en ello el jó-
ven, y aun le confesó con sinceridad, que 
la lectura de estos libros perniciosos era 
el origen de su depravación; pero como 
somos mas inclinados al mal que al bien, 
se habían impreso tan profundamente en 
su ánimo las malas ideas que habia 
bebido en aquellos libros, que le costó 
muchísimo trabajo borrarlas de él ó qui-
zás jamás lo consiguió. 

Me lisonjeo, amado Teotímo, que no 
te sucederá lo que á este infeliz joven, 
pero no respondo de tu virtud, si no con 
tal que evites cuidadosamente la lectura 
de todo libro vicioso; porque producirá en 
tí los mismos efectos que ha producido 
en tantos jóvenes cuya perdición ha oca-
sionado. 

La fábula nos cuenta que había en otro 
tiempo una fuente que volvía frenéticos 
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á los que bebían sus aguas: esta fuente 
representa á lo vivo los malos libros, cuya 
lectura corrompe nuestro entendimiento y 
nuestro corazon. 

Huye pues de ellos con el mismo hor-
ror que de un vaso emponzoñado. Míra-
los como otros tantos lazos armados con-
tra tu inocencia, y si alguna vez llega al-
guno á tus manos, imita la conducta de 
aquel santo jóven que habiendo hallado 
un dia una novela, apenas leyó su título 
cuando la arrojó al fuego, y corrió á la-
varse las manos solo por haberla tocado 
por el forro, dando á entender con esto 
cuán persuadido estaba de que no hay 
cosa mas perniciosa ni mas funesta á la 
inocencia que los malos libros. 

No faltará quien te diga para inclinar-
te á leerlos, que contienen cosas curiosas 
y bien escritas. Pero el veneno, por 
agradable que aparezca á los sentidos, no 
deja de ser veneno, y por esta misma 
circunstancia mas peligroso, así aunque 
sean capaces de contentar la curiosidad, 
debes huir de ellos como del fuego. Mas 
te valdría permanecer toda tu vida en la 
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mas ci'ftsa ignorancia, que comprar fe sa-
biduría á costa de tu inocencia'; p e r o p r 
mejor decir, no M i a r á s que aprender án 
osos malos libros, sino cosas que pafa 
siempre debieras ignorar. Te sucedería 
cuando los hubieses leido lo que á nues-
tros primeros padres despues de comer la 
fruta vedada. Creian que aquel fatal bo-
cado ilustraría su entendimiento. La in-
fernal serpiente se lo habia persuadido. 
Sems, les había dicho, como dioses, y al-
canzareis la ciencia del lien y del mal 
Adán y Eva, fiados en su promesa, co-
gieron la dañosa f ru ta ; pero apenas la 
probaron cuando se vieron despojados de 
su inocencia; y sumergidos en un abismo 
de ceguedad y de miseria. 

Tales serían igualmente, oh amado Teo-
timo, las consecuencias de tu curiosidad, 
No te dejes pues seducir como nuestros 
primeros padres por las vanas promesas 
del espíritu tentador. Tienes como ellos 
delante de tus ojos mil frutas esquisitas, 
esto es, una infinidad de buenos libros, 
de que puedes lícitamente disfrutar y que 
serán para tu alma un excelente alimen-
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SI 
to. Cíñete á estos: los demás son como 
la fruta vedada del paraíso terrenal, y 
puede decirse de ellos lo que Dios dijo á 
Adán de la f ruta: En el instante que la 
pruebes morirás. Esto es, perderás la 
inocencia, qué es la vida de tu alma. 

Pero como á veces son estos libros per-
niciosos dificultosos de distinguir, y está 
oculto su veneno bajo un título engañoso 
que disimula su malicia, el partido mas 
prudente para ao engañarte es el de no 
leer libro alguno sin consultar antes algu-
na persona ilustrada .y virtuosa, para sa-
ber si su lectura será útil ó dañosa, y 
conformarte enteramente con su dictá-
men. Sin esta sábia precaución te aluci-
naría fácilmente el falso resplandor de 
algunos libros que al parecer no pueden 
contener cosa alguna perniciosa: te aficio-
narías á ellos sin sospechar el peligro, y 
experimentarías la misma suerte que el 
imprudente niño, cuyo suceso vov á 
contar. 
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Y cuán to s muchachos , 

P o r t e n e r l o á c h a n z a . 
Sacaron l a s m a n o s 
B ien e n s a n g r e n t a d a s ! " 

A l oi r e s t a s voces 
E l n iño se e s p a n t a , 

Y del p r a d o a m e n o 
M u y le jos se a p a r t a ; 

M a s vue l to del sus to , 
C o b r a n d o conf ianza , 
D e l rús t ico j u z g a 
Q u e el dicho es pas t r aña . 

Q u e p a r a bu r l a r se 
D e su edad t e m p r a n a 
I n v e n t ó el b u e n t i o ; 
Y así s e a b a l a n z a 

A coger las flores; 
D a n d o vue l t a s v a r i a s , 
Como mar iposa 
Que de u n a á o t r a pa sa . 

U n a v io l e t a 
Y a á coger g a l l a r d a ; 
C u a n d o u n a cu leb ra 
E l agu i jón le c l ava . 

L l o r a n d o se vuelve 
El ton tue lo á ca sa , 
D a n d o con su e j e m p l o 
Lecc ión a d a p t a d a 

A j ó v e n e s nécios 
Q u e su t i e m p o gas t an 

F A B U L A Y 

EL LABRADOR Y EL NIXO 

Lejos de m a e s t r o s , 
Y libre del a u l a , 
C o n t e n t o un m u c h a c h o 
E l campo paseaba . 

V i é n d o l o cubier to 
De bel las y e x t r a ñ a s 
F l o r e s , á coger las 
A l e g r e se b a j a . 

L l e g a á e c h a r la m a n o 
A u n a de las p l a u t a s , 
C u y a flor h e r m o s a 
L o s ojos encan t a . 

U n labrador v ie jo , 
Q u e a l chico m i r a b a , 
V i é n d o l e en pel igro 
D e a lguna desgracia, 

L e gr i ta al i n s t an t e 
" Digo, c a m a r a d a , 
X o toques las flores, 
Q u e t e sa ld rán caras . 

Q u e hay m u c h a s culebras. 
B a j o de l a s m a t a s , 
Y á los que l a s tocan 
D a n crueles p i cadas : uno de su descendencia 
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' E n l éo r l ib ros l lenos 
D e ' m á x i m a s malas . 

Q u e t o m o las flores 
A l a v i s t a ag i ' adan 
Con l i é r m ó s o ' e s t ñ o , 
Con f r a s e s Híüadíís; 

M a s d e b a j o esconden 
S i e r p e s enconadas , 
Q u e á los que se ¿ce rcan 
M u e r d e n y m a l t r a t a n , 

Y a l q u e ' s e descuida, 
Y luego n o escapa , 
Q u i t a n venenosas j 
L a v i d a del a lma . 

D a n crueles picacias: 

CAPITULO, VI. 

Tienes, olí amado Teotimo,. un, Dios á 
quien servir, y una inocencia que conser-
var; Esíasrson dos obligaciones.indispen-
sables.; pero aun hay otra no. menos nece-
saria: esta es. la de honrar á los- padres 
que te han dado la vida. Poco tendré 
que trabajar sin. duda para moverte, á 
cumplir con ella: sé que lo. contrario re-
pugna á tu corazon. Por consiguiente, 
no trataré de esta importante materia 
precisamente, para despertar e.n tí los efec-
tos. regulares á todo hijo bien inclinado, 
sino para animarte á conservarlos toda tu 
vida; porque 110 es de temer que faltes, á 
esta obligación por ahora, sino en ade-
lante. Demasiado comunes son los ejem-
plares de hijos, desconocidos, que por su 
indocilidad y desagradecimiento han lle-
nado de. amargura la vida de aquellos á 
quienes debian la, suya. No. quiero citár-
telos; son monstruos que. horrorizan, y 
merecen quedar sepultados en perpétuo 
olvido. Me. debes- demasiado: buen con-. 

uno de su descendencia. 



cepto para creerte capaz de imitarlos. 
¡ Infelices! Mas te valdría haber perecido 
en el vientre de tu madre, que llenar su 
vida de amargura con una conducta in-
digna de un buen hijo. 

Acuérdate pues que despues de Dios á 
nadie debes amar y honrar tanto como á 
los autores de tu nacimiento. Dios ha 
impuesto á todos los hombres esta obliga-
ción por medio de un mandamiento ex-
preso, pero aun cuando no lo hubiera 
mandado de este modo, bastaba para eje-
cutarlo, saber que despues de Dios les 
debes la vida; que te han cuidado en la 
niñez, que te han llevado en sus brazos, 
han enjugado tus lágrimas, te han alimen-
tado y criado, y que continúan en velar 
sobre tu educación, destinando sus traba-
jos y sudores á prepararte un estableci-
miento ventajoso. Todos estos benefi-
cios son otras tantas voces sonoras, que 
te dan á entender que no puedes exce-
derte en amarles, honrarles y obedecerles. 
Jesucristo mismo nos ha dado este ejem-
plo de filial obediencia. Siendo dueño de 
los cielos y tierra, estando sujetos á su 
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imperio, lo estaba él mismo, como nos 
dice el Evangelio, á José y á María su 
madre, habiendo pasado los primeros trein-
ta años de su vida en su compañía, y 
únicamente ocupado en obedecerles. 

Isac habia dado ya en la antigua ley 
un ejemplo admirable de esta obediencia 
filial; porque habiéndole llevado su padre 
Abraham á un monte para sacrificarle, 
conforme á la órden que Dios le habia 
dado; el virtuoso hijo luego que lo supo 
se sujetó humildemente á su voluntad, y 
se dejó atar sobre la pira, pronto á sufrir 
el golpe mortal que su padre iba á darle; 
pero Dios no quiso que recibiese la muer-
te en pago de tan generosa obediencia. 
Contento del sacrificio de su corazon, hizo 
oir su voz á Abraham en el instante que 
levantaba el brazo para herir aquella ino-
cente víctima. Le prohibió sacrificarla, y 
en premio de su fidelidad le prometió que 
derramaría sus bendiciones sobre Isac, 
que le daría una descendencia tan nume-
rosa como las estrellas del cielo, y que 
todas las naciones serian bendecidas en 
uno de su descendencia. 
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Asi se complace Dios en recompensar la. 
sumisión de los hijos obedientes á sus pa-
dres; cuando al contrario hace llover cas-
tigos. y maldiciones sobre aquellos que ¡ 
faltan á esta sagrada obligación. El ejem-
plo de Absalon prueba demasiadamente I 
esta verdad. Este ingrato hijo llegó á 
tal extremo de indocilidad y de rebelión, 
que tomó las armas contra su padre con 
ánimo de quitarle la vida. David se opu-
so á sus designos, con las tropas- que le 
quedaron fieles, recomendando con todo 
al general de su ejército, que cuidase de 
conservar la vida á Absalon, en caso, que 
se consiguiese alguna ventaja contra él; 
chocaron ambos ejércitos, y el de Absalon 
aunque mas numeroso fué derrotado ente- I 
ramente: el mismo joven principe se vio I 
obligado áponerse en salvo: pero al pasar ' 
montado en una velocísima muía por 
debajo de un roble muy frondoso, su. ca-
bello, que era sumamente largo, se enre-
dó en las ramas, y siguiendo la ínula ade-
lante, quedó colgado de ellas, hasta que 
•ToaK apesar d,e las. órdenes de David,, le 
atravesó con tres dardos el corazon, ha 
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biendo sin duda permitido Dios esta des-
obediencia del general para castigar la re-
belión y la ingratitud del malvado hijo. 

Por aquí podrás conocer, amado Teo-
timo, cuán culpado es el hijo que desobe-
dece a sus padres y con cuanto horror has 
de mirar semejante conducta; peronodebes 
evitar con menos cuidado todo lo que pue-
da ser contrario al respeto que merecen; 
tal fué el delito de Cham, y el origen de 
todas sus desgracias. Este ingrato hijo 
tuvo el̂  atrevimiento de burlarse de su 
padre, á pesar del ejemplo de sus herma-
nos, que se portaron con él con el mas 
profundo respeto; pero no quedó impune 
su delito; porque habiendo sabido Noé, 
luego que despertó, lo que había sucedido,' 
fulminó las mas terribles maldiciones con-
tra el temerario Cham, pronosticando que 
se arrastraría siempre á los piés de sus 
hermanos; y por el contrario bendijo para 
siempre á Sem y á Japhet, y les prome-
tió las mayores prosperidades. No dejó 
el Señor de ratificar las maldiciones y las 
promesas de Noé. Cham arrastró una vi-
da miserable, oprimido de desgracias que 
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se extendieron á toda su descendencia, al 
paso que sus hermanos fueron felices du-
rante toda su vida, y dejaron su dicha en 
herencia á sus descendientes. 

Parece que Dios continúa en el dia en 
guardar la misma conducta con los hom-
bres. Rara vez prosperan los malos hijos. 
No solamente son el objeto del desprecio 
y del aborrecimiento de los hombres de 
bien, sino que los vemos muchas veces 
experimentar calamidades, que son el jus-
to castigo del poco respeto que han teni-
do á sus padres. Dios, al contrario, pare-
ce que se complace en derramar á manos 
llenas sus bendiciones sobre los hijos dó-
ciles y virtuosos. Procura pues conse-
guirlas por medio de una conducta digna 
de un buen hijo, y ten presente que el que 
falta al respeto debido á sus padres, falta 
de algún modo al que debe á Dios, pues 
hacen sus veces respecto de nosotros. 

Pero no basta obedecerlos y respetarlos; 
además es preciso amarlos tierna y since-
ramente, evitar en consecuencia lo que 
puede desagradarlos, tirar á complacerlos, 
consolarlos en sus aflixiones, y asistirlos 

Una mujer quedó viuda con tres hijos 
varones, y no tenia otro socorro que el 
que ellos la. suministraban con su trabajo. 
Los tres eran idólatras, y viendo estos 
jóvenes que ó por falta de ocasion, ó poí-
no haberse hecho desde pequeños al tra-
bajo, 110 ganaban lo suficiente, tomaron 
la mas extraña resolución. Se había pu-
blicado poco hacia un edicto," declaran-
do que á cualquiera que prendiese á un 
ladrón, y lo presentase al Magistrado, se 
le daría una suma considerable. Los tres 
hermanos, aun mas afligidos de la miseria 
de su madre que de la suya propia, con-
vinieron entre sí que uno de los tres ha-
ría eí pajiel de ladrón, y que los otros dos 
le presentarían al juez. Echan suerte para 
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en sus necesidades, siempre que hayan 
menester socorro. Los gentiles mismos 
nos han dado los mas admirables ejemplos 
de este amor filial. Podrás conocerlo por 
este rasgo que se halla en la historia de 
Japón, en el cual prescindiendo de la 
mentira de que se echó mano, y que no 
puede aprobarse, brilla la mayor heroi-
cidad. 



ver cuál de ellos ha de ser la víctima del 
amor filial; cae sobre el mas jóven, que 
se deja atar y llevar como un delincuente; 
tómase la declaración, confiesa que ha ro-
bado, condúcesele inmediatamente á la 
cárcel, y reciben sus hermanos la prome-
tida suma; estos antes de volver á su casa, 
hallan medio para entrar á verle en la 
prisión, y creyendo estar solos, comienzan 
á abrazarle tiernamente, derramando infi-
nitas lágrimas antes de separarse de él. 
El magistrado, que por casualidad estaba 
en paraje de donde sin ser visto era testi-
go del lance, se admira extraordinaria-
mente de ver al delincuente tan estrecha-
mente unido con los que le habían entre-
gado á la justicia; llama inmediatamente 
á uno de sus dependientes; le da orden 
de que siga á los dos delatores hasta la 
casa donde fuesen á parar, y que 110 los 
pierda de vista hasta que esté completamen-
te instruido de todo lo necesario, para desci-
frar un suceso tan extraordinario como el 
que acaba de presenciar. El ministro obe-
dece puntualmente; y hechas todas las dili-
gencias que se le habían mandado, vuel-

ve á decir á su superior, que habiendo 
visto entrar á los dos hermanos en una 
casa, y acercándose á escuchar, les habia 
oido contar á su madre todo lo que acabo 
de decir; que la pobre mujer al oir esta 
noticia, prorumpiendo en las mas lastimo-
sas quejas, habia dicho á sus hijos que de-
volviesen inmediatamente el dinero reci-
bido, porque mas quería morirse de ham-
bre, que conservar la vida á costa de la 
de su hijo. El juez, mas admirado al oir esta 
narración, manda venir al preso; le toma 
nueva declaración sobre los supuestos ro-
bos, y le hace varias preguntas para ver 
si se corta en alguna. Viendo en fin que 
todas sus respuestas concordaban perfecta-
mente, y que era inútil su industria, le 
declara lo que sabe, y le obliga con esto 
á confesarlo todo. Apenas le oye la ver-
dad, cuando pasa á hacer relación de todo 
al emperador, que admirado de tan heroi-
ca acción, quiso ver á los tres hermanos, 
los llenó de agasajos, señaló al mas jóven 
mil y quinientos escudos de renta anual, 
y quinientos á cada uno de los otros. 

El pasaje que voy á contar no es me-

'«»wvfvwü i/vvvy WPWU w ipvi/HVÜ VIP vw vv/ivwwvcu'. 



'J4 

nos admirable que el que acabas de leer 
Durante la guerra civil, que dividió á los 
Romanos en tiempo de Augusto y Marco 
Antonio, Metelo y su hijo se separaron, y 
abrazaron distintos partidos. El padre si-
guió á Marco Antonio, y el hijo se decla-
ró por Augusto; habiendo vencido este al 
primero en la batalla de Actium, Metelo j 
fué hecho prisionero con otros muchos, y 
presentado con ellos á Augusto. Estaba 
tan desfigurado con las fatigas de la guer-
ra y con las incomodidades de su prisión 
que apenas parecia el mismo, pero su hijo 
no le desconoció; apenas le vió se arrojó 
á sus brazos, le bañó en lágrimas el ros-
tro, y temiendo que Augusto le hiciese 
experimentar todo el rigor de su vengan-
za, le habló de esta manera: Señor: aquí 
teneis mi padre á vuestros pies; conven-
go desde luego en que ha merecido vuestra 
indignación por haber tomado las amas 
contra vos; pero también sabéis que por 
mi parte merezco algún premio por haber 
seguido fielmente vuestras banderas; dignaos 
pues de concederme la gracia que voy á 
pediros. Aro pretendo que dejeis de satis-

consolarlos en sus atlixiones, v asistirlos 
/ • 
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facer vuestra venganza, ni que quede im-
pune su delito; lo único que os suplico es 
que deis á mi padre el premio que á mi se 
me debe, y que me hagais sufrir en lugar 
suyo los castigos y la muerte que había de 
padecer. No fueron vanos los ruegos y 
las lágrimas de este buen hijo, porque 
Augusto, enternecido del amor que mani-
festaba á su padre, aunque muy irritado 
contra Metelo, inmediatamente le perdo-
nó, y le concedió la libertad. 

Pudiera traer aquí otros muchos suce-
sos semejantes de que hace mención la 
historia; pero es inútil amontonarlos. No 
necesito persuadirte que seria cosa indig-
na de un cristiano el ser tan inferior á los 
gentiles en el cumplimiento de tan sagra-
da obligación; pues que además de la voz 
de la naturaleza, que nos habla como á 
ellos, tenemos el mandamiento expreso de 
Dios, que nos obliga á honrar á los autores 
de nuestro nacimiento. No es regular que 
te encuentres en tales circunstancias, que 
te veas precisado á exponer tu vida para 
conservar la de tus padres, como los ge-
nerosos hijos de que acabamos de hablar, 
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y. por lo mismo no trato de esto; lo que 
quiero de tí es que les obedezcas pronta-
mente, que oigas sus consejos con entera 
docilidad, que jamás les hables sino con 
un profundo respeto, que te esmeres en 
complacerles en todo, y que evites cuida-
dosamente lo que pueda desagradarles 

la conducta del jóven príncipe 
que perdió hace algunos años la Francia 
Y cuya pérdida jamás llorará bastante-' 
mente. Se resistía un dia á hacer una 
cosa que se le mandaba, y habiéndosele 
dicho que su desobediencia desagradaría 
quiza á Delfín su padre, bastó esto solo 
para que venciese su repugnancia, y ex-
clamase al instante: Que papá no se A 
de, que no se enfade, que yo haré todo lo 
que quieran. 

Tal debe ser la conducta de todo hiio 
bien criado Cualquiera que falte al res-
peto, a la obediencia y al amor que debe 
a os que le han dado el ser, no merece 
el titulo de cristiano ni el de hombre, de-
be ser mirado como un aborrecible mons-
truo, indigno de vivir entre los hombres 

105 

, í t ó s i u j u s t o s b a l d o n e s 

97 

CAPITULO VIL 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS NIÑOS PARA CON 

AQUELLOS QUE ESTAN ENCARGADOS 

DE SU EDUCACION. 

Las obligaciones de un discípulo para 
con los que están encargados de su edu-
cación son, á poca diferencia, las mismas 
que las de un hijo respecto de sus pa-
dres; pues el maestro debe considerarse 
como un segundo padre. Tal era el con-
cepto en que tenia Alejandro á su pre-
ceptor Aristóteles: decia muchas veces 
que no debía menos á este que á Felipo 
su padre, pues que si este le habia dado 
la vida, Aristóteles le habia enseñado á 
usar bien de ella. En los mismos térmi-
nos hablaba el hijo de Cicerón de su 
maestro Cratipo: Sabe, escribía á uno de 
sus amigos, que profeso á Cratipo el mismo 
amor que un hijo d su padre: no solo tengo 
el mayor gusto de oirle hablar en público, 
sino que miro como una de mis obligaciones 
el conversar particularmente con él, y paso 
muchas veces dios y noches en su compañía. 
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y. por lo mismo no trato de esto; lo que 
quiero de tí es que les obedezcas pronta-
mente, que oigas sus consejos con entera 
docilidad, que jamás les hables sino con 
un profundo respeto, que te esmeres en 
complacerles en todo, y que evites cuida-
dosamente lo que pueda desagradarles 

Ia conducta del jóven príncipe 
que perdió hace algunos años la Francia 
y cuya pérdida jamás llorará bastante-' 
mente. Se resistía un dia á hacer una 
cosa que se le mandaba, y habiéndosele 
dicho que su desobediencia desagradaría 
quiza á Delfín su padre, bastó esto solo 
para que venciese su repugnancia, y ex-
clamase al instante: Que papá no se A 
de, que no se enfade, que yo haré todo lo 
que quieran. 

Tal debe ser la conducta de todo Mío 
bien criado Cualquiera que falte al res-
pe o, a la obediencia y al amor que debe 
a os que le han dado el ser, no merece 
el titulo de cristiano ni el de hombre, de-
be ser mirado como un aborrecible mons-
truo, indigno de vivir entre los hombres 
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CAPITULO VIL 

DE LAS OBLIGACIONES DE LOS NIÑOS PARA CON 

AQUELLOS QUE ESTAN ENCARGADOS 

DE SU EDUCACION. 

Las obligaciones de un discípulo para 
con los que están encargados de su edu-
cación son, á poca diferencia, las mismas 
que las de un hijo respecto de sus pa-
dres; pues el maestro debe considerarse 
como un segundo padre. Tal era el con-
cepto en que tenia Alejandro á su pre-
ceptor Aristóteles: decia muchas veces 
que no debía menos á este que á Felipo 
su padre, pues que si este le habia dado 
la vida, Aristóteles le habia enseñado á 
usar bien de ella. En los mismos térmi-
nos hablaba el hijo de Cicerón de su 
maestro Cratipo: Sabe, escribía á uno de 
sus amigos, que profeso á Cratipo el mismo 
amor que un hijo d su padre: no solo tengo 
el mayor gusto de oirle hablar en público, 
sino que miro como una de mis obligaciones 
el conversar particularmente con él, y paso 
muchas veces dios y noches en su compañía. 
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Con esta misma disposición debes, oh 
amado Teotimo, mirar á tus maestros. 
Has de considerarlos como tus bienhecho-
res y profesarles el amor mas sincero y 
el mas vivo reconocimiento; seria preciso 
no tener corazon, ó tenerlo perverso, para 
faltar á, esta obligación. La educación es 
el mayor de todos los beneficios. Cuan-
do salimos de manos de la naturaleza, so- ; 

mos como un pedazo de jaspe en bruto y 
sin forma alguna; para hacernos tales 
cuales debemos ser, es menester que nos 
dirijan, que nos instruyan y que nos ilus-
tren; del mismo modo que para hacer 
una hermosa estatua es preciso que tra-
bajen y pulan el jaspe; y siendo así que 
nuestros maestros son los que nos hacen ¡ 
esta buena obra, inspirándonos virtudes 
que dan forma á nuestro corazon, y co- | 
municándonos conocimientos que ilustren 
nuestro entendimiento; ¿qué amor, qué 
reconocimiento no les debemos por tan 
importante beneficio? El emperador Mar-
co Aurelio estaba tan penetrado de este 
agradecimiento, que se dejó llevar de él j 
hasta un extremo muy reprensible, como 1 
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el de hacer colocar las estatuas de sus 
preceptores entre las de sus dioses, y sa-
crificar todos los años víctimas sobre sus 
sepulcros. Hasta los mismos animales 
nos han dado muchas veces ejemplo del 
amor y del agradecimiento que debemos 
á nuestros maestros. Yióse en otro tiem-
po en Roma un león hambriento acariciar 
y defender en el anfiteatro á un esclavo 
que habia sido sentenciado á ser devora-
do por las fieras. Preguntada por el em-
perador; que estaba presente, la causa de 
un suceso tan extraordinario, declaró el 
esclavo que habiendo encontrado algunos 
años antes en un bosque de Africa á aquel 
león, que entonces era jóven, estropeado, 
y que no podia andar sino arrastrando á 
causa de tener una espina clavada en el 
pié, se determinó á sacársela; de resultas 
de lo cual el animal le hizo mil caricias; y 
con ellas le obligó, hallándose como esta-
ba fugitivo y sin recurso, á acompañarle 
á su cueva, en donde se alimentó algún 
tiempo con la caza que el león traía: que 
despues cansado de aquella vida silvestre, 
se separó del animal, y vino á parar al 
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estado en que se hallaba; que el león le 
habia conocido; y que esta era la razón de 
las caricias que le habia hecho y del amor 
con que le miraba. El emperador enter-
necido dió vida y libertad al esclavo, y le 
regaló el león. 

¿Y qué es el beneficio hecho al león en 
comparación de los que recibes de tus 
maestros? ¿Cuántas espinas y abrojos no 
arrancan de tu corazon? ¿Qué diligencia 
omiten para alimentar tu entendimiento y 
tu voluntad con las mas saludables máxi-
mas? ¿ No serias pues mas insensible que los 
mismos animales si correspondieses á sus 
beneficios con la indiferencia y la ingrati-
tud? ¿si siguieses el ejemplo de tantos jó-
venes, que apenas han acabado sus estu-
dios, cuando se precian de desconocer, y 
muchas veces de despreciar á aquellos 
que no han perdonado cuidado ni fatigas 
para educarlos? ¿si hicieses, como ellos, 
uso de la lengua, que por decirlo así ellos 
han desatado, para zaherirlos y despeda-
zarlos? ¡Ah! Si yo te creyera capaz de 
semejante vileza, no te miraría ya sino 
como á un infame; pues que no hay cosa 
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mas indigna del hombre que la ingratitud, 
y sobre todo respecto de aquellos de quie-
nes ha recibido un beneficio tan grande 
como el de la educación. 

Pero no: tengo demasiado buen concep-
to de tí para dar entrada á una sospecha 
tan injuriosa á tu corazon. Me contento 
solamente con precaverte contra una cosa 
que podría entibiar el amor y reconoci-
miento que debes profesar á tus maestros: 
esta es la severidad de que quizás se ve-
rán precisados á usar contigo; porque no 
hay cosa mas común que el que una lige-
ra reprensión haga olvidar á los niños los 
mayores favores, y que irritados de fe jus-
ta severidad de sus maestros, los miren 
mas como á enemigos que como á- bien-
hechores. Ve aquí una fábula que te da-
rá á conocer cómo debes pensar en este 
punto si alguna vez te hallas en semejan-
te situación. 

FABULA VI. 

L A V l S í A Y E L L A B R A D O R . 

Cier to dia u n a v iñá se q u e j a b a 
A l l ab rador que en ella t r a b a j a b a , 
D e que cor t a se sin r e p a r o a lguno 



•v ñor lo mismo nn trstn Í I P in f(rio 

F A B U L A "VII . 

E L E N F E R M O Y E L C I R U J A N O . 

U n sugeto t en ia 
U n a ú lce ra cruel que le c a u s a b a 
Los mas vivos do lores : cada dia 
E m p l a s t o s á m o n t o n e s se ap l i caba . 
Y a el b lanco, ya el rosado y amari l lo , 
X o b u b o p o r fin ungüen to 
Q u e no expe r imen ta se , m a s e n v a n o : 
E l m a l de cada in s t an t e iba en a u m e n t o , 
Se vió al cabo obligado el pobreci l lo 
A l l amar u n famoso c i ru j ano 
P a r a que como en viña vend imiada , 
Se met iese á co r t a r ca rne dañada 

Sí, amado Teotimo, está siempre se-
guro de que la severidad de tus maestros 
rio tiene otro origen que el celo con que 
miran tus intereses. No se irritan con-
tra tí, sino contra tus defectos; desean 
precaver los daños que esta mala semilla 
puede causarte en adelante si se deja ar-
raigar en tu alma. Llegará dia en que 
conozcas cuánta razón tenían para obrar 
de este modo; y en lugar de estar enco-
nado con ellos, no podrás menos de mani-
festarles tu agradecimiento del mismo 
modo que el enfermo cuyo suceso voy á 
contarte. 

E n es te símil tan sencil lo y l lano , 
V e d , j ó v e n e s , lo que hacen los maes t ros 
Q u e cuidan de educaros s a n t a m e n t e : 
M a l g u n a vez cual l ab radores diestros, 
A l p a r e c e r os t r a t a n du ramen te , 
s a b e d , si t ene is juic io , 
Q u e es solo po r haceros beneficio. 

L o s v a s t a g o s , que , le jos de servi r la 
S o l o crecían p a r a des t ru i r la , 
Y o c u p a r el t e r reno i n ú t i l m e n t e . 
L l o r á b a l o s la pobre uno po r u n o 
C o m o á hi jos ma log rados ; é impac ien te 
A l l ab rador volviéndose d e c i a : 
' ' ¿ P o r qué conmigo usa r t a l t i r a n í a ? 
b i m e est imas, si yo de t u s sudores 
b o y ob je to , r; porqué de los me jo re s 
l í c n u e v o s , de mis vas t agos lozanos 
M e d e s p o j a n tus b razos ' i nhumanos? 
I ti s m duda no me amas , 
P u e s no haces de mis l ág r imas aprecio, 
-kl r u s t i c o p ruden te le responde : 

¡ Q u e mal tu amarga que ja corresponde 
A m i b o n d a d ! tú juzgas que es tas ramas 
c o r t o yo por malicia ó po r desprec io : 
1 ues a esta operacion tan dolorosa 
T u i n t e r é s solo mi cuchillo guia : 
S i e se r a m a j e inú t i l no cor tase 
Q u e d a n d o al pa rece r be l l a y pomposa , 
1 e ha l l a r í a s es tér i l a leira día . 
S in pode r producir f ru tos n i flores, 
1 e x p u e s t a á que tu dueño t e a r rancase ; 
U i a n d o por el con t ra r io padeciendo 
± .sos breves dolores , 
T e e n c o n t r a r á s tan s a n a 
T a n fér t i l y lozana , 
Q u e j u z g a r á n que B a c o p o r su m a n o 
A cu idar te y l ab ra r t e es tá a t e n d i e n d o . " 
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Y le a p a r t a s e de l a e s t i g i a * or i l la . 
L l e g a n u e s t r o h o m b r e a r m a d o d e cuchilla 
C o r v a , d e b i s tu r í s y de t i j e r a s ; 
H a c e a t a r a l p a c i e n t e 
P a r a q u e n o se m u e v a : y p r e p a r a d o 
C u a l s i m o n d a s e p e r a s , 
E m p i e z a á m o n d a r c a r n e á c a d a l a d o : 
A l p r inc ip io res is te firmemente 
A l d o l o r ; m a s despues que h u b o l legado 
A c o r t a r en lo v ivo , se e n f u r e c e , 
1 m i r a n d o con v i s t a e n c a r n i z a d a 
A l m a e s t r o , lo l l ena de b a l d o n e s 
L l a m á n d o l e ve rdugo ca rn i ce ro , 
Y a se s ino c r u e l ; j u r a y of rece 
T e n e r l e od io m o r t a l : l a c o m e n z a d a 
C u r a c i ó n , de sp rec i ando sus r azones , 
Sigue el b u e n ope ra r io m u y l igero , 
A c a b a e n fin, le v e n d a , y o r d e n a d o 
E l m é t o d o á que h a b i a de a r r e g l a r s e 
l i a s t a e s t a r t o t a l m e n t e m e j o r a d o . 
Se d e s p i d e : el e n f e r m o b r e v e m e n t e 
C o b r a m a s fue rzas , y a l oc t avo d ia 
h e r e en e s t ado y a de l e v a n t a r s e ; 
r ó ñ e s e l e su b i e n h e c h o r en f r e n t e , 
1 le d i c e : " a q u í t i ene us t ed el t i r a n o 
A s e s i n o que t a n t o abo r rec í a , 
E s t a es l a i m p í a m a n o 
Q u e á u s t e d a t o r m e n t ó t a n d u r a m e n t e : 
A h o r a p u e d e v e n g a r s e f á c i l m e n t e . 
— ¡ Q u é v e n g a n z a ! P o r m u c h o q u e y o h ic iera : 
i J i c e e l conva lec i en t e ag radec ido 
.No e r a pos ib le que c o r r e s p o n d i e r a 
A l s i n g u l a r f avor que á us t ed h e deb ido , 

e s 1111 torno amigo , y solo s i en to 

" M s i u j u s t o s b a l d o n e s 
Q u é d i j e e n f u e r z a d e l d o l o r v i o l e n t o 
Q u e d e l i r a r m e h a c i a . 
Si a t e n d i e n d o á mis q u e j a s i n f u n d a d a s 
b e h u b i e r a u s t e d a h d a d o en c o m p a s i o n e s 
E n e s t e i n s t a n t e y a p a s a d o h a b r í a 
D e A c h e r o n t e * las a g u a s e n l u t a d a s . 
D e b o á u s t e d en fin l a v ida , 
Y e s t a d e u d a p r e c i o s a en m i m e m o r i a 
E t e r n a m e n t e q u e d a r á e scu lp ida . 
L e a b r a z a a l deci r e s t o ca r iñoso , 
Y p r e m i a sus f a t i g a s g e n e r o s o . 

J ó v e n e s , a p r e n d e d en e s t a h i s t o r i a * 
L o q u é debe i s v o s o t r o s á un ce loso 
M a e s t r o : s i . c u m p l i e n d o con su pficio 

V u e s t r o s d e s e o s c o r t a , y os m a l t r a t a , ' " 
Os l l ená i s d e f u r o r ; m a s a l g ú n d ia 
D e l p r u d e n t e r i g o r con q u e a h o r a os t r a t a 
C o m o del m a s i n s igne bene f i c io , ' '" ' " 
L e da r é i s g r a c i a s l l e n o s d e a l e g r í a . •09 gOll 'H'ít'ij" (•*; I j''"í'rfL' ~f F f * 

No creas, amado Teotimo, que te en-
gaño con suposiciones. La experiencia 
demuestra todos los dias lo que te acabo 
de decir. Vemos regularmente que aque-
llos que han sido tratados con mas rigor 
durante la niñez, son los que manifiestan 
mas agradecimiento á sus maestros; por-
que conocen que les deben tanto mas-
amor, cuanto con mas severidad han cor-

•• •. 
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mucüas veces que se les mande una cosa 
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regido sus defectos. Preguntándole un 
dia al jóven duque de Borgoña á cual de 
sus tres ayudas de cámara quería mas, 
respondió: d Fulano, porque nada me di-
simulaba durante mi niñez, é inmediata-
mente daba cuenta de cualquiera falta mia 
para que me corrigiesen. Acostúmbrate 
pues, á ejemplo de este príncipe, á amar 
á los que procuran tu enmienda, aunque 
algunas veces te incomoden. Por lo re-
gular son mas saludables las correcciones, 
que las caricias y lisonjas. La condes-
cendencia solo sirve para fomentar y 
perpetuar defectos que una prudente se-
veridad destruiría. Esta verdad nos en-
seña la fábula siguiente: 

F A B U L A Y I I I . 

El Ti 

La l 
'El ]> 
El n 
Las 
El c, 
El ti 
El <j j 
Los 
El IC 
El h 
La } 
La * 
Elg 
Eljl. 
Las -

E L N l S ' O E N F E R M O . 

U n chico de s u m a d r e ido la t rado , ¡ 
Y po r t a n t o u n s i es ó n o es voluntar ioso, 
Con mot ivo de fiesta sal ió un dia 
D e l enc i e r ro e n que A p o l o * le t e n i a : 
P a s ó l o con su m a d r e t a n mimado , 

* Apolo, según la fábula, era el Dios de las ciencias, y asi 
quiere decir esta expresión, que salió del colegio en que estu-
diaba. 

decir le apartase de la muerto? 
uc uucouu lauuia equivales 

Q u e a l r e m o l o n se lo hizo m u y p e n o s o 
E l vo lverse t an p r o n t o á su colegio. >-.: i 

. F a l t á b a l e -pre texto , y a l i n s t a n t e 
Se ha l ló e n la f a l t r i q u e r a 
U n a de aque l l as indisposic iones 
Q u e sue le padece r p o r pr ivi legio 
P a r a n o t r a b a j a r J u a n e s tud ian te . 
D e m a r c h a r l léga l a h o r a last imera;- ' 
P i e r d e el co lo r ; p o n d e r a desazones -
E n todo el c u e r p o ; m u e l a s y cos t ado -
L e due len , y a u n se s i en te incomodado 
D e l bazo . ¿ E l bazo á m a s ? ¡ A y p ó b r ec i to ! 
A u n q u e t r a g a los-p la tos con la v is ta ; 
Se q u e j a que h a pe rd ido el a p e t i t o : 
L a p o b r e m a d r e a c o n g o j a d a y l i s ta 
Sus l ágr imas e n j u g a , y p r o n t a m e n t e : • 
M a n d a ven i r los médicos á pa re s . 
C a d a Ga leno ** acude d i l igen te , 
A r m a d o de r ece tes s ingu la res 
P a r a el l a n c e c r u e l : la m a d r e t i e rna 
L e s hace u n a p a t é t i c a p in tu ra 
D e aque l l a hor r ib le e n f e r m e d a d i n t e r n a ; 
L e pu l san , y a u n q u e 110 ha l l an ca len tu ra . 
F r u n c e n las c e j a s ; h i l an se los sesos 
H a b l a n d o l a r g a m e n t e 
D e l mal , de sus pr incipios y p rog re sos ; 
Y después de un e x á m e n d i l igente 
Conv ienen en que debe m a n e j a r s e 
Con t i e n t o , y que e l e n f e r m o h a de purgarse 
N u e s t r o t u n o a l o ler la fas t id iosa ' 

D iabó l i ca poc ion que le revue lve 
L a s t r ipas , de o t r o l ado se les vue lve , 
Gr i t a , se de se spe ra y se l a m e n t a ; 
L a m a d r e á que l a t ome cuidadosa 
L e persuade y a l i e n t a ; 

obi-'-.'!•• -vüviq Í9 jiifloT 
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roma su nombre a los médicos, cuya imprudente conducfcy 
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M a s v iepdoxjue e¿. b r i b ó n se; n iega á. todo, 
H a c e t r a e r de dulces, y, vizpoóops. 
U n a z a f a t e ; é¿ ve r si de e^t^,mo,clQ 
P u e d e v e n c e r l e ; e l p i l í p a í v e r l o s chochos. 
Se a n i m a u n poco, se . lps .yf t zai i ipaí iSp, ' 
Y a l paso que . los come m e j p p u a a ; 
D í c e l o as í & su m a d r e , q u e prguí lpsa 
A l v e r d e e s t a r ece t a p rod ig iosa 
L a ef icacia d iv ina , • 
L u e g o enyia, á escardar l a , m e d i c i n a : 
A r r o j a a l e g r e la bebida , a j n a r g a , 
Y a i chi4uillo de dulces,1o r e l l e n a ; 
E l p ica r on se r i e á boca , lien a 
D e l a b u e n a m a m á . t a n e n g a ñ a d a , 
Y la sabrosa, e n f e r m e d a d a l a r g a : 
N u n c a h u b i e r a l legado á ser curada . 
Si e l pad re que e r a u n v ie jo .marrul lero, 
Y con sus h i j o s nada . za l amero , 
N o h u b i e r a po r f o r t u n a a p a r e c i d o : 
V e , e x a m i n a a l pac ien te , y . e n la c a r a 
Conoce luego l a e n f e r m e d a d rara,, 
Q u e e n español se l l ama p ica rd ía . 
D e s e m e j a n t e s chanzas m a l suf r ido 
" Señor i to , le dice, sa lga u s í a 
D e esa c a m a al i n s t a n t e , y á l a escuela 
M a r c h e s in de t ene r se , s i 110 q u i e r e 
Q u e le quede, seña l mien t r a s v i v a r e . " 
E l señor i to ca l l a y obedece . 
A u n q u e a l lá d e n t r o se c o n d e n a y, vuela . 
A l ve r que á lo m e j o r se desvanece 
Su s i s t ema tan b ien imaginado :.".*.' 
N o ta rdó mucho el ho lgazau t a imado 
E n cansarse de t emas y lecc iones ," 
Y en susp i ra r los dulces y r o s c o n e s ; 
V u é l v e l e á da r el acc iden te fiero;"' 
T o m a el p a d r e el p a r t i d o 
D e a p a r t a r á la madre de la c a m a 
D e nues t ro enfe rmo, y en su lugar llama-; TOÍfP - ;:i": -h i.it»r 

decir le apartase ile la muerto' 
uc "ucouu lauuiu equivale» 

U n p r e c e p t o r aus t e ro . 
Q u e h a g a d a r á a q u e l h i j o t a n quer ido 
A o dulces, s ino ca ldo fas t id ioso, 
Y a lguna l a v a t i v a 
P a r a que no ande el v i en t r e pe rezoso . 
E n fin, le h a c e g u a r d a r d ie ta s e v e r a : 
V i e n d o el e n f e r m o que de ve ra s i ba 
L a fiesta, h a c e m u d a n z a , s e r e m e d i a 
E l t e r r i b l e acc iden te , sa l t a f u e r a 
D e la. c a m a molido y fas t id iado 

• S e 7 6 5 s e m u e r t 0 d e h a m b r e y j a r o p e a d o , 
X d a fin r e n e g a n d o á l a comedia . 

.Quedo. la m a d r e m u y b ien e n t e r a d a 
-De que; si l a b o n d a d es d e m a s i a d a , 
£ ) e r a n i m ó l o s m a l e s ac rec ien ta , 
1 que u n r igor p r u d e n t e los a h u y e n t a . 
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L e fas t id ia e i a z ú c á r . 

CAPITULO VIII 

1 1 1 

que elevado por su nacimiento á una clase 
que parece le dispensaba de la regular do-
cilidad que deben tener los demás niños 
con sus maestros. Sucedió un dia que en 
el calor de una disputa contradijo á su ayo, 
y aun se le escapó el decirle: veremos quién 
dé los dos tendrá razón; pero reflexionando 
en el instante que esta expresión era con-
traria á la obediencia y docilidad que le 
debia, añadió inmediatamente: sin duda 
será usted; porque es usted mas racional 
que yo. -
-oroiq S?. 0;JL< O'.ii.T. ', ; \íi s . ^ í V . : - ' j ' 

Los discípulos de Pitágoras no se precia-
ban menos de su docilidad. Miraban todas 
sus palabras como oráculos de que no les 
era lícito dudar; y cuando alguno quería 
oponerse á sus máximas, no le daban otra 
respuesta que esta: el maestro lo ha dicho, 
Magister dixit. Seria de desear que to-
dos los niños usasen en el dia de la mis-
ma expresión; pero están muy lejos de 
tal docilidad para con sus maestros. En 
lugar de este racional obsequio no se ve en 
la mayor parte de ellos sino murmuracio-
nes, desobediencias y rebeldías. Basta 
muchas veces que se les mande una cosa 

No basta, amado Teotimo, tener respe-
to, amor y .reconocimiento á los que tra-
bajan en tu educación, es preciso además' 
ser dócil á sus consejQS é instrucciones: 
la docilidad debe considerarse como la 
principal obligación de los discípulos para 
con sus maestros; estos son tus guias, y 
así te has de dejar gobernar por ellos. 
»Sus luces son superiores á las tuyas; por 
lo que te tiene cuenta .preferir sus conse-
jos á tus propias ideas. Cuando tus pa-
dres te han entregado á su cuidado, ha 
sido para que les obedezcas en un todo; 
y así faltarías á la sumisión que debes á 
aquellos, si resistieses á la voluntad de 
los que hacen sus veces. 

Todas estas razones deben darte á co-
nocer cuán justa y razonable es tu docili-
dad para con los que están encargados de 
tu enseñanza. El jóven duque de Borgoña 
estaba bien persuadido de esta verdad, aun-

ucaua itiuuxu equivale 1 decir le apartase de la muerte! 



para que se empeñen en fío Hacerla. ¿Y 
nos admiraremos despues de qué adelan-
tén tan poco en lás ciencias y éíi la W 
tüd? 

tía ;¡ qjikriíaoo aíuqgcf) aa / j 9b 'ÍOÍ«;I I--» 
¿Qué dirías de un caminante que to-

mando un guia para dirigirle en su viaje, 
se obstinase en D O tomar el camino qi$ 
le señalaba, y se metiese siguiendo m 
propio capricho por sendas desconocidas? 
Sin duda le tendrías por un insensato, 
que precisamente se habia de perder* m 
poder llegar jamás al término que se propo-
nía. Pues este caminante es viva imágen 
de un niño indócil, que sin atender á tos 
prudentes consejos de sus maestros, qüié-
re guiarse solo por su capricho, y seguir 
en todo su propia voluntad. ¿Y se po-
drá esperar de tales antecedentes que 
consiga una buena educación? El por sí 
es incapaz de gobernarse á sí mismo; 
por otra parte no quiere dejarse dirigir 
por los que tienen mas conocimientos y 
experiencia que él; conque precisamente 
se ha de perder, y ha de experimentar la 
funesta suerte de una maripósiíla jóv^n. 
cuyo suceso te servirá de instrucción, y 
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te dará á conocer las 'tristes1 Consecuen-
cias de la indocilidad. 

F A B U L A I X . 

L A M A R I P O S A Y L A V I E J A , 

U n a m a r i p o s a v ie ja 
E n el m u n d o m u y cu r t i da , 
P o r q u e no mur iese a s a d a 
A su h i j a le r e p e t í a : 
" H u y e e sa engañosa; l l a m a , 
Q u e p a r e c e que c o n v i d a 
Con su be l l eza , y des t ruye 
A t o d o el que se le a r r i m a : 
Y o m i s m a , p o r ser cur iosa , 
A c e r c á n d o m e a t r ev ida , 
Saqué , -y a u n fué g r a n f o r t u n a , 
E s t a s a las consumidas . 
Y si como o t r a s sin ju ic io 
M e descuidara en hu i r l a , 
S e g u r a m e n t e como el las 
P e r d i d o h u b i e r a l a v i d a . " 
Obedecer la p r o m e t e 
A m e d r e n t a d a l a n i ñ a ; 
M a s d e n t r o de poco r a t o , 
H a b l a n d o consigo m i s m a , 
D e c i a : " ¿ P o r qué m i m a d r e 
D e t a l modo m e in t imida 
P a r a que esa luz n o v e a , 
Cuyo br i l lo al m u n d o hechizar?" 
'¡ Q u é r e s p l a n d o r t a n h e r m o s o ! 
í V a y a q u e e s cosa m u y l i n d a ! 
¡ E n verdad que son los v ie jos 
E x t r e m o s de c o b a r d í a ! 

p a r e c e un-el 'efante 



Acuérdate bien de esta lección, amado 
Teotimo, y jamás dudes de que la indo-
cilidad es siempre funesta á los niños 
que se niegan á las luces de sus guias 
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Cualquier m o s c a pequeñ i t a 
Y es g i g a n t e t o d o e n a n o 
Si fiamos e n su v i s ta . 
r; Qué m a l p u e d e r e s u l t a r m e 
P o r m a s que c a n t e la t i a , 
D e a c e r c a n n e con cau te l a ? 
¿ Q u é soy y o a lguna bob i l l a ? 
C o n eso d a r é razof t 
A t o d a s las d e m á s chicas , 
Sin a v e n t u r a r m e m u c h o 
D e esas luces t a n bon i t a s . ' ' 
Dec i r es to y acercarse 
P u é todo-'tiiia cosa m i s m a ; 
A l r ededor d e la l u z 
L a t o n t a mar ipos i l l a 
Comenzó á r e v o l o t e a r ; 
A l pr inc ip io 110 s en t í a 
M a s que-'tm ca lo r a g r a d a b l e ; 
A q u e s t o ' m i s m o le inc i ta 
A que se fie, y gozosa 
Cada vez más- se a p r o x i m a ; 
H a s t a que a l fin des lumhrada , 
Al da r u n a vue l t a l i s ta 
D e aque l la pé r f ida l l ama 
A l cen t ro . se p rec ip i ta , 
Y sin poderse move r 
A c a b a su t r i s t e vida . 

T a l p e n a el desobed ien te 
T i e n e m u y b ien merec ida . 
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para arreglar su conducta. Si no les ar-
rastra en todas ocasiones á los mayores 
desórdenes, les impide cuando menos ade-
lantar en las ciencias y cultivar su inge-
nio. Porque un niño que se está edu-
cando é instruyendo es como un fogo-
so potro que se está domando. Aun-
que se ponga un animal de esta especie 
en manos' del mas hábil picador, si se 
obstina en sacudir el freno, en empinarse, 
en resistirse y negarse á andar á la cuer-
da, y hacer las demás evoluciones á que 
se le quiere sujetar, á pesar de todos los 
sudores del picador, jamás servirá para 
cosa alguna. Espárzase la mejor simien-
te fcn campo fértil; si la tierra no la reci-
be en su interior, si 110 se pone cuidado 
en cubrirla para que fermente y nazca, 
será enteramente inútil, y el campo no 
producirá fruto alguno. Puede pues apli-
carse lo que digo de este campo á cual-
quier. niño indócil. En vano se esparcen 
en su ánimo las semillas de la-ciencia y 
de la vir tud: en vano se le dan las mas 
saludables instrucciones; si no coopera 
con su docilidad á los cuidados de sus 
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maestros, serán vanas é inútiles sus fati-
gas, y totalmente infruetosa su'enseñan-
za. ¿Quieres ver otro símil que te dé á 
conocer mejor la importancia de la doci-
lidad? Toma uu pedazo de hierro ; mira si 
lo puedes ablandar, y verás como no 
lo consigues; su dureza superior a tus es-
fuerzos opondrá un obstáculo invencible 
á tus deseos. Toma al contrario un poco 
de barro ó de cera, verás con qné facili-
dad lo ablandas, y formas cualquiera figu-
ra . . ¿Y en qué consiste esta diferencia? 
E a qué ha de consistir, sino en que 
la cera es dócil á todas las impresiones 
que se le dan, y el -hierro a í contrario m-
flexible. Por esta razón-, con este metal 
nada podrás hacer, y con la cera harás 
todo lo que te ocurra. Es tan clara la 
aplicación de este símil, que no necesita 
de indicarse. Ya conocerás que el hierro 
representa al muchacho indócil, y la cera 
al-que es obediente. De esta misma com-
paración se valió en otro tiempo un .pru-
dente maestro para reprender la desobe-
diencia de su discípulo. Ye aquí el su,ceso. 

t 
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F A B U L A X . 
. d b o u q i tñ'-.iaabfiMA 

E L M A E S T R O Y E L D I S C I P U L O . 

Cier to chiquil lo indócil y t r av i e so 
D e l gr iego y del l a t ín poco cu idaba 
P e r o sí de e n r e d a r , cuando se h a l l a b a 
E n el au la en lugar de es ta r a t e n t o 
A la lección, fo rp iando con g ran : se§o 
P a r a no es ta r ocioso 
Mi l figuras, mil i í t c r e s con c e r a : 
N o t a ;<üyertinxíentp, 
E l m a e s t r o , qup éh4a, 'eMugla_qn ; Argps ] P' 'a ; 
L e riñe á s p e r a m e n t e : él con r e p o s o " 
Oye él s e rmón , que le e n t r a po r uíí oído, 
Y p o r el o t ro sa le . en el i n s t a n t e : 
V u e l v e á su ce ra el i nmed ia to día? 
Y vue l ta á p red ica r ; m a s él c o n s t a n t e 
Su fábr ica dé m o n o s p rosegu ía 
A pesar de cast igos y s e r m o n e s : 
V i e n d o el m a e s t r o que a r r o j a b a a l v i e n t o 
Sus z a r r a s y r a z o n e s , 
D e . q t r o m o d o pensó t oma? el t i en to 
Aí tozudo muphácHó: u n a s b a r r i t a s 
D e h ie r ro rOcogió, y c ie r t a m a ñ a n a 
Cuando el t u n o l a b r a b a con m a s g a n a 
D é ce ra las f amosas figuritas: 
" V a ^ a , l e dice qiie e res indus t r ioso : 
L á s t i m a .qs que íip seas m a s ju ic ioso : 
Siquiera, .s i esos t í t e r e s h ic ie ras 
Coñ es te fciefro, en m i concep to f u e r a s 
H o j u b r e ú t i l , y .famas t e r e ñ i r í a 
P o r malgasta}: el t i e m p o i n ú t i l m e n t e , 
CbYntí e f f lá 'céVa, qué eso és n i ñ e r í a , " 
' ' ¿ N o ve u s t e d , l e r e sponde p r o u t a f u é n t é y 
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Qué eso m e es impos ib le ? 
L a ce ra es b l a n d a ; y á las m a n o s cede 
C u a n d o a l c o n t r a r i o él h i e r ro es inflexible, 
A b l á n d e m e l o u s t e d si a caso puede , 
Como la c e r a y queda rá s e r v i d o . " ' 
" M u y bien t e exp l icas , replicò"el maestro j 
Deseoso de v e r l e cor regido : 
H a b l a s como h o m b r e en la m a t e r i a diestro • 
P u e s con todo, á p e s a r de la dureza 
Q u e el h i e r r o ' t i e n e po r na tu r a l eza . '' 
Se l a b r a : m a s riti h a y f u e r z a qué consiga 
D a r f o r m a a l g u n a a l á n i m o obs t inado 0 ' 
D e un n iño á sus violét i tos 
Capr ichos e n t r e g a d o ; . '¡ 
Y asi , vsi qu ie res q u e ú t i l m e n t e sigá 
E n pul i r tus cos tumbres y t a l en tos . 
E n a d e l a n t e sé p a r a conmigo 
B l a n d o , como l a c e r a lo es con t igo ; " 

f No menos que al tal niño se dirige á 
ti esta lección, oh amado Teotimo: apro-
véchate de ella y guárdate de imitar la 
conducta de aquellos muchachos indóciles 
que parece que no tienen mayor gusto, 
que el de oponerse en todo á la voluntad 
de sus maestros, sin que las amonestacio-
nes y castigos puedan hacerles ceder. No 
hay cosa mas odiosa que esta especie de 
rebeldía, pues es señal característica de 
un entendimiento zurdo, de un mal cora-
zon, y de un carácter obstinado é inflexi-
ble. Debe perdonarse fácilmente una inad-
vertencia, un pronto, un primer movi-
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miento* pero no una indocilidad continua-
da. Cualquier niño que persevero¡en.su 
rebeldía, es reputado por indigno de todo 
cuidado, y abandonado á su perverso ca-
rácter: cuando al contrario nadie puede 
dejar de querer á un niño dócil; todo el 
mundo se deleita en instruirle, y se esme-
ra en atenderle, porque ve que las lec-
ciones que se le dan, semejantes á la si-
miente que cae en buena tierra, produci-
rán ciento por uno. 

Mira pues como una de tus principales 
obligaciones el acomodarte al dictamen 
de tus maestros en todo lo tocante á tus 
estudios y conducta. Ponte en sus manos 
como el barro en las del artífice, que le 
hace tomar las figuras que quiere. A los 
principios te costará dificultad; pero que-
darás bien pagado de la violencia que te 
hagas, por las ventajas que sacarás de tu 
docilidad: esto es, por el amor y la esti-
mación de tus maestros, por la satisfac-
ción de tus padres y por los progresos 
que harás en las ciencias y en el camino 
de la virtud, además que esta sujeción no 
ha de durar "siempre. Llegará tiempo en 
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que gozarás de la libertad, sin esfea*^. 
puesto j á abusar de ella. Pero por ahoya 
és absolutamente preciso que estés sujeto 
á la autoridad de las sábias personas que 
están encargadas de tu educación. Si 
estuvieses entregado á tí mismo, te, de-
jarías arrastrar infaliblemente de tus de-
seos. y llegarías á conocer, aunque tar-
de.;. que la libertad era para tí mil veces 
mas funesta que la suave sujeción en que 
vives. Te daré á conocer mejor esta ver-
dad por medio de la siguiente fábula que 
dará" fin al capítulo. capítulo. 

' "-' - "' .¡XJiiíi J 

T A B U L A X I . 

EL CANARIO. 

. •.¿¡.•ií.'-ifli!'. 
Prisionero se hallaba 

¿oí i , 

-Cfilp 070 

Un canario puiicío."" 
Y aunque en dorada cárcel, 
Lloraba el,pobrecito 

. . Su libertad perdida, 
¡sin servirle de alivio 
D e s u ama enajaqrada 
Las fiestas y- los mimos. 

En vano le repite: 

Qqe en aquel dulce njdo 
x-sjá libré del fiero 
Gallan enemigo; 
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Le c a n s a el organi l lo 
D e s t i n a d o à enseñar le . 
E m u l o d e siis t r inos ; 

L a s olorosas flores, 
Romeros y tomi l los 
Con que su j a u l a adornan 
P o r ver le d iver t ido. 

S i rven solo de c è b o 
A su corazonc i to 
P a r a t e n e r del c a m p o 
D e s e o s a u n m a s vivo*. 

E n su l engua decía : 
E l s imple pa ja r i l lo : 
" ¿ Qué a p r o v e c h a n a d o r n o s 
A un infel iz caut ivo? 

L a l ibe r t ad deseo , 
L a r ea l idad suspiro, 
N-o apar ienc ias que s i rven 
Solo á d o r a r los g r i l los . " 

Cuando así d iscurr ía . 
L e t r a e u n vizcochito 
Su c a r i ñ o s a d u e ñ a ; . 
M a s po r f a t a l olvido 

D e l a pr is ión la p u e r í a 
D e j a sin e l pest i l lo : 
A p e n a s la ve a u s e n t e 
E l p á j a r o a t r ev ido . 

C u a n d o sin aco rda r se 
De los t i c rños car iños 
Y rega los de su a m a 
^Ni de sus beneficios , 

Sin despedi rse vue la 
P o r los a i res m u y l is to , 
M u y gozoso de verse 
D u e ñ o de su a lbed r ío . 

Sobre un t e j a d o f o r m a 
P r o y e c t o s los mas l indos , 

ne es tu inuuu iio-comrcc mcu ou prop™-» 



C u e n t a v i v i r d i choso 
L l e n o de r e g o c i j ó ; 

M a s c u e n t a s in un ga to -
Q u e le a c e c h a e s c o n d i d o , 
Y con u ñ a s c r u e l e s 
D a üu á s u s de l i r ios . 

D e s c o n f i e m o s s i e m p r e 
D e l g u s t o s o a t r a c t i v o 
Con q u e sue l e u n a f a l s a 
L i b e r t a d s e d u c i r n o s : 

L a s u j e c i ó n p r u d e n t e . 
L e j o s de h a c e r p e r j u i c i o 
A l h o m b r e le l i b e r t a 
D e r i e sgos in f in i tos . 

CAPITULO IX. 

. DE LAS OBLIGACIONES DE LOS NIÑOS PARA 

CON SUS IGUALES. 

Despues de tus padres y maestros, tus 
compañeros é iguales son los que tienen 
mas conexion contigo, y te importa mu-
cho lograr su amor y estimación, pues de 
esto depende tu quietud, y la felicidad 
de tu vida. Es cosa muy desagradable el 
verse continuamente expuesto á las bur-
las y desprecios de aquellos con quienes 
tenemos precisión de vivir; y esto te su-
cedería si no tuvieses cuidado de arreglar 
tu conducta para con tus iguales, y de 
evitar ciertos defectos que te atraerían su 
aborrecimiento y desprecio. Todos-estos 
defectos pueden reducirse á tres puntos 
principales, que son,, por decirlo así, las 
fuentes de donde nacen todas las enemis-
tades y disensiones que reinan entre los 
niños. 

El primero es la soberbia, que hace que 
nos estimemos mas que á los otros, y que. 

ue este muuu nu wnuuu umu ou p u p ^ 
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enemigo; 

los miremos con desprecio; y por lo reca-
lar se funda en atribuirnos ó mas talento 
ó mas ilustre cuna: no puedo ponderarte 
amado Teotimo, cuan contrario es seme-
jante modo de pensar á los principios de 
nuestra sagrada religión, que no nos en-
carga otra cosa con mas cuidado que el 
que nos miremos todos como hermanos, y 
no puedes concebir cuán aborrecibles nos j 
hace para con nuestros compañeros. Yo ' 
mismo fui testigo de un lance bien extra-
ordinario acaecido por esta causa en un 
colegio en que me hallaba. Entre los de-
más niños había allí uno tan preciado de 
su noble nacimiento, que no sabia hablar 
de otra cosa. Este vanidad empezó á in-
disponer contra él á todos los que le tra-
trataban; con todo, á los principios se 
atribuía á atolondramiento y á tontería 
masque ásoberbia, y no se le hacia caso, 
pero llegó á explicarse en cierta ocasioií 
con tanta altanería, que alborotó contra 
él todos los compañeros. Estando en la | 
hora de recreación con uno de sus condis-
cípulos de nacimiento inferior, contándo-
se este por igual suyo, cuando menos en 

la calidad de colegial, que les era á todos 
común, le habló y le trató con la misma fa-
miliaridad que á los demás; pero nuestro, 
altivo nmo, creyendo que le faltaba al 
respeto debido, se puso muy sério y en 
tono soberbio é imperioso se volvió á él v 
le dijo: ¿Cómo te atreves á hablarme asO 
¿fió sabes que soy marqués? No fué me-
nestei-mas para hacerle la fábula del co-
legio. Inmediatamente le rodearon todos 
y haciéndole por burla las mas profundas 
cortesías, le molieron con los títulos de 
noble y de marqués. No acabó con esto 
ia escena. Cualquiera de ellos que le en-
contraba repetía á cada paso la misma 
ceremonia. No le trataban sino de señor 
marques. Llegó en fin la cosa á tal ex-
tremo, que no pudiendo va sufrir las ma-
lignas y saladas burlas que llovían sobre 
el, se vió obligado á salir del colegio, y á 
aprender á costa suya que la soberbia y 
la vanidad al paso que nos hacen desear 
mas la estimación nos atraen el desprecio 
y el vilipendio. 

, 'pues cuidadosamente de insultar 
a los demás con la menor apariencia de 
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L A A B E J A Y l i Á M A R I P O S A -

L a van idad en todos es odiosa 
T e r o p r i n c i p a l m e n t e 
En el h u m a n o t r a t o es en fadosa . 

Y en l a cal le no cabe á p u r o h i n c h a d a . 
E l m u n d o mal ic ioso a l ve r t a l necio 

fcaViT&n enemigo; 
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vanidad 6 desprecio. Por mas que les 
seas superior en nacimiento y en talento, 
jamás des á conocer en tus conversaciones 
y en tus modales que te prefieres á ellos. 
Sé con todos afable, humano y amigo de 
complacer. Esmérate en servirles cuando 
llegue la ocasión, y evita cuidadosamente 
cualquiera cosa que pueda darles que sen-
tir Por este medio conseguirás su esti-
mación y afecto; por el contrario si no 
ven en ' t í otra cosa que indiferencia y 
desprecio, te pagarán infaliblemente en 
la misma moneda, y no tendrán otro gus-
to que el de abultar malignamente tus 
faltas, y humillar t a vanidad con k s mas 
amargas burlas. * 

Se acue rda que a lgún t i e m p o a n d u v o en cueros , 
l a ca rcagadas r ie 

A las ba rbas de l mismo que se engr íe . 
Asi le sucedió á una mar iposa 

•Ue un oscuro capul lo p r i s ionera 
SJue a p e n a s se vio f u e r a , 
1 el m u n d o nuevo examinó curiosa 
U i a n d o todos- los o t ro s an imales , 
Mué a su v i s t a se o f recen , 
En grac ia y en be l leza le p a r e c e n 
A su l inda p e r s o n a desiguales , 
V asi p o n d e r a u f a n a sus p r imores -
c s l € m l ° c ' e g o , ¿ q u i é n c o m p a r a r í a 
bu h e r m o s u r a á la mía ? 
j Es tos vivos colores , 
E s t a s a las sobe rb ias , a f e l p a d a s . 
De azul ce les te y oro mat izadas ! 
¡ v a y a que soy prodig io d e be l l eza ! 
A esa a b e j a prec iada de indus t r iosa 
« « u e a d o r n o concedió n a t u r a l e z a ? 

v ; i ues l a mosca t a n . n e g r a y a s q u e r o s a . . . . . 
| a n " " a l t a n lánguido y ten fiero, 
e s e mosqui to . . . . puede c o m p a r a r s e 
D e cien leguas a m i ? ¡Tal le g rose ro , 
-Mal co lor , e s t r ambó t i ca figura! 
V a y a ; g r i m a m e d a n : f u e r a locura 
<¿ue «onmigo p e n s a r a n igua la r se : 
L a s llores m i s m a s quedan muv d i s t an t e s 
D e mis colores v ivos y b r i l l a n t e s : 
1 si á e l las l lego, l lenas de a l e g r í a 
Sus p e r f u m e s me o f recen á porf ía " 
As i h a b l a b a m a d a m a ven to le ra 
C u a n d o u n a b u e n a a b e j a 
Le dice es tas r a z o n e s á la o r e j a : 
•• l o d o s r econocemos , señor i t a , 
Q u é es us ted la p r i m e r a 
En b e l l e z a : m a s de j e u s t e d ese v a n o 
-u igul lo , acuerdase que « r a g u s a n o ' 

üe esití I 11UUU 1IU VUllUUC U i c u c u p i u p i u . 



s s á l ü l 
•a con nn tizón encendido en la " 

la cabeza poblada «„ T i , ' ^ 
de uní rnnif-f Í T e ü l u S a r de cabellos, 
deuna multitud de culebras que vomitan 
a todos lados el veneno del odio S 
retrato propio de. un sopion SoYo 
- r v e para sembrar en todos los c o l o n & 
k d l s e i m y la enemistad. Sus d é t o 
nes son un abundante manantial de desa 
zones y quimeras- y ¡0 que es mas S 
colar es que dañando á los oti-os se d a t 
aun mas a sí mismo; porque no k t 
que baga mas odioso á un niño f u e T e " 
mejante ofició. Todos los demás leZral 

un ^ r o l l e n ; y á p o r f i a d 

ÜG e l , y l e desprecian. No quiero decir 

11 t e examinen secretamente 

ÍGáViIá» enemigo; 

Como al p r ó j i m o n u n c a no mi ramos , 
Dos a l fo r jas nos dio n a t u r a l e z a 
A todos los que de h o m b r e s nos p r e c i a m o s : 
Y es t a l n u e s t r a des t r eza , 
Q u e las f a l t a s del p ró j imo l l evamos 
A la vista en l a a l f o r j a d e l a n t e r a , 
P e r o l a s n u e s t r a s s i empre e n la t r a s e r a . 

Esto es, que muchas veces notamos y 
reprendemos en los otros faltas que no 
vemos en nosotros mismos, aunque nos 
afeen igualmente que á ellos. El pasaje si-
guiente de que me acuerdo, servirá de 
confirmación á esta verdad. 

U e e S l t í I U U U U 1 IU U U I I U U U U K 3 U o u p i u p t u r 
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acerca de algunas faltas que puedas ha-
ber observado en los otros, y sean capa-
ces de contagiar el aula 6 el colegio, dejes 
de declararles la verdad, pues en tal caso 
estás obligado á hablar aun antes que te 
pregunten, para precaver en cuanto esté 
de tu parte el daño; pero aun en estas 
mismas ocasiones has de ser sumamente 
circunspecto, y no has de decir mas que 
lo que sepas con entera certidumbre. Evi-
ta cuidadosamente el escudriñar los de-
fectos ajenos, contentándote con conocer 
y corregir los tuyos. 



T A B U L A X I I I , 

L 0 S . D 0 3 H O M B R E S F E O S . 

"Cierto dia en un corri l lo 
Con t e són se d i s p u t a b a 
Sobre p r endas corpora les , 
Sobre p resenc ia b izarra ; 
All í po r casual idad 
Dos hombres feos se h a l l a b a n . 
Cuyas fa l t as e n la h i s to r ia 
N ò s h a n quedado a rch ivadas : 
Color de t abaco de h o j a 
N a r i c e s g r andes y cha tas , 
E l pe lo ro jo y m u y claro ; 

l a s o s . L a s bocas desa fo radas ; 

A es tos r a sgos do be l leza 
Ojos de ga to a g r e g a b a n , 
Y u n a s ba rb i l l a s de v ie ja : 
Ta l e s e r a n las dos fachas . 
El uno de ellos ju ic ioso 
Hecor.ocia sus fa l t as 
B u e n a m e n t e ; mas el o t ro 
D e buen mozo se p r e c i a b a : 
P o r hernioso se t en ia , 
> En nues t ros t i empos n o ' c s r a r a 
.'•:sta escasez de razón) , 
A u n q u e un E s o p o * en l a t r a z a : 
¡ e ro es lo m a s grac ioso 
Q u é à su pobre c a m a r a d a . 
Como S L el f u e r a u n A d o n i s 
•Sin cesa r se le b u r l a b a : 
' ¡ Q u é s e m b l a n t e t an grac ioso 
L e dec í a ! ¡ qué ga l la rda 

Í Esopo fué u n h o m & e m u y feo', péro m u y enteií(1id<¡ v di.=-

enigmas. Su ignorancia,, como una: e s c -

isi 
P r e s e n c i a ! E s l ás t ima , cierto, 
Q u e n o le l l even en a n d a s : 
Si a lguno lo r ecog ie ra , 
Y al púb l i co l é e n s e ñ a r a 
P o r dinero como el oso, 
P r e s t o se h ic ie ra de p l a t a . " 
A s í sin v e r g ü e n z a a l g u n a 
Nues t ro b u e n fisgón z u m b a b a 
A l o t ro , que sin decir lo 
L a m a s m í n i m a pa l ab ra , 
M a r c h a a t r a e r l e un e spe jo , 
Y d e l a n t e se lo p l a n t a , 
Obl igándole á m i r a r s e 
A q u e l l a e s p a n t o s a c a r a , 
D i c i e n d o : aquí t i ene us ted 
l l e s p u e s t a á t odas sus chanzas. : 
M í r e s e us ted sin pas ión , 
Y sabrá e s t a v e r d a d c l a r a ; 
Q u e si sus propios defec tos 
V i e r a u s t e d al p o n e r t a c h a s 
A los d e m á s , p a r a s i empre 
D e conver sac ión m u d a r a . " 

9J.ic.ri i'.'jL'.'iiJiiiezi sisíU'-b ...! •• • •• 

El tercer defecto de que debo preca-
verte es el de la impaciencia y la cólera. 
A Cada paso se hallan niños que nada 
pueden sufrir. La menor palabra les irri-
ta, y les hace prorumpir en quejas y di-
sensiones. Semejantes al pedernal, al me-
nor encuentro, á la menor disputa se en-
cienden, y en lugar de chispas despiden 
injurias y desvergüenzas. El que se porta 
de este modo no conoce bien su propio in-
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m u l l f « cualquier 
muchacho, que cualquiera otra cosa nne 

hacerse ó 
o a deSacredUaSu genio, é A c e m a s v 

« i • l a habras reparado que por lo re 
F ' * * > d «mndo se divierte en h ^ " 
arse con m a s e m H o ,, a q u e i S nn 

Pues mucho cuidado. amado W 

»"jeto de su e s t o a d J ^ V d 

muerte. 1 1 6 t e persigan de 

1 3 3 

••-....... ":ii¿;.-.v¡ ¡baíííS'i •.. 1", 

F A B U L A X I V . 

E l , P E R R I T O Y S L ' S COMPAÑERO. - - . 

U n p e r r i t o de l a n a s a d o r n a d o 
B lancas y negras , fino, acar ic iado 
B e u n a m o nob le y sábio, e n q u i e n se unía 
E l t r a t o ' a m a b l e í i ' la filosofía. 
B e t a m a ñ a f o r t u n a envanecido-;. 
Turqui l lo , q u é asi el peiTO se l l a m a b a , 
Según cuen t a el a u t o r de nues t r a h i s to r i a . 
U n día que hizo c ie r t a e scapa to r i a ; 
Se p r e s e n t ó e n la cal le t an erguido 
Y t a n hueco, que toda la Ocupaba. 
L o s o t ro s pe r ros v iendo a aque l u f a n o 
F o r a s t e r o que a n d a b a a lo p rus iano . 
Se ' emp iezan a b u r l a r de su figura; 
P o c o a poco la t u r b a le r o d e a ; 
L n o de ellos, con g r a n d e compos tura . 
L a p a t a a lza y enc ima se. le m e a : 
O t r o m u y g r a v e se le pone a l l a d o : 
L e hue le y le regis t ra l e n t a m e n t e 
A q u e l le e m p u j a y g ruñe , és te le l a d r a . 
A l g u n o m a s a u d a z le c l ava el diente.: 
A nues t ro T u r c o , poco acos tumbrado 
A es tas chanzas , n i n g u n a de e l las c u a d r a . 
Y en lugar de so l ta r la c a r c a j a d a , 
L e s p o n e una car i l la r e n e g a d a : 
H a c e en fin el t r e m e n d o desa t ino 
D e querer res i s t i r ; m a s al p o b r e t e 
E n t r e todos le p o n e n en un b r e t e ; 
Sabe Dios eonio e scapa , y a s i r c ü s a 
A toda p r i sa vue lve m u y moll ino. 
Ref lex iona despues lo que le p a s a ; 
V e que h a e s t ado i m p r u d e n t e , 

Y que e n t r e aque l la g e n t e , 
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E r a el m e j o r r emed io acomodarse 
A las bur las , y n u n c a i m p a c i e n t a r s e ; 
L o h a c e a s i : la p r i m e r a vez que sa le 
L o s insu l tos a g u a n t a con pac ieuc ia , 
Se r ie , y no les h a c e r e s i s t enc ia ; 
E s t a c o n d u c í a á los bur lones t odos 
L o s p o n e de su p a r t e . " E s o le va le . 
Dice A l m a u z o r , que á t odos g o b e r n a b a . 
Y en p e r r u n a p rudenc ia a v e n t a j a b a 
Cual d ignó p r e s i d e n t a : D u e ñ o s modo.'. 
Son los que aquí le s a c a r á n i l e so ; 
P e r o si nos v in iese á hacer el. t ieso, 
D e esas l igeras chanzas m a l sufr ido 
Sa ldr ía b r e v e m e n t e co r r eg ido . " ' 

E s t a lección conf i rma la e x p e r i e n c i a ; 
Se han de l l evar las bu r l a s con pac ienc ia 
fil que h a c e lo con t r a r io es desprec iado 
1 del rac iona l t r a to -des t e r r ado . ' 

Lo que se- acaba de decir es mas im-
portante de lo que te parece, no solamen-
te para ahora, sino para lo sucesivo. Te 
hallaras en mil ocasiones en que sea por 
divertirse, sea por experimentar tu eenio, 
te darán zumba sobre algunos defectos 
reales o supuestos; si-no correspondes á 
estas chanzas con aquel-tono risueño, y 
aquella política que pide la buena crian-
za te mirarán todos como un hombre 
mal educado, habrás de sufrir mil desai-
res en la sociedad, y quizá tu descortesía 
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tendrá consecuencias mas funestas. No 
serás tú el primer joven que se ha preci-
pitado en las mayores desgracias por no 
haber sabido llevar una inocente chanza. 
Así se perdió un jó'ven ilustre recien lle-
gado á un regimiento. Envanecido de su 
nobleza, y satisfecho de su pretendido 
mérito, no podia sufrir que se riesen de 
él, y creta que todo el mundo debia res-
petarle. Esto mismo alborotó mas y mas 
á los otros oficiales jóvenes contra él; 
cuanto mas sensible le veian á las zum-
bas, tanto mas le apretaban. El recien 
llegado no pudo contenerse, rompió al 
fin, sacó la espada, y fué muerto en un 
desafío, que ciertamente se hubiera ahor-
rado, si hubiera sabido dominar su genio 
inflexible, y divertirse con los que le 
zumbaban. Este ejemplo te dará á cono-
cer cuánto importa acostumbrarse con 
tiempo á reprimir los ímpetuos de la im-
paciencia, y llevar sin resentimiento cual -
quiera chanza inocente. 
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C A P I T U L O X . 

BE LA CIENCIA. 

ü'íbíio 

7Oí i !',(•.' 

Son pocos los niños que conocen la im-
portancia de la ciencia, y son pocos por 
consiguiente los que se aplican á adqui-
rirla; porque si todos supusiesen las gran-
des ventajas que trae consigo, no podpan 
menos do anhelarla con el mayor ardor. 

La ciencia es para nuestra alma lo que 
la luz para nuestros ojos. Nos ilumina y 
dirige en todos nuestros pasos. Nos da á 
conocer los atractivos de la verdad; la 
hermosura de la naturaleza y la grandeza 
de su criador. Cualquier homW"rodeado 
de oscuridad, rio distinguirá objeto algu-
no, no sabrá de donde viene ni adonde 
va, y estará continuamente expuesto á 
dar las mas crueles caídas. Lo mismo su-
cede á un ignorante. Semejante de algún 
modo á aquellos ídolos sin alma, de los 
que dice un profeta, que tienen ojos y no 
ven, oidos y no oyen, ignora las cosas 
mas sencillas, que para él son oscurísimos 

enigmas. Su ignorancia,, como una espe-
sa nube, ofusca y apaga todas las luces 
de su entendimiento, dejándole al nivel 
de los brutos, que se gobiernan por un 
ciego instinto. Tal es á lo menos la idea 
que han tenido de la ignorancia, la mayor 
parte de los filósofos. 

Vino cierto día un padre de familia á 
verse con Arístipo, que era uno de los 
mayores filósofos de la Grecia, y le su-
plicó que admitiese á un hijo suyo en el 
número de sus discípulos, y Je enseñase 
la filosofía y las letras humanas. Condes-
cendió el filósofo; pero con la circupstan-
cia de que le diesen por su trabajo cien 
talentos. El buen padre espantado de se-
mejante suma, y demasiado avariento 
para pagar á tal precio la educación de 
su hijo, cuya importancia no conocía como 
debiera, le respondió: Menos me costaría 
el comprar un esclavo. Pues cómpralo, le 
respondió Arístipo, y con eso tendrás dos. 

Otro sujeto que se hallaba en igual 
caso preguntó al mismo filósofo que ven-
tajas conseguiría su hi ja del estudio de 
las ciencias; Elfruto que mará, respon-

10 

Y si acaso de oírle se d ignaba , 



mas sencillas, que para el son oscurísimos 
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dió Arístipo, será que cuando asista á los 
juegos públicos, no se verá en el' puesto 
que ocupe una piedra sentada sobre otra 
piedra. ¿Y qué te parece que pretendió 
darnos á entender con estas dos respues-
tas el sábio. filósofo? Quiso darnos á co-
nocer que un ignorante debe compararse 
á un vil esclavo ó á una piedra. Hacia él 
mismo tanto aprecio de la ciencia, que 
habiéndosele preguntado qué diferencia 
hallaba entre los sabios y los ignorantes: 
La misma, respondió, que entre los caba-
llos domados y los indómitos. 

Del mismo dictámen era el famoso 
Diógenes. Diciéndole un dia que los ha-
bitantes de Megara no ponian cuidado al-
guno en la instrucción de sus hijos, al 
paso que se esmeraban en la cria de sus 
ganados: Si eso es cierto, respondió son-
riéndose, mas quisiera ser carnero de cual-
quier Megarense, que hijo suyo. Palabras 
expresivas, que dan á conocer que en el 
sentido de aquel filósofo, cualquiera ani-
mal bien enseñado merecía preferirse á 
un hombre ignorante. Esta idea no es. 
solo de Diógenes, sino de todos los hom-. 

bres instruidos: lo que habrás conocido 
sin duda, si has reparado que los igno-
rantes son el objeto del desprecio de las 
gentes, y que se les señala con los mas 
indecorosos apodos. Pero al paso que la 
ignorancia ha sido en todos tiempos vili-
pendiada, ha merecido siempre la ciencia, 

. / l a estimación y el respeto de los hombres. 
Cualquier sugeto culto puede presentar-
se en todas partes, y en todas ellas es 
recibido con distinción. Todo el mundo 
se apresura por ver y gozar su conversa-
ción, colmándolo de honras y de elogios. 
Pudiera citarte aquí el ejemplo de Pla-
tón, al cual Dionisio, tirano de Siracusa, 
salió á recibir hasta la orilla del mar, y 
haciéndole sentar á su lado en su carro, 
le condujo en triunfo á su palacio. Pudie-
ra decirte también, que habiéndose apo-
derado Alejandro de la ciudad de Tebas, 
y habiendo mandado incendiarla, dió ór-
den de que no se tocase á la casa ni á la 
descendencia de Píndaro, para dar á en-
tender la estimación y veneración que 
profesaba á este célebre poeta. 

Pero para proponerte un ejemplo mas 

Y si acaso de oir le se d ignaba . 



adaptado á tu edad, te contaré los aplausos 
que consiguió un niño de ocho años, que 
poco hace defendió unas conclusiones pú-
blicas de gramática, de geografía, de his-
toria y de lengua latina. Me hubiera ale-
grado infinito de que hubieses presencia-
do los honores que se le hicieron: ninguna 
cosa te hubiera dado mejor á conocer ei 
valor de la ciencia y el aprecio que de 
ella se hace: apenas habia satisfecho á 
una pregunta, cuando por todas partes se 
oia un palmoteo general acompañado de 
estas exclamaciones: ¡Qué admiración! 
¡Qué pasmo! ¡Dichoso el padre de tal 
hijo! Pero cuando todos se excedieron 
en manifestar su satisfacción, fué cuando 
se acabaron las conclusiones. Todos los 
concurrentes le rodean, se lo arrancan, 
digámoslo así, unos á otros para abrazar-
le; no se cansan de mirarle, y llenarle de 
agasajos y enhorabuenas: dé resultas de 
este suceso fué el objeto de todas las 
conversaciones; y sus brillantes progre-
sos trasladados á los papeles públicps, 
llenaron á toda la Francia de admiración. 

El célebre Pico de la Mirándola habia 

mas sencillas, que para él son oscurísimos 

dado ya igual ejemplo al universo. Füe-
ron tales sus progresos en el estudio des-
de sus primeros años, que algunas perso-
nas, espantadas de su prodigiosa ciencia, 
quisieron hacerle pasar por mago; pero 
se descubrió bien pronto que no debia su 
erudición sino á la vasta capacidad de su 

^ í t e n d i m i e n t o y á su extraordinaria yi-
veza. De edad de veinticuatro años de-
fendió conclusiones públicas sobre todas 
las ciencias, sin excepción; y aunque mu-
rió muy joven, dejó varias obras que han 
admirado á todos los sábios. 

El jóven Peiresé, natural de Aix en 
Provenza, no brilló menos por su ciencia 
desde la niñez. De edad de siete años 
reconoció en §í mismo la capacidad sufi-
ciente para encargarse de dirigir los es-
tudios de un hermano menor que tenia. 
Su padre oyó la proposicion que sobre 
esto le hizo como una ocurrencia pueril; 
pero con todo condescendió por algunos 
días, mas con deseo de satisfacerle, que 
eon esperanza de que pudiese ejecutarlo; 
pero viendo con admiración suya que de-
sempeñaba perfectamente su encargo, le 



dejó continuar, y se ahorró para siempre 
el preceptor. En efecto, el dicho Peirese 
fué el mentor de su hermano, cultivó sus 
talentos, y dirigió su conducta como lo 
hubiera podido hacer el mas hábil maes-
tro. 

No pretendo con esto, amado Teotimo, 
que iguales á estos extraordinarios mo-^P 
délos: quizá la naturaleza no te ha dota^ 
do de tan grandes talentos como á ellos; 
pero su ejemplo, cuando menos debe ani-
marte á que no omitas diligencia alguna 
para adornar tu alma con todos aquellos 
conocimientos de que es capaz; pues te 
da á conocer que no hay cosa que nos 
haga mas estimables á los ojos de los 
hombres que la ciencia, 

Pero una de las cosas que deben mo-
verte mas á conseguirla, es que no hay 
estado alguno ni clase en que no sea de 
la mayor utilidad para los que la poseen. 
Un hombre instruido en cualquier estado 
que se halle, es como un caminante, que 
conociendo perfectamente la senda que 
debe seguir, llega con seguridad al térmi-
no que desea, al paso que el ignorante se 

puedes omitir el estudio de las verdades 
/ 
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asemeja á un ciego que anda al tiento, 
que tropieza á cada paso, y que se pier-
d e continuamente. E n vano se gloría 

^fca lquiera de ser rico y poderoso. Las 
riquezas y las honras sin el mérito no 
son mas que un vano adorno. 

Si un j u e z es i g n o r a n t e , el vu lgo a t e n t o 
H a c e solo á su toga a c a t a m i e n t o 

El mismo aprecio se hace de un es-
túpido Creso que de una hermosa está-
tua que exteriormente agrada; pero inte-
riormente está privada de entendimiento 
y de sensación. Al contrario, siempre se 
•respeta la ciencia aunque esté sumergida 
en la pobreza, y aun muchas veces es un 
recurso contra este trabajo. La Fontaine 
demuestra muy bien esta verdad en la si-
guiente fábula. 

F A B U L A X V . 

L A S V E N T A J A S D E L A C I E N C I A . 

A r m ó s e en t i e m p o an t iguo una con t i enda 
E n t r e dos c iudadanos que h a b i t a b a n 
E l mismo pueb lo ; el u n o e r a i gno ran t e , 
P e r o p rov i s to de copiosa hac i enda ; 
E l o t ro p o b r e , p e r o en él br i l laban 
L a s ciencias á p o r f í a : 
El rico sa t i s fecho y a r r o g a n t e 
D e l pobre se re ia , 
Y si acaso de oirle se d ignaba . 
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dejó continuar, y se ahorró para siempre 
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P r e t e n d i e n d o s e r s iempre prefer ido , 
•fin t o n o m a g i s t r a l a s i le h a b l a b a : 
" B u e n h o m b r e , n o se canse, es muy debido ^ 
Q u e e l rico del m u n d o sea r e s p e t a d o : 
Cua lqu ie ra h o m b r e p r u d e n t e 
T e n d r á á us ted p o r u n g r a n m a j a d e r o : w 
¿"Qué m é r i t o se enc ie r ra en ser l e t r a d o ? 
Con l ee r cua t ro sandeces f ác i lmen te 
Cualquier pe lón consigue 
L a bor la . ¿ Y qué p rovecho se le sigue 
A l pueblo de su ciencia sin dinero ? 
•Un p e d a n t e se e n c u e n t r a en cada esquina ; 
P e r o hombres como yo , cuya cocina 
M a n t i e n e med io pueb lo , cuyo lu jo 
A l m e r c a d e r , al s a s t r e , a l z a p a t e r o 
Dé t r a b a j o y ,dob lones , 
? fó se ha l l an , señor mió , á d o s t i r o n e s ! 

• Mo d i r á us ted ¿qué influjo 
E n e l ,públ ico l o g r a el que n o c u e n t a 
C u a t r o cua r tos de r e n t a ; 
X o t i ene m e s a , sale muy u f a n o 
E n invierno ves t ido de v e r a n o ; 
V i v e s i empre e n guard i l la . 
P a r a aca l la r su e s tómago quejoso 
C o n l ib ro tes fas t id ia al poderoso 
Y n o d a de comer n i á l a polil la? " 
¿ Q u e h a b i a de decir e l l i t e ra to ? 
Cal ló , m a s p res to se encon t ró vengado . 
M a r t e * des t ruyó el pueb lo en que v i v í a ; 
Q u e d ó el rico en l a cal le desprec iado , 
A l paso que heehizado de su t r a t o 
A l sabio t o d o el m u n d o l e asis t ía . 

A s í s e decidió l a compe tenc i a . 
P o r m a s que sus r iquezas e x a g e r e u 
L o s t o n t o s , y su d icha nos p o n d e r e n , 
M a s sólido v a l o r t i ene la ciencia. 

' # Marte, deidad dé la guerra segim la fábula, que aquí 
quiere deeir mctafóricaflitute la guerra m+íma. 

puedes omitir el estudio de las verdades 
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No te admires pues de que se ponga 
tanto cuidado en instruirte, y de que 

"tantas veces se te exhorte á que estudies. 
ICEn esto no se busca otra cosa quo tu 

propio interés. No estás aun en estado 
de conocerlo, pero con el tiempo lo com-
prenderás y darás mil gracias á tus pa-
dres por haberte dejado en herencia la 
sabiduría. Es la mas preciosa alhaja que 
puedes recibir de su mano. No hay otra 
cosa que ricos ignorantes que darian la 
mitad de sus rentas por tener la ventaja 
de poseer mil conocimientos, cuya utili-
dad reconocen y de que por desgracia 
suya se hallan privados. Pero su inten-
to es vano. Todo el dinero del mundo no 
es bastante para comprar la ciencia; se-
rán siempre inútiles sus deseos, y llora-
rán toda su vida la irreparable pérdida 
que han hecho desdeñando instruirse du-
rante su juventud. 

Precave, oh amado Teotimo, precave 
con tiempo semejante arrepentimiento. 
Imita la prudente conducta de la abeja 
que hace sus provisiones durante el buen 
tiempo, para tener con quó alimentarse 
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cuando los crueles fríos del invierno la 
impiden salir á buscarlas» Ahora estás 
t ú también en el buen tiempo, esto es, 
en la edad mas propia para adquirir los 
conocimientos de que has de necesitar en 
adelante. Si dejas pasar esta sazón opor-
tuna, jamás la verás volver: impedido 
por otras ocupaciones, te será imposible 
dirigir los primeros elementos de las cien-
cias, que siempre son espinosos, y queda-
rás toda tu vida sepultado en las tinie-
blas de la ignorancia. Es menester pues 
esforzarte en la feliz primavera de la 
edad para adquirir un bien que mas ade-
lante buscarías inútilmente. 

No puedes concebir ahora cuánto te 
alegrarás algún dia de haber seguido mis 
consejos sobre este punto tan esencial. 

puedes omitir el estudio de las verdades-

CAPITULO XI . 

¿ DE LA INSTRUCCION QUE DEBEN ADQUIRIR 

LOS NIÑOS. 

La ciencia es un tesoro que no se ad-
quiere sino poco á poco y por grados. 
Querer aprenderlo todo á un tiempo es 
exponerse á no saber jamás cosa alguna. 
Es menester pues observar cierto orden 
en sus estudios, y aplicarte lo primero á 
adornar tu entendimiento con aquellos 
conocimientos mas adecuados á tu edad, 
y que puedan serte mas ventajosos. Te 
diré brevemente cuáles son, y te haré 
tocar con las manos su importancia para 
que puedas gobernarte por este plan. 

E s inútil decirte que la religión debe 
ocupar el primer lugar en tus estudios. 
Ya sabes que no estás en el mundo sino 
para conocer y amar á Dios, y tampoco 
ignoras que no podemos conocerle como 
corresponde, ni por consiguiente amarle, 
sino es por medio de la religión, que nos 

j¿•. instruye de sus perfecciones, de sus mis-
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j¿•. instruye de sus perfecciones, de sus mis-
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terios y de su voluntad. Nuestra razón 
es demasiado limitada para poder dirigir-
nos en este asunto, y así los que no se 
han valido de la luz de la religión, han - i 
incurrido en los mas monstruosos errores: 
unos han adorado al sol, á -la luna y á los 
demás astros; y otros han prostituido su 
•culto á los planetas y á los animales, te-
niéndolos por dioses. Todos ellos; en fin, 
han juzgado virtudes los vicios mas ver-
gonzosos, por haberse forjado dioses á 
quienes atribuian los mismos excesos. 
Nosotros mismos hubiéramos caido como 
ellos en tan lamentables desórdenes, si 
hubiéramos estado entregados á nuestra 
sola razón. Pero por dicha nuestra, Dios 
mismo se ha dignado bajar á la tierra i 
para alumbrarnos. 

La doctrina que nos ha ensenado es al 
mismo tiempo la luz que ha de guiar 
nuestros pasos, y el camino que hemos 
de seguir para lograr la suprema felicidad. 
Estudíala pues, oh amado Teotimo, con 
la mayor aplicación que te sea posible. 
Las demás ciencias no te son absoluta-
mente necesarias: pero de ningún modo ¿ « 

haya costado mucho aprenderla, 

puedes omitir el estudio de las verdades 
de la religión, y seria delito el ignorarlas 
y y e pues con la mayor atención las ins-
trucciones que se te den en este punto-: 
procura aprenderlas por tí mismo, estu-
diando con la mayor aplicación el cate-
cismo y los demás libros piadosos que te 
pongan en las manos, y acuérdate que el 
nmo que se descuida en enterarse de las 
verdades y de las obligaciones de k reli-
gión cristiana, precisamente ha de ser 
con el tiempo un mal cristiano. 

Despues del estudio de la -religión, de-
bes considerar el de la lengua latina como 
uno de los mas útiles y mas importantes, 

iatm es la llave, de las ciencias. Las 
mas excelentes que han salido á 

l u t . CSWUI escritas en este idioma. Y-así 
¿cómo has de leerlas y comprenderlas si 
lo ignoras? Oirás hablar infinitas veces 
de Horacio, de Virgilio, de Cicerón y de 
otros muchos, autores conocidos de todo 
e mundo; ¿y podrás tu acaso hablar de 
ellos sin entender siquiera su lengua? ¡Qué 
avergonzado te verías si hubieras de con-
-•usar tu, ignorancia, guardando U Q forzoso 



mente necesarias: pero de ningún modo 

silencio, mientras que los demás que tra-
tases diesen á conocer su erudición! 

Además de esto, la lengua latina pue-
de serte precisa en mil ocasiones. Supon, 
v. gr., que quisieras seguir la carrera 
eclesiástica ó la de la toga. En tal caso 
¿cómo has de conseguir tu deseo sin sa-
berla? Ignorándola,, ni puedes cumplir 
con las obligaciones anexas á estos dos 
estados, ni aun introducirte en ellos, pues 
que la mayor parte de las cosas que de-
ben saber los eclesiásticos y los togados 
están escritas en dicho idioma, y por esta 
razón el no aprenderla seria cerrarte en-
teramente la puerta de estas dos carre-
ras, para las cuales sucederá quizás que 
tengas vocacion; además de verte priva-
do de otras mil utilidades que puede 
producirte su posesión. 

¿Cuantas veces, pongo por ejemplo, 
puedes hallarte precisado á viajar á pai-
ses extranjeros, especialmente si sigues 
la carrera militar? Ni tú entenderás su 
lengua ni ellos la tuya, y por consiguien-
te ¿qué comodidad no será para tí el 
saber el latin, que es la lengua general 

de todos los pueblos y de todas las na-
ciones No .hay intérprete mejor para 
todos los países. A mí mismo me suce-
dió últimamente encontrar un inglés en 
una posada, se me aeercó eon un sem-
blante melancólico y distraído, y pronunció 
algunas voces que no entendí. Viendo 
que no las comprendía empezó á expli-
carse por señas, y no logrando tampoco 
que le entendiese, lo hallé tan embaraza-
do, ^que deseoso de sacarle de su apuro 
eché mano al latin, y le dije algunas pa-
labras a ver si Jas entendía. Víle al Íns-
tente lleno de serenidad y de alegría 
Me abrazó tiernamente, celebró infinito 
haberme encontrado, habló en aquel idio-
ma y me dió á conocer lo que deseaba, 
oatishce a lo que me preguntó, le pro-
porcioné varias cosas que necesitaba, y 
quedó tan agradecido á este corto favor 
que si yo hubiera sido hombre de aprove-
charme de su liberalidad, me hubiera lle-
nado de dadivas. 

Por aquí conocerás, amado Teotimov 
cuán útil, ó por mejor decir, cuán indis-
pensable es muchas veces la lengua latí-

haya costado mucho aprenderla, 
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na. Ya ves que si desean que te apliques 
á ella es por tu propio interés al que 
perjudicarías infinito si no te aplicases. 
Hazlo pues con el mayor conato mientras 
estás en la edad propia para aprenderla. 
Cuida sobre todo de saber muy bien sus 
elementos sin los cuales jamás la poseerás 
perfectamente. Los que se descuidaron 

estos primeros principios, dice un au-
tor célebre, se parecen á aquellos niños 
que están siempre enfermos por 110 haber 
mamado buena leche. 

%o te fastidies de este estudio, aunque 
al principio lo halles árido y escabroso. 
Cuanto mas adelantes, lo encontrarás mas 

. fácil. Caminarás ahora entre espinas y 
abrojos; pero esta senda te llevará á un 
jardin delicioso, en donde encontrarás 
hermosas, flores y frutas preciosas, que te 
recompensarán abundantemente de los 
trabajos que hubieres padecido pava lle-
gar á él. La siguiente fábula te hará ver 
palpablemente esta verdad. 

necesarias: pero de ningún modo 

F A B U L A X V I . 

% p f t vf ir- t y v < / . t > { •{' • 
F L O R A * Y E L N I & 0 . 

E n t r ó un nixlo á u n j a r d i n todo pob l ado 
D e las m a s be l l a s flores; 
H a l l á b a n s e de todos los color-es 
R o s a s , c laveles , v iolas y azucenas ; 
F l o r a m i s m a le h a b i a cu l t ivado ; 
E l n iño las ve a p e n a s , 
C u a n d o á un t iempo las qu ie re coger todas . 
P e r o la D i o s a no le d a l icencia 
S ino p a r a e legir u n a á su a n t o j o : 
C o r r e el m u c h a c h o cual si f u e r e á bodas : 
L a rosa e n t r e las o t r a s l e d a en o jo , 
Dec ide á su f a v o r la c o m p e t e n c i a : 
L l e g a á coge r l a u f a n o , 
Y a l s imple se le c l a v a n en la m a n o 
L a s p u n z a s de que e s t a b a r e s g u a r d a d a : 
D e l a t ra ic ión l lo rando 6e l a m e n t a : 
" Q u e d a , dice, e n t u zarza , i n f a m e rosa 
P a r a s i empre e n t r e a b r o j o s e n c e r r a d a 
J a m á s de t í h a r é c u e n t a , 
Q u e o t r a ha l la ré sin p u n z a s m a s h e r m o s a . " 
B i e n r eg i s t ró , m a s no e n c o n t r ó a lguna 
Q u e n o es tuv iese de e l las e r i zada , 
A u n q u e las f u é m i r a n d o u n a p o r u n a : 
E c h a el t on to á l l o r a r a m a r g a m e n t e 
F l o r a se r i e a l ve r el i nocen te ' 
Llanto,_ y le d i c e : " X o es tés afligido, 
H i j o mió , ¿ n o ves q u e desa t inas 

- * F l o r a de idad fabulosa, que suponen los poetas cu idaba de 
los jardines. 

n 

haya costado mucho aprenderla. 



E n que re r ha l la r rosa sin e sp inas? 
Si qu ie res fác i lmente 
Coger.cualcjuiera rosa sin p a n z a r t e , 
L a s e sp inas p r imero ve con t i e n t o 
Q u i t a n d o . " E j e c u t ó l o , y sin m a s a r t e 
Se salió á poco ra to con su i n t é n t o . 

L o mismo digo a l n i ñ o que es tud iando 
D e s m a y a a l ver que a l p a s o q u e camina ' 
E n las ciencias, encuen t r a a lguna e sp ina , 
A l g ú n t r a b a j o . Ap l iqúese es te cuen to , 
V é n z a l e con valor y con pac ienc ia , 
Y e l f r u t o cogerá s in res is tencia , 

Además del estudio de la lengua latina 
te es preciso el de tu propia lengua; am-
bas deben, por decirlo así, darse las ma-
nos, de modo que al salir del colegio pue-
das usar igualmente de ellas, y aun me 
atreveré á decir que debe en caso de duda 
ser preferida la propia lengua, porque to-
dos los dias te verás precisado á hablar o 
escribir en ella. ¿Y qué vergüenza no se-
ria para tí el ignorar despues de siete ú 
ocho años de estudios tu propio idioma, de 
manera que no pudieses seguir una con-
versación, 6 escribir correctamente una 
carta?. No hace mucho tiempo que cayó 
en mis manos una, escrita por un estudian-
te, á s a padre con.motivo de año nueyó.. 
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Ño puede^darse cosa mas ridicula. Pare-
eia que el niño se habia empeñado en acu-
mular en ella todas las faltas de gramática 
y ortografía-. Su padre indignado quiso 
sacarle del colegio, persuadido de que era 
incapaz de adelantar, pues con tres años 
de estudios incurría en solecismos tan gar-
rafales. Opúseme á su resolución, dándo-
le á entender que los disparates de que es-
taba sembrada la carta de su hijo, mas pro-
cedían de su descuido en estudiar su pro-
pio idioma, que de falta de capacidad, y 
que no era menester mas para corregirle qüe 
hacerle leer durante algún tiempo la gra-
mática de su idioma patrio, y copiar exac-
tamente algunos renglones de cualquier li-
bro bien escrito para que aprendiese la or-
tografía. Siguió mi consejo; y aprovechó 
tanto el muchacho con este método, que 
en menos de un año se vió en estado de 
escribr con la mayor exactitud y corrección. 
Sigue tú este mismo método, amado Teo-
timo, y no dudes que observándolo con 
cuidado, antes que acabes tus estudios sa-
brás perfectamente tu lengua, sin que te 
haya costado mucho aprenderla. 
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No te es menos necesario el estudio de 
la geografía que el de los idiomas expre-
sados. Como esta ciencia nos enseña la 
situación de las varias regiones de la tier-
ra, que á cada paso salen á la conversa-
ción, si no tuvieses algún conocimiento de 
ella, te verías continuamente expuesto á 
decir los mayores disparates. Colocarias 
en Europa las provincias de la América ó 

.del Asia: cambiarías las situaciones de mar 
y tierra, y darías que reír á todos con tu 
ignorancia. Jamás olvidaré el apuro y la 
confusion en qne poco hace se halló un jó-
ven en una tertulia á que yo asistía. Tra-
tóse casualmente de un viajero que habia 
llegado de Calais á Douvres en dos horas 
aunque hay siete leguas de distancia de 
una ciudad á otra. Oyendo esto nuestro 
jóven, y no sabiendo que semejante viaje 
no puede hacerse sino por mar, saltó al 
instante: Buen caballo debia de tener ese 
sujeto para hacer tan fuerte jornada. Na-
da de eso le respondió un fisgón, no tenia 
mas que un caballo de madera. ¿ Cómo, re-
plicó el otro, andar siete leguas en dos ho-
ras sobre un caballo de madera ? Uso es 

•:•"' <>n . ; ?¿ ODfljñOS . i 
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imposible. Es un disparate. Pues no dude 
usted que ha sido así, replicó el otro muy 
serio, aunque á la verdad con la circuns-
tancia de que el caballo tenia alas y anda-
ba sobre el agua. Comprendió entonces el 
jóyen que hablaba de un navio; se inmutó, 
se avergonzó, y se fué indignado consigo 
mismo por haberse hecho con su ignoran-
cia el objeto de la risa de todos los concur-
rentes. Aprendió pues á costa suya á no 
descuidarse de saber una ciencia que á ca-
da paso es necesaria. Podrás tomar una 
tintura suficiente de ella leyendo un libro 
intitulado Geografía de los niños, y estu-
diando con cuidado los diferentes mapas 
que representan las cuatro partes del 
mundo. 

Al estudio de la geografía has de añadir 
el de la cronología que nos enseña el ór- -
den de los tiempos que han pasado desde 
la creación del mundo hasta nuestros dias. 
Esta,ciencia servirá para que no confun-
das los sucesos, y para que no incurras 
en los desatinados anacronismos en que 
acostumbran caer los que la ignoran. Tal 
fué el de un muchacho que en presencia 
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de muchas gentes preguntó con gran serie-
dad á su padre, si Luis X I V habia conse-
guido alguna victoria contra Alejandro 
Magno. No le faltaba valoreara ello, res-
pondió su padre, pero habia que vencer una 
corta dificultad, esto es, era necesario para 
verificarse, que Alejandro Magno hubiese 
resucitado, porque habia muerto muchos si-
glosantes que Luis XIV viniese al mundo. 

Pero el estudio á que debes aplicarte 
con mas cuidado es el de la historia, como 
el mas propio para adornar tu entendimien-
to y formar tu corazon. Es la historia un 
espejo que nos pone á la vista los sucesos 
mas notables que han acaecido en el tea-
tro del mundo. En ella se ven brillar los 
rasgos de las virtudes mas heróicas, y se 
aprenden las revoluciones de los imperios, 
y las costumbres de los diferentes pueblos 
que han habitado la tierra. El hombre que 
posee la historia, es hombre de todos los 
tiempos y de todos los países, al paso que 
el que la ignora es como un estúpido bár-
baro, que solo conoce los objetos que le 
rodean y lo que tiene delante de los ojos. 
Pero como el campo de la historia es in-

menso y necesita mucho tiempo para re-
correrse, puedes señirte por ahora á la his-
toria sagrada, á la de tu patria y á la ro-
mana, que son las que mas á menudo ocur-
ren en la conversación, y no debe ignorar 
un muchacho bien educado. Si no tienes 
tiempo para leer los numerosos volúmenes 
que contienen estas historias, conténtate 
con leer sus compendios, en donde hallarás 
recogido todo lo mas importante. 

Y no creas amado Teotimo, que sea este 
estudio difícil y fastidioso. Antes no hay 
otro mas divertido ni mas agradable al 
entendimiento. A cada paso vemos gentes 
que lo prefieren á cualquiera otro entre-
tenimiento, y que llegan aun á privarse del 
sueño para gozar del deleite que trae con-
sigo. Iíaz tú mismo la experiencia, y ha-
llarás seguramente el mismo atractivo. ¿Te 
gusta el oir casos raros? ¿Te deleitas mu-
cho cuando te cuentan sucesos memora-
bles? Pues nada en esta parte podrá satis-
facer mejor tus deseos y curiosidad que la 
lectura de la historia. En ella encontrarás 
los sucesos mas interesantes y mas curio-
sos que han pasado entre ¿odas las nació-
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nes del universo. Léela pues con atención. 
No puedes hacer mejor uso' del tiempo 
que te queda despues de haber satisfecho 
a las obligaciones del aula, qite M'prime-
ro. Encontrarás junto en aquella ocupa-
ción d provecho y el deleite; y al päso 
que ilustre tu entendimiento con lös cono-
cimientos que te dé, inclinará tu corazon 
al amor de la virtud con los admirables 
ejemplos que te presente. 

CAPITULO XII. 

DE LA APLICACION AL TRABAJO. 

No pongo duda, amado Teotimo que 
desearás con ansia adornar tu entendi-
miento con todos los conocimientos de que 
acabo de hablar; pero querrás quizá sa-
ber cuales son los medios de que te has de 
valer para adquirirlos. No hay otros que 
el estudio y el trabajo. Por que así como 
el campo, por mas fértil que sea, no pro-
duce fruto alguno sino á fuerza de cultivo, 
así el entendimiento mas despejado que-
da estéril y enteramente inútil si no se le 
ayuda por medio de un trabajo prolijo y 
constante. La siguiente fábula confirmará 
esta verdad. 

F A B U L A X V I I . 
E L D I A M A N T E Y E L L A P I D A R I O . 

C i e r t o d i a m a n t e , q u e e n b r u t o 
D e t i e r r a a u n c u b i e r t o e s t a b a , 
Res i s t í a a l p u l i m e n t o . 
Y d a b a q u e j a s a m a r g a s 
A l l a p i d a r i o q u e d i e s t r o 
L e iba l a v a n d o l a c a r a : 
Y á p r o p o r c i o n q u e sus cor te« 
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al amor de la virtud con los admirables 
ejemplos que te presente. 

CAPITULO XII. 
ír.'.r ' v . ' ' . '''' ' '•' 

DE LA APLICACION AL TRABAJO. 

No pongo duda, amado Teotimo que 
desearás con ansia adornar tu entendi-
miento con todos los conocimientos de que 
acabo de hablar; pero querrás quizá sa-
ber cuales son los medios de que te has de 
valer para adquirirlos. No hay otros que 
el estudio y el trabajo. Por que así como 
el campo, por mas fértil que sea, no pro-
duce fruto alguno sino á fuerza de cultivo, 
así el entendimiento mas despejado que-
da estéril y enteramente inútil si no se le 
ayuda por medio de un trabajo prolijo y 
constante. La siguiente fábula confirmará 
esta verdad. 

F A B U L A X V I I . 
E L D I A M A N T E Y E L L A P I D A R I O . 

C i e r t o d i a m a n t e , q u e e n b r u t o 
D e t i e r r a a u n c u b i e r t o e s t a b a , 
Res i s t í a a l p u l i m e n t o . 
Y d a b a q u e j a s a m a r g a s 
A l l a p i d a r i o q u e d i e s t r o 
L e iba l a v a n d o l a c a r a : 
Y á p r o p o r c i o n q u e sus cor te« 
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L e c e r c e n a b a n las ba rbas , 
D e s a z o n a d o y fur ioso 
D e e s t e modo le g r i t a 
" ¿ Q u é haces h o m b r e desa lmado? 
¿ Acaso de o b r a ó de p a l a b r a 
T e h e ofendido a l g u n a v e z ? 
¿ P u e s po r qué así me mal t ra tas ? 
D i c e n los n a t u r a l i s t a s 
Q u e es m i dureza e x t r e m a d a . 
P e r o t ú s in duda a lguna 
M a s dura t i enes el a lma . 
L í b r a m e , te lo supl ico 
De esa rueda condenada 
Q u e c a d a v e z que da vue l ta 
E l cue rpo me despedaza . 
" A m i g o , rep l ica el h o m b r e 
Es c ie r to que con t i r a n a 
V io l enc i a t e a t o r m e n t o ; 
P e r o si no se te l a b r a , 
í>i e l a r t e de t í no se ocupa , 
Serás s i empre p i ed ra b a s t a 
Sin va lo r , l l ena d e polvo , 
Y e n u n r incón o lv idada : 
Y así so lo p o r t u b i en 
T e doy és ta f u e r t e ca rda . 
. P r u d e n t e -fué l a r e spues t a , 
M a s no le s i rvió de nada . 
Siguió el tozudo d i aman te 
Sus que jas y,sj i a l g a z a r a , 
H a s t a q u e a l fin el a r t i s t a 
Con sus l a m e n t o s se ab landa . 
Y en u n r incón lo a b a n d o n a 
A i po lvo y las t e l a r añas . 
Al l í sin luz y sin moscas 
D u r m i ó nues t ro c a m a r a d a 
L a r g o t i e m p o , y aun durmiera 
Si su a m o no se a c o r d a r a 
U n dia de él, condol ido 
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D e ve r al l í desp rec iada 
A l h a j a de t a l va lo r . 
M e le vuelve á echar l a g a r r a 
D i c i e n d o : " ¿ P i e d r a t a n rica 
H a de e s t a r a b a n d o n a d a ? 
X o , s e ñ o r . " P ó n e l a a l p u n t o , 
A pesar de su m a t r a c a , 
A l ta l le r , y sin p iedad 
A puros golpes la l a b r a : 
.Cada vez se ve el d i a m a n t e 
Con figura m a s b i z a r r a ; 
C o n f o r m e se v a pul iendo 
A r r o j a luces m a s c l a r a s : 
Q u e d a al fin a b r i l l a n t a d o 
Y d e s l u m h r a con l a s l l amas 
Q u e a r r o j a á los q u e lo m i r a n . 
T o d o s á una voz lo a l a b a n ; 
L a f a m a de su h e r m o s u r a 
•Llega á oídos de l m o n a r c a 
Q u e o r d e n a que á su p resenc ia 
Se le t r a i g a n sin t a r d a n z a ; 
A p e n a s lo ve lo a d m i r a , 
Y que se co loque m a n d a 
Sobre la c o r o n a r e a l , 
P a r a da r l a n u e v a grac ia . 
D e s d e al l í con su be l l eza 
Y con sus f u e g o s e n c a n t a 
E l mi smo d i a m a n t e , q u e a n t e s 
Q u e su dueño lo l a b r a r a , 
Sin da r r e s p l a n d o r a lguno , 
Cubie r to de t i e r r a y m a n c h a s , 
A la v i s t a pa rec í a 
L a p i ed ra m a s ord inar ia . 

_ E n v a n o n a t u r a l e z a 
N o s da las p r e n d a s m a s r a r a s : 
J a m á s p roduc i r án f r u t o 

_Si el t r a b a j o n o las l abra . 



Aunque tuvieras el talento mas sublime, 
de nada te serviría si no tuvieses cuidado 
de labrarlo; y por el contrario, aunque la 
naturaleza se hubiese contentado con dar-
te una mediana disposición para las cien-
cias, podrías hacer en ellas los mayores 
progresos, con tai que suplieses lo que fal-
taba por parte de talento con una aplica-
ción infatigable al estudio. Asi vemos todos 
losdias que los campos mas estériles á fuer-
za de cultivo producen abundantísimos fru-
tos porque el trabajo vence todas las difi-
cultades, y sobrepuja todos los obstáculos. 

Cuéntase que Demóstenes halló en su 
natural disposición tales impedimentos que 
parecían imposibilitarle de poder hablar 
jamás en público. Tenia un defecto en la 
lengua que le estorbaba el pronunciar mu-
chas palabras seguidas, su voz era desagra-
dable, y su pecho sumamente débil; pero sa-
biendo que con el trabajo se consigue todo, 
lejos de ceder á estas dificultades se animó 
mas á vencerlas. Ya para corregir la tor-
peza de su lengua se llenaba la boca de 
piedrecitas, y recitaba en alta voz muchos 
versos seguidos, ya para fortalecer su pe-

cho declamaba violentamente, trepando 
al mismo tiempo á toda prisa por lugares 
escarpados. Aun hay quien diga que estu-
vo metido tres meses en un paraje subter-
ráneo, sin otra ocupacion que la de arre-
glar su tono y sus movimientos, teniendo 
un espejo delante para corregir mejor sus 
faltas. No fueron inútiles estas fatigas; 
pues á fuerza de luchar con su naturaleza, 
triunfó de ella contal felicidad que llegó 
á ser el mayor orador de la Grecia. 

No te desanimes pues, aunque no tengas 
uno de aquellos extraordinarios talentos 
que tanto suele escasear la naturaleza; an-
tes bien á ejemplo de Demóstenes, procura 
como te he dicho, suplir la esterilidad de 
tus talentos con mayor aplicación al estu-
dio. El famoso filósofo Cleanto era de 
entendimiento muy limitado; pero durante 
su juventud asistió con tal empeño y aten-
ción á las lecciones de Ce non su maestro, 
que llegó á ser la lumbrera de su siglo. 
No son por lo regular los entendimientos 
mas vivos los que hacen mas progresos en 
las ciencias, sino los que mas se aplican al 
trabajo. Pretenden algunos autores que 



Boileau no tenia mas que un talento regu-
lar; pero nadie trabajó sus obras con mas 
prolijidad qüe él. Gastaba á veces dias 
enteros en pulir y limar un solo verso: y 
así no hay obras mas exactas y mas con-
cluidas que las suyas. 

Pero sean los que fueren tus talentos, 
tengas mucha ó poca facilidad en compren-
der, acuérdate siempre que el trabajo es 
absolutamente preciso para prosperar. Los 
mayores ingenios han tenido que heehar 
mano de este medio para adquirir la ilus-
tración y la ciencia que admiramos en sus 
obras. Plinio el mayor tenia tanto cuida-
do en aprovechar el tiempo, que aun cuan-
do salia á la calle salia siempre en litera 
para poder leer sin que le estorbasen las 
gentes. Mientras siguió la abogacía jamás 
iba al tribunal sin llevar consigo un libro 
para poder emplear en leer el corto tiem-
po que pasaba desde su llegada hasta que 
comenzaba la sesión. Su sobrino, Plinio el 
menor, hab :a heredado su afición al estu-
dio. El mismo cuenta en una de sus cartas 
que aun cuando iba á cazar llevaba consigo • 
su libro de memorias para poder traer á 

falta de caza alguna especie útil y nueva. 
Además de estos ejemplares pudiera citar-
té el de un antiguo filósofo llamado Car-
néades, tan embebido de sus libros que 
muchas vecés se olvidaba de que era hora 
de comer; de modo que su criado tenia que 
sacarle por fuerza de su estudio para ha-
cerle tomar algún alimentó. De Diógenes 
se cuenta también que desde su niñez fué 
aficionadísimo al estudio; y qüe habiendo 
ido un dia á oir las lecciones de Antíste-
nes, su maestro, este le envió á pasear di-
ciéndole qué no tenia que enseñarle. No 
bastó semejante desaire para desanimar á 
Diógenes, antes bien sirvió para que le 
importunase con ruegos y con instancias: 
Pero Antístenes, que queria desembara-
zarse de él ó quiza experimentar su cons-
tancia, le replicó con mas dureza, y aun le 
amenazó darle un golpe. Pégueme usted, 
dijo Diógenes, todo lo que quiera, con tal 
que dejé usted que le oiga. 

Pero ve aquí otros dos casos tanto mas 
extraordinarios cuanto sucedidos con dos 
niños de tu edad. E l primero e s e í ' d e un 
muchacho griego llamado Eucíides, que 



pasar muchas fatigas, qpe aho?ra el que 

rir las ciencias; y que ningún jóven que se 
aplique con emipeño pueáe "dejar de hacer 
progresos rápidos. Acostúmbrate pues, con 
tiempo é amar el trabajo. Si no 'te cobras 
afición durante tu juventud, jamás se la ten-
drás, y -serás inútil para todo. Al principio 
quizá te costará alguna mortificación; pe-
ro luego (ftíe te habitúes, se trocará én de-
leite. Además de que los frutos que con-
sigas recompensarán sobradamente los ma-
los ratos que te hubiere causado. ¿Qué 
mayor satisfacción puedes lograr que la de 
verte al frente de un aula,-aventajar á to-
dos tus émulos, ser el objeto dé la Compla-
cía demias padre-s, y go'zar la estimación y 
amistad de tus maestros? Pues todo esto 
conseguirás si te dedicas con esmero al es-
tudio; pero si lo abandonas quedarás en-
tregado á la ignorancia y al desprecio, v 
tendrás que sufrir mil mortificaciones por 
parte de tus maestros, de tus padres y aun 

«de tus condiscípulos. Esto mismo dió á en-
tender un gusano de seda á un jóven estu-
diante en la siguiente fábula. 
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pesar de la prohibición hecha á sus compa-
triotas los de Megara de tratar á los Ate-
nienses, iba todas las noches á Atenas, fa-
vorecido de la oscuridad, para tener la di-
cha de oir las lecciones de Sócrates, y vol-
vía todas las mañanas á Megara, vistiéndo-
se para esto de mujer con un manto de di-
ferentes colores como se estilaba, y cubier-
ta la cara con un velo para no ser conocido. 
El segundo ejemplo es el del jóven duque 
de Borgoña, que durante la larga enfer-
medad que privó de él á la Francia, no 
echaba menos otra cosa que los libros. Sin-
tiéndose un dia algo aliviado, hizo las ma-
yores instancias á su ayo para que se los 
trajese, y preguntándole este la razón de 
esta pasión extraordinaria al estudio, res-
pondió el niño: Es que temo olvidar lo que 
sé y hay además mil cosas que deseo apren-
der. Con tales disposiciones no hay que 
extrañar que antes de cumplir los nueve 
años tuviese el entendimiento adornado de 
tantas noticias. 

Ya te he dicho, amado Teotimo, y no 
me cansaré de repetírtelo, que.el amoral 
trabajo es la mejor disposición para adqui-
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FABULA XVIII. 

B L E S T U D I A S T E Y E L G U S A N O D E S E D A . . 

jai A>r¿'fcnn -.tstsiàtob; oiaftj 
E n u n colegio un e s t u d i a n t e h a b i a 

A í í e b r i j a m u y poco a f i c i o n a d o , 
Y m e n o s a u n á e s t a r t a n e n c e r r a d o . 
M i r a n d o c o m o h i l a b a c i e r t o d i a 
U n g u s a n o d e s e d a q u e t e n i a 

. P o r g u s t o , di jo ' : " ¿ A q u é t a n a f a n a d o 
T r a b a j a s p o r q u e d a í - e n c a r c e l a d o ? " 
E s t a r e s p u e s t a l a s a b i d u r í a 
D i c t ó al g u s a n o : e s - c l a ro su s e n t i d o : 
" S i y o de e n c a r c e l a r m e e s t o y ans ioso , 
D e s p u e s q u e es té a l g ú n t i e m p o recluido 

Mariposa saldré del tenebroso 
Sepu lc ro , y si n o e s t o y en él m e t i d o 
S e r é s i e m p r e u n g ú s a n o f a s t i d io so . 

pasar muchas fatigas^ que ahorra el que 
* — » •" • • .ÜÍJT' ' f! ' • ' ! > ' 
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•oiq buisiao majéb&70í3 ajt* ob lobsb&'t 

CAPITULO X I I I 
l : / • __ , t ' " ( 

D É LA P E R E Z A Y OCIOSIDAD. 

M ^ ^ m J ^ s b a ^ S J S a ^ o 
La pereza há sido siempre el defecto 

mas común entre los niños;.por mas que 
se les predique contra este vergonzoso vi-
cio, miran todas las advertencias que se 
les hacen como vanas declamaciones,-y se 
entregan con la mayor facilidad á él,"por 
lo mismo que se les presenta con aparien-
cia agradable, y que parece prometerles la 
mayor felicidad. Quizá será -esta la idea 
que tú mismo, oh amado Teotimo, tienes 
de la pereza. ¡No lo quiera Dios! Pero si 
lo es, desengáñate y aprende á conocerla 
mejor. Así la retrata uno de nuestros pee-
tas latinos. 

Al pié del monte Parnaso, dice, hay una 
profunda cueva, obra de la naturaleza sin 
•el socorro del arte. Al frente de esta gru-
ta informe hay un campo dilatado y esté-
ril, al cual jamás llegó el arado ni surcó 
el labrador. Én lugar de doradas espigas 
solo produce espiras y abrojos. Reina al 
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rededor de esta morada una quietud pro-
funda. Jamás en ella se interrumpe el si-
lencio, ni aún jior el eantb de las aves. 
Solamente se oye la voz del mas vil de los 
cuadrúpedOstjáántbeonsij^grunidósanun-
cia á los habitantes de aquel lugar, sepul-
tados en un profundo sueño que ha llega-
do el sol á la mitad de su carrera. En lo 
mas interior de la cueva se descubre un 
lecho de 'grama rodeado de adormideras. 
En é l descansa dulcemente una indolente 
diosa,* á la íjüe se ha dado el nombre de 
Pereza; diosa amada de los niños-y de la 
juventud, y aun muchas v e G e s de los mas 
adelantados en edad. Esta diosa, desidiosa 
•sale algunas, veces de su lóbrega mansión, 
y ee presenta á la luz del dia; pero aunque 
apoyada sobre u n oómodo cayado, apenas 
puette dar un paso. Semejante á la tortu-
ga, en lugar de andar parece que arrastra, 
titubeando y tropezando á cada paso. Inú-
tilmente -se esfuerza en abrir sus ojos !á k 
luz, el sueño cierra inmediatamente sus 
párpados, f su cabeza cayendo por áü pro-
pio. peso á cada instante: se ufte con su.jte-

Apenas anda algunos, pasos cuando 

pasar muchas fatjgasí, que ahorra el que 
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se detiene para- descansar en una silla éW -
vemda por la poltronería. Está siempre-á 
sui lado la ignorancia su h i f o que se da-á 
conocer por sus largas orejas, que sobífe-
pujan en altura á su cabeza, y por & veri-
da espesa que cubre sus ojos. ' ' 

Ta] es el fiel r é n d e l a pereza, ó por 
^ejor7.decir, la i m á g e n ^ u a d a ^ á ^ 
^ p e r e z o s o . El masperspicaz talento se 
m W m w sus manos, y no produce fruto 

Ocupado únicamente en satisfacer 
sus sentimientos, pasa l 9s dias e n t r e g a ^ 
a.-la desidia, y á. una especie de letargo' 
Cualquier libro, e s para, él un peso intuid 
labie^ Si alguna.-ve» Jo toma & pesar suya, 
inmediatamente se l e ú d e la mano. 
m m fastidiarse ;que ocuparse, y p r e f i j e 
Ja ignorancia á.todos-los conocimientos que 
necesitan, de trabajo para adquiriré; ,pero 
f m b l e acompaña .por todas- partes el 
<#spr;ec$. En cualquiera aula- que esté 
Ocupa siempre el último lugar, y no expe-
rimenta otra cosa :de sus maestros que re-
prensiones, y castigos. 

Pe ro lo mas deplorable es que á la pe-
reza- se siguen las mas funestas conseouen-
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oias, y que de ella recibe .mortales golpes 
la inocencia. Porque dejando á un lado.la 
irreparable pérdida de la juventud, que 
por sí sola es un mal de la mayor consi-
deración, la ociosidad, que es madre de to-
dos los vicios, no puede menos ,de precipi-
tar al infeliz jóven en toda clase de desór-
denes: No empleando bien el tiempo', pre-
cisamente lo empleará mal; se -uñirá con 
otros qüe se le parezcan; gastará él tiem-
po del estudio en paseos peligrosos 6 en 
conversaciones sospechosas, y de' aquí pa-
sará regularmente, lo que Dios no quiera, 
á cosas peores. Esta -no es una pintura 
imaginaria. La experiencia nos enseña 
que rara vez habita la virtud en el corazon 
de un niño perezoso-; y así puedo: asegu-
rarte que en general siempre Sigue él vicio 
á la ociosidad. Por esta razón se ha Con; 

siderado siempre el trabajo C o m o ' uno de 
los mejores preservativos contra el désór-
den de las costumbres. Cuéntase en las 
vidas de los Padres del desierto, que el 
superior de una de aquellas casas solitarias, 
despues de haber tenido toda la mañana 
£ sus subditos ocupados en hacer cestas do 

1W 
pasar muchas fatigas, que ahorra el que 
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mimbres, les obligaba por la tarde á des-
hacerlas, de modo que nunca salían del 
.principie dé su trabajo. Entre dichos soli-
tarios hubo uno que cansado de está insul-
sa tarea, que le. parecía enteramente inútil, 
se presentó á dicho superíor/y ledijo sen-
-cUlamente. que estaba admirado de que se 
Je hiciese malgastar el tiempo de aquel 
modo; y que hacer y deshacer en buenos 
términos, era no hacer cosa alguna. Te 
•engañas, herma-no, replicó el Abad, 
persuadido de que no pierdes el tiempo, ty 
acuérdate que no debe tenerse en poco. ,el ¡é-
íar la ociosidad. 

Ésta idea no era privativa de aquel soli-
tario. Todos los sabios igualmente han 
mirado la pereza y la ociosidad como el 

. mas pernicioso vicio; y no falta quien diga 
que entre las leyes que dió Dracon á los 
Atenienses, había una que condenaba a 
muerte á cualquiera que fuese convencido 
de haberse abandonado á dicho vicio. " Sin 
duda te parecerá esta ley demasiado seve-
ra; pero á lo menos te dará á conocer el 
concepto que.se ha hecho siempre del hom-
bre perezoso. 
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Huye- pues, ofc amado Teotimo-, de lft 

pereza- oomo de-un monstruo que>no te-ha-
laga sin©<para- sacr$carte & todos-; ios vi-
cios* IDa fábula rooe cuenta que-la&sirenas 
eo® el-sonido dé sus voces1 melodiosas 
aferaiap» 4 suusla- los navegantes, y despues 
deíeperíos«» ella los sumergían en laocio-
sidad y>e® e4 deleite, y los-transformaban 
alrcabo en btútesí Uljs'e&enterado deesto . 
•ja viéndose obligado- 4pasa r cerca dedá is-
la* de-estas pérfidas ninfos-, se- hizo tapar 
los oidos para no percibir-, su canto, y-con 
esta precaución evitó el caer emsus manos. 
Haz cuenta que la pereza es para tí una de 
l a s . e p ^ q s f t s sirenas* que procura atraer-
te con sus hechizos para hacerte semejan-
te á los{animales, sumergiéndote en la 
Inorancia y en lpts vicios,. I m i t ó , c p ^ 
dvcta del prudente üíjses,. H u y e de s j j r 
f u ñ é i s atractivos, y esmérate en consa-
grar tijjuveiitud al trabajo, t a ociosidad 
te,:¡gu$pa, áfl(?s principios, pero, cau^a^a 
tu pe rd ip jpn j ÉjLtrabajp, aupque. te cues-
te a l ^ e s f u e r z © , s e p a r a tí e l m w m 
M (h mil preciosos.: bienes. Ble labrador 
que cultiva y siembra su campo-tiéne que 

pasar muchas fatigas^ que ahorra el que 
deja el suyo inculto.;, pero tamblen recoge 
una abundante miés> y este-otro se ve re-
ducido á la mayor pobreza. Ta,} es la dife-
rencia e n t e el trabajador, y-el perezoso. 
La fábula siguiente contribuirá, á que juz-
gues de ambos: comodebes¡ 

PABTJL.A XTX> 
K L P A D K E D K . . F A > I I U A Y . S U ^ H I J O S . 

P o r el a m e n o c a m p o 
P a s e a b a c ie r to dia. 
D e fiesta con d o s h i jos . 
Ufl , p a d r e de fami l ia ! 

A m b o s e ran do t ados 
D a .comprensión muy.váy¿a, 
M a s si js . incl inaciones, 
E n n a d a pa rec idas ; 

E l u n o e r ^ estudiosci: 
Y dóci l : preferiar 
E l o t r o h e r m a n o el j q ^ g p 
A Vive?., y J Íebr i ja , , 

C o m ú n entre .es tut j iaf l fef j . 
Suele s e r t a l desidia, 
P e r o e n g r a d o e l m á s a l f o 
E l nues t ro la tenia» 

Bien , sus d i s t in tos g e n j p » 
El p a d r e eonoiQia, 
Y p a r a el pe rezoso 
B u s c a b a m e d i c i n a . 

C o m o es to l e o c u p a b a , 
E n la h e r m o s a c a m p i ñ a 
V i ó vo la r dos insec tos 
D e p r e n d a s m u y d i s t in tas i 

L a in fa t igab le avtga-
Y la mar ipés i l l a 



' . ' ^ v i a n a . E l p a d r e a t e n t o — . 
jji. r. ? M u prole quer ida , 

E l caso a p r o v e c h a n d o , . ' 
E s t a lección l e s d ic ta . -f ,; 
Seña lando los vicios , x , • 
Q u e el a i re d i scur r í an : •••>0¡j. 

" ¿ V e i s ésos dos insec tos 
•Que en t r e las flores g i r a n ? 
' P u e s son dé vuestros genios 
• Imágenes -cumpl idas 

T ú que eon t a i cu idado 
A l es tudio t e ap l i cas , 
E n l á ' p r u d e n t e a b e j a 
T u fiel r e t r a t o - m í r á . *>*T 

Como á el la su t r a b a j o c < : 

D a mieles exquis i tas , * 
A s i honor , c iencia y biérifes 
T e d a r á n tus f a t i g a s : 

Más , h i jo , t ú .qué o c i o 6 0 r 

(V ue l to al otro séguiá) : 

-El es tudio a b a n d o n a s 
1 á j u g a r t e dedicas , 

E n e s t a ma r iposa 
L ige ra -y a tu rd ida c ; ' -í 
H a l l a s bien r e t r a t a d a ' 1 < 1 

T u inquie tud y desidia ' 
D e flor en flor volando -

«--ot-re la p r a d e r í a , -
fem que del v a n o j u e g o ; 

E r u t o a lguno c o n s i g a : 
Y despues de m i f v u e l t a s 

i n ú t i l e s y l is tas, 
A l fin sin hacer n a d a 
v íene, á acaba r su 'v ida . : 

• v : 
x e spe ras otra-suert«. 

^ como e l ía deliras-? . 
E o mismo digo á todos 
M s n iños que la imitan. . 7 
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CAPITULO XIV. ^ 
.oaouáj ¿ií:k;ií9v{p¥ \ S.iíJaOÍÍIi 

DE LAS.DIVERSIONES Y JUEGOS. 

-ÜÓ 20ffln ' ;{/: V f i H .?.03Í.'Jt fiCH 8O.1fl9ÍiiUÍI0JOl * 

Aunque te he encargado con tanto em-
peño que huyas de la pereza y ociosidad, 
no pretendo Gon esto, amado Teotimoy que 
se extienda esta prohibición á privarte 
totalmente dedas diversiones y juegos.- El 
entendimiento no puedeestar siempre ocu-
pado: necesita descansar-de cuando en 
cuando^ y tomar algún alimento. De San 
.Juan Evangelista se dice que despues de 
•haber satisfecho á las penosas obligacio-
nes de su apostolado, se divertía en domes-
ticar una perdiz; y que habiéndole mani-
festado alguno su admiración de verle con 
este entretenimiento, le respondió, que del 
misino modo que un arco no podia siem-
pre estar tendido, no sufría la flaqueza del 
hombre que estuviese sin interrupción en-
tregado al trabajo. En este supuesto o 
desapruebo yo que te diviertas, ni que 
interpoles el trabajo con el descanso;~lo 
que. quiero únicamente es darte .algunos 
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' . ' ^ v i a n a . El padre atento —. 
jji. r. ? M u prole querida, 

E l caso aprovechando, . ' 
Esta lección les dicta . -f ,; 
Señalando los vicios , x , • 
Que el aire discurrían: •••>0¡j. 

"¿Veis ésos dos insectos 
•Que entre las flores giran? 
'Pues son dé vuestros genios 
• Imágenes-cumplidas :-

T ú que eon t a i cu idado 
A l es tudio t e ap l i cas , 
E n l á ' p r u d e n t e a b e j a 
T u fiel r e t r a t o - m í r á . *>*T 

Como á ella su t raba jo c < : 

Da mieles exquisitas, * 
A s i honor , c iencia y biérifes 
Te darán tus fatigas: 

Más , h i jo , t ú .qué ocioSO r 

( Y u e l t o al otro séguiá) : 

-El es tudio a b a n d o n a s 
1 á j u g a r t e dedicas , 

E n e s t a ma r iposa 
L ige ra -y a tu rd ida c ; ' I 
H a l l a s bien r e t r a t a d a ' 1 < 1 

T u inquie tud y desidia ' 
D e flor en flor volando -

«--ot-re la p r a d e r í a , -
fem que del v a n ó j u e g o ; 

E r u t o a lguno c o n s i g a : 
Y despues de mif vueltas 

inútiles y listas, 
Al fin sin hacer náda 
v íene, á acabar su Vida. : 

• v : 
x e spe ras otra-suert«. 

^ como e l ía deliras-? . 
Eo mismo digo á todos 
M s niños que la imitan.. 7 
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DE LAS.DIVERSIONES Y JUEGOS. 
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Aunque te he encargado con tanto em-
peño que huyas de la pereza y ociosidad, 
no pretendo Gon esto, amado Teotimoy que 
se extienda esta prohibición á privarte 
totalmente dedas diversiones y juegos.- El 
entendimiento no puedeestar siempre ocu-
pado: necesita descansar-de cuando en 
cuando^ y tomar algún alimento. De San 
.Juan Evangelista se dice que despues de 
•haber satisfecho á las penosas obligacio-
nes de su apostolado, se divertía en domes-
ticar una perdiz; y que habiéndole mani-
festado alguno su admiración de verle con 
este entretenimiento, le respondió, que del 
misino modo que un arco no podia siem-
pre estar tendido, no sufría la flaqueza del 
hombre que estuviese sin interrupción en-
tregado al trabajo. En este supuesto'iio 
desapruebo yo que te diviertas, ni que 
interpoles el trabajo con el descanso;Jo 
que. quiero únicamente es darte .algunos 
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«onsejos para que en las diversiones que 
tomes evites todo lo que-pueda hacértelas 
funestas y volvértelas veneno. 

Has de saber pues que' no todos los en-
tretenimientos son lícitos. Hay algunos pe* 
ligroso&y culpables, pongo por. ejemplo, 
JWBÍ espectáculos, las conversaciones libres^' 
^ • l e y e n d a s sospechosas, etc.; y poccou-
sigajente debes totalmente privarte de 
ellos., Es cierto que divierten e l corto 
tiempo quo;duran; pero áiestedeleite-ms-
mentaneo se le siguen los remol imientos , 
la inquietud y los latidos de la. conciencia, 
que causan mucho mayor dolor que gusto 
la diyersion precedente; Esaú- se deleitó 
ern comer el plato de legumbres que com-
pro¿a su hermano Jacob; pero cuando des-
pués i de haberlas comido-comenzó ¿ref le-
xionar, que habia cedido por ellas^su pri-
m o g é n i t o , se puso á rugir como un león 
y no, podía consolarse de haber sacrificado 
ios mayores bienes á un placer instantá-
neo; Esto mismo pasa á todos aquellos 
qqe por disfrutar una satisfacción transito-
n a pierden su inocencia, que e s el-bien 
mas precioso que poseemos, Quiera Dios 

'{w; vjuiura j oiciuuia ou vampv-wouv 
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amado .Teotimo, que jamás te suceda otro 
tanto. Bien te guardarías de beber ponzo-
ña, aunque estuviese mezclada con miel; 
pues haz lo mismo con las diversiones ilí-
citas. Considéralas como un veneno sutil, 
qué al paso que agrada al paladar, da la 
muerte al alma. La sagrada Escritura pre-
senta una viva imagen de esta verdad en 
la persona de Jonatás. 
c.ur-.ili vjnji.'ih J Y TJ .... ¡iJíi > ) j;lj>ij IJ>11JJJUU 

Habiendo ido un día este jó ven príncipe 
acompañado de su escudero á addméterá 
los Filisteos, infundió tal teñí or en su 'cam-
po y tal confusion, que volvieron las armas 
unos contra otros, y comenzaron á matarse 
entre sí. !La noticia de este desórden!ííegó 
en breve al campo de los Israelitas- y Saüi 
enterado dé la ausencia de Jottatás, ^ttii-
jéturando lo que habia sucedido, resolví6 
marchar inmediatamente á persegüir á los 
enemigos, para completar ia vietoriaprin-
cipíada cóh tanta feHci'diid por :Su híjO: 
Pero antes dë ;ponereeen maréhajtiM q4i-
tarda vida á cualquiera qüe tóhiase el me-
nor alimento mientras n o á c a b a s e ^ l d i k . 
Observaron exactamente sus .órdeftes;to-
dos los soldados, aunque hallaron muchí-



¡ama abundancia de miel en el camino: 
pero Jonatás, que ignoraba él juramente 
de su padre, viéndose desfallecido con la 
fatiga que * habia sufrido en el combate; 
cogió un poco de miel con la punta de Una 
yanta, y se la puso en la boca. En esto, 
llegada la noche, hizo alto el ejército para 
descansar un poco, y querietfdo volver á 
marchar para continuar el alóance dé lo? 
Filisteos, consultó Saúl al Señor, para sa-
ber cuál seria el éxito de esta nueva em-
presa. Pero viendo que Bios no le daba 
respuesta, sospechó que alguuo de los in-
dividuos de su ejército le habia irritado, 
desobedeciendo á la prohibición que habia 
hecho, y jurórque aunque fuese el mismo 
Jonatás, le haría pagar su desobediencia. 
Mandó en efecto que se echasen suertes • 
para ver si el Señor descubría el culpado, 
y cayó la suerte sobre Jonatás. ¿Qué 
has hecho? le dijo entonces Saui-su padre. 
' Q e m í ! resPondió el jó ven príncipe; 
yo, benor, me vi muerto de hambre, tomé 
al pasar, con la punta de una varita, un 
poco de miel: ¿y he de perder por eso la 
vida? Sí, replicó Saúl, morirás: iba eií> 

vanara j «cnuiin ou rjw*. 

efecto á cumplir su juramento; pero el pue-
blo, movido de-compasion, desarmó su có-
lera, y consiguió á fuerza de ruegos que 
perdonase á Jonatás. 

Ye aquí, amado hijo, un lijero bosque-
jo de lo que te sucedería^ si á pesar de las 
órdenes de Dios, verdadero Padre y Rey 
tuyo, te atrevieses á-probar algunos de 
esos deleites que te ha prohibido. Lláino-
lo un lijero, bosquejo, porque Jonatás no 
murió realmente, y tú, amado Teotimo, 
padecerías una muerte aun mas funesta 
que la que se destinaba á este príncipe, y 
podrías decir con mas razón que él : he pro-
bado un poco de miel, esto es, un brevísimo 
deleite, .y ha dado este la muerte á mi al' 
ma. Para que comprendas aun mejor cuá-
les son las consecuencias de las diversiones 
peligrosas é ilícitas, lee la siguiente -fábula. 

FABULA X X . 

L A M O S C A Y L A L E C H E . 

Una mosca holgazana andando á caza, 
Como suelen de alguna golosina, 
Sodeando uná cocina 
Y e colmada de leche una gran taza: 
i £ u e a o I dice, e n c o n t r é lo que buscaba , - ; 



Dichosa s o y : de es ta h e c h a 
' P á í í f sfefs iMMw •qtíedo'satisíéóha. -

Í Í R Í <Va t o o t a r r o n a se e n g a ñ a b a , 
B ien aireña de creer q u e una beb ida 
T á m h i l C e hábla* de á e n M r s u - v í d á ; ' ' 
Se a r r o j a pues muy lista y n m y g o z e s a 
.En aque l m a r de l e che ; se r ec r ea , 
; Y ' se a t r a c a á su gus tó , y sin "cuidado: 
a l fin-se c a n s a ya de a n d a r á?nadó : 
Q u i e r e sa l i r , p e r o es f a t i g a ociosa. 
B o g a po r todas pa r t es , y í ó d e a 
Tiá'tÁaft. mas ' t av v a n o ; " 
Dé a q u e l vas to o c é a n o 
T o d a la c o s t a es tá t a n e s c a r p a d a , 
Q u e no1 p u e d e t r e p a r l a : - a l fin'tatísada. 
! V a ' á í b e b é r l a s aguas de l Letieo. '* 

1 B í j d v ^ qtie éngána t lo 'de l tífeseO 
S e e n t r e g a á a lgún de le i t e peligros©. 
T i e n e es te pa rade ro las t imoso. 

Pero «o todas lás diversiones'son ^ ¡ e s -
ta naturaleza. Hay muchas l íci tas 'émo-
oeiites-como las conversaciones honestas, el 
paseo y los juegos moderados; peto aUn-
qÜB!íesbíS no'Sdti culpables, y puedes usar 
de ellas, debes con todo observar ciertas-
reglas y condiciones, iáin las cuales pudie-
ran causarte, perjuicio. 

1° No debes dedicar al juego mas tiem-
po (fue el qiie te sea permitido, porque si 

* Leteo, rio de! Infierno, segtnrJs fkt>tíla. E ^ e i p í é s l ó a quie-

re decir m s r i c . 
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se alarga, y nos ocüpa demasiado, rato, en 
lugar de servirnos de remedio nos daña, 
desperdiciamos en él sin necesidad un 
tiempo cuyos instantes son de infinito pre-
cio. Perdemos la afición al. estudio, y nos 
inclinamos á la ociosidad; de modo que 
en lugar de renovar las fuerzas de nues-
tra alma, las relaja y las debilita; San A -
gustin llora amargamente en sus Confe-
siones la demasiada afición que tenia al 
juego durante su niñez, y el tiempo que 
en él había malgastado, pudiendo emplear-
lo en adquirir conocimientos ntiles. 

2° Es menester que el juego sea desin-
teresado, porque apenas damos entrada al 
interés y á la codicia de ganar, cuando 
deja de ser diversión, y se vuelve una 
ocupacion séria, que fatiga el ánimo, agi-
ta el corazon, y revuelve las pasiones. De 
aquí viene que notemos en los jugadores 
aquel semblante inflamado, aquellos ojos 
encendidos, y aquellos ímpetus de cólera 
que les hacen extender muchas veces su 
insensata venganza aun á los mismos ins-
trumentos del juego. Este es también el 
origen de aquellas expresiones picantes y 

13 
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de aquellas violentas disputas que á cada 
paso se mueven entre ellos, y los precipi-
tan algunas veces en los últimos excesos. 
Verás una imágen sensible de esta verdad 
en la fábula que te voy á relatar. 

184 
Dichosa sov : de es ta hecha 

EL PERRO FALDERO Y EL ©ATO. 

F A B U L A X X I . 

P ichón , perro faldero, re tozaba 
Con f ray 3Ie)oso, ga to que hab ia sido 
Criado de pequeño en un convento , 
Y habiendo apos ta tado se encon t r aba 
E n el siglo, sirviendo á un cabal lero , 
Con el perr i to es t rechamente unido. 
Según re la ta el viejo au tor del cuento , 
Como hermanos , con juego p l acen te ro 
Ambos á dos se urgaban, se corr ían, 
Y a las zarpas , ya el d iente 
Mane jando , mas siempre b l a n d a m e n t e , 
L a unión re inaba entre e l los ; florecía 
L a delei table p a z ; envidiosa 
L a discordia, ar rojó la pernic iosa 
M a n z a n a entre los dos. Sucede un dia 
Que el a m o de sus gracias encantado, 
U n sabroso bocado 

Les echa. P á r a el juego en el m o m e n t o ; 
Los que antes se querían como h e r m a n o s 
Tocan con sus gruñidos á r eba to , 
Con encono sangr iento 

187 
Se muerden y a rañan inhumanos : 
E n fin proceden como perro y gato, 
Y po r coger la deseada presa. 
Sin duda hubieran á la orilla aciaga 
D e Aqueronte ba jado hechos pedazos. 
Si el amo al ver que su furor no cesa, 
X o coge una zurriaga, 
Y á los guapos separa á latigazos. 

Acaece lo mismo en todo juego; 
Si llega el interés á introducirse, 
Cesa la diversión, se enciende el fuego 
D e la discordia, y viene á convertirse 
E n furor , en injurias, en quimeras, 

Y á veces en desgracias lastimeras. 

Pero aun cuando no tuvieras que temer 
inconveniente alguno de estos, siempre 
debes huir de todo juego interesado. No 
porque sea malo que se atraviese algún 
dinero en el juego, siendo moderado, sino 
porque se hace costumbre de esto, se ex-
cede de los límites de la moderación, y 
vienen á atravesarse tales sumas, que cau-
san gravísimo daño al que las pierde. Pe-
ro ¿en qué desórdenes no precipita esta 
furiosa pasión á la juventud? ¿Cuántos 
vemos sumergidos en la miseria, tristes 
víctimas de este vicio, el mas tirano de 
todos? ¿Cuántos conocemos que han sa-
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orificado en las aras de esta cruel furia 
sus caudales, sus haciendas, sus esperan-
zas, y aun el amor y la benevolencia de 
sus padres? Te causaría horror el juego, 
si estuvieras instruido de todas las des-
gracias que ha ocasionado aun á las fami-
lias mas opulentas. 

Desconfía pues de todo juego interesa-
do, y jamás pierdas de vista estas juicio-
sas máximas de Madama Déshoüüérés. 

w i !o ébn&hYás'sá raoixi j\'¡b ¿liaao J 
A m a r g o s son los p laceres 

S iempre que se abusa de e l lo s : 
E s bueno j u g a r u n poco , 
M a s solo po r pasa t i empo , 

. Q u e el que por oficio j u e g a , 
D e común consen t imien to , 
D e h o m b r e no t iene o t r a cosa 
Q u e la presencia y el g e s t o : 
N o es fáci l como s e p iensa 
A l jugar, mucho d inero 
Q u e conserve la h o n r a d e z , 
P u e s de g a n a r el deseo 
D ia y noche le a t o r m e n t a 
Como u n act ivo v e n e n o ; 
P o r s e r el b o b o comienza 
Y a c a b a p o r s e r ful lero . 

3° Es menester portarse siempre en el 
juego con igualdad y cortesía; lejos de t í 

toda prontitud, toda impaciencia. No imi-
tes á aquellos que siguen con el semblan-
te y los modales las mudanzas del juego, 
que se entregan á una excesiva alegría 
cuando les favorece, y se llenan de una 
negra melancolía cuando les es contrario. 
Evite, aun con mas cuidado todo movi-
cuento de ira, y toda obstinación en sos-
tener Jais derechos. Siempre es mejor ce-
der a j contrario, que ofenderle con pala-
bras amargas. Juega, en una palabra, de 
tal .macera que á nadie ofendas, y. no da-
ñes, á tu conciencia con las faltas que son. 
tan copiunos en el juego. 



C A P I T U L O X V . 

DE LA MENTIRA. 

La mentira es uno de los defectos mas 
comunes de los niños. Cuando cometen 
alguna falta y temen la reprensión ó el 
castigo, procuran ocultarla con el velo de 
la mentira para librarse de ambas cosas. 
No creo, amádo Teotimo, que jamás hayas 
echado mano de tan indigna estratagema; 
pero como puedes hallarte en ocasion en 
que estés expuesto á usarlo, es menester 
precaverte contra este vicio, y hacértelo 
mirar con el debido horror. 

No hay otra cosa en efecto mas aborre-
cible que Ja mentira. Ultraja á Dios, en-
gaña á los hombres, y nos hace incurrir 
en la indignación de aquel y en el despre-
cio de estos. Los Gentiles mismos han 
reconocido y condenado su indignidad. 
Unos la consideraron como una injusticia, 
y otros como la señal de un hombre ruin. 
Llegaron algunos de ellos á tal delicadeza 
en este punto, que jamás quisieron men-

1 9 1 

tir ni aun en chanza. Cornelio Nepote 
atribuye á Atico, y elogia en él esta de-
licadeza. Homero cuenta que Aquiles re-
petía muchas veces que miraba con mas 
horror á cualquiera embustero, que á la 
misma muerte. Los Persas consideraban 
la mentira como el vicio mas vergonzoso, 
y desde que sus hijos llegaban á la edad 
de cinco años nada les recomendaban con 
mas ahineo, que el que siempre dijesen 
la verdad. 

No puedo excederme, amado Teotimo, 
por mas que te repita igual encargo, y 
quisiera grabar en tu corazon la máxima 
que un sábio príncipe escribió con el dedo 
sobre los labios de su bijo: antes morir que 
mentir. Este es el único medio de conse-
guir la estimación y confianza de aquellos 
con quienes vivas, porque nadie se fia de 
un embustero. Como se sabe que habla 
de un modo, y muchas veces piensa de 
otro, todo el mundo sospecha de su since-
ridad, y no se da crédito alguno á sus pa-
labras, aun cuando dice la verdad, por el 
justo temor de que miente en aquel caso, 
como en otros en que se le ha cogido en 



1 8 4 

llií'HNSA R O V : dfí nata hecha 

192 
este fallo. Ricfcer ha aclarado más y mas 
estafverdad con la siguiente fábula. 

P A B U L A X X I I . 

I ¡ 0 8 P A 8 T 0 K E 8 . 

Paseoa i i l io él '-pastor hac ia e l l obo , 
, y e l c a m p o p o r r e i r s e a l b o r o t a b a , 
t i r i t a n d o a l g u n a v e z : a l l obo , a l l o b o . 
C u a n d o en v e n i r el l o b o n o s o ñ a b a . 
A l oir de su voz el l a s t imero 
E c o l o s c o m p a ñ e r o s a c u d í a n , 
M a s v iendo y a l a bur la , a l e m b u s t e r o 
D e j a b a n q a e gritase,- y le dec ían 
• " L l e g a r á el t i e m p o e n q u e d e v e t a s l l ames 
Y en tonces se rá en v a n o . 
P u e s : q u e p o r m á s que c l a m e s : 
-Nos e s t a r e m o s m a n o ' s o b r e m a n o . " 
Se cumpl ió , l legó un l o b o c a r n i c e r o , 
Se met ió en el red i l , en u n i n s t a n t e ' 
A p e s a r del p a s t o r , de l i n c e s a n t e 

. L a d r i d o de los p e r r o s , 
K o pe rdonó n i á o v e j a n i á c a r n e r o . 
H u y ó Pascua l , y p o r aque l lo s ce r ros 
M i l voces dió las m a s d e s a f o r a d a s ; 
Sus compañeros t o d o s se r e i a n , 
Y de le jos con voces y p a l m a d a s 
Sin move r se n i un p a s o r e s p o n d í a n ; 
D e m a n e r a que el lobo de m a l a ñ o 

' Salió á costa del m í s e r o r e b a ñ o . 

N u n c a se que j e e l q u e á o t r o s h a m e n t i d o , 5 
í5i a u n q u e v e r d a d les d iga n o es creído. 
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Acostúmbrate pues á mirar siempre con 
horror la mentira, y á considerarla como 
un vicio indigno de todo hombre honrado, 
y principalmente de uu cristiano; porque 
no hay cosa en efecto mas opuesta á la 
honradez y á la religión, que el decir lo 
contrario de lo que se piensa. No nos ha 
dado P Í O S la facultad de hablar sino para 
manifestar la verdad, y por consiguiente 
e j servirse de ella para mentir y para en-
ganar á los que tratamos, es abusar de jos 
dones del Señor, y oponerse á §us inten-
ciones, 

Sin duda me replicarás, ¿por qué no ha 
de ser lícito el mentir cuando la mentira 
á nadie daña, y es útil para nosotros mis-
mos, librándonos de algún mal que nos 
amenaza? Para responder á tu dificultad 
me contentaré con citarte el ejemplo y las 
palabras de Telémaco. 

Siendo jóven este príncipe, llegó en 
compánía de Narbal, su amigo, á Tiro, en 
donde reinaba Pigmaleon. Habiendo sabi* 
do Narbal que el cruel monarca había da-
do órden de prender á Telémaco, y no ig-
norando que Si llegaba á averiguar que 



!nroj 
•IntrA 

4 
Capí 
Cap: 
Cap 
Cap 
Cap 
Can 
Caí; 

C(J 
Cap: 
Cap 
Cap: 
Cap 
Cap 
Cap 
Capí 
Cap 
Cap; 
Cap: 
Coi 

1 9 4 

era hijo de Ulises le quitaría la vida, cor-
rió inmediatamente á encontrarle, y le 
habló en estos términos: Tengo precisión, 
oh Telémaco, de presentarte al Rey; te ha-
rá mil preguntas acerca de quien eres, y 
has de responder que eres de Chipre, natu-
ral de la ciudad de Amatonta, é hijo de un 
estatuario de Venus. Declararé por mi par-
te que conocí en otro tiempo á tu padre y 
quizá el Rey sin mas exámen te dejará ir. 
No hallo otro medio de salvar tu vida y la 
mia. Abandona, respondió Telémaco,aban-
dona á este infeliz contra quien está em-
peñada la suerte. Yo sé morir, oh Narbal, 
pero no sé resolverme á mentir. No soy Ci-
prio, y soy incapaz de decirlo. Los dioses 
ven mi sinceridad. Poder tienen para con-
servar mi vida, y ellos dispondrán medio, 
si quieren. Pero yo no me valdré de la men-
tira para salvarla. Si esta mentira, repli-
có Narbal, es absolutamente inculpable, á 
nadie daña, salva la vida á dos inocentes, 
y aun al mismo Rey no le engaña sino pa-
ra impedir que cometa un atroz delito. Tú 
eres demasiado nimio en el amor á la vir-
tud, y te excedes hasta el extremo en el te-
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mor de ofender la religión. Basta, replicó 
Telémaco, que la mentira sea mentira pa-
ra que sea indigna de un hombre que habla 
en presencia de los dioses, y que todo lo de-
be á lai verdad El que falta á ella ofende 
á los dioses y se ofende á sí mismo, porque 
habla contra su conciencia. Cesa, pues, oh 
Narbal, de proponerme una aosa indigna 
de tí y de mí. Si los dioses nos miran con 
piedad, ya sabrán librarnos; y si quieren 
dejarnos morir, moriremos víctimas dé la 
verdad, y dejaremos á los hombres un ejem-
plo que les enseñe que debe preferirse la 
pureza de la virtud á una larga vida. 

Tal era el modo de pensar de este jó-
ven príncipe, que prefería la muerte á la 
mentira; y tales deben ser también las dis-
posiciones de todo niño que se precia de 
religión y de virtud. Jamás te hallarás 
por lo regular en lance tan apretado como 
el de Telémaco; pero podrá suceder que 
te veas en la alternativa de mentir ó de 
confesar una falta de la que te resulte al-
guna' reprensión ó castigo; y en tal ca-
so jamás prefieras tu conveniencia á la 
verdad. 

Si aunque v e r d a d les d iga n o es creído. 



La mentira te dañaría mas que el cas-
tigo mas seguro. Ya está medio enmen-
dada la falte, cuando hay valor para con-
fesarla, y seria acrecentarla hasta ío sumo 
el querer negarla. Jamás se gana cpsa al-
guna con mentir, y siempre se pierde mu-
cho. Además de ofender nuestra concien-
cia, incurrimos muchas veces en castigo 
mas riguroso, porque nadie perdona á la 
mentira. Al contrario, siempre es venta-
joso decir la verdad. Damos á conocer 
con esto, que si hemos tenido la flaqueza 
de cometer aquella falta, también tenemos 
el valor de confesarla y esta sinceridad 
basta muchas veces para conseguir el per-
don. Me acuerdo de un pasaje sobre este 
prppio asunto, que al mismo tiempo q^e 
te divierta confirmará la verdad de cuan-
to he dicho. 

& A B U L A X X I I I . 
E L PRINCIPE T LOS FORZADOS. 

T e n e m o s c i e r t a s ca sa s d e m a d e r a , 
E n los p u e r t o s , que son é l p a r a d e r o 
R e g u l a r d o n d e todos los b r i b o n e s 
C o n u n r e m o e n l a m a n o 
H a c e n l a p e n i t e n c i a m a s s e v e r a , 
B a j o de u n d i rec to r f u é r t e y a m t e r o . 
D e t o d a s sus p a s a d a s s i n r a z o n e s : . -
D e l a s g a l e r a s hab lo e n c a s t e l l a n o . 

E n e s t a h a b i t a c i ó n t a n m i s e r a b l e 
L l e g ó á e n t r a r c i e r to d i a 
U n p r í n c i p e cur ioso que cor r í a 
E l m u n d o : l uego q u e e n t r a , los fo rzados 
V i e n d o aque l l a ocas ion t a n f a v o r a b l e 
D e sal i r de l colegio , s e p r e s e n t a n 
A su a l t eza , . l e i m p l o r a n humi l l ados , 
Y sus causas le c u e n t a n 
C a d a cua l sus r a z o n e s a l e g a n d o , 
Y la v i d a : a n t e r i o r s a n t i f i c a n d o . 
N i n g u n o e n t r e e l los se. h a l l a de l i ncuen t e : 
E l u n o etíha; la c u l p a a l esc r iban o, 
O á u n a c a l u m n i a ; e l o t r o á la du reza . 
D e su j u e z ; e s t e c u l p a su p o b r e z a ; 
E l q u e m e n o s , e n f in e r a i n o c e n t e , 
Y . a l p a r e c e r h u m a n o 
D e b i a a l g u n o s ç r c a n o n i z a d o . 
E u f r e ello,s l l ega u n h o m b r e y a a v a n z a d o 
E n edad , y c o n - r ó s f r o p e s a r o s o 
D i c e : S e ñ o r , y o h e s ido m u y d ichoso 
D e h a b e r sa l ido dé l a s g a r r a s â e r a s 
D e Iá j u s t i d a solo con g a l e r a s , 
P u e s q u e é l m a y o r . f a c i n e r o s o h e .sido, 
A s e s i n o , t r a i d o r y m o n e d e r o , 
Y inil veces l a soga ; he m e r e c i d o . 
A u n q u e se h a n c o n t e n t a i d o con «1 sus to . 
E l P r i n c i p e le m i r a m u y severo». 
Y v u e l t o à los d e m á s l e s ' à i c e : N o es j u s t o 
Q u e u n s u g e t o t a u v i l y tan . m a l v a d o 
E n t r e , t an to , h o m b r e , h o n r a d o 
H a b i t e ; s a l g a e l p i ca ro a l i n s t a n t e 
D e la. g a l e r a , p o r q u e ta l t u n a n t e 
Si e n t r e e s t a b u e n a g e n t e res id iese , 
P u e d e que su i n o c e n c i a c o r r o m p i e s e . " 

. E l se l ibro, , y ' i o s ' o t r o s e m b u s t e r o s , ' 
C o i ü ó é s t ábán v ' qu4 ( Í a rón : i M Í ¿ i e r i é ' ^ : 
I¿>«ra s e r .perdonado 
Q u i e n s incero conf iesa s u ' p e c a d o . 
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C A P I T U L O X V I . 

DE LA CORTESÍA. 

Siempre se ha considerado la cortesía 
como prenda necesaria á todo niño bien 
educado. Ella es la que da al mérito aquel 
lustre y aquel agrado que le hace amable. 
Un hombre de mérito sin cortesía es se-
mejante á una figura bien delineada; pero 
que aun no tiene colorido, 6 por mejor 
decir, á un precioso diamante sin abrillan-
tar. Sus modales eclipsan todas las otras 
prendas que posee. Su impolítica le hace 
perder toda la estimación que pudiera con-
seguir con sus talentos, y se le considera 
como á una de aquellas aves nocturnas, 
criadas precisamente para vivir en la os-
curidad, que no pueden presentarse á la 
luz del dia sin ofender la vista de los que 
las miran. 

Del mismó modo á proporcion se mo-
teja la impolítica de un niño que la de un 
hombre hecho; si se presenta en todo con 
cierta rusticidad, si es demasiado tímido 
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ó sobrado atnevido, si no da gracias cuan-
do viene al caso, aunque en lo demás po-
sea las mas estimables partidas, todo el 
mundo dice: ¡qué niño tan malcriado!pa-
rece que le han sacado de alguna choza 6 
de algún desierto. Pero al contrario, si se 
presenta con gracia, si responde con pru-
dencia y modestia á lo que se pregunta, 
si trata con mucho respeto v atención á 
sus superiores, si habla ó caHa á tiempo 
en la conversación aunque no tenga por 
otra parte el mayor mérito, es aplaudido, 
es estimado y se le colma de los elogios 
mas lisonjeros. 

Esto mismo experimentarás, oh amado 
Teotimo, á proporcion de la política que 
tengas. No juzgará el público de tu mé-
rito y de tu educación sino por tu conduc-
ta exterior. Acostúmbrate pues á tratar 
con modo y cortesía á todo el mundo y en 
todas ocasiones; porque la política debe 
extenderse á todo, y manifestarse en todas 
partes. En el modo de presentarse, evi-
tando toda postura dejada y desidiosa, no 
andando con precipitación, moderando y 
midiendo los movimientos del cuerpo; en 
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el semblante, no dejando que se manifies-
te en él la vahidad, el mal humor, la frial-
dad y la tristeza; en la conversación, 
guardándote de contradecir, disputar con 
tenacidad, interrumpir á los que hablan, 
y de usar ciertas palabras indecentes pro-
pias del populacho; en las concurrencias, 
tomando siempre el último asiento, levan-
tándose y saludando como es costumbre á 
los que llegan, teniendo siempre un sem-
blante decente y risueño, y hablando solo 
para responder; en el juego, mantenién-
dote de continuo con humor igual, y per-
diendo con galantería; en el paseo, cedien-
do la derecha y la acera á los superiores, 
y saludándolos con respeto antes que ellos 
saluden; en la mesa y en los convites, por-
tándote con moderación, sobriedad y lim-
pieza. Pero ¿dónde voy á parar? Seria 
menester un tomo entero para explicar in-
dividualmente todos los preceptos de la 
buena crianza; tus maestros suplirán mi 
silencio en este punto. No tienes mas que 
hacer que aprovecharte de sus lecciones, 
y no mirar corno fútiles las reglas y los 
modales que te dictaren para pulirte ; aun-

Si a u n q u e v e r d a d les d iga n o es creído. 
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que te parezcan poco importantes, son 
absolutamente necesarias, y ninguno pue-
de presentarse en el mundo con honor y 
con decencia sin ellas; porque, como an-
tes dije, no hay en el mundo cosa mas 
despreciable que un hombre sin crianza. 
Tenga en lo demás todo el mérito que tu-
viere, desaparece á vista de su impolítica; 
es como un hombre rico que no sabe hon-
rarse con sus riquezas. 

Cuando te exhorto á que seas atento, 
estoy muy lejos de pretender que incurras 
en cierta afectación que se ha llegado á 
introducir en los modales, en los movi-
mientos, en el modo de presentarse, y en 
el adorno de algunos jóvenes conocidos 
en el mundo con el nombre de petimetres. 
Los tales hacen el papel mas despreciable 
que puede hacer un joven. Cualquiera que 
da en esto, ocupado continuamente en su 
peinado, sus joyas y sus gestos, funda to-
do su mérito en esta vana exterioridad, se 
cree digno de estimación, porque sabe al-
gunas fórmulas de cumplimientos, porque 
habla en tono decisivo, y borda una cor-
tesía: pero la gente sensata que no se de-
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¡ A c u á n t o s p i s a v e r d e s v e n d r á jus to 
L o q u e d icho r a p o s o apl icó a l b u s t o ! 

Sé pues político en tus modales, pero 
jamás afectado: oculta el arte con que los 
arregles, de modo que parezcan efectos 
sencillos de la naturaleza. Un hombre de 
mucho mérito, decia un día de su hijo: mer 
desesperaría si le viese 'petimetre. Lo mis-
mo te repito: mas quisiera verte falto de 
crianza que afectado. 

El excesivo cuidado en la exterioridad 
y el demasiado deseo de agradar encami-
nan casi siempre á los vicios. 

ja alucinar de esta engañosa exterioridad, 
la aplica con razón lo que dijo la zorra á 
un busto. 

^ o es m a s un p e t i m e t r e que un f a r s a n t e : 
Su d i s f r az , su m a g n í f i c a a p a r i e n c i a 
P a s m a a l vulgo i g n o r a n t e : 
E l b u r r o s i empre á lo ex te r io r se a t i e n e 
P e r o el zor ro s a g a z s i empre p r e v i e n e 
£ 1 e n g a ñ o , y d i l a t a l a s e n t e n c i a , 
H a s t a d a r dos mil vue l t a s a l o b j e t o 
Y mi ra r l e b a j o u n o y o t r o a s p e c t o : 
A s i c u a n d o en él n o ' h a l l a lo q u e qu i e r e . 
R e p i t e lo q u e d i jo c i e r t o d i a , 
A un b u s t o h e r m o s o y g r a n d e : " El q u e tuv ie re ' 
T a l b u s t o t e n d r í a , d i jo , u n a p r e c i o s a 
A l h a j a , u n a c a b e z a p r i m o r o s a : 
M a s de seso t o t a l m e n t e v a c í a . " 
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CAPITULO X V I I . 

DE LA ELECCION DE ESTADO. 

Aunque todavía no estás en edad de 
elegir estado, oh amado Teotimo, con to-
do, como dentro de algunos años te verás 
precisado á determinarte en este punto, 
me parece preciso darte alguna instrucción 
acerca de él, para que desde ahora pue-
das tomar las precauciones necesarias, á 
fin de no engañarte, cuando llegue el ca-
so, en asunto tan importante. 

No hay cosa en efecto que influya tan-
to en nuestra salvación como el acierto en 
la elección de estado. Si tenemos la pru-
dencia necesaria para elegirle bien, y abra-
zamos aquel á que el cielo nos llama, po-
demos esperar con fundamento el mas feliz 
éxito, porque jamás abandona Dios á los 
que obedecen á su llamamiento: pero al 
contrario, el que yerra su vocacion tiene 
muchos motivos de temer acerca de su 
salvación, á causa de que regularmente 
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tendrá menos auxilios para cumplir con las 
obligaciones de un estado abrazado contra 
las órdenes de la Providencia. Los que 
no yerran en la elección de estado son co-
mo árboles plantados en el terreno y cli-
ma que les conviene, que sin necesidad de 
mucho esmero en su cultivo crecen con 
una rapidez increíble, extienden muy lejos 
sus pobladas ramas, y producen los frutos 
mas exquisitos y abundantes. Cuando, al 
contrario, los que infieles á la voz del cie-
lo abrazan distinta profesion de aquella á 
que les llamaba, se parecen á los árboles 
trasplantados á paises y terrenos para los 
cuales no los hizo la naturaleza. Por mas 
que los rieguen y cultiven, por mas que 
los cuiden para hacerlos crecer, siempre 
se mantienen endebles y estériles; y si 
alguna vez dan algunos frutos son por lo 
regular muy pequeños, y jamas llegan á 
madurarse. En una palabra, el estado á 
que Dios nos llama es el camino por don-
de quiere conducirnos al puerto de la sal-
vación. Errar este camino, y seguir otro, 
es exponerse á parar en un término ente-
ramente opuesto al que debemos esperar. 
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No abulto esto para inspirarte un vano ter-
ror; esta es una verdad generalmente reco-
nocida. Dios enseñó un dia á Santa Teresa 
el puesto que tenia destinado en el infier-
no si no hubiera seguido con fidelidad su 
vocacion. 

Aplícate pues, oh amado Teotimo, á 
discernir el estado á que Dios te llama. 
No hagas lo que la mayor parte de los 
jóvenes, que sin tomarse el trabajo de 
examinar la voluntad de Dios, forman un 
plan de vida acomodado á su capricho, y 
no miran á otra cosa en el estado que 
abrazan que á lisonjear sus viciosas incli-
naciones. Di antes lo que un santo jóven 
dijo, cuando para inclinarle á que se que-
dase en el mundo contra su voluntad, ha-
cían brillar á su vista los honores y los 
grandes bienes que en él se le destinaban; 
¿ de qué le sirve al hombre, exclamó, ser 
dueño del universo, si al cabo pierde su al-
ma? Aunque estuvieses colocado sobre el 
primer trono del mundo, si estabas en él-
contra la voluntad de Dios, deberías la-
mentarte de tu suerte, y mirarla como el 
estado mas deplorable. Es menester pues,, 
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ante todas cosas, que consultes al Señor, 
y no busques en el estado que abraces 
otro interés que el de tu salvación; porque 
el abrazar cualquiera estado sin haber con-
sultado á Dios, seria embarcarte en un 
navio sin piloto, y exponerte por consi-
guiente á un naufragio inevitable. 

Pero para que puedas conocer con mas 
seguridad la voluntad de Dios, y para que 
no te engañes en un paso tan importante, 
has de tomar los siguientes medios y pre-
causiones que nos sugieren la religión y 
la prudencia: es necesario hacer una 
vida pura y arreglada, porque Dios regu-
larmente no comunica sino con almas san-
tas é inocentes; 2° es menester recurrir á 
Dios por medio de la oracion, y decirle 
á menudo como Samuel: Hablad, Señor, 
y descubridme Vos mismo vuestras inten-
ciones acerca de mi persona; ó repetir con 
David: Enseñadme, Señor, el camino que 
délo seguir, pues he levantado mi alma ha-
cia Vos. No dejará Dios de oir tus ora-
ciones, principalmente si á ellas añades 
algunas particulares devociones, y el uso 
de la sagrada Eucaristía. 31? Es preciso 

consultar á los ministros del Señor; esto 
es, al director de tu conciencia, y á tus 
padres, pues ellos son los que Dios te ha 
dado por guias y conductores. No des 
pues paso alguno sin haber tomado su dic-
támen, y sin exponerles tu corazon. No 
hay cosa mas justa que esta docilidad y 
este respeto. Con todo, hay ocasiones en 
que no debemos acomodarnos á los deseos 
de nuestros padres, en lo tocante á la vo-
cación. Porque si Dios, por ejemplo, te 
diese claramente á entender que te llama-
ba por el estado eclesiástico ó religioso, y 
tus padres por un amor demasiado natu-
ral, ó cualquiera otro motivo humano, 
quisiesen con peligro de tu salvación de-
tenerte en el mundo, devieras entonces 
oponerte á su voluntad, y sin faltar á la 
obediencia filial y al debido respeto res-
ponderles como en otro tiempo los Após-
toles: ¿Es acaso justo que os obedezca-
mos antes que á Dios? 

Esto fué lo que practicó San Francisco 
de Sales, cuando conoció el estado á que 
Dios le llamaba. Por mas que sus padres 
le representaron que era el primogénito; 
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y que por consiguiente estaba destinado 
á ser el báculo y apoyo de su familia; por 
mas que quisieron persuadirle que su de-
seo de abrazar el estado eclesiástico pro-
cedía únicamente de una devocion indis-
creta, y que podría salvarse en el mundo 
tan bien como en la Iglesia; por mas que 
le propusieron los establecimientos mas 
honoríficos y ventajosos, no pudieron ha-
cerle titubear. Prefirió siempre la volun-
tad de Dios á la de sus padres, y mas 
quiso renunciar á todas las ventajas tem-
porales que se le prometían, que á la gra-
cia de su vocación que le elevó despues á 
tan alto grado de santidad. 

Tal es, oh amado Teotimo, la conducta 
que han de tener los niños cuando Dios 
los llama á un estado contrario á la vo-
luntad de sus padres. Obrar de otro mo-
do seria hacer á Dios la mayor injuria, y 
ser acreedor á los castigos que padecen 
regularmente aquellos que resisten á su 
voluntad, y que abrazan un estado á que 
110 han sido llamados. Me contentaré con 
citarte un solo pasaje que nos refiere San 
Gregorio, y que da á conocer claramente 

el rigbr con que Dios castiga á los que tie-
nen la temeridad de forjarse á su antojo 
una vocacion contraria á los designios de 
su Providencia. 

En tiempo que San Benito admiraba al 
mundo con la fama de sus milagros y de 
su santidad, acudió á él un jóven iniciado 
en el estado eclesiástico, suplicándole que 
le libertase del demonio que le atormen-
taba. Empleó el Santo el favor que'tenia 
con Dios en beneficio de aquel mancebo. 
Tuvo la felicidad de ser atendido, y logró 
libertarle de la esclavitud del espíritu ma-
ligno; pero despues de haberle curado le 
encargó expresamente de parte de Dios, 
que jamás recibiese los sagrados órdenes; 
añadiendo que si tenia tal atrevimiento, 
volvería el Señor á permitir que el demo-
nio tomase otra vez posesion de su cuer-
po en pena de su temeridad. El mancebo, 
espantado de esta amenaza, se resolvió 
desde luego á conformarse con el pruden-
te consejo del santo sohtaYio; pero con el 
tiempo, ó por culpable olvido, ó por la 
solicitud de sus padres, ó por el atractivo 
del interés, se aventuró á pedir á su obis-



po que le ordenase. El prelado, que igno-
raba lo que habia pasado, no puso reparo 
en concedérselo; pero apenas acabó de or-
denarse, cuando cayó á los pies del obispo 
haciendo las contorsiones mas espantosas, 
y exclamando con una voz lamentable que 
estaba poseído del demonio, y que lo te-
nia bien merecido por haber incurrido en 
la temeridad de recibir los sagrados órde-
nes,. á pesar de habérselo prohibido el 
Señor por boca de San Benito. 

No castiga Dios por lo regular de un 
modo tan visible á los que han sido infie-
les á su vocacion; pero 110 es por esto me-
nos real ni menos terrible su castigo. 
¿A cuántos vemos que en lugar de la dul-
ce vida que esperaban pasar en el estado 
que abrazaron contra la voluntad del 
Señor, se ven continuamente rodeados de 
amarguras, y sin cesar lloran y se lamen-
tan de haberlo tomado? Pero aun cuando 
gozasen la vana felicidad de que se lison-
jearon, siempre serian muy dignos de com-
pasión, porque es muy difícil que se sal-
ven siguiendo un camino opuesto al que 
Dios les habia señalado. El infierno está 

Hi 

lleno de reprobos, que solo han parado en 
él porque han faltado á su vocacion, y que 
si hubieran sido dóciles, infaliblemente 
hubieran conseguido el cielo. Aprende 
con su ejemplo á no omitir diligencia al-
guna para conocer el camino por donde 
Dios te llama á sí; y luego que valiéndo-
te de los medios que te he explicado lo 
hubieres conocido, no dejes por motivo al-
guno de seguirlo. De este paso depende 
principalmente tu felicidad en esta vida 
y en la otra. Dios te llama, estás, por de-
cirlo así, seguro de tener una vida feliz, 
y de salvarte: en lugar que si te apartas 
del camino que el cielo te ha destinado, 
te expones á ser desgraciado en el tiem-
po y en la eternidad. 



MAXIMAS O SENTENCIAS 

M U Y I M P O R T A N T E S P A R A LOS N I Ñ O S . 

Llegarás á ser mas sabio que todos si 
de todos quieres aprender; como mas se 
enriquece que todos, quien de todos recibe. 

Sírvate de venganza el haberte podido 
vengar; pues 110 hay mejor venganza, ni 
mas noble, que la de un generoso perdón. 

La sabiduría es el mejor de todos los 
bienes, y la ignorancia el peor de todos 
los males. 

Todos los animales van siempre incli-
nados y mirando hácia el suelo; solo al 
hombre le hizo Dios derecho, y con la 
frente levantada para que mirase al cielo, 
y allí fijase los ojos del alma donde fija 
los del cuerpo. 

Los sentimientos de compasion, de pie-
dad y de beneficencia son la base y fun-
damento de todas las virtudes. 

No sea tu risa descompasada, ni tu voz 
clamorosa, ni tu andar atropellado. 

La historia de la vida de los hombres 
célebres y esclarecidos ofrece grandes 
ejemplos que imitar, y muchas veces ex-
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cita una noble emulación en los ánimos 
bien nacidos, los cuales, tomando por mo-
delo las virtudes de aquellos claros varo-
nes, se honran á sí mismos, y se dedican 
al bien de la humanidad. 

Sé estudioso según tu estado, y adqui-
rirás útiles conocimientos; sé laborioso y 
económico, y te harás rico; sé parco y so-
brio, y gozarás buena salud; sé en fin vir-
tuoso, y serás feliz ó á lo menos habrás 
hecho todo lo que te conviene hacer pa-
ra serlo. 

El verdadero virtuoso mas cuida de la 
verdad que de la opinion, ni le importa 
ser alabado, ni procura que otros sean 
afrentados ó criticados. 

Has de ser obediente y amante de tus 
padres, aficionado á tus parientes, fiel á 
tus amigos, y franco y legal con todos. 

La gula suele ser la raiz de todos los 
vicios, y la ruina de todas las virtudes. 

El remedio mas eficaz para contentarse 
cada uno de su propio estado, es el de com-
pararlo con otro mas infeliz. 

Es propio de los hombres necios hablar 
de los defectos ajenos, y callar los propios. 
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La verdadera riqueza 110 consiste en 
amontonar muchos tesoros, sino en cer-
cenar nuestros deseos. 

En la prosperidad, el hombre se olvida 
de sí mismo; pero en la adversidad se ve 
reducido á volver en sí y á reconocerse. 

El habla de una persona es el espejo de 
sus costumbres, ni hay mayor testimonio 
del alma que la lengua. 

Si el fruto de tus estudios no sale ni se 
extiende mas allá de las paredes de tu 
gabinete, tu gloria quedará allí encerrada, 
ni podrás esperarte alabanza ni agradeci-
miento por parte de los hombres. 

La envidia antes es de daño al envidio-
so que al envidiado; esta pasión es carco-
ma y polilla del ánimo que en él se en-
gendra, y roe y devora las entrañas y el 
corazon. 

Cosa horrible y fea es el aspecto de un 
hombre airado y colérico; con dificultad 
se halla vicio mas abominable: todos los 
demás se pueden encubrir; pero la ira se 
manifiesta por de fuera, y cuanto mayól-
es, con tanto mayor ímpetu se desboca y 
desenfrena. 
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Si se pudiera leer á cada uno dentro de 
su corazon, y examinar su felicidad, ¡cuán-
tas veces quedaríamos pasmados y desen-
gañados al ver á qué se reducen las gran-
des fortunas, y la pompa y regalo de los 
que suelen ser tan envidiados! 

No debe ser maestro quien antes no ha-
ya sido discípulo; ni debería ser amo ó se-
ñor quien antes no haya sabido ser subdito. 

Augusto, emperador, era de opinion que 
nada desdecía mas á un hombre sabio y 
cuerdo, que la demasiada precipitación y 
atolondramiento; y así solia decir: Con 
harta presteza se hace lo que bien se hace.. 

Sin bondad y sin valor, las luces no son 
mas que un vano y superficial adorno; sin 
valor y sin luces la bondad no es mas que 
un inútil deseo; sin luces y sin bondad el 
valor no aspira mas que á objetos destruc-
tivos de la sociedad. Por esto estas tres do-
tes deben necesariamente hallarse unidas. 

No hay cosa tan vil como el amar de-
masiado las riquezas, ni tan grande como 
el despreciarlas no teniéndolas; y pose-
yéndolas, como el emplearlas en hacer 
bien al prójimo. 
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PARABOLAS DE SALOMON, HIJO DE DAVID, REI" 

DE ISRAEL. (1) 

P a r a a p r e n d e r s ab idu r í a y d o c t r i n a : p a r a en ten-
der pa labras de p rudenc i a , y recibir e rudic ión de 
doc t r ina , j u s t i c i a , y ju ic io y equ idad . 

P a r a da r á los niños as tuc ia , al m a n c e b o s a b i d u -
r í a y e n t e n d i m i e n t o . 

Oyéndolas el sabio, mas sabio s e r á ; y e n t e n d i é n -
dolas posee rá el goberna l le . 

E l t emor del S e ñ o r es el p r inc ip io de la sab idu-
r í a . Los necios desprec ian la s a b i d u r í a y la doc-
t r i n a . 

E s c u c h a , h i j o mío, la ins t rucc ión de t u p a d r e , y 
no de je s la ley de t u m a d r e . 

H i j o mió, si t e h a l a g a r e n los pecadores , no con-
dec iendas con ellos. 

P o r q u e los p i é s de ellos á lo malo cor ren , y van 
ap re su rados á d e r r a m a r sangre . 

N o se a p a r t e n de t í la miser icordia y la v e r d a d : 
rodéalos á t u g a r g a n t a , y copíalas en las t ab las de 
t u corazon. 

No es torbes h a c e r bien á aque l q u e p u e d e : si 
puedes , hazlo t ú mismo t amb ién . 

(1) Estos proverbios están copiados al pié de la letra de la 
Biblia traducida en español por el P. Felipe Scio de San Mi-
guel, de las Escuelas Pías, obispo de Segoria. 

-
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N o digas á t u a m i g o : V e t e , y vue lve : m a ñ a n a 
t e d a r é , pud iendo dar desde luego . 

N o m a q u i n e s mal con t ra t u amigo, pues to q u e 
él en t í t iene confianza. 

E l camino de los imp íos es t e n e b r o s o ; no saben 
donde cae r án . 

G u a r d a t u corazon con t o d a custodia , po rque de 
é l p rocede la vida. 

A p a r t a de t í la l engua mal igna , y los labios q u e 
desacred i tan , lejos sean de t í . 

V e á la h o r m i g a , oh perezoso, y considera sus 
caminos, y ap rende s a b i d u r í a : la cual no t en iendo 
gu ia , n i maes t ro , n i caudillo, p rev iene p a r a s í e l 
sus ten to en el es t ío , y en t i empo de la miés al lega 
lo q u e h a de comer . 

¿ H a s t a cuándo , perezoso, d o r m i r á s ? ¿ c u á n d o t e 
l evan t a r á s de t u sueño ? 

Seis cosas son las q u e aborrece el Señor , y la 
s ép t ima la de tes t a su a l m a : 

Ojos alt ivos, lengua ment i rosa , manos q u e der-
r a m a n sang re i n o c e n t e ; 

Corazon que m a q u i n a designios pés imos , p iés li-
geros p a r a correr al m a l ; 

Tes t i go falso que pref iere men t i r a s , y aquel q u e 
s i embra discordias en t r e los he rmanos . 

N o rep rendas al escarnecedor , p a r a q u e no t e 
aborrezca . Corr ige al sabio y te a m a r á . 

E l h i j o sabio a legra a l p a d r e : mas el h i j o necio 
t r i s teza es de su m a d r e . 

N o af l igirá el Señor con h a m b r e el a lma del j u s -
to, y t r a s t o r n a r á las t r a m a s de los impíos . 

L a mano floja p r o d u j o ind igenc ia , mas la manp 
ac t iva acumula r iquezas . Quien se apoya en men-
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gusto en detenerse en el vino, en sus fortalezas de-
ja afrenta. 

No se contristará el justo por cosa que le acon-
tezca: mas los impíos estarán llenos de mal. 

Los labios mentirosos son abominación al Señor: 
mas los que obran fielmente, le agradan. 

El hijo sabio es la doctrina del padre: el que es 
burlador, no oye cuando le corrigen. 

Quien guarda su boca, guarda su alma: mas el 
que es inconsiderado para hablar, sentirá males. 

Hay quien parece rico, no teniendo nada, y hay 
quien parece pobre, teniendo muchas riquezas. 

La riqueza hecha de prisa se menoscabará: mas 
la que se recoge poco á poco con la mano, se au-
mentará. 

Pobreza 6 ignominia á aquel que abaodona la 
corrección: mas el que se aquieta al que le repren-
de, será glorificado. 

El que anda con sabios, sabio será: el amigo de 
los necios, tal se hará como ellos. 

El que escusa la vara, quiere mal á su h i jo ; y 
el que lo ama con muchas veras lo corrige. 

La mujer sabia edifica su casa: mas la necia aun 
la fabricada destruirá con sus manos. 

El que mira debajo de sí á su prójimo, peca: mas 
el que se apiada del pobre, será bien aventurado. 

En la muchedumbre de pueblo está la gloria de 
un rey; y en la escasez de plebe la ignominia de nu 
príncipe. 

El que es sufrido, con mucha prudencia se go-
bierna: mas el que no es sufrido, alza su locura. 

La respuesta suave quebranta la ira1 la palabra 
dura aviva la saña. 



El corazon del sabio busca doctrina; y la boca de 
les necios se alimenta de sandeces. 

Mas vale ser convidado á legumbres con amor, 
que con desafecto á un ternero cebado. 

El varón iracundo mueve rencillas: y el que es 
sufrido, apacigua las que se han movido. 

El principio del camino bueno es hacer justicia; 
porque delante de Dios es mas acepta, que ofrecer 
víctimas. 

Mejor es lo poco con justicia, que muchos frutos 
con iniquidad. 

Corona de dignidad es la vejez, que se hallará 
en los caminos de la justicia. 

Mejor es un bocado de pan seco con gozo, que 
una casa llena de víctimas con pendencias. 

Así como en el fuego es probada la plata, y el 
oro en la hornaza: así prueba el Señoríos corazones. 

El que menosprecia al pobre, insulta á su Hace-
dor; y el que se alegra de la ruina de otro, no que-
dará sin castigo. 
_ Mas aprovecha una reprensión al prudente, que 

cien golpes al necio. 
El malo siempre busca rencillas: mas el Angel 

cruel será enviado contra él. 
Mejor es encontrarse con una osa, á quien han 

robado sus cachorros, que con un necio confiado en 
su necedad. 

El <jue vuelve males por bienes, no se apartará 
el mal de su casa. 

En todo tiempo ama el que es amigo, y el her-
mano se experimenta en las angustias." 
. El corazón alegre hace la edad florida: el espí-

ritu triste seca los huesos. 
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Aun el cuerdo si callare, será tenido por cuerdo: 

y por inteligente si cerrare sus labios. 
Achaques busca el que quiere retirarse del ami-

go: en todo tiempo será digno de vituperio. 
Quien responde antes que oiga, manifiesta que 

es un insensato y digno de confusion. 
El hombre amable en el trato, será amigo, mas 

que un hermano. 
Mejor es el pobre, que anda en su sencillez, que 

el rico que frunce sus labios, y es insensato. 
Las riquezas multiplican mucho los amigos: mas 

del pobre aun aquellos, que tuvo, se separan. 
El falso testigo no quedará sin castigo: y el que 

habla mentiras, perecerá. 
Dolor del padre, el hijo necio; y tejado con con-

tinuas goteras, la mujer rencillosa. 
Cosas y riquezas los padres las dan : mas mujer 

prudente propiamente el Señor. 
La pereza trae sueño, y el alma floja hambreará. 
A Dios da á logro el que hace misericordia con 

el pobre; y sus réditos se los dará á él. 
Oye el consejo, y recibe la corrección, para que 

seas sabio en tus postrimerías. 
Quien aflige al padre, y ahuyenta á su madre, es 

infame é infeliz. 
Lujuriosa cosa es el vino, y la embriaguez tu-

multuaria : cualquiera que se deleita en estas cosas, 
no será sabio. 

E l perezoso no quisó arar por causa del frió: men-
digará pues en el estío, y no le será dado. 

E l rey, que se sienta sobre el trono de justicia, 
con una mirada suya disipa todo mal. 

Con aquel que descubre los secretos, y anda con 
solapa, y abre mucho sus labios, no te mezcles. 



Quien maldice á su padre y á su madre, apaga-
d a será su candela en medio de las tinieblas. 

La misericordia y la verdad guardan al Rey, y 
su trono se corrobora con la clemencia. 

El que cierra su oreja al clamor del pobre, él 
también clamará, y no será oido. 

Quien ama banquetes, en pobreza será: quien 
ama el vino y el buen bocado, no se enriquecerá. 

Mas vale morar en tierra yerma, que con mujer 
rencillosa é iracunda. 

Quien guarda su boca y su lengua, guarda su 
alma de angustias. 

Quien siembra maldad, males segará, y con la va-
ra de su ira será acabado. 

Quien inclinado es á misericordia, será bendito: 
porque de sus panes dio al pobre. Victoria y hon-
ra adquirirá, quien dones da: porque arrebata el 
alma de los que los reciben. 

No escasees al muchacho la corrección: porque 
si le golpeares con vara, no morirá. 

Tú le sacudirás con vara; y librarás su alma del 
infierno. 

Oye á tu padre, que te engendró; y no despre-
cies á tu madre, cuando envejeciere. 

No mires al vino cuando rogea, cuando resplan-
deciere su color en el vidrio: él entra blandamente. 

Mas al fin morderá como culebra, y derramará 
veneno como basilisco. 

Cuando cayere tu enemigo, no te alegres, ni se 
regocije tu corazon en su ruina. 

Para que el Señor que ve esto, no se ofenda, y 
aparte de él su ira. 

No seas testigo en vano contra tu prójimo: ni 
adules á nadie con tus labios. 
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Si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer: si 
tuviere sed, dale á beber agua. 

Como ciudad abierta, y sin cerca de muros, así 
el hombre, que no puede refrenar su espíritu en 
hablar. 

Las palabras del chismoso parecen sencillas, mas 
ellas penetran á lo mas íntimo de las entrañas. 

Alábete el ajeno, y no tu boca: el extraño, y no 
iu s labios. 

Me jo re s la corrección manifiesta, que el amor 
escondido. 

Quien anda sencillamente será salvo: quien ca-
mina por caminos perversos, alguna vez caerá. 

Quien á su padre y á su madre quita algo, y dice 
que esto no es pecado, participante es del homicida. 

Quien da al pobre, no estará necesitado: quien 
desprecia al que pide rogando, sufrirá penuria. 

La vara y la corrección dan sabiduría: mas el 
muchacho, que es dejado á su voluntud, avergüen-
za á su madre. 

_ Enseña á tu hijo, y te recreará, y causará deli-
cias á tu alma. 

No seas lijero en airarte: porque la ira reposa en 
el seno del necio. 

CONCLUSION, 

Hasta ahora, amado Teotimo, me he es-
forzado en delinearte el camino que debes 
seguir para vivir estimado de los hombres, 
y amado de Dios; pero serian vanas mis 
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fatigas para aficionarte á la virtud, si no 
tuvieses por tu parte el mayor cuidado en 
evitar los dos escollos en que regularmen-
te zozobran las buenas máximas que se 
procuran inspirar á los jóvenes. Estos dos 
escollos son las conversaciones y los ejem-
plos de los malvados. Hallarás quizá al-
gunos de ellos que tiren á inspirarte mo-
dos de pensar enteramente opuestos á los 
que he procurado imprimir en tu ánimo. 
Unos te dirán que la juventud es el tiem-
po de los placeres, y que es tontería em-
plearlo en estudios y trabajos. Otros te 
querrán persuadir que debes evitar la sin-
gularidad, y vivir como todos aquellos con 
quienes tratas; y no faltará quien llegue 
hasta ridiculizar tu modestia y tu piedad. 
Ten por seguro que encontrarás estas con-
tradicciones por parte de muchos jóvenes 
viciosos, que parece que el infierno espar-
ce sobre la tierra para tentar y seducir á 
los que quieran tener una vida pura y ar-
reglada. Pero no hagas cuenta alguna de 
sus impías proposiciones. Murmurarán de 
tí exteriormente, porque tu conducta con-
dena sus desórdenes; pero en lo íntimo 

de su corazon te estimarán, y envidiarán 
tu felicidad. Mas llegará á sucederte. Si 
observan en tí una virtud sólida que no 
se desmienta, vendrán al cabo á respetar-
te de tal modo, que no se atreverán á pro-
ferir indecencias en tu presencia. Esto su-
cedió en su juventud á San Bernardino de 
Sena. En su vida se cuenta que le tenían 
en tanta veneración sus condiscípulos, que 
si se presentaba delante de ellos cuando 
tenían alguna mala conversación, callaban 
inmediatamente, dando con su silencio un 
testimonio de respeto á su virtud. Pero 
aunque los jóvenes licenciosos te tratasen 
con el mayor desprecio, quedarías sobra-
damente recompensado con el testimonio 
de tu conciencia y con la estimación de 
los buenos. Mas nos honra el voto de un 
solo hombre virtuoso, que puede perjudi-
carnos la censura de todos los viciosos. 

E l ejemplo de*los malos es el segundo 
escollo de que debes guardarte, porque 
has de estar asegurado de que no todos 
los jóvenes viven couforme á las pruden-
tes reglas que te he enseñado. Verás 
muchos que siguen sendas enteramente 
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opuestas; pero su ejemplo no debe hacer-
te apartar del buen camino. Si vieses una 
multitud de insensatos que por capricho 
se arrojasen en un precipicio, lejos de imi-
tarlos y seguirlos, ¿no lamentarías su ce-
guedad? Pues del mismo modo debes por-
tarte cuando veas los desórdenes en que 
se precipitan los jóvenes viciosos. Piér-
danse, hagan disparates, al fin son locos. 
Pero tú, en lugar de imitar su locura, es-
carmienta con su ejemplo, y hazte mas 
prudente. 

F A B U L A X X I V " . 

EL ZOEEO Y EL BURRO. 

A l a luz d e l a l u n a c i e r t a n o c h e 
U n z o r r o v i e jo a n d a b a 
A p a t a , p o r q u e n o t e n i a c o c h e , 
B u s c a n d o a l g u n a s u e r t e f a v o r a b l e 
P a r a l l e n a r su p a n z a v e n e r a b l e : 
A n s i o s o c a m p o y b o s q u e r e g i s t r a b a , 
C u a n d o ha l ló en s u c a m i n o 
U n b a r r a n c o , u n ñ i t a l d e s f i l a d e r o , 
B e l a i n o c e n t e c a z a e s p e r a d e r o , 
P u e s t o p r o p i o p a r a Un a s e s i n a t o . 
E l t u n o , cuyo o l fa to e r a m u y fino 
1 q u e m a r c h a b a s i e m p r e c o n r e c a t o , 
D e le jos olió e l queso . 
" ¡ O h q u é p a s o ! e x c l a m ó : s e g u r a m e n t e 
A q u í h a y t r a m p a . Q u i z á a l g ú n p e n i t e n t e 
Q u e m e escucha m e a g u a r d a a q u í e s c o n d i d o ; 

M a s e l c h a s c o es q u e s o y a lgo t r av i e so , 
Y n o m e p rec io m u c h o de i n o c e n t e ; 
Y as í s i a c a s o e s p e r a el d e s a y u n o 
A e s p e n s a s de l que p a s e , pe r suad ido 
P u e d e v iv i r que s u h a m b r e de e s t a h e c h a 
N o q u e d a r á á m i c o s t a s a t i s f e c h a . " 
Dec i r l o y v o l v e r g r u p a f u é t o d o uno . 
A l v e r e s to u n bor r ico q u e p a c i a 
E n u n p r a d o c e r c a n o , l e d e c í a : 
" ¿ C ó m o es e so , s e ñ o r d o c t o r z o r r u n o ? 
U s t e d , que s i e m p r e h a s ido t a n v a l i e n t e , 
¿ P o r qué t i e n e á e se e s t r e c h o t a n t o m i e d o ? 
A c a d a i n s t a n t e con g e n t i l d e n u e d o 
L o p a s a y a l a l i eb re y a el c o n e j o : 
N o t i ene u s t e d h o n r a v e r d a d e r a m e n t e . 
; A d m i r o su v a l o r ! d i ce e l r a p o s o 
M a s yo n o soy d e g l o r i a c o d i c i o s o ; 
Y como y a e s t o y v ie jo 
H u y o á m i l l e g u a s de cua lqu ie r t r a m o y a ; 
G u a r d o como re l iqu ia m i p e l l e j o , 
X o qu ie ro que se d i g a : aqu í fué T r o y a ; 
E s o de h a c e r e l g u a p o es m u y ageno" 
D e u n zo r ro como y o d e c a n a s l l e n o . " 

H a b l ó c o m o p r u d e n t e 

Y p a s o a t r á s vo lv ió i n m e d i a t a m e n t e . 

Con efecto, nos debemos guardar de 
seguir sin discreción el ejemplo de los de-
más. Debemos imitarlos cuando obran 
bien; pero guardarnos con el mayor cui-
dado de seguirlos cuando van por el ca-
mino del vicio. Tal fué la conducta de 
los dos santos jóvenes Gregorio y Basilio, 



Solo con este esmero y cuidado en huir 
y resistir el ejemplo de los malos, podrás 
conservar la inocencia y el amor á la vir-
tud. Jamás imites á aquellos jóvenes que 
cuando se les reprende de alguna cosa mal 
hecha, piensan justificarse diciendo: Los 

aena sus uesoiuenesj pero en I U I U U I H U uuu 

de quienes ya te he hablado. Se hallaban 
rodeados de una multitud de mancebos 
sumergidos en los vicios y en los desórde-
nes; pero teníamos, dice San Gregorio, la 
fortuna de experimentar, en medio de la 
corrupción general de costumbres, una cosa 
semejante á la que cuentan los poetas de un 
rio que conserva la dulzura de sus aguas 
en medio de la amargura de las del mar; 
y de un animal que subsiste en medio del 
fuego sin padecer el menor daño. No te-
níamos trato alguno con aquellos cuyo ejem-
plo podiaperjudicarnos. No conocíamos en 
Atenas mas que dos caminos; es á saber, 
el que iba d la Iglesia, y el que nos condu-
cia á la escuela y d las casas de nuestros 
maestros de literatura. En cuanto á los 
que guiaban á las fiestas mundanas, á los 
espectáculos, á las concurrencias y á los fes-
tines, los ignorábamos totalmente. 

2 2 9 

demás lo hacen. Las faltas agenas no ex-
cusan las nuestras. Nunca es lícito obrar 
mal, por muchos que sean los que lo ha-
gan. Lo malo siempre es malo, y por con-
siguiente siempre debemos aborrecerlo. 
Bien veia el joven Tobías que todo el pue-
blo acudía á ofrecer incienso á los ídolos: 
con todo no creyó que este ejemplo le au-
torizase á hacer lo mismo ; y mientras los 
demás corrían á las alturas destinadas al 
culto del becerro de oro para adorarle, es-
te fervoroso Israelita iba solo á presentar 
sus adoraciones al Señor en el templo de 
Jerusalen. Imita, amado. hijo este exce-
lente modelo. Resiste vigorosamente al 
impetuoso torrente que procura arrebatar-
te; y aunque veas á todos tus compañeros 
sepultados en el desórden, observa siem-
pre con inviolable fidelidad las sabias 
máximas que he precurado inspirarte. 

Y no creas que los consejos que te he 
dado sean impracticables. El plan de vi-
da que te he delineado no es tan difícil 
como parece, y no hay en él cosa que no 
hayan ejecutado muchos niños de tu mis-
ma edad y circunstancias. Ta puedes ha-



berte hecho cargo de esto por los diferen-
tes ejemplos que te he citado, además de 
los cuales están llenos los libros de otros 
infinitos, que podrán servirte de antídoto 
cuando los leas, contra los ejemplos es-
candalosos de que seas testigo. Quiera 
Dios que á imitación de aquellos excelen-
tes modelos, vivas de manera que pueda 
algún dia decirse de tí lo que ahora se di-
ce de ellos. 

aena sus uesoruenes; pero eu io luumu 
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A N T I G U O T E S T A M E N T O . 

I . 

A D A N Y EVA. 

Crió Dios el mundo y todo cuanto exis-
te, con la sola eficacia de su palabra, y de 
su voluntad; y lo crió en seis días; y cuan-
do hubo hecho la luz, el cielo, la tierra, 
los árboles, las plantas, las bestias, los pe-
ces y todos los demás animales, formó al 
hombre á su imágen y semejanza, le lla-
mó Adán , y le puso en el Paraíso; y en 
seguida formó á la mujer , de una costilla 
del hombre, y la llamó Eva, 

El Paraíso era un iardin delicioso, en 
d o n d e Dios había der ramado muchos do-
nes y obrado muchas maravillas; las lio-
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res esparcir n su aroma, y las fuentes derra-
maban sus bulliciosas aguas; y el granado, 
el manzano^ la higuera v todos ios demás o J 

árbol"S ofrecían sus más exquisitos fru-
tos. Dios permitió á Adán comer de to-
dos el!os, excepto del árbol de la ciencia 
del bien y del mal. 

Eran dichosos en el estado de inocen-
cia vn que vivían; pero el demonio, celo-
so de su felicidad, tentó á E v a persua-
diéndola,á comer del árbol prohibido, del 
cual comió, é hizo comer también á su ma-
rido. T a n luego como pecaron, se aper-
cibieron que estaban desnudos, tuvieron 
vergüenza, y se ocultaron. Dios enton-
ces los arrojó del Paraíso, y al hombre lo 
condenó al trabajo, y á la mujer la sujetó 
á su mnrido. 

Desde entónces, E v a y Adán y todo el 
género humano, quedaron expuestos á to-
das las incomodidades de la vida: al frió, 
al calor, al hambre, á la miseria, á las en-
fermedades y á la muerte. D e esta pri-
mera falta de nuestros primeros padres 
dimana el pecado que se llama original. 

II. 

EL DILUVIO UNIVERSAL. 

Los hijos de Adán vinieron al mundo 
con la corrupción y la muerte. Caín, lle-
no de furor y de envidia porque Dios se 

ag radaba de las ofrendas de su hermano, 
y no de las suyas, mató a su hermano 
Abel, y sus descendientes fueren tan ma-
los, que Dios resolvió exterminarlos; pero 
á Noé, hombre justo, y que había encon-
trado gracia delante del Señor, le ordenó 
que construyera una grande Arca. Es t a 
era üh bajel en forma de cofre, con una 
cubierta en donde Noé entró cor. toda su 
familia, compuesta de su mujer y sus tres 
hijos Sem, Cam y Japhet , y de las muje-
res de sus "hijos, poniendo además-den-
t r o d e éste, los animales impuros, ios 
mundos y las aves del cielo, ségun lo que 
habia sido prescrito por Dios. Despucs 
comenzó el Diluvio. ' causado por una 
lluvia continua, que duró cuarenta d í a s ' y 
cuarenta noches: el mar y los ríos se des-
bordaron, se abrieron las catarata.} 'el 
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ciclo, y el agua se elevó quince codos arri-
ba de las montañas más altas, haciendo 
perecei á todos los hombres, á todos los 
animales de la tierra, y á todas las aves 
del cielo. 

Cuando el Diluvio hubo concluido, el 
Señor se acordó de Noé, é hizo soplar un 
viento fuerte, para que la tierra se secara. 
E l mes sétimo del año en que comenzó 
este diluvio, el Arca se detuvo en el mon-
te Ararat , una de las más altas montañas 
de la Armenia; y al cabo de un año de ha-
ber comenzado el Diluvio, N o é con toda 
su familia salió del Arca, bendijo á Dios, 
le ofreció un sacrificio en reconocimiento 
por la protección que le habia acordado, 
y los hombres continuaron recibiendo 
grandes beneficios de parte del Señor . 

L A T O E R E DE B A B E L . 

Despues de la muerte de Noé, sus tres 
hijos se dividieron la tierra: Sem obtuvo 

el Asia; Cam, el Africa; y Japhet , la Eu-
ropa. Es to pasó el año 2006 de la Crea-
ción. 

En esta época, los hombres ya tenian 
algunos conocimientos en las artes: á T u -
balcain se debe la invención del fierro for-
jado ; á Tuba!, la fabricación de los ins-
trumentos de música; y á Caud, la ciudad 
de Henoch. la primera que hubo en el 
mundo. 

Cuando la tierra hubo salido de las 
aguas del Diluvio, Dios dio por señal de 
la alianza que establecía con los hombres, 
el Arco-iris, para significar con esto que 
no habría ya otro Diluvio. Los descen-
dientes de Noé, deseando hacer célebre 
su nombre antes de esparcirse por todas 
las tierras, quisieron construir una ciudad 
y una torre tan alta, que arrebatase la ad-
miración de los siglos venideros; pero Dios 
confundió allí su lenguaje, y ya 110 .se en-
tendieron mas. D e aquí viene á esta tie-
rra el nombre de Babel, que significa 
confusión, j de donde mas tarde tomó su 
nombre la gran ciudad de Babilonia. 

DespueiTdel Diluvio, el género huma-, 
no parece ha degenerado: Adán vivió no-
vecientos treinta años, y Matusalem no-
vecientos sesenta y nueve- Phaleg, bajo 



el cual se hizo la separación de los hijos . 
de Ncé, vivió doscientos cuarenta años; 
de suer te que la edad de los hombres, 
hasta esta época, disminuyó cerca de las 
dos tercenas partes d é l o que .viviaii al 
principio- del mundo Además de esto, 
es preciso adver t i r que los hombres de-
jaron ya de al imentarse con frutos, y ío 
empezaron á hacer con la carne de los. 
animales. 

L o s descendientes de Noé fueron tan 
malvados, que comenzaron á hacerse la 
guerra, y acabaron por dividírselas tierras 
y los bienes; y de aquí nace el origen de 
ías servidumbres, los pillajes y las t ra i -
ciones: pues los hombres, en su época, no 
pensaban mas que en vivir á su manera, 
y disfrutar de los placeres que ¿>e podían 
proporcionar, olvidáronse del verdadero 
Dios, adoraron al sol, á la luna, á las es-
trellas y á todos aquellos objetos que más 
caut ivaban su atención; y el crimen y el 
desérden fué el patr imonio de todas aque-
llas generaciones-

ABEA.HAM 



la tierra promet ida con Sara su mujer, y 
Lot hijo de su hermano; y bailándose en 
eí valle de Marnbré, á la puerta de su 
tienda se le aparecieron tres varones, le 
manifestaron que su mujer tendría un hi-
jo; y al encaminarse hácia Sodoma, dijé-
ronle que Dios habia de te rminado casti- á 
gar a Jos sodomitas, porque sus crímenes : 

habían provocado la cólera del cielo. Dos 
dias despues, levantándose muy de ma-
ñana, y desde el lugar dónde habia ha-
piado con Dios, Abraham miró que una 
lluvia de fuego cayó sobre la ciudad mal-
dita. y la consumió. 

A b r a h a m fué, pues, á la t ierra de C a - 1 
naan; y cuando tenia cien años, y su mu- 1 
j e r estaba ya en una edad avanzada, Dios ; 
le dio un hi jo que se llamó Isaac. És te 
hi jo fué tan bueno como amoroso, y cuan-
do grande, era ia alegría y la felicidad de 
su padre; y ei Señor para probarlo, le or-
denó que lo sacrificara; A b r a h a m obede-
ció, tomó ¿ Isaac, lo ató con una cuerda, 
lo colocó sobre la leña que debia de con-
consumar el sacrificio, y cuando levantó 
el cuchillo sobre Isaac para cumplir la vo-
luntad de Dios, un ángel le de tuvo el bra-
zo, y ¡e manifestó que el cielo estaba sa-
tisfecho de su Obediencia. 

Es t e acontecimiento se conoce en la 
historia con el nombre de nSacrificio de 
Abraham. i! 

V . 

JACOB. 

Isaac desposó con Rebeca, hija de Ba-
tuel, sobrino de Abraham. Dios bendi jo 
este matr imonio dándole dos hijos geme-
los, E s a ú y Jacob. E s a ú era el pr imogé-
nito, y habia venido al mundo cubierto de 
pelo. 

Por su avanzada edad, Isaac habia que-
dado ciego y no podia ver. L lamó á E s a ú 
su hijo mayor y le dijo: „Ves que he en-
vejecido, y no sé el dia de mi muerte ; to-
ma tus armas, tu al jaba y el arco, sal fue-
ra, y cuando hubieres cazado alguna co-
sa, hazme de ella un guisado como sabes 
que es de mi gusto, y t ráemelo para q u e 
lo coma, y te bendiga m í n i m a á n t e s q u e 



muera.— Habiendo escuchado esto Rebe-
ca é ido aquel al campo para cumplir con 
el mandamiento de su padre, llamó á su 
hijo Jacob, contó á éste cuanto acababa 
de oir. y le mandó que trajese dos cabri-
tos para guisarlos á gusto de su padre y 
consiguiese su bendición ántcs de que 
muriese. Jacob se resistía temiendo el 
enojo de su padre; pero Rebeca le Ji jo: 
nada temas; que caiga sobre mí su maldi-
ción, pero entre tanto, óyeme, y ve á tra-
er io que te he dicho. Jacob obedeció, y 
cuando estuvo el guisado, Rebeca lo vis-
tió con los mejores vestidos.de Esaú, le 
cubrió las manos y el cuello con las pie-
les y lo mandó que llevara á su padre el 
guisado y los panes que había cocido; y 
cumpliendo entonces Jacob con lo man-
dado por Rebeca, llamó á su padre, y es-
te le respondió:—¿quién eres tú, hijo mió? 
y respondió Jacob:—yo soy tu primogé-
nito Esaú y he hecho como me has man-
dado; siéntate y come para que tu ánima 
me bendiga, «i Llegóse á su padre, y ha-
biéndolo palpado, le dijo: La voz es de 
Jacob, pero las manos son de Esaú; y 
bendiciendo á quien él creia, dijo: »Dios 
te dé rocío del cielo y de la grosura de la 
tierra;abu ndancia de trigo y de vino, sír-

vante los pueblos y adórente las tribus; sé 
señor de tus hermanos é inclínense delan-
te cíe tí ios hijos de tu madre.» 

Cuando Esaú se enteró de esto se in-
dignó tanto, que quizo matar á Jacob; pe-
ro éste se fué con su tio Laban á guardar 
sus rebaños, y se caso á poco con L ia su 
hija, y luego con Raquel, hermana de 
aquella. Mucho tiempo despues volvió 
á la tierra de Canaan, permaneciendo 
siempre fiel y digno dé Dios. 

De Jacob y Lia nacieron Rubén, Si-
meón, Judá, Leví, íssachar y Zabulón;y 
de Zelpha, sierva de Lia, Gad y Aser: 
mas de Bala, sierva de Rebeca, nacieron 
Dan y Nephtalí; y de la misma Rebeca, 
José y Benjamín, que son los doce pa-
triarcas del Pueblo de Israel. 

V I . 
J O S P E H . 

Este era entre todos los hijos de Jacob 
el más querido. Sus hermanos,por en-



vidia, lo vendieron á unos mercaderes is-
mael i tas que le condujeron á E g i p t o en 
donoe unos madian i t a s l e vendieron á Pu-
t iphar , cap, tan de las guard ias de Phara-
on 11 Pu t ipha r tuvo g r a n d e afección por 
el, y lo hizo su in tendente . Poco t iempo 
después hab iendo Joseph most rado mu-
cha prudencia y sabiduría, lo l lamó Pha-
raon cerca de sí, y le dió la super inten-
dencia d e todo el Egip to . 

Los hi jos de Jacob, á causa de la esca-
ces que tuvieron, vinieron á dicha ciudad 
a compra r trigo, Joseph , teniendo la se-
g u n d a d de q u e éstos se ar repent i r ían de 
su crimen se- dió á conocer de ellos, les 
pe rdono el mal que le habían hecho y les 
o rdeno que t ra jesen á su p a d r e y toda la 
d e m á s familia;;y se establecieron en E g i o -
to Jacob vivió diez y siete años en el 
f é r t i l e s de Gessen que P-haraon le ha-

A n t e s d e morir Jacob los bendijo, y les 
anuncio que su poster idad sería tan nume-
rosa que causar ía la admiración del mun-
do, y les predi jo igualmente que J u d á 
m a n d a n a a sus hermanos , y qu¿ el cetro 
n o saldría de su casa hasta que viniera 
a q u e l q u e debía ser la gloria y el regoci-
jo, de todas las naciones. 

VIL 

M O I S E S . 

Los descendientes de Jacob, es decir, 
los israelitas, se multiplicaron como Dios 
se lo habia promet ido á x\braham. P h a -
raon, t emiendo se hicieran poderosos por 
su número, los redujo á la servidumbre , y 
los su je tó á los más duros t rabajos, orde-
nando que los hi jos varones de los israe-
litas fueran a r ro jados al Ni lo . 

Conmovido el Señor de sus penas, re-
solvió libertarlos, en conmemoracion d é l a 
alianza q u e habia hecho con A b r a h a m , 
Isaac y Jacob, y eligió á Moisés para es-
te g r a n d e designio. Es te , q u e era uno de 
los israelitas, es taba condenado á perecer , 
según la orden del Rey de Eg ip to ; su ma-
dre, que lo amaba "tiernamente, lo colocó 
en un cesto de juncos y lo abandonó en 
la orilla del Nilo. T h e r a m a t h e s la hija 
de Pha raon tuvo compasion d e él, y lo 
salvó. Moisés es tuvo en la corte hasta 
la edad de cuarenta años; pero hab iendo 
matado un egipcio que mal t ra taba á un 
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israelita, huyó á los desiertos de Msdian. 
Un dia que Moisés apacentaba ios ga-

nados de su suegro en el monte Horeb, 
se le apareció Dios en medio de una zar-
za que ardía y no se quemaba, le ordenó 
que volviese á Egipto y libertase á su 
pueblo de la esclavitud de Pharaon, y á 
fin de que probase su misión, le concedió 
poder para que hiciera milagros. 

E n efecto, Moisés hace en presencia de 
Pharaon varios prodigios; pero éste en 
lugar de ceder á los designios del Señor, 
los castiga mandando que se les aumente 
el trabajo. 

Dios, en vista de esta conducta, casti-
ga á los Egipcios: convierte el agua en 
sangre, llena todo el país de ranas, mos-
quitos, moscas, hiere con la peste todos 
los ganados y animales domésticos; aflige 
á los hombres y animales con úlceras y 
tumores; destruye todo lo que halló Vivo Í 
en el campo y las heredades y los sembra- ¡ 
dos con truenos, rayos? y espantoso grani-
zo; introduce langostas que iodo íc ta lan ; 
cubre toda la tierra de horribles tinieblas 
por tres días; pero Pharaon no obedece 
las órdenes de Dios; siendo estos males I 
los que se conocen con el nombre de utas ' 
plagas de Egipto, u 

PASO DEL MAE EOJO. 

Cuando hubo llegado el tiempo señala-
do por Dios para libertar á su pueblo del 
yugo de Pharaon, mandó que toda fami-
lia tomase un cordero, lo hiciese degollar 
y lo comiese despues de haber teñido con 
la sangre los dos postes y los dinteles de 
su casa. Esta comida se llamó la Pascua de 
los israelitas, la cual celebraban en con-
memoración de su libertad. 

La noche misma de la Pascua, envió 
Dios al ángel exterminador para que ma-
tase á todos los primogénitos de los Egip-
cios. así de los hombres cómo de las bes-
tias, sin tocar á los de los israelitas, cuyas 
casas estaban teñidas con la sangre del 
cordero. 

Es ta última plaga obligó á Pharaon á 
dejar salir á los israelitas, pero pronto se 

* arrepintió, y salió á perseguirles con su 
ejército. Moisés para librarse de su per-
secución,. tocó con su vara el mar, las 
aguas se abrieron y se elevaron como un 
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muro á derecha é izquierda, y los israeli-
tas lo pasaron á pié enjuto. Pharaon, 
queriendo seguirlo, quedó sepul tado bajo 
sus aguas, como sus trenes y su ejército. 

Es t e acontecimiento fué uno de los más 
g randes prodigios que Dios hizo en favor 
de su pueblo, para librarlo del yugo de 
Pharaon. 

LX. 
L O S I S R A E L I T A S E N E L D E S I E R T O 

Habiéndose encontrado el pueblo he-
breo á las orillas del mar Rojo , guiado 
por Moisés, despues de haber presencia-
do la destrucción de los Egipcios que los 
perseguían, atravesó varios desiertos, y el 
pueblo hizo á menudo oir sus murmura-
ciones; pero el Dios de sus padres pare-
cía multiplicar sus milagros en favor de ' 
los israelitas. 

Durante su peregrinación por aquellos 

17 
desiertos, por el dia los gu iaba una nube, 
y por la noche una columna de fuego; las 
aguas amargas de Mara se convert ían en 
dulces para apagar su sed; las codornices 
enviadas por Dios les daban el más sa-
broso alimento; y por último, les hizo llo-
ver el maná del cielo, con tanta abundan-
cia, que fué más que suficiente para ali-
mentar á toda aquella multi tud. 

Un dia acamparon en Raphidím, y no 
habiendo encontrado agua en este lugar, 
el pueblo murmuró contra Moisés, dicien-
do: ¿por qué nos has hecho salir de Eg ip-
to para matarnos de sed, y á nuestros hi-
jos y á nuestras bestias? Y clamó Moisés 
al Señor, diciendo: ¿Qué haré á este pue-
blo? De aquí á un instante también me 
matarán. Y dijo el Señor á Moisés: Ade-
lántate al pueblo y toma contigo de los 
ancianos de Israel y lleva en tu mano la 
vara con que heriste el rio, l lamado Rojo . 
Mira, que yo estaréallí de lantede tí sóbre la 
piedra de Horeb, y herirás la piedra y sal-
drá deella agua para que el pueblo beba. 
Hízolo así Moisés, y brotó agua de la 
roca. 

Dios escuchó la súplica de Moisés, por-
que la oracion es siempre el socorro y el 

2 



apoyo del hombre; pues en la vida casi 
nada se puede conseguir sin ella. 

V—J 

X. 

L A S T A B L A S I ) E ' L A L E Y . 

Despues de la salida de Egipto , los is-
raelitas se detuvieron al pié del monte 

• Y ya habia llegado el dia tercero 
y la mañana habia aclarado, y hé aquí 
que comenzaron á oirse truenos y á relu-
cir relámpagos; el monte se cubrió de nu-
bes y el relámpago y el trueno se suce-
dían con una rapidez extraordinaria El 
pueblo estaba aterrorizado en presencia 
de este espectáculo, sin duda el más su-
blime que se registra en los anales del 
mundo. Moisés entonces sacó al pueblo 
de su campamento y lo condujo al pié de! 
monte y allí, entre la voz de las tempes-
tades habló el Señor á su pueblo dicien-

do: u Yo soy el Señor tu Dios, que te. sa-
qué de Egipto, de la casa de la servidum-
bre. 11 

/. « Tu amarás á Dios sobre todas las cosas; 
no harás ídolos, ni ninguna de las figuras que 
están en el cielo, en la tierra y en las aguas-,por-
que*yo soy el Señor Dios tuyo, Dios celoso, que 
castiga la iniquidad de los padres sobre los hi-
jos hasta la tercera y la cuarta generación de 
aquellos qne me aborrecen.1, 

II. «• No jurarás el nombre de Dios en vano, 
porque no quedará sin castigo el que tomare su 
nombre sobre una cosa vana... 

III. " Tú santificarás las fiestas. Tú tra-
bajarás en seis días, y descansarás el sétimo que 
es el día del Señor. Tú no harás ningún 'tra-
bajo en él, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu sier-
vo, ni tu sierva, ni el extranjero que está dentro 
de tus puertas; porque en seis días hizo el Señor 
el cielo, la tierra y la mar y todo lo que hay en 
ellos, y reposó en el sétimo dia y por esto lo bendi-
jo y lo santificó» • 

IV. «Honrad tu padre y á tu madre para 
que vivas largo tiempo y te vaya bien.,, 

V. "No matarás.,, 
VI- "No fornicarás.» 
VII. "No hurtarás.» 
bilí. »No levantará* falso testimonio ni 

mentirás.» 
IX. «1No desearás la mujer de tu prójimo.„ 
X. " A7o codiciarás las cosas agenas.» 
Estos diez mandamientos los escribió 

Dios en dos tablas de piedra v las dió á 
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Moisés para que fueran fielmente obser-
vados por el pueblo. 

XI. 

E L A R C A D E L A A L T A N Z A . 

Los israelitas escucharon con respeto 
las palabras del Señor ; pero temerosos de 
la Mages t ad Divina, hicieron que Moisés 
hablara solo con Dios y les trasmitiera 
sus órdenes. 

Moisés, cuando volvió dé la montaña, en 
donde permaneció cuarenta dias, constru-
yó por órden de Dios el Arca de la Alian-
za y el Tabernáculo. E l arca era un co-
fre de madera de Zetim, cubierta por den-
tro y por fuera con láminas de oro muy 
puro; y el propiciatorio, cuyos lados cu-
brían dos querubines, uno enf ren te del 
otro, y estaba dest inada el Arca á guardar 
las tablas de la Ley. 

El Tabernácu lo era una tienda explén-
dida y magnífica, para puner á cubierto el 
Arca. E n su interior habia un candela-
bro de oro maciso con seis brazos; una 
mesa para los panes de la proposicion, el 
altar de los holocaustos cubierto de cobre 
y un pequeño altar para ofrecer los per-
fumes. L a mesa y este altar estaban cu-
biertos de oro. Delan te de la puer ta del 
Tabernáculo se ponia el altar de los ho-

! locaustos, los cuales debían ser ofrecidos 
por Aaron he rmano de Moisés, y sus hi-
jos. 

Dios ordenó á este g ran profeta y le-
gislador que estableciera los ritos y las 
ceremonias, así como también que consa-
grara los ornamentos que habia de usar 
en las funciones de su ministerio y los 
demás sacerdotes tomados de la tribu de 
Leví, la cual fué dest inada por Dios para 
los oficios sacerdotales y servicio del Ta-
bernáculo. 
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XII. 

F A L T A S D E L O S I S R A E L I T A S . 

Miéntras que Moisés estaba en el Si-
naí conversando con Dios, los israelitas, 
viendo que se ta rdaba en ba jar del monte,' 
hicieron, por medio de Aaron, un becerro 
de oro, lo adoraron y le ofrecieron sacri-
ficios; pero habiendo visto Moisés que 
aquellos idólatras danzaban al derredor 
de aquel ídolo, a r ro jó al suelo las tablas 
de la L e y y las quebró, é hizo pedazos el 
becerro. Dios quizo exterminar á este 
pueblo ingrato; pero Moisés intercedió 
por él, y volvió luego al Sinaí, en donde 
Dios le dio de nuevo l$s tablas de la Ley. 
Su rostro estaba tan resplandeciente y tan 
lleno de luz, que le fué preciso cubrirse 
con un velo para hablarle al pueblo. 

Los israelitas, tan incorregibles como 
fueron, a trajeron sobre sí varias veces el 
castigo de Dios. N a d a b y A b i ú perecieron 
consumidos con fuego del cielo por haber 
ofrecido al Señor incienso con fuego ex-
traño para las ceremoniasj la t ierra se tra-

gó vivos a Coré, Da tan y Abiron por ha-
berse conjurado contra Moisés; dos israe-
litas fueron enterrados por haber desobe-
decido á Dios; y María, hermana de Moi-
sés, fué cubierta de lepra por haber mur-
murado contra Moisés su hermano. 

Es tos ejemplos, aunque causaron algu-
na impresión en el pueblo, sin embargo, 
todavía se sublevó cuando ya estaba para 
entrar á la tierra prometida. 

El Señor, irritado por tantas prevar i -
caciones, declaró que ninguno de aquellos 
que habian ya cumplido veinte años en-
traría á la tierra que les tenia ya ofrecida; 
pero á pesar de esta amenaza, los israeli-
tas no se corrigieron, y volvieron á mur-
murar contra Moisés y contra Dios, el 
cual, en jus to castigo, mandó muchas ser-
pientes que les causaron uáa terrible mor-
tandad. 
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XIII. 

M U E R T E DE M O I S E S . 

Los prodigios y los milagros que Dios 
hacia para con su pueblo, cada dia, no los 
consideraban ménos, y las murmuraciones 
aumentaban á pesar de los duros castigos 
que recibían. Por orden de Dios hizo Moi-
sés una serpiente de bronce y la colocó 
en un punto elevado, para que los que 
eran mordidos por las serpientes y la mi-
raran, teniendo confianza en Dios, queda-
ran salvos. 

Es tos prodigios se repetían á cada pa-
so, y Moisés, despues de haber goberna-
do á los israelitas cuarenta años, y escri-
to su historia, la que mandó colocar á un 
lado del Arca que contenia las tablas de 
la Ley, murió á la edad de ciento veinte 
años, sobre el monte Nebo, desde donde 
Dios le dejó ver la tierra prometida; no 
habiéndole permitido entrar á ella para 
castígárle la poca fé que habia tenido en 
el desierto, hiriendo la piedra dos veces 
para hacer brotar el agua. 

Antes de morir este gran legislador y 
profeta, el Señor le mandó que estable-
ciese con los hijos de N o é una alianza, 
además de aquella que hizo con ellos en 
Horeb; los exhor tó para que fueran siem-
pre sumisos y obedientes al Señor, pa-
ra que le amaran á él solo y guardaran 
sus santos mandamientos; les manifestó 
en seguidajqueDios los habia escogido en-
tre todas las naciones para su pueblo; no 
por sus méritos, sino en consideración á 
las promesas hechas á sus padres; les ma-
nifestó también que pronto Dios los ha-
ría ent rar en la t ierra de Canaan, que era 
la prometida, y tr iunfarían de sus enemi-
gos-

Cuando terminó su discurso Moisés, 
hizo que Josué condujera á su pueblo; y 
él pasó á dormir el sueño e terno del Se-
ñor. 



J O S U E . 

. D ? P U ( * d e l a m ^ r t e de Moisés, los 
israelitas fueron gobernados p n r Josué y 
los Jueces, que fueron Othoniel, A o d . S a n -
gar . Barac con Débora, Gedeon, Abimelec, 
T h o l a Jairo, Jephté , Abesan, Ahialón, 
Abdon, Sansón, Hel í y Samuel 

Dios señaló el gobierno de Josué, por 
g randes milagros: el Jordan de tuvo su 

Z Z H V á l0S israelitas-- 1« 
murallas de J e n c ó cayeron delante del 
A r c a al sonido de las t rompetas; y el sol 
se detiene por su mandato hasta lograr 
una victoria completa. Los israelitas ¿ ¡ I n -
feran de un gran número de reyes que 
habi taban ¡a t ierra p r o m e t i d a , - / c u a n d o 
Josué hubo vencido á sus enemigos, dis-
t n b u y ó bi tierra de Canaan en t re las ¿ t ras 
nueve tnbus y la media de Manassés, co-
ben i T r h f i a h e c h ° C O n d e R«-
s ï ï t ! f

G f d y
A

 ,a
T ° t r a m e d i a -de f a n a -

sses. La tribu de Leví no tuvo tierras por-
que las que se la señalaron de las o t ras 

tribus fueron tan solo para su habitación, 
y Dios la habia dado para su subsistencia, 
los diezmos y las primicias de todos los 
frutos. 

Las tribus descendían de los doce pa-
triarcas, hijos de Jacob, el cual hzbia or-
denado al morir, que en lugar de José, se 
contaran sus dos hijos E f r a i m y Mana-
ssés; eran gobernadas por sus propios 
príncipes, pero la de Judá, que era la más 
fuerte y numerosa, fué la que comenzó la 
guerra por órden divina, para que las 
profecías tuvieran su cumplimiento, y pa-
ra que el Mecías pudiera nacer de su se-
no, según las promesas de Dios. 

v 

XV. 

S U C E S I O N D E L O S J U E C E S . 

E n t r e los jueces más notables que go-
bernaron á los israelitas, se encuentra Dé-
bora, profetiza, mujer valerosa, que desa-



fió á Sisara, guer re ro cananeo y lo ven-
ció. 

Gedeon, elegido de Dios, de una ma-
nera milagrosa, marchóco ntra los Madia-
nitas, despues de haber hecho tomar á 
sus soldados hachones que ocultaron en 
ollas de barro; y cuando estaban en fren-
te de sus enemigos, á la señal convenida, 
las rompieron unas con otras; y el soni-
do de las t rompetas , el fuego de los ha-
chones y el ruido de las ollas confundie-
ron de tal manera á sus enemigos, que 
huyeron. J e p h t é prometió á Dios, si con-
seguía la victoria sobre los Ammoni tas , 
sacrificarle la pr imera persona que vinie-
ra á su encuentro, habiendo tenido el do-
lor de que ésta fuera su hija. 

Sansón, que. es taba dotado de una fuer-
za sobrelftimana, llevó sobre sus espaldas 
las puer tas de la ciudad de Gaza. Des-
pedazó un león, m a t ó mil filisteos con la 
qui jada de un asno; pero habiendo cedi-
do á las caricias y halagos de Dálila, su 
mujer , le confió el secreto de su fuerza, 
que estaba en los cabellos, y esta muje r 
pérfida se los cortó y lo en t regó á los fi-
listeos, quienes se apoderaron de él y le 
sacaron los ojos. Cuando el cabello le 
creció, hallándose en una fiesta que cele-

braron en el templo de Dagon , derr ibó 
dos columnas principales del templo, y 
murió allí con los principales de los filis-
teos, y multi tud de gente. 

XVI. 

R U T H . 

Miént ras que el pueblo de Israel fué 
gobernado por los Jueces, una g rande 
hambre obligó á El imelech y Noemi á 
d e j a r á Bethlem,su país, é i r s e al de Moab 
en donde dos de sus hijos se casaron con 
dos moabitas llamadas Orpha y Ru th . 
Diez años despues, Noemi habiendo per-
dido á su marido y sus dos hijos,, quiso 
volver á Bethlem: toma sus dos nueras y 
se encamina hacia su país. Ambas pro-
testaron no abandonarla nunca; pero Or-
pha, hahiéndose ar repent ido de su pro-
mesa se despidió de Noemi y se volvió 
cor. su familia. 
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Kuth, cuya aplicación fué mayor, no 
quizo abandonar á su hermosa suegra 
" Y o iré, le dijo, á donde tu vayas, y per-
maneceré donde tú permanezcas: vues t ro 
Oíos será mi Dios, y solo la muer te me 
separará de tí. u Viendo su resolución 
Noemi. le permit ió seguirla. Llegaron á 
Bethlem en t iempo de las cosechas; y 
como la pobreza las obligaba, Ru th iba á 
espigar en el campo de Booz. 
. S i n conocerla Booz, la colmó de aten-

ciones y beneficios, y ordenó á sus co-
secheros la dejaran las espigas caídas 
para que las recogiera. Poco t i empo des-
pués la reconoció como su parienta, y se 
casó con ella. Dios bendi jo este matri-
monio para el nacimiento de Obed , abue-
lo de David. 

— v ^ n r ? - - — 
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XVII 

G O B I E R N O D E L O S R E Y E S . 

El gran sacerdote Hel í y el profeta 
- a m u e l fueron los últimos Jueces que go-
bernaron. 

Ophni y Phines sus dos hijos retraían 
á la gen te de sacrificar al Señor, sin 
ser reprimidos por su padre ; y no pu-
diendo Dios sufrir la culpable indulgen-
cia de Helí, le castigó á él y á sus dos 
hijos: Ophni y Phines fueron muertos; la 
Arca del Señor fué cautivada en la gue-
rra contra los Filisteos; y Helí, al oir es-
ta nueva, cayó de espaldas, se quebró la 
cerviz y murió 

El profera Samuel fué consagrado al 
Señor á la edad de tres años, y fué favo-
recido por g randes revelaciones: gobernó 
sabiamente á los israelitas; y con todo 
esto, ellos le pidierou rey en su anciani-
dad, el cual se les dió de orden del Se-
ñor, despues de haberles señalado los de-
beres de rey. 

El primer rey que tuvieron los israeli-
tas fué Saül, de la tribu de Benjamín, el 
cual poco t iempo despues fué depuesto 
del reino, á causa de sus pecados. 

David, joven pastor, y octavo hijo de 
Isaí, fué consagrado por Samuel en lugar 
de Saül. Dios aprobó desde su trono es-
ta elección, y le concedió la victoria so-
bre el g igante Goliath, el cual era un phi-
Hsteo de un tamaño colosal, é insultó al 
ejército israelita durante cuarenta dias, 



32 . 
desafiándolo para terminar la guerra con 
un duelo. El joven David lo aceptó, se 
avanza hácia él con una honda y un bas-
tón, y lleno de fé y de valor, lucha, le hie-
re en la frente, y cae muer to Goliath; le 
corta la cabeza y la lleva en triunfo. Se 
casa en seguida con Michol, la hija ma-
yor de Saül, quien se la habia ofre-
cido en recompensa, si mataba cien fi-
listeos. Sin embargo de esto, David fué 
perseguido por Saül, quien le obligó á 
huir para escaparse de su furor. 

Cuando David fué ungido rey sobre la 
t r ibu de Judá y de todo Israel, sostuvo 
grandes gue i ras con los infieles, y Dios lo 
hizo vencedor de sus enemigos, y lo col-
mó de riquezas. 

David cometió grandes faltas; pero su 
arrepentimiento ha hecho que sea vene-
rado como santo, y que se canten sus sal-
mos en todas las iglesias. Este- rey apla-
có, en fin, la cólera del Señor y fué su 
fiel servidor. 

X V I I I . 
S A L O M O N . 

Salomon, uno de los hijos de David, 
sube al trono de Israel, y tan joven co-
mo era, cumple admirablemente con sus 
deberes, y pide á Dios la sabiduría para 
conducirse bien; pero Dios, no solamen-
te se la concedió, sino que lo hace el más 
rico y expléndido de los reyes: construye 
el templo de Jerusalem, una de las más 
grandes y magníficas obras del arte que 
ha contemplado el mundo, pues esta-
ba cubierto por dentro con planchas de 
oro y dividido en dos compartimientos. 
E l más secreto era el sancta sanctorum. 
donde estaba el Arca de la Alianza, y el 
Soberano Pontífice era el único á quien 
le era permitido entrar, y no lo hacia si-
no una vez al año. Delante de este tem-
plo estaba el altar para los holocaus-
tos y sacrificios, en un gran patio rodea-
do de galerías, salas y otros departamen-

3 
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tos para todos los ac tos de los sacrificios 
y para los levitas. E n todo Israel no ha-
b í a más que es te templo, y no era permi-
t ido sacrificar más que en es te altar. 

La sabiduría de Salomon en todas par-
tes admira; pero en n inguna par te res-
plandece tanto como en la célebre sen-
tencia que pronunció, decidiendo el pleito 
de dos mujeres sobre un niño, que cada 
cual reclamaba como suhijo. Las alaban-
zas y las abiduría de Salomon hicieron 
que la reina de Sabá viniera del fondo del 
Mediodía á conocerlo; y cuando lo hubo 
tratado, no solamente lo oyó con respeto, 
sino con admiración. 

Salomon, ya anciano, halagado por las 
mujeres extranjeras , con quienes se casó 
contra las prescripciones divinas, no pu-
do ménos que olvidarse de Dios, á quien 
debia todo, y cayó en la idolatría, por lo 
que el Señor permitió que su reino fuera 
dividido despues de su muerte. 

35 

XIX. 

C I S M A D E L A S D I E Z T R I B U S -

Roboam, hijo de Salomon, le sucedió 
en el mando; pero diez de las tr ibus lo 
abandonaron y se entregaron á Je roboam 
de la tribu de Efra in , quedando fieles al 
rey las de Benjamín y de Judá . 

El reinado cuyo cetro permaneció en la 
raza de David, se llamó de los Judíos; y 
el de las diez tribus se llamó de Israel, de 
Efrain, de Samaría, del nombre de la ca-
pital de este reino. 

Sin embargo de esto, los judios pose-
yeron á Jerusalem, el templo donde se a-
doraba al verdadero Dios y el servicio 
que se hacia por algunos levitas hijos de 
Araon, que Salomon habia elegido. 

Jeroboam, temiendo que los israelitas 
volviesen á obedecer á su rey, y fueran á 
hacer sus sacrificios á Jerusalem, cambió 
su religión y les hizo adorar sus ídolos, 
guardando algunas veces para el resto la 
ley de Dios. E s t e c isma existió s iempre 



36 
bajo los reyes que sucedieron á Jero-
boam. 

El rey de los israelitas instituyó una 
f iesta de su invención, elevó altares 
é hizo sacrificios. Los levitas, s iendo pri-
vados de sus funciones, quitaron á Jero 
boam, y se reunieron á la tribu de J u d á y 
de Benjamín . 

E n t r e los israelitas que siguieron á Je-
roboam h u b o muchos que permanecieron 
fieles á Dios, y continuaron adorándole 
en Jerusalem. 

El re inado d e los Judíos contó veinte 
reyes: R o b o a m , Abíam, Aza, Josaphat , 
Joran , Ochosias , Athalia, (reina,) Joas, 
Amasias , Manassés , Amon, Josias, Joa-
chin, Jechonias y Sedecias. 

XX. 

R E Y E S D E J U D A . 

. E 1 r
J

e i n a d o d e los judíos no ha tenido 
ni tendrá e j emplo en el mundo: la impie-

dad y el vicio fueron lo que más lo dis-
tinguió. Muchos reyes descendientes de 
David no siguieron su ejemplo, fueron in-
justos, idólatras y crueles. 

Roboam parecia muy piadoso, pero ca-
yó como su padre en la idolatría. Abías 
su hijo lo imita, Jo ram fué impio y cruel-
comienza su reinado asesinando á sus' 
seis hermanos, á ruego de su mujer Atha-
lia. Es ta reina, famosa por sus crímenes, 
manda asesinar á todos sus hijos y á to-
dos los príncipes de lacasa real; solo Joas 
se escapó á su crueldad, debido á los cui-
dados de Josabeth , su tía, mujer del gran 
sacerdote Joaida. 

Joas sucedió á la reina Athalia, y edu-
cado en el templo é instruido en las leyes 
divinas, mostró desde luego nobles y a e -
nerosos sentimientos; pero despuesde&Ia 
muerte del g ran sacerdote Joaida, per-
vertido por los consejos de Athalia se hi-
zo idólatra y cruel, hasta el ext remo de 
haber matado á Zacharias, siendo él mis-
mo asesinado por dos siervos suyos. 



S U C E S I O N DE L O S R E Y E S D E J Ü D A . 

Amasias, sucesor de Joas, fué vendido 
por el rey de Israel y conducido en triun-
fo hasta Jerusalem su capital, que fué sa-
queada. Osias se cubrió de lepra por ha-
ber usurpado las funciones sacerdotales. 
Achas adora á Moloch, ídolo de los gen-
tiles, y cierra el t emplo de Jerusalem. 
Esechias lo abre de nuevo, devuelve á los 
levitas sus funciones, y hace pedazos los 
ídolos. Josias mostró buenos sentimien-
tos y una g rande piedad; los demás todos 
cometieron grandes abcrtninaciones y crí-
menes. 

Nabuchonodosor es el ins t rumento de 
que se sirve Dios pa ra castigarlos por sus 
continuas faltas de incredulidad. Los ju-
díos fueron conducidos cautivos á Babi-
lonia en t res veces diferentes. Hizo pron-
tamente matar los hi jos de Sedesias y sa-
car á él los ojos, y a tado con cadenas lle-
varlo á Babilonia, á donde, despues que 
Jerusalem fué saqueada y destruida, y el 

templo quemado, se llevaron también 
los vasos sagrados. 

Duran te la cautividad de los Judíos, 
que duró setenta años, ocurrieron varios 
acontecimientos notables: la historia de la 
hermosa Susana, la de Daniel en la cueva 
de los Leones; la de los tres niños en el 
horno ardiendo y la de Es the r y Tobías . 

Además de todos estos acontecimien-
tos, los judíos fueron testigos del terrible 
castigo con que Dios quebrantó el orgullo 
de Nabuconodosor y castigó la impiedad 
dé Baltazar. 

X I I I 

R E Y E S D E I S R A E L . 

Diez y nueve Reyes suces ivamente 
fueron gobernando este gran pueblo; Je-
roboam, Nadab, Baza, Ela, Zambrí, (usur-



pador,) Ambr í . Achab, OchosíaS, Joram, 
Jehú, Joachás, Joas, Jeroboam I I , Zaca-
rías, Zellúm, Manahen , Ezechias, Phasse 
y Osee. 

J e r o b o a m hizo colocar dos becerros de 
oro, uno en Dan y otro en Betéhl. Un 
profeta, indignado de esta idolatría, mal-
dijo el altar, y este quedó derr ibado en 
el acto; pe ro á pesar de este prodigio el 
rey no se convirtió. 

Casi todos los reyes que sucedieron á 
J e r o b o a m lo imitaron en su impiedad, pe-
ro A c h a b sobresalió en crímenes á todos 
sus predecesores: se casó con Jezabel. 
hija de Ethbaal , rey de los sidonios, que 
cometió g randes impiedades y construyó 
un altar á Baal en el templo de Baal, que 
habia edificado en Samaría; hizo morir al 
inocente N a b o t h para apoderarse de su vi-
ña, y persistió en su idolatría á pesar délos 
milagros que hizo el profeta Elias para con-
vencerlo de la falsedad de su culto. 

Dios, irritado de tantos crímenes, or-
denó á Eliceo hiciera consagrar á Jehú 
rey de Israel, el cual, despues de la muer-
te de Achab, hizo arrojar á Jezabel por 
una ventana, siendo ésta pisoteada por 
los caballos y devorada por los perros. 

E n estos desgraciados ' t iempos de ido-

latría aparecieron los profetas, hombres 
inspirados por Dios, y que predecian el 
porvenir. Los mas notables fueron: Elias, 
Eliceo, Isaias y Jeremías, contándose en 
este orden Moisés, David y Salomon, por-
que ellos anunciaron al pueblo de Israel 
las disposiciones supremas del Señor, 

XXIII. 

S U C E S I O N E S D E L O S R E Y E S DE I S R A E L . 
JOÑAS. 

Jehú, Rey de Israel, no perseveró en 
el zelo que habia mostrado para el culto 
divino del verdadero Dios. Sus suceso-
res fueron Joachas, Joas y Jeroboam, ba-
jo cuyo reinado perecieron muchos pro-
fetas, en t re otros, Jonás que quedó tres 
dias y tres noches sepultado en el vien-
tre de una ballena. H e aquí su historia. 

Hab iendo recibido órden de Dios para 
ir á predicarles á los Nínivitas, y anun-
ciarles que á los cuarenta días quedar ía 
destruida su ciudad, Jonás se embarcó 



por temor de ir luego; pero habiendo so-
brevenido una fuer te t empes tad y un pe-
ligro inminente, los marineros, para sal-
varse, hecharon suerte, tocándole á Jonás 
ser echado al mar, y cuando esto se veri-
ficó, una ballena lo recibió, y despues de 
haber permanecido en el vientre de este 
animal, como hemos dicho, fué arrojado 
á la playa sano y salvo. E l profeta va á 
Nínive; exhorta á los habi tantes de esta 
ciudad á hacer penitencia; y el rey y todo 
el pueblo, habiendo implorado la miseri-
cordia de Dios por el ayuno, la oracion y 
la penitencia, el Señor los perdonó. 

D é l o s sucesores de Je roboam 11,1a ma-
yor par te subieron al t rono por el homi-
cidio, y bien pronto el re inado de Israel 
fué subyugado. Los reyes de Asiría les 
exij ieron tributos y se apoderaron de Sa-
maría, capital del reino de Israel, disper-
sando á los israelitas por los lugares más 
septentrionales del Asia, y formaron otros 
pueblos que se llamaron Samar i taños . 

Así acabó el reinado de Israel, des-
pues de haber durado doscientos cincuen-
ta y cinco años, y separádose de él la Ju-
dea. 

XXIV. 

LOS R O M A N O S S O M E T E N L A J Ü D ^ A . 

Despues de la cauti ddad de los judíos, 
que duró setenta años, Ciro, Rey de Per-
sia, conquistó á Babilo lia, y les permitió 
volver á Jerusalem y reconstruir el tem-
plo del Señor. El los vuelven en núme-
ro de cuarenta y dos mil trescientos se-
senta, mandados por Zorobabel , Jefe de 
la tribu de Judea : Jerusalem entonces fué 
reconstruida: N s h e m i a s acaba de levan-
tar las murallas, y la t ierra fué repartida 
y cultivada. Los judios permanecieron 
en paz ba jo la dominación de los reyes de 
Persia, con una libertad absoluta para el 
ejercicio y prácticas de su religión, Así 
permanecieron hasta que Alejandro el 
Grande, rey de Macedonia, venció al A-
sia y conquistó la Persia ba jo el re inado 
de Darío Codomano, su últ imo rey. 

La Judea fué largo t iempo tr ibutaria 
de Alejandro. A la muer te de este gran 

I rey y conquistador, sus capitanes se divi-



dieron sus conquistas. La Judea per-
teneció pr imero á los reves de Eg ip to v 
en seguida, á los reyes de Siria. " 1 . 

Antiocho rey de Siria, se hizo dueño y 
señor de Jerusalem, persiguió á los judios 
por su religión y colocó en el templo del 
Señor el ídolo de la desolación. Bajo e n e 
principe cruel, los siete hermanos maca-
beos sufrieron el martirio. Mathatias , no 
pudiendo soportar por mas t iempo su ti-
ranía y su yugo, se puso á la cabeza de 
los judíos y alcanzó muchas victorias con-
tra los idolatras. Su hijo Judas Macabeo, 
heredero de su celo y de su valor, recu-
pe ro a Jerusalem, purificó el templo, res-
tableció los sacrificios y l ibertó al pueblo 
del yugo de los idólatras. Jonathas, su 
hermano, fue reconocido jefe del pueblo 
y soberano pontífice, por" que era d é l a 

thas S a C e r d 0 t a l S i m o n 5 U c e d i ó á Jona-

L o s descendientes de Simón Macabeo 
tomaron el título de reyes y lo conserva-
ron hasta que el g rande Pompeyo hubo 

. 0 a . ] a - M e a tributaria, a r ru inando al 
mismo tiempo á los reyes de Siria. Ba-
jo el reinado de César Augusto salió el 
cetro de la tribu de Judá . Herodes , idU-
meo de. nacimiento, y protej ido de Roma, 

se apoderó de él, despues de haberse ca-
sado con Mariana . 

El cetro, pues, habia salido de Judá, y 
por 1o mismo, la lleg ida del Mesías, anun-
ciada hacia tan to t iempo por el mismo 
Dios en el Paraíso, y por sus profetas ha-
cia tantos años, estaba cerca^termínando 
de esta manera , hasta cierto punto, la his-
toria de este gran pueblo; pues to que Je-
sucristo por sí mism ), como lo vamos á 
demostrar, const i tuye la h is tor ia f más gran-
de y sublime que se registra en los anales 
del mundo. 
o 
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filUEUn T E S T A M E N T O . 

I 
L A A N U N C I A C I O N . 

Los dias de la redención habían llega-
do, y era preciso que tuviera su verifica-
tivo. 

El Arcángel Gabriel ba ja del cielo, y 
va á Nazare th de Galilea, y á María, vir-
gen divina y esposa de José, le dice: "Dios 
te salve, llena de gracia: el Señor es con-
tigo: bendita tú entre las m u j e r e s . . . . . . . 
y María cuando oyó esto, turbóse con las 
palabras del Angel, y cuando aun estaba 



pensando qué respondería prudentemente, 
el Angel le dijo: . .Nada temas, María: hé 
aquí, concebirás en tu seno y parirás un hi-
jo, y l lamarás su nombre Jesús;n y María 
dijo al Angel: "¿cómo será esto? porque no 
conozco v a r ó n . Y el Angel la contestó: 
" E l Espí r i tu San to vend rá sobre tí, y te 
hará sombra la virtud del Altísimo; y por 
esto lo santo que nacerá de tí será llama-
do hijo de Dios... María, al escuchar las 
palabras del Arcángel , modesta y resig-
nada á la voluntad divina, exclamó: " H é 
aquí la esclava del Señor ; hágase en mí 
según tu palabra:,, y en el mismo momen-
to se obró en Mar ía el inefable misterio 
de la concepción de Jesús, y encarnación 
del Verbo divino. 

T a n luego como pasó este instante, y 
se hubo convencido de que todo habia 
sido obra de Dio's, se regocijó, y dándole 
gracias, lo bendijo. 

I I . 

N A C I M I E N T O D E J E S U S . 

E r a el 25 de Dic iembre del año 749 
de la fundación de Roma, cuando ya cum-
plido el feliz término en que María debía 
ser madre, dió á luz al hijo unigénito del 
Señor , en el humilde establo de Belen, lo 
envolvió en pañales y lo recostó en un 
pesebre para que se cumpliera lo que los 
proietas habían anunciado del Salvador. 

José y María, para dar cumplimiento 
al edicto de Cesar Augusto, emperador 
romano, que obligaba á sus vasallos á em-
padronarse en la ciudad de donde eran 
original ios, fueron á la ciudad de David, 
Belem, en donde no encontrando posada, 
tuvieron que alojarse en un miserable es-
tablo á la orilla de la ciudad, en donde, 
como hemos dicho, nació Jesús. 

E s t e acontecimiento, sin duda a lguna, 
es el más g rande que se regis tra en la 
historia del mundo, y por eso todas las 
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naciones cristianas celebran la noche del 
25 de Diciembre con toda la pompa y 
regocijo que merece tan fausto recuerdo. 

III. 

E L A N G E L Y L O S P A S T O R E S . 

Cerca del establo en donde acababa de 
nacer el Salvador , se encontraban unos 
pas tores cuidando sus ganados. E r a más 
de media noche, el cielo se encontraba 
más hermoso y expléndido que nunca, los 
astros parecian más brillantes, y todos los 
pastores de aquel lugar sentían den t ro de 
sí una felicidad suprema, nueva y desco-
nocida para ellos. „Y hé aquí, se puso 
jun to á ellos un ángel del Señor , y la cla-
ridad de Dios los cercó de resplandores y 
tuvieron g rande temor. Y les d i jo el án-
gel: 11 N o temáis, porque hé aquí hoy os 
anuncio un g rande gozo que será á todo 
el pueblo: que hoy es «acido el Salvador, 

que es el Cris to Señor , en la ciudad de 
David.. . Y esta será la señal: hallareis al 
niño envuelto en pañales y echado en un 
pesebre. Y cuando hubo concluido, apa-
reció con el ángel una tropa numerosa de 
la milicia celestial que alababan á Dios y 
decían: 1,Gloria á Dios en las alturas, y en 
la tierra paz á los hombres de buena 'vo-
luntad!., Y luego que los ángeles se re-
tiraron de ellos al cielo, los pastores se 
decían los unos á los otros: Pasemos has-
ta Belem y veamos esto que ha aconte-
cido, lo cual el Señor nos ha mostrado. 

Y fueron, y en efecto, encontraron á 
Jesús recostado en un pesebre ; pero en 
aquel establo habia algo de g rande y de 
sublime; una luz divina y misteriosa ilu-
minaba aquel lugar; Jo sé y María adora-
ban al niño; los ángeles y serafines can-
taban, y todo el cielo se regocijaba. L o s 
pastores se postran, lo adoran y se vuelven 
glorificando y loando á Dios por todas las 
cosas que habían oido y visto, así como les 
habia sido dicho. 

Dios ha quer ido que los pastores fue-
ran los primeros que lo adoraran, porque 
la humildad es el principio de la felicidad 
eterna. 



IV 

A D O R A C I O N D E L O S M A G O S 

T o d o s los pueblos del Oriente son por 
naturaleza supersticiosos y creen que po-
seen la ciencia sobrenatural de la adivi-
nación. Es to no es exacto, pero Oíos 
quizo anunciarse de una manera misterio-
sa á les Magos, siendo éste uno de los 
principales hechos del nacimiento del Sal-
vador. . Cuando hubo nacido Jesús en 
Belem de Judá, en t iempo de Herodes. 
el rey, hé aquí unos Magos que vinieron 
del Or ien te á Jerusalem, diciendo: ¿Dón-
de está el rey de los Judíos que ha naci-
do? porque vimos su estrella en el Orien-
te, y venimos á adorarle, n Al oir Hero-
des esta nueva, tembló, y temiendo per-: 
der su reino, convocó á los príncipes oe 
los sacerdotes y á los escribas del pueble 
para preguntar les en donde debía nace! 
el Cristo. Y ellos le di jeron: » E n Beleij 
d e Judá, porque así está escrito por 4 
profeta., , En tonces Herodes , informáfl 
dose de ellos cuidadosamente del tiempo 

en que les apareció la estrella, y encami-
nándolos hácia Belem, les dijo: »Id, é in-
formaos bien del niño; y cuando le hubie-
reis hallado, hacédmelo saber para que 
yo también vaya á adorarle.» 

Herodes no decia la verdad; quería sa-
ber donde estaba el niño rey, no para a-
dorarlo, sino para hacerlo morir, como lo 
intentó despues, mandando degollar á to-
dos los niños, que ' había en Belem y en 
toda su comarca, de dos años y a t a j o . 

E n t r e t a n t o , los Magos dejaron á H e -
rodes. Y hé aquí que la estrella que ha-
bían visto en el Or ien te iba delante de 
ellos, hasta que llegando, se paró so-
bre donde estaba el niño. Y cuan-
do vieron la estrella se regocijaron en 
gran manera. Y en t rando en la casa ha-
llaron al niño con María su madre; y pos-
trándose, le adoraron, y abiertos sus te-
soros, le ofrecieron dones, oro, incienso y 
mirra. Los Magos, que no eran mas que 
sabios y filósofos que se ocupaban del es-
tudio y conocimiento de las cosas natura-
les, son los primeros gen t i l e s que lo re-
conocen y lo adoran, ofreciéndole oro co-
mo á rey, incienso como Dios, y mirra 
como hombre, lo que significa que Jesús 
vino á redimir, no solo á los pequeños, 



sino también á los grandes; no solo á los 
judios, sino á todos los hombres . 

O O O 

Y . 

P R E S E N T A C I O N D E J E S U S A L T E M P L O . 

La ley de Moisés mandaba á las ma-
dres que despues de cuarenta dias de pa-
sado el alumbramiento, si parían varón, 
pasasen al templo de Jerusalem á purifi-
carse, y que todo hijo varón, primogéni-
to, fuese presentado y consagrado al Se-
ñor, ofreciéndole al mismo t iempo un cor-
dero de un año, y un pichón y una tórtola, 
si era rico, ó dos tórtolas ó pichones si 
era pobre. Por Jesús s e hizo ésto últi-
mo; pero cuando esto se varificaba había 
en Jerusalem un anqiano llamado Simeon, 
hombre jus to y temeroso d e Dios, á quien 
el Espíri tu San to le habia dicho que no 
moriría sin conocer ántes al Cristo del 
Señor . Cuando vió á Jesús comenzó á 

r e g o c i j a r s e y á p r e d e c i r s u g lo r i a , s u s p a -
d e c i m i e n t o s y s u m u e r t e , al m i s m o t i e m -
p o q u e a n u n c i ó la a n g u s t i a y e l m a r t i r i o 
d e M a n a , al p i é d e la c ruz . 

VI. 

HUIDA A EGIPTO. 

N o habiendo encontrado Herodes al 
tuno, ni teniendo noticia alguna d e ' é l 
pues los Magos no habían vuelto á verle 
como se los mandó, viérftiose burlado 
quizo matarle, y al efecto dió órden para 
que todos los mños de dos años y abaio 
que hubiera en Belem y en toda su co-
marca, fueran degollados; pero Dios, que 
velaba por su hijo, envió á su á n e é l el 
cual se apareció en sueños á José y le di 
j o ; . .Levántate y toma al niño y á su ma-
dre y huye á Egipto, y estáte allí h a s u 



que yo te lo diga, po rque ha de aconte-
cer qne H e r o d e s busque al niño pa ra ma-
tarle. 

E n efecto, se levantó José, tomó al 
niño y á su madre, como se lo ordenó el 
Señor , y marchó á Egipto , en d o n d e per-
maneció hasta la muer te de H e r o d e s ; lue-
go volvió á Nazare th , ciudad desprecia-
ble para los judios, quienes l lamaban á 
Jesús el » Nazareno,u por odio y por des-
precio. para q u e se cumpliera lo que es-
taba anunciado del hi jo de Dios, por los 
profetas. 

Dios pudo salvar á su hi jo sin necesi-
dad de hacerle retirar á Egipto; pero era 
necesario que el H o m b r e - D i o s fuera per-
seguido desde su nacimiento, porque su 
pasión, como dice el proíi&a Isaías, co-
me. izaráen la cuna y terminará en el Cal-
vario. e 

VIL 

J E S U S E N T R E L O S D O C T O R E S . 

Jssé y Mar ía iban cada año á Jerusa-
lem en el día solemne de la pascua, según 
lo ordenaba la ley de Moisés. Cuando 
Jesús tenia doce años vino también con 
sus padres á Jerusalem. Y acabados los 
dias de la pascua, dice San Lucas, cuan-
do se volvían, se quedó el niño Jesús en 
Jerusalem, sin que sus padres lo advirtie-
sen. Y creyendo que él estaba con los 
,de la comitiva, anduvieron camino de un 
dia, y le buscaban ent re los par ientes v 
entre los conocidos. Y como no le ha-
llaron, se volvieron á Jerusalem buscán-
dole. Y áconteció que tres dias despues 
le hallaron en el templo, sentado en me-
dio de los doctores, oyéndolos y pregun-
tándoles. Y se pasmaban todos los que 
le veían, de su inteligencia y de sus res-
puestas. Y cuando le vieron se maravi-
llaron. Y le dijo su madre: nHijo , ¿por-
qué lo has hecho así con nosotros? Mira 
como tu padre y yo, angustiados, te bus-



cábamos .1 Y les respondió: »Para qué 
me buscabais? ¿ N o sabíais que en las co-
sas que son de mi padre me conviene es-
tar? Y descendió con ellos y vino á N a -
zareth y estaba su je to á ellob. 

E s t e rasgo de la vida de Jesús, es uno 
de los acontecimientos de la historia del 
H o m b r e - D i o s , en donde su sabiduría é 
inteligencia comenzaron á der ramar sus 
resplandores, y la humanidad empezó á 
volverse hácia él, atraída por el encanto 
irresistible de su palabra. Su aparición 
entre los doctores llamó la atención de los 
judios de tal manera, que por todas par-
tes le buscaban, pues sus discursos deja-
ron una impresión p ro funda en el cora-
zon de aquel pueblo, que desde entonces 
no pensó más que en seguirle; pero Jesús 
se vuelve á Nazare th , y no sale de allí,' 
s ino hasta que empieza sus predicaciones. 

VIII. 

S A N J U A N P R E D I C A E N E L D E S I E R T O . 

Juan, el hijo de Isabel y Zacarías, habia 
comenzado sus predicaciones cerca del 
Jordán. E l pueblo le seguia y le admira-
ba, pues Juan era la luz del mundo; era 
el precursor del Mecías; era el profeta que 
debía preparar el camino del Señor . 

ü 1 pueblo se regocija de oirle; y como 
en aquellos dias los judios esperaban la 
venida del Mesías, al contemplar su san-
tidad creyeron que Juan seria el Cristo 
que tanto esperaban; pero el Bautista, co-
mo le llamaban, dá testimonio de no ser 
él, diciendo; »Yo en v e r d a d os bautizo en 
agua, mas vendrá otro más fuer te que yo 
de quien no soy digno de desa tar la co-
rrea de sus zapatos: él os bautizará en Es -
píritu San to y fuego. 11 El precursor se 
explicaba de esta manera con el pueblo, 
para hacerle comprender su grandeza; 
pero Jesús vino, uo solo para expiar 'os 
pecados de los homhres, sino para esta-
blecer los medios de justificarse y á ense-



B A U T I S M O D E J E S U C R I S T O . 

El baut ismo de Juan no era el bautis-
mo que borra los pecados; era el símbolo 
de la penitencia, y por eso muchos de los 
judíos, despues d e confesar sus pecados, 
se bautizaban. Jesucristo, siendo la pure-
za misma, no tenia necesidad de purifi-

6o 

fiarles el camino que se debe seguir, y 
por lo mismo, su grandeza no tiene ni 
puede tener comparación alguna; de suer-
te que el Bautista, al expresarse de la 
manera como lo hizo, no tuvo otro fin, 
como dice San Bernardo, que hacerle com-
prender al pueblo la sublimidad del Cris-
to. 

carse; pero quizo someterse á esta ccre 
mbnia humillante para darnos ejemplo. 

San Mateo dice que todos los habitan-
tes de Judea y Jerusalem eran bautizados 
en el rio Jordán; y así mismo explica que. 
Juan andaba vestido de pieles y se alimen-
taba de miel silvestre y langostas, y pre-
dicaba diciendo: ti Yo, en verdad os bautizo 
en agua para penitencia; mas El os bauti-
zará" en Espíritu Santo y fuego..» Y acon-
teció en aquellos dias, dice San Mateo, 
que Jesús vino de Nazareth de Galilea, y 
fué bautizado por Juan en el Jordán. Y 

saliendo luego del agua vió los cielos a-
biertos y al Esqíritu Santo en figura de. 
paloma, que descendía y posaba en El 
mismo Y se oyó esta voz de los cielos: 
H Tú eres mi Hijo el amada-, en tí me he 
complacido, » 

Es to pasaba cuando Jesús tenia trein-
ta años, y la Historia Sagrada nada nos 
dice de él durante los diez y ocho que 
trascurrieron desde que estuvo en el tem-
plo de jerusalem disputando con los doc-
tores de la ley. La tradición asegura que 
todo este tiempo lo pasó t rabajando en 
compañía de José y de su madre Mana , 
para enseñarnos, como aseguran los ex-
positores sagrados, que el trabajo, la ocu-



pación continua y una vida modesta es 
el mejor medio de hallar la felicidad. 

X. 

J E S U S T E N T A D O POR EL DEMONIO. 

P e s p u e s que Je sús se hubo bautizado 
se fué al desierto y se ent regó á la oracion;' 
y habiendo ayunado, duran te cuarenta dias 
con sus noches, tuvo hambre ; más el es-
píritu tentador, que deseaba saber si es te 
hombre extraordinario, que pudo sopor-
tar cuarenta días sin tomar alimento, era 
el Cristo anunciado por los profetas , se 
acercó á él y le dijo: „Si eres hijo de 
Lhos, di que estas piedras se hagan pan. , , 
E l cual le respondió y dijo: „Esc r i to es-
tá: no solo de pan vive el hombre, más de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.,, 

Entonces le tomó el diablo y le llevó á la 
ciudad santa y lo puso sobre la a lmena 
del templo, y le dijo: „Si eres hijo de 
Dios, échate de aquí abajo, porque escri-
to está: que mandó á sus ángeles cerca 
de tí y te tomarán en palmas porque no 
tropieces en piedra con tu pié.,, Jesús le 
dijo: También está escrito: „ N o ten tarás 
al Señor tu Dios.,, D e nuevo le subió el 
diablo á un monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos del mundo, y la gloria de 
ellos, y le dijo: " T o d o esto te daré, si, ca-
cayendo, me adoras.,, En tonces le di jo 
Jesús: Vete, Satanás , porque escrito es-
tá: "Al Señor tu Dios adorarás, y á E l 
sólo servirás.,, 

En tonces le dejó el diablo: y hé aquí, 
los ángeles llegaron á Jesús y le servían. 

Es te pasaje de la Biblia lo comentan 
los expositores diciendo: que tentar á 
Dios es pedir pruebas de su providencia 
por motivos de duda y de incredulidad; es 
querer cerciorarnos si puede ó no, hacer 
lo que deseamos; y esto es una ofensa tan 
grande al Señor, como la que cometió 
Satanás exigiéndole pruebas de su santi-
dad y poder; por lo mismo se debe con-
fiar en Dios y esperarlo todo de su bon-
dad; por que El y solo El, es el único que 



64 
puede darnos lo que le pedimos y Jo que 
nos conviene, como nuestro buen padre. 

J E S U S C O N V I E R T E E L A G U A E N VINO. 

Despues que el Salvador habia hecho 
una larga penitencia en el desierto, co-
menzó sus predicaciones, habiendo ántes 
escogido algunos de sus apóstoles. 

Hallándose un dia en Caná de Galilea, 
en donde se celebraban unas bodas, álas 
que fué convidado en unión de su madre 
y sus discípulos, y l legando á faltar el vi-
no, la madre de Jesús le dice: " N o tienen 
vino." Y Jesús le dijo: »Mujer , que nos 
vá á mí y á tí? aún no es llegada mi hora." 

Di jo la madre de él á los que servían: 
"haced cuanto él os dijere.» Y habia allí 
seis hidrias de piedra que mandó llenar 

de agua, y cuando estuvieron llenas man-
dó que sirvieran al maestresala, el cual, 
habiendo notado que este vino era mejor, 
le dijo: " T o d o hombre sirve primero el 
buen vino, y despues que ha bebido bien, 
entóñces da el que no es tan bueno; mas 
tu guardaste el buen vino hasta ahora.» 
Este fué el primer milagro de Jesucristo, 
con el cual dió testimonio de su poder y 
de su gloria; y los discípulos, y muchos 
de los que estaban allí creyeron. 

Despues de este milagro, siguió sus 
predicaciones por todas las comarcas de 
Palestina, en donde hizo otros muchos; 
pero á pesar de haber un gran número de 
testigos que presenciaron estos portentos, 
muchos no creyeron, y solo los discípulos, 
que todo lo habían abandonado por seguir-
le, quedaban admirados al contemplar es-
tas maravillas, porque la jé prefiere el co-
razon al talento. 

I 
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XII 
J E S U S ARROJA A LOS TRAFICANTES DEL 

TEMPLO. 

Despues dé l a s bodas de Caná, y cuan-
do Jesús iba de Cafarnaum á Jerusalem. 
encontró en el t emplo á mnchos merca-
deres vendiendo ovejas, bueyes y palo-
mas, y haciendo de cuerdas como un azo-
te, los hecho á todos del templo dicién-
doles: .1 Qui tad esto de aquí, y la casa de 
mi padre no la hagaís casa de tráfico •• 

L o s judíos, v iendo el celo que el Sal-
vador mostraba por el honor y respeto 
que se debe tener á la casa de Dios, le 
p regun taban con qué autoridad hacia es-
to; y para hacerles comprender la vene-
ración con que debe verse el templo, les 
dijo: 11 Escr i to está: Mi casa, casa de ora-
cíon será llamada; mas vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones, n Y los judíos le 
respondieron: "¿Qué señal nos muestras 
de que haces estas cosas?» Destruid es-
te templo, les dijo, y en tres dias lo levan-

taré.» Los judíos di jeron: " E n cuaren-
ta y seis años fué hecho este templo; ¿7 
tú lo levantarás en tres dias? Mas E l ha-
blaba del templo de su cuerpo. Y cuando 
resucitó de ent re los muertos, se acorda-
ron sus discípulos que por esto lo decia, 
y creyeron á la Escr i tura y á la palabra 
que di jo Jesús. 

T o d o lo expuesto demuest ra que se 
debe asistir á la iglesia con el recogimien-
to, la humildad y respeto que Je es de-
bido. 

XIII 

J E S U S Y L A S A M A R I T A N A . 

Iba Jesus á Galilea; pero al pasar por 
los campos de la ciudad de Sichar tuvo 
que detenerse. 

Era como el medio dia, el ca lores taba en 
toda su efervescencia, cuando Jesus llegó 
al pozo de Jacob y se sentó para desean-



zar un poco. Una muje r de Samaría en 
tanto se acerca al pozo á sacar agua, y 
Jesús le dijo: - .Dame de beber;» y aque-
lla muje r samari tana le respondió: »¿Có-
mo, tú, siendo judio, me pides de beber á 
mí, que soy muje r samari tana? por que 
los judíos no tienen t ra to con los samari-
tanos.» Respondió entónces Jesús y le 
dijo: „Si supieras el don de Dios, y quien 
es el que te dice „dame de beber,» tú de 
cierto le pedirías á él, y él te daría agua 
viva, por que todo el que bebiere de esta 
agua no volverá á tener sed.» La mu-
jer . no comprendiendo el sentido en que 
le hablaba el Salvador, le dijo que le die-
ra de esa agua para no tener sed; más 
que todo, para no volver á sacaría. 

Entónces el Señor, para hacerla com-
prender quién era, la descubrió en breves 
palabras toda su vida pasada y los desór-
denes de la presente, tocándole á la vez 
la conciencia y l lenándole el corazón de 
un santo amor y de una fé desconocida; 
dejó su cántaro y se fué á la ciudad y di-
jo á aquellos hombres : Venid y ved á un 
hombre que me ha dicho cuantas cosas he 
hecho: y todos los habi tantes de Sichar 
se fueron á donde estaba Jesús para es-
cucharlo; lo que quiere decir que el Sal-

vador vino, no solo para predicar su doc-
trina á los judíos, sino á todos los pueblos 
de la tierra, porque él solo es la luz y la 
vida. 

XIV. 

MILAGROS DE JESUCRISTO. 

L a f a m a de l S a l v a d o r s e h a b í a e x t e n -
d i d o p o r t o d a la P a l e s t i n a , y d e t o d a s p a r -
tes v e n i a n p a r a e s c u c h a r l e y p a r a ve r l e . 
C a d a p a s o s u y o e n el m u n d o e s t á m a r c a -
d o p o r un n u e v o p r o d i g i o y p o r u n a n u e -
va m a r a v i l l a . L a m u l t i t u d s e a u m e n t a b a 
c a d a d í a m á s y m á s , p u e s su p a l a b r a y 
sus d o c t r i n a s t i e n e n u n e n c a n t o y u n a t r a c -
t i vo i r r e s i s t i b l e s . 

U n d ia s e h a l l a b a c e r c a d e l l a g o d e 
G e n e z a r e t h , y f u é t a n t a l a g e n t e q u e o c u -
rrió, q u e t u v o q u e e n t r a r en la b a r c a d e 
S i m ó n p a r a q u e n o l o e s t r e c h a r a n , y d e s -



de allí siguió instruyendo y enseñando al 
pueblo. Y luego que acabó de hablar, di-

jo á Simón: »entra más adentro y soltad 
vuestras redes para pescar.» Y respon-
diendo Simón, le dijo: Maestro, toda la 
noche hemos estado t raba jando sin haber 
cojído nada: mas en tu palabra soltaré la 
red. Y cuando soltaron las redes en nom-
bre de Jesús, hicieron tan g rande pesca, 
que las redes se rempíeran y las barcas 
casi se hundían; y cuando vió esto Simón 
Pedro, le dijo: nSeñor, apár ta te de mí; 
que soy un hombre pecador... Y Dijo 
Jesús á S imón: . .No temas, sigúeme, 
y desde aquí en adelante serás pescador 
de hombres, ii 

Otra vez estaba Jesús sen tado en me-
dio de los fariseos, escribas y doctores de 
la ley, en quienes la eficacia de su pa-
labra desper taba nuevos y saludables 
sentimientos, cuando unos hombres que 
traían sobre su lecho un hombre paralíti-
co, y no hallando por donde poderlo me-
ter. por el tropel de la gente , subieron so-
bre el techo, y por el te jado ¡o descolga-
ron con todo y lecho, poniéndolo delante 
de Jesús, el cual, al ver la fé de ellos, les 
dijo: ii Hombre , perdonados te sean tus 
pecados..! Los escribas y fariseos, al oír 

esto, comenzaron á murmurar , creyendo 
que el Salvador blasfemaba; pero Jesús, 
penetrando el interior de estas gentes, les 
dijo: i-Qué es más fácil, decir ..perdona-
dos U son tus pecados,» ó decir: "levánta-
te y anda?w Pues para que sepáis que el 
Hi jo del H o m b r e tiene potestad sobre 
la tierra de perdonar pecados, dijo al 
paralítico: 11A tí digo, levántate, toma 
tu lecho y vete á tu casa:» Y se levantó 
luego á vista de ellos y tomó el lecho en 
que vacia, y se fué dando gloria á Dios. 
Por todas partes no se hablaba de otra 
cosa, que de los milagros de Jesucristo, 
pues los cojos andaban, los ciegos veían, 
los enfermos quedaban sanos y los muer-
tos resucitaban. 

El pueblo, lleno de admiración, seguia 
á Jesús y lo respetaba y lo quería, pero 
ios sacerdotes y los escribas, á pesar de 
ver tantos prodigios, cada dia estaban más 
obstinados, pues sus ojos permanecian 
cerrados á la luz, y sus oídos á la verdad. 



XV. 
P R E D I C A C I O N D E J E S U S E N L A M O N T A Ñ A 

E n t r e los muchos acontecimientos de 
la vida del Redentor, hay uno que jamás 
podrá olvidarse. Hab ia un hombre con 
una mano seca y privada de todo movi-
miento, á quien Jesús curó, dejándolo 
bueno y sano; y como este milagro lo hi-
ciese en sábado, los fariseos comenzaron 
á murmurar, como si hacer bien no fuese 
lícito hacerlo en cualquier dia. Despues 
de haber pasado toda la noche en oracion, 
en un monte, cuando fué de dia, reu-
nió á todos sus discípulos, que ya era un 
número muy considerable, y de ellos es-
cojió doce, que llamó apóstoles, y fueron: 
fcimon, á quien dió el sobre nombre de 
Pedro Andrés su hermano; Santiago, 
Juan, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, 
Santiago, hijo de Alfeo; Simón, llamado 
el Zelador; Juan, hermano de Santiago, 
y Judas Iscariote, el que vendió á íesu-' 
cristo. J 

E n seguida, acompañado de una in-
mensa multitud, fué descendiendo con 
ellos, y se paró en un llano del mismo 
monte, y predicó aquel admirable sermon 
de las Bienaventuranzas,que solo el Hom-
bre-Dios pudo haberlo predicado. San 
Lúeas las compendía de esta manera: 
. .Bienaventurados los pobres, porque de 
ellos es el reino de los cielos. Bienaven-
turados los que ahora teneis hambre, por-
que hartos sereis. Bienaventurados los 
que ahora lloráis, porque reireís. Bien-
aventurados sereis cuando os aborrecie-
ren los hombres, y os apartasen de sí, 
y os ultrajasen y desechasen vuestro 
nombre como malo, por el H i jo del Hom-
bre. Gczaos en aquel dia, y regocijaos; 
porque vuestro galardón grande es en el 
cielo; porqne de esta manera trataban á 
Jos profetas los padres de ellos.,, 

¡Cuánta dulzura y santidad se encuen-
tran en todas estas palabras! Franca-
mente, no sabemos qué admirar más, si 
ja sublimidad de su doctrina ó la verdad 
^e sus máximas: pero toda la filosofía del 
mundo es harto pequeña y miserable, 
comparada con esta doctrina, que nos en-
seña verdades que por sí mismas pueden 
nacer nuestra felicidad en el mundo, y 



asegurarnos nuestra eterna dicha d e s p u e s 
de la muerte. 

^ j Í z ü i ? 

XVI. 

J E S U S S O S I E G A E L M A R Y R E S U C I T A A 

LA H I J A D E J A I R O . 

Un dia entraba Jesús en un barco con 
todos sus discípulos. El cielo estaba se-
reno y la mar azul y tranquila. El Sal-
vador. cansado de tanta fatiga, se recostó 
y dormía. Apenas habían pasado unas 
cuantas horas cuando el mar empezó á 
agitarse, y el rayo, y el relámpago, y el 
trueno, anunciaban una tempestad que 
pronto comenzó á desatarse. 

Los discípulos tuvieron miedo y se 
acercaron á él para despertarlo, diciéndo-
le: „ bal vanos, Señor , que perecemos... 
Y Jesús les dice: „¿Qué temeis, hombres 
de poca fe?.i Y levantándose, al punto 
mando a los vientos y á la mar, y el-mar 

y los vientos obedecieron; y á la tempes-
tad sucedió la calma, y los hombres se 
maravillaban de verlo, y le glorificaban 

Otra vez, un hombre llamado Jairo, 
que era príncipe de la Sinagoga, vino á 
Jesús, y postrándose á sus pies le supli-
caba entrase á su casa, porque tenia en-
ferma á su hija única, y estaba murién-
dose; pero miéntras esto aconteció, una 
mujer que hacia doce años padecía flujo 
de sangre, sin que de nadie pudiese ser 
curada, atravesó la multitud, y con gran-
de trabajo, apénas logró tocarle la orla de 
su vestido, y al punto quedó sana. Y di-
jo Jesús: ¿quién me ha tocado? Y negán-
dolo todos, dijo Pedro y los que con él 
estaban: .. Maestro, las gentes te aprietan 
y te oprimen, y dices: ¿quién me ha toca-
do? Y diio Jesús: .«alguno me ha toca-
do, porque yo he conocido que ha salido 
virtud de mí. i. Cuando la mujer se vió 
así descubierta, vino temblando y se pos-
tró á sus pies, y declaró delante de todo 
el pueblo ia causa por qué lo habia toca-
do, y cómo habia sido luego sanada. Y 
él le dijo: . .Hija, cu fé te ha salvado; ve-
te en paz... 

No había acabado aún de hablar, cuan-
do una persona se acerco al príncipe de 



;6 
ia S inagoga , y je dijo: „ T u hija es muer-
ta, no le molestes.,, Mas Jesús, cuando 
e s to oyo, dijo al padre de la muchacha: 
» N o temas; creé tan solamente, y se-
rá sana.,, Y cuando llegó á la casa no 
d e j ó entrar consigo á ninguno, sino á Pe-
dro, a Sant iago y á Juan, y al padre y ála 
m a d r e de la muchacha. Y todos lloraban. 
Y él dijo :No lloréis, no es muer ta la mu-
chacha sino que duerme. Y acercándo-
se á ella, la tomó de la mano, y le dijo: 
«levántete;. , y la muchacha se paró bue-
na y sana 

Pedro, Juan y Santiago, y el padre y la 
madre , lo santificaban y lo bendecían, pe-
ro el les aconsejó no dijesen á nadie lo que 
había sido hecho. 

XVII 

M I L A G R O D E L O S C I N C O P A N E S . 

Habiendo llegado á noticia de Hero-
des la fama y sant idad d e Jesucristo, quí> 
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zo conocerlo, y al efecto comenzó á infor-
marse de él; pero habiéndolo sabido íe^us 
se retiró á Bethsaida de Galilea, seguido 
de una multitud de gente. Y habiendo 
alzado Jesús los ojos, y viendo que venia 
á él una tan g rande multitud, dijo á Fe-
lipe: „¿De dónde comprarémos pan para 
que coman estas gentes?,, Es to decia 
para probarle, esto es, para probar su fé 
y darle lugar con esto á que despues ad-
mirase la grandeza del milagro, porque él 
sabia lo que habia de hacer. Fel ipe le 
respondió: „doscientos denarios de pan 
no les bastarían para que cada uno tome 
un poco.,, U n o de sus discípulos, Andrés 
hermano de bimon Pedro, dijo: „aquí 
hay un muchacho que t iene cinco panes 
de cebada y dos peces; mas ¿qué es esto 
para tanta gente? Y dijo Jesús, haced 
sentar la gente. En aquel lugar habia 
mucho heno, y se sentaron á comer como 
en número de cinco mil hombres. 

Tomó, pues, Jesús los panes, y ha-
biendo dado gracias, los repartió en t re 
os que estaban sentados; y así mismo de 

los peces cuantos querían. Y cuando se 
hubieron saciado, dijo á sus discípulos: 
recoged los pedazos que han sobrado, que 
no se pierdan; y así recogieron y llenaron 



doce canastos de pedazos de os cinco pa-
nes de cebada que sobraron á los que ha-
bían comido. Aquellos hombres, cuando 
vieron el milagro que habia hecho Jesús, 
decían: ..este es verdaderamente el pro-
feta que ha de venir al mundo... 

Todos los milagros de Jesucristo son 
admirables; pero en este aparece, más que 
eri ninguno otro, con toda su grandeza y 
explendor, pues no solo brotan de su pa-
labra el divino consuelo y la verdad, sino 
que con su ejemplo conmueve y extasía; 
y hé aquí que todo un pueblo, sediento 
de verle y escucharle, abandona todo y le 
sigue: y cuando ménos lo espera, se en-
cuentra sin tener de qué alimentarse; pe-
ro Jesús no se olvida de él, lo at iende y 
lo cuida, porque él es nuestro padre, que 
á cada instante y á cada momento, está 
repitiendo para sus hijos el milagro de 
los cinco panes y dos peces; 

« • o 
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XVIII. 1 

TRANSFIGURACION D E L S E Ñ O R . 

Pedro amaba ardientemente á su divi-
no maestro; y Jesús á su vez, también 
amaba á Pedro; y por eso, cuando el Sal-
vador preguntó un día á sus discípulos: 
iiY vosotros ¿quién decís que soy yo?., 
Simón Pedro respondió, y dijo: »Tú eres 
el Cristo, el hijo de Dios vivo.i. 

Jesús al escucharlo, se quedó un ins-
tante contemplándole; y con una ternura 
y una expresión indefinible, propia sola 
del Rendentor del mundo, le contestó di-
ciendole: <> Y tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y ¿as puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella;., 
á lo cual el mismo Jesús agregó: "Atí te 
daré las llaves de los cielos; y todo lo 
que ligares sobre la tierra, ligado será en 
os cielos; y todo lo que 'desatares sobre 

la tierra, será también desatado en los 
cíelos, M H é aquí en pocas palabras, anun-
ciado el poder de Pedro y de sus suceso-
res; pero Jesús, queriendo fortificar su fé, 



despues de seis dias toma á Pedro, á 
Juan y á Sant iago su hermano, y los lle-
va á un monte alto, y se trasfiguró delan-
te de ellos, y su rostro resplandeció como 
el sol, y sus vest iduras se pusieron blan-
cas como nieve. Y hé aquí, que apare-
cieron hablando con El, Moisés y Elias. 

Pedro estaba lleno de admiración y de 
felicidad: una dicha suprema brillaba en 
su rostro, y no quería que terminase aque-
lla visión; y tomando la palabra, dijo á 
Jesús: y Señor, bueno es que nos estemos 
aquí: si quieres, hagamos aquí tres tien-
das, una para tí, otra para Moisés y otra 
para Elias.., El estaba aún hablando 
cuando vino una nube luminosa que los 
cubrió. Y hé aquí una voz de la nube, 
diciendo: «Este es mi hijo el amado, 
quien yo 7nucho me he complacido; á él es-
cuchad.* Y cuando lo oyeron los discí-
pulos, cayeron sobre sus rostros y tuvie-
ron grande miedo. Mas Jesús se acercó 
y los tocó y les dijo: „ Levan taos y no 
temáis, .i Y alzando ellos sus ojos, á na-
die vieron, sino solo á Jesús . Y al ba jar 
ellos del monte,les mandó Jesús, diciendo: 
. .Nod igá i sá nadie la visión, hasta que el 
Hi jo del H o m b r e resucite de ent re los 
muertos, i. 

XIX. 

LA PARABOLA DEL HIJO PRODIGO. 

Todo el mundo conoce esta parábola 
pero también ninguna otra es tan bella' 
y por eso no debemos dejar de repetirla-
porque si es cierto que ella habla al alma 
de cada hombre, también le enseña cuan 
bondadoso es el Señor para con los peca-
d o r e s ^ la conducta que observa con ellos 
cuando arrepent idos de sus crímenes, se 
acojen á su infinita clemencia. 

Un h o m b r e - d i c e el E v a n g e l i o - t u v o 
dos hijos: Y dijo el menor de ellos á su 
padre: "Padre , dame la suerte ¿ e la ha-
cienda que me toca." Y él les repartió la 
hacienda. Y no muchos dias despues, 
juntando todo lo suyo el hijo menor, se 
fue lejos, á un país muy distante, y allí 
malrotó todo su haber, viviendo disolu-
tamente. Y cuando todo lo hubo gastado, 
vino una g rande hambre en aquella tie-
rra. y él comenzó á padecer necesidad. 
Y fué y se arr imó á uno de los ciu-
dadanos de aquella tierra. El cual lo 



mandó á su cortijo á guardar puercos. Y 
deseaba henchir su vientre de las monda-
duras que los puercos comían, y ninguno 
se las daba. Mas, volviendo sobre sí. di-
jo: »Cqántos jornaleros en la casa de mi 
padre tienen el pan de subra, y yo me es-
toy muriendo aquí de hambre . M e levan-
taré é iré á mi padre y le diré: Fadre , pe-
qué contra el cielo y delante de tí: ya no 
soy digno de ser llamado hijo tuyo: has-
me como á uno de tus jornaleros.» Y le-
vantándose se fué para su padre, y co-
mo aun estuviese lejos, le vió su padre, 
y se movió á misericordia; y corriendo á 
él, le echó los brazos al cuello y le besó. 
Y el hi jo le dijo:» Padre, he pecado con-
tra el cielo y delante de tí: ya no soy dig-
no de ser llamado hijo tuyo. Mas el pa-
d re dijo* á sus criados: traed aquí pronta-
mente la ropa más precisa, y vestidle, y 
ponedle anillo en su mano, y calzado en 
sus piés; y traed un ternero cebado, y ma-
tadlo: y comamos y ce lebremos un ban-
quete: Porque este mi hijo era muerto y 
ha revivido; se había perdido' y ha sido 
hallado.» 

H e aquí, mis buenos niños, en pocas 
palabras, la imágen exacta de los aue 
ofenden á sus padres y de los que ofen-

den á Dios, que es nuestro padre común. 
Cuando se ar repienten de sus culpas; 
cuando vuelven á El, verdaderamente 
contritos, los llena de gracias, los colma 
de beneficios y los conduce de nuevo al 
sendero de la verdadera felicidad, y al 
camino de la virtud. 

XX. 

J E S U S B E N D I C E A L O S N I Ñ O S . 

Los apóstoles y demás discípulos de Je-
sucristo, algunos hombres toscos y pobres, 
pero sinceros y limpios de corazon, creían 
que el reinado del Mesías sería como el 
de todos los príncipes de la tierra; y co-
mo le habían oido decir que despues de 
muerto resucitaría al tercer dia,'ellos se fi-
guraban que entonces establecería su rei-
no con toda la pompa y magestad con 
que lo hacen todos los grandes y sobera-
nos de este mundo. 
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Con estas ideas, un dia s e acercaron á 
Jesús diciéndole: "¿Quién piensas q u e es 
mayor ¿en el reino de los cielos?" Y lla-
mando Jesús á un niño lo puso en medio 
de ellos. Y d i jo : . "En verdad os digo q u e 
si no os volviereis é hiciereis como ni-
ños, no entrareis en el reino de los cie-
los. Cualquiera, pues, que se humillare 
como este niño, éste es el mayor en el 
reino de los cielos. Y el que recibiere un 

• n i n o t a l e n mi nombre, á mi me recibe. 
V el que escandalizare á uno de estos pe-
quenitos que en mí creen, mejor le fuera 
que colgasen a su cuello una piedra de 
molino de asno y lo anegaran en el pro-
tundo del mar." • 

Jesús, con estas palabras, les manifies-
ta que su remo es todo celestial; y p a r a 

reprimir su vanidad y orgullo, les pone de-
lan te un niño y les dice que para que pue-
dan en t ra r al remo de los cielos, es preci-
so que ellos sean por voluntad y por amor 
a el lo que los niños son por edad. 

Salvador, pues, s e complacía en te-
ner cerca de si á los niños. Una vez le 
presentaron unos para que los tocase; pe-
ro los apestóles, que los miraban con des-
precio los reñían; pero Jesús les dijo: 
"De jad a los niños, y no les estorbeis de 

E N T R A D A D E J E S U S E N J E R U S A L E M . 

La entrada del h o m b r e Dios en la ciu-
dad santa, es el principio de esa serie de 
acontecimientos, dignos á la vez de ad-
miración y de tristeza; de regocijo y de do-
lor; de llanto y de pesar, en que el alma 

85 
venir á mí; porque d é l o s tales es el reino 
de Dios. Y en verdad os digo: que el 
que no recibiere el reino de Dios como 
un nmo, no entrará en él." Y abrazán-
dolos, y poniendo sobre ellos las manos, 
los bendecía. 

J e sús ama á los niños con predilección 
porque la inocencia t iene tantos atractivos 
y encantos, como horrores el vicio. ¡Feliz 
el niño que sabe gua rda r su corazon y su 
inocencia, porque éste es el mayor tesoro 
que puede tener, de todo cuanto existe ' 
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se conmneve, l lora y sus lágrimas no 
bastan para conmemora r esta época divi-
na y santa de la v ida del Reden to r . 

Jesús habia hecho muchos milagros; 
habia resucitado muchos muertos; los cie-
gos veian. los cojos andaban, los sordos 
oian, y por todas partes, y á cada paso 
se encontraban las , huellas y prodigios 
de su bondad y d e su poder. Los Escri-
bas y Far iseos q u e no podían oponerse á 
la solícita decision con que el pueblo se-
guía á Jesucristo, buscaba la manera de 
perderle. E n t r e tanto, mientras esto pa-
saba, Jesús se disponía á en t i a r en Jeru-
salem, en donde sabia que le esperaban 
sus enemigos para inmolarle; pero era 
preciso que las profecías se cumplieran, 
y que su hora se acercara. Cuando ya es-
tuvo cerca de Jerusalem, mandó á dos 
de sus discípulos diciéndoles: " I d á esa 
aldea que está en f ren te de vosotros, y 
luego hallareis u n a asna atada, y un polli-
no con ella; desatadla y traedmela. Y si 
alguno os di jere a lguna cosa, responded-
le que el Señor los h a menester , y luego 
los dejará. Y fueron los discípulos ^ 
hicieron como se los habia mandado Je-
sus. Y t rajeron la asna y el pollino, y pu-
sieron sobre ellos sus vestidos, y le hicie-

ron sentar encima. Y una gran mult i tud 
del 'pueblo tendió sus ropas en el camino, 
y otros cortaban ramos de los árboles y 
los t end íanpor el camino. Y las gentes que 
iban delante, y las que iban detrás gri-
taban diciendo:" Hosana al hijo de David ; 
bendito el que viene en nombre del Se-
ñor; Hosana , en las al turas." Y cuando 
entró en Jerusalem, se conmovió to-
da la ciudad diciendo; "¿Quién es és-
te?" Y los pueblos decían- " E s t e es Je-
sus, el profeta de Nazare th de Galilea." 

Pero todo este regocijo y alegría se 
cambia: el mismo pueblo que le ensalza-
ba, que regaba su camino de ramos y de 
palmas, y que entonaba Hosanas y Glo-
rias, pedía su sangre, y le condenaba á 
muerte pocos dias despues. 

Así cambia constantemente el espíritu 
del hombre , y si esto le ha pasado al Hi -
jo de Dios, al Dios mismo, ¿qué esperáis 
vosotros, mis queridos niños? ¿qué espe-
ráis? Llorad y sufrid; pero llorad y su-
frid con resignación, y llenos de fé y es-
peranza en Aquel que todo lo puede, cu-
yagrandeza es suprema, y cuyo amor es 
infinito* 

t * — * * 



XXII. 

L A C E N A D E L S E Ñ O R . 

Este pasa je de la vida de Jesús, es el 
más grande, el más sublime, el m á s san-
to que se registra en los anales de la hu-
manidad. El hombre que habia pasado 
su vida llevando la paz y la felicidad por 
todas partes, recogiendo las lágrimas de 
los desgraciados, prometiéndoles el reino 
de los cielos, p regonando las dulzuras del 
amor, del perdón y la misericordia, dan-
do á todas horas ejemplo de abnegación, 
de sacrificio y obediencia á la ley, es el 
H o m b r e Dios, que anunciado previa-
men te por los suyos, marcha á Jerusa-
lem, para celebrar la Pascua, y entregar-
se al martirio. 

Y el día había llegado. La fiesta 
del Cordero Pascual no podía efectuar-
se en otra par te más que en Jerusalem, 
J e sus envtó á Pedro y á Juan di-
ciendo: '.¡Id á apare jarnos la Pascua pa-
ra que comamos." Y ellos di jeron: "¿En 
d o n d e quieres que la apare jemos? Y 

les dijo: L u e g o que entreis en la ciu-
dad encontrareis un hombre que lleva un 
cántaro de agua: seguidle hasta la casa 
en donde entrare. Y decid al padre de fa-
milia d é l a casa: »El maestro te dice:¿en 
dónde está el aposento donde tengo de 
comer la Pascua con mis discípulos? Y él 
os mostrará una g rande sala aderezada: 
disponedla allí. Y ellos fueron y lo ha-
llaron así como les habia dicho, y prepa-
raron la Pascua: Y cuando fué hora, es to 
es, puesto ya el sol, y en t re dos luces, se 
sentó á la mesa, y los doce apóstoles con 
él. Y les dijo: H e deseado comer con vo-
sotros esta Pascua, antes que padezca. 
Porque os digo que no comeré más de 
ella hasta que sea cumplida en el reino 
de Dios. E s decir, ésta es la última Pas -
cua que celebraré yo con vosotros; por-
que debo partir luego al cielo, á prepa-
raros otra s;:erte de banquete, que s e r á 
el entero cumplimiento de esta Pascua 
figurativa.» 

Cuando estaba en la mesa, y al fin de 
la cena, tomó Jesús el pan, y lo bendijo, 
y lo partió y lo dió á sus discípulos, di-
ciendo: »Tomad y comed: este es mi 
cuerpo» Y tomando el cáliz dió grac ias , 
y se los dió, diciendo: »Bebed de este to-
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d o s . Po rque esta es mi sangre del Nue-
v o Tes tamento , que se rá der ramada por 
muchos, (esto es por todos) para remi-
sión de pecados. 

N o es posible permanecer indiferen-
te á la vista de es ta escena tan tierna, 
tan conmovedora y tan elocuente. Jesús 
por todas partes hace prodigios: multi-
plica los panes y los peces á las orillas 
del lago de Tiberiades, para saciar el 
hambre de las turbas que le seguían; en 
Caná de Galilea convierte el agua en de-
licioso vino; sube al Tabor y se trasfigu-
ra y va á celebrar la Pascua á Jesuralem, 
y ántes de entregarse para que lo sacri-
fiquen hace el más g rande de todos los 
milagros: dá á sus discípulos su cuerpo y 
su sangre, inst i tuyendo asi el sacramento 
de la divina Eucaristía, que ha de perma-
necer con nosotros hasta la consumación 
de los siglos. 

s* 

XXIII. 

J E S U S L A V A L O S P I E S A S U S A P O S T O L E S . 

Todos los actos de la vida de Jesucris-
to llevan consigo el sello del amor, d t 
la humildad y de la grandeza. 

Antes del dia de la fiesta de la Pas-
cua, esto es, el juéves por la tarde, sa-
biendo Jesús que era venida su hora de 
pasar de este mundo al Padre ; habien-
do amado á los suyos, que estaban en el 
mundo, los amó hasta el fin. E s decir, 
quizo darles al fin de su vida muestras 
más particulares de su amor . Y acabada 
la cena, como el diablo hubiese ya puesto 
en el corazon á Judas, hijo de Simón 
Izcariotes, que lo entregase. Sabiendo Je-
sús que el Padre le habia dado todas las 
cosas, en las manos, que de Dios habia sa-
lido, Y á Dios iba, se levantó de la cena y 
se quita sus vestiduras, esto es, el manto ó 
ropa que podia servirle de embarazo pa-
ra la obra que iba á hacer, y tomando 
una tohalla, se la ciñó. E c h ó despues 
agua en un lebrillo y comenzó á lavar los 



piés de los discípulos y á limpiárselos con 
la tohalla con que estaba ceñido. Vi n o 

pues, á Simón Pedro. Y Pedro le dice'-
"Señor, tú me lavas á mi los piés? Res 
pondió Jesús, y le dijo: " L o que yo hago, 
tú no lo sabes ahora, más lo sabrás des-
pues.» Pedro le dice: no me lavarás los 
pies jamás. Jesús les respondió: si no te 
lavare no tendrás parte conmigo. Simón 
Pedro le dice: Señor, no solamente mis 
pies, mas las manos también y la cabeza 
Jesús le dice: el que está lavado no nece-
sita sino lavar los piés, pues está todo 
limpio. Y vosotros, limpios estáis, mas no 
todos Porque sabia quien era el que lo 
había de entregar; por esto dijo «no todos 
estáis limpios.» Y despues que le hubo 
lavado los pies, y hubo tomado su ropa, 
volviéndose á sentar á la mesa les dijo: 
¿sabéis lo que he hecho con vosotros? 
Vosotros me llamais Maestro y Señor v 
bien decís, porque lo soy. Pues si yo, ¿1 
Señor y el Maestro os ha lavado los piés, 
vosotros también debeis lavar los piés los 
unos á los otros. Porque ejemplo os he 
dado para que como yo os he hecho á vo-
sotros, vosotros también hagais. E n ver-
dad, en verdad os digo: »El siervo no es 
mayor que su Señor, ni el enviado es ma-

yor que aquel que lo envió. Si esto sa-
béis, bienaventurados sereis si lo hicie-
reis. 

H e aquí el acto más grande de humil-
dad que puede presentarnos el Salvador 
del mundo; porque si él es nuestro Se-
ñor, nos manifiesta claramente que debe-
mos practicar tan grande virtud, siendo 
él quien es, ¿por qué nosotros nos nega-
mos á hacer esto con nuestros semejan-
tes, cuando á cada momento y cada paso 
los ofendemos? Ya veis mis queridos ni-
ños que la humildad es el acto más 
grande, más noble y más digno de nues-
tro sér. Sed humildes y sereis grandes; 
sed buenos, y sereis dichosos. 

XXIV. 

L A O R A C I O N D E L H U E R T O . 

Había llegado el momento del sacrifi-
cio empezado en el pesebre de Belem, y 



que debía terminar en las cumbres del 
Gólgota . 

Despues que hubo acabado la ceremo-
nia del lavatorio, Jesús habló á sus discí-
pulos y les predijo las aflicciones y sufri-
mientos que d e b a n tener por la sola con-
fesión de su fé y de su nombre. Les 
anunció la pérfida tr?icion de Judas, y 
luego que dio gracias se levantó de la 
mesa, y seguido de sus discípulos atrave-
zó el torrente Cedrón que corría entre 
Jerusalem y el monte de los Olivos, al 
pié del cual se hallaba el huer to de Geth-
semaní, á donde entró Jesús, y dijo á 
sus discípulos: "Sentaos aquí mientras 
yo voy allí y hago oracion. n Y toman-
do cons igo á Pedro y á los dos hijos 
del Zebedeo, empezó á entristecerse y 
angust iarse. Y entonces les dijo: Triste 
está mi alma hasta la muerte: esperad 
aquí, y velad conmigo." Y habiendo da-
do algunos pasos, se postró sobre su ros-
tro, é hizo oracion y dijo: "Padre mió si 
es posible pase de mí este cáliz. Mas 
no como yo quiero, sino como tú. ti Y 
vino á sus discípulos y los halló dor-
dormidos, y dijo á Pedro: ¿Así no ha-
béis podido velar una hora conmigo? 
Velad y orad, pr:ra que no entreis en ten-

tacion. E l espíritu, en verdad, pronto es-
tá; mas la carne enferma." S e fué de 
nuevo segunda vez, y oró, diciendo: "Pa-
dre mió, si no puede pasar este cáliz sin 
que yo lo beba, hágase tu voluntad." Y 
vino otra vez, y los halló dormidos: por-
que estaban cargados los ojos de ellos, 
Y los dejó, y de nuevo fué á orar tercera 
vez, diciendo las mismas palabras. Y le 
apareció un ángel del cielo que le confor-
taba. Y puesto en agonía oraba con 
mayor vehemencia. Y fué su sudor co-
mo gotas de sangre que corría hasta la 
t ierra. 

Jesús en estos momentos sufría y ora-
ba y estaba lleno de angustia y de triste-
za; mas su congoja no venía del horror 
que tenía á la muerte , sino del peso de 
nuestros pecados que había cargado so-
bre sí para aplacar la cólera del Padre, y 
hacer la redención. 



XXV. 
sss»»«tr^fcft 

' T R A I C I O N DE J U D A S . 

E r a n mas de las once de la noche cuan-
do J e s ú s fué en t regado á sus enemigos 
por e s t e apóstol, el cual tan solo había 
esperado la oportunidad para hacerlo. 
Ha l l ábase todavía el Señor en el Huer to 

de Ge th seman í cuando por tercera vez 
vino á sus discípulos y les dijo: »Dormid 
ya y reposad.» Basta: la hora es llegada: 
ved q u e el H i jo del H o m b r e va á ser 
en t r egado en manos de pecadores. Le-
vantaos , vamos. H e aquí el que me ha 
de ent regar , está cerca: Y es tando él aun 
hablando, llega Judas Izcariotes, uno de 
los doce apóstoles y con él g r a n d e tropel 
de g e n t e con espada y palos, de par te de 
los príncipes de los Sacerdotes y de los 

• Esc r ibas y de los ancianos. Y el traidor 
les había dado una señal, diciendo: »Aquel 
que yo besare, aquel es; prendedle . Y lle-
vadle con cuidado. Y cuando llegó, se acer-
có luego á él y dijo: »Maestro , Dios te 
gua rde y le besó. En tonces ellos le echa-

¿-S;:-, 
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ron las manos y le prendieron. J e s u s n o 

por esto * mostró indignado; al contra-
V i 0 a J u d a f . con cierta compasion y 

has"venido!? ^ 
Es t a s palabras tan llenas de amor y 

de dulzura, de par te del H e d e n t o r . n o 
hicieron sin embargo, impresión ningu-
na en el corazon de júdas , cuando Tan 
hipócri tamente había vendido á su divi-
no Maestro; lo que prueba el g rado de 
dureza á que puede l l e g a r l a ingrat i tud 
humana y ia bondad tan g rande de Je-
sús, enseñándonos con su ejemplo á ben-
decir y amar á nuestros enemigos, por 
muchos que sean los males que nos ha-
gan. 

X X V I 

P E D R O N I E G A A J E S U S . 

Los Escr ibas y los ancianos se reunie-
ron en la casa de Caifás, en donde espe-
raban con ansia el momento en que J e -
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sus les fuese e n t r e g a d o para juzgarlo, 
satisfaciendo así sus de seos de venganza, 
tanto t iempo ocultos por los que se lla-
maban represen tan tes del pueblo. 

Mientras esto p a s a b a , los discípulos 
huyen y se ocultan, y solo Pedro, recor-
dando su promesa, v u e l v e en sí, y hacien-
do un g rande esfuerzo, sigue, aunque de 
léjos, á su divino M a e s t r o . 

Los soldados de los sacerdotes, arma-
dos, como hemos d icho , de palos y espa-
das, llevan á Jesús á casa de Caitás, el 
cual lo manda, como u n testimonio de 
respeto á la autor idad, á su suegro Anás, 
y éste, á su vez, lo v u e l v e á la casa de 
aquel, en donde los pr ínc ipes de los sa-
cerdotes y todo el concil io buscaban al-
gún falso testimonio contra Jesús para 
entregar lo á la m u e r t e . Asi es que 
por esto, unos t e s t i gos falsos dijeron: 
"Noso t ros le hemos o i d o decir: "Yo des-
truiré este templo h c c h o dt manos, y en 
tres días edificaré o t r o no hecho de ma-
no;!! y no se conce r t aba el testimonio de 
ellos. Y l evan tándose enmedio el sumo 
sacerdote, p reguntó á Jesús, diciendo: 
»'No respondes a lguna cosa á lo que es-
tos atest iguan contra tí? Mas él callaba, 

y nada respondió. Le volvió á pregun-
tar el sumo sacerdote, y 1c dijo: ¿Eres 
tu el Cristo, el Hijo de Dios vivo? Y Je-
sús le dijo: "Yo soy; y v t re i s al H i jo 
del H o m b r e sentado á la diestra del po-
der de Dios, y venir con las nubes del 
cielo. ii Entonces el Sumo Sacerdote , 
rasgando sus vestiduras, dijo: " Q u e ne-
cesitamos ya de testigos? Habé i s oido 
la blasfemia. ¿Que os parece? "Y le 
condenaron todos ellos ¿ que era reo de 
muerte. Y algunos comenzaron á escu-
pirle, y cubriéndole la cara, le daban gol-
pes y le decían: "adivina," y los ministros 
le daban de bofetadas. 

Y es tando Pedro abajo en el atr io lle-
gó una de la^ criadas del Sumo Sacerdote , 
y cuando vió á Pedro que se calentaba, 
clavando en él los ojos» le dijo: "Y tú 
con Jesús Nazareno estabas." Mas él 
lo negó, y dijo: " N i le conozco, ni sé lo 
que dices." Y se salió delante del atrio, y 
cantó el gallo. Y viéndole de nuevo la 
criada, comenzó á decir á los que estaban 
presentes: uEste, de ellos es;»' mas él lo 
negó otra vez. Y poco después los que 
allí estaban decían ¿ Pedro: "Verdade-
ramente tú de ellos eres, porque eres 
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también galileo. "Y él comenzó á mal-
decirse y á j u r a r : " N o conozco á esc 
h o m b r e que dices." Y en el mismo pun-
to cantó el gallo la segunda vez. Y se 
acordó Pedro de la pa labra que Jesús 
le babia dicho: Anteo que el gallo cante 
dos veces, me n e g a r á s tres veces." Y co-
menzó á llorar. 

Judas y Pedro , como hemos visto, son 
los apóstoles que mas se habían distin-
guido en la historia de Jesucristo: el uno 
por su traición; el otro por su arrepenti-
miento y su amor; pues Judas , no procu-
rando el remedio á su pecado, cuando 
comprendió su crimen, se en t regó á la 
mas g r a n d e desesperación y se ahorcó; 
en tan to q u e Pedro llora amargamente 
su falta, y la llora tanto, que Dios le per-
dona, y le hace príncipe de los apóstoles. 

Así, mis buenos lectorcitos, en vues-
tras faltas no os desespereis: arrepentios, 
llorad, para que Dios os perdone y seáis 
felices. 

XXVII. 

S E N T E N C I A D E J E S U S . 

Los acontecimientos que acabamos de 
referir pasaban entre miércoles y jueves; 
y á la mañana s iguiente en que se reu-
nieren los príncipes de los Sacerdotes , 
los Esc r ibas y ancianos, y todo el conci-
lio, hicieran atar á Jesús y lo llevaron á 
Pilato, y es te le p reguntó : " ¿Eres tú el 
rey de los j ud ios?"—Y él, respondiendo, 
le dijo: T ú lo dices. "Y los príncipes de 
los Sacerdotes lo acusaban de muchas 
cosas. Y Pilato otra vez le p regun tó di-
ciendo. ¿ N o respondes nada? Mira d e 
cuantas cosas te acusan . " Mas Jesús ni 
aun con eso respondió , de modo que se 
maravil laba Pilato. P e r o acos tumbraba 
en el dia de la fiesta dar l ibertad á uno 
de los presos, cualquiera que ellos pidie-

Y habia uno l lamado Barrabás que se 
es taba preso, con otros sediciosos, por 
habe r hecho una muer te en una revuel-
ta. Y como concurriese el pueblo, co-
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m e n z ó á pedirle la gracia que s iempre 
les hacia, y Pi la to le respondió y dijo: 
i i jQuereis q u e os suelte al rey de los Ju-
d i o ^ » Po rque sabia que por envidia le 
habían en t regado a los prír.cipes de los 
Sacerdotes . Mas los Pont í f ices incita-
ron ¿ l a gente para que les soltase antes 
á Barrabás. Y Pilato les respondió, y 
les dijo otra vez: "¿Pues que quereis 
que haga del rey de los Judíos?" Y ellos 
volvieron á gri tar: "Crucifícale» Mas 
les decía Pilato. ¿Pues que mal ha he-
cho? Y ellos gritaban mas: »Crucifí-
cale.» Y Pilato. quer iendo contentar 
al pueblo, les puso en libertad á Ba-
rrabás; y despues de haber hecho azo-
tar á Jesús, le ent regó para que le cru-
cificasen, y los soldados le llevaron al 
átrio del pretorio, y convocaron toda 
la corte. Y le visten de púrpura , y te-
j iendo una corona de espinas se la pusie-
ron, y comenzaron á saludarle. »Dr>s 
te salve, rey de los Judios;» y le herían 
la cabeza con una caña, y le escupían, ¿ 
hincando la rodilla le adoraban. Jesús, 
entre tanto, sufrió todas estas injurias 
con una paciencia y resignación admira-
bles. San Juan escribe muchas cosas 

que respondió el Señor en este t iempo; 
así es que, cuando San Marcos dice que 
nada respondió á Pilato, se debe enten-
der, como dicen los expositores sagra-
dos. en cuanto miraba á las acusaciones 
que le hacían, po rque estas, como falsas, 
no necesitan respues ta , Por eso voso-
tros, mis quer idos niños, sí alguna vez 
teneis que sufrir la burla y el mart ir io 
por el bien que hagais, seguid el ejem-
plo de vuestro divino Salvador. Sed co-
mo el sándalo, esparcid más aroma mien-
tras mas os h ie ran . 

X X V H I 

C R U C I F I X I O N D E J E S U C R I S T O . 

E l pueblo habia pedido á Pilato que 
crucificaran á Jesús , y era preciso que 
sus deseos fueran satisfechos. Jesús el 
H i j o de Dios, el Santo de los Santos , el 
que por todas par tes habia der ramado la 
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luz y la felicidad enseñándonos con su 
divino e jemplo y su palabra el amor á 
nuestros semejan tes y el perdón á nues-
tros enemigos habia sido condenado á 
muer te y condenado por aquel mismo 
pueblo que pocos dias ántes lo recibiera 
con palmas y le cantara hosanas. 

Despues d e haber sido sentenciado á 
muer te cuando apenas habia asomado 
el bol. Jesús, con la cruz al hombro salió 
del Pretorio, cnmedio de dos ladrones, 
como si hubiera sido el últ imo de los cri-
minales y no como si fuera el mismo 
Dios. U n a multitud del pueblo lose-
guia, y las mu je re s l loraban; pero Jesús, 

volviéndose a ellas, í e s dijo; - H i j a s de 
Jerusalem, no lloréis sobre mí; antes lio-
rad sobre vosotras mismas y sobre vues-
tros hijos.» Y ya no pudiendo con la 
cruz cuando salió de la ciudad, cayó en 
tierra; y sus enemigos temiendo que mu-

h n m h a T d e , C r u
c

C . i f i c ^ hicieron á un 
hombre l lamado Simon, natural de Cire-
ne, que le ayudase. 

Así Jes , . s p u d o subir hasta el Gólgo-

™ £ T i n ? g ¿ r ° n a I I u S a r se lla-
maba de la Calavera, le crucificaron allí 
y a Jos ladrones que lo acompañaban los 

colocaron uno á la derecha y otro á la 
izquierda. Mas Je sús decia: » P a d r e 
perdona 'os que no saben lo que hacen.» 
Y dividiendo sus vestidos, echaron suer-
tes. Y el pueblo estaba mirando, y los 
príncipes j u n t a m e n t e con él le denosta-
ban y decían: »A otros hizo salvos, sál-
vese á si mismo, si este es el Cristo, el 
escojido de Dios. Le escarnecían tam-
bién los soldados acercándose á él y pre-
sentándole v inagre y diciendo: »Si tú 
eres el rey de los Judíos, sálvate á tí 
mismo.» Y habia también sobre él un 
título escrito en letras griegas, latinas y 
hebraicas. » E s t e es el rey de los Judíos.» 

Y uno de aquellos ladrones que es taban 
colgadosle insul taba diciendo: "Sí tú eres 
el Cristo, sá lva te á tí mismo y á nosotrosn 
Mas el otro respondiendo, le reprendió 
d ic i endo : ¡Niaun tu temes á Dios , estan-
do en el mismo suplicio! Y nosotros, en 
verdad, por nues t ra culpa, porque recibi-
mos lo que merecemos pornues t r a s obras; 
mas éste n ingún mal h a hecho. »Y decia 
á Jesús : '»Señor acuérda te de mi cuando 
estes en tu r e ino .»—Y era ya la hora de 
Sesta, y se cubr ió de t inieblas hasta la 
hora de nona, es to es, hasta tres horas 
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despues del medio dia. Y se oscureció 
el sol, y el velo del templo se rasgó por 
medio. 

E n t r e tanto, estaban junto á la cruz 
de Jesús su madre y las hermanas de su 
madre , Maria Cleofas y Maria ¡Magda-
lena. Y como vió Jesús á su madre y 
al discípulo que amaba que estaba allí, 
di jo á su madre : "Muje r , hé ahí á 
tu hijo." Despues dijo al discípulo "he 
ahí á tu madre ." Y desde aquella hora 
el discípulo la recibió por suya. Des-
pues de esto, sabiendo Jesús que todas 
las cosas eran ya cumplidas, pa ra que 
se cumpl iese la Escritura, d,jo: "Sed 
t engo ." Hab ia allí un vaso lleno de vi-
nagre; y ellos poniendo al rededor de un 
hisopo una esponja empapada en vina-
gre , se la aplicaron á la boca. Y luego 
que Jesús tomó el vinagre, dijo: nCon-
sumado es." E inclinando la cabeza, dió 
el espíritu. 

Con la muer te del Redentor , toda la 
naturaleza se conmueve: el sol se eclipsa, 
el universo todo se estremece; la tierra 
t iembla, los santos y justos resucitan, go-
zan de su presencia y de una delicia que 
e l hombre no puede comprender . 

Y a veis mis apreciables niños, lo que 
Je sús ha hecho por nosotros: morir en 
una cruz, y sufrir mas to rmentos que los 
que sufrían los criminales, y todo por 
salvarnos y hacernos dignos de él. Sed 
pues como les buenos, para que gocéis 
de ese bienestar infinito, que solo es tá 
reservado á los que obran bien, como la 
recompensa mas g rande que se ha con-
cedido por Aquel cuyo poder y cuya 
grandeza son infinitas. 

XXIX. 

R E S U R R E C C I O N D E J E S U S . 

Despues que el Reden to r hubo muer-
to, toda la ciudad estaba triste, la misma 
naturaleza se hallaba p ro fundamente con-
movida con la muer te del H o m b r e Dios. 

José de Arimathea , h o m b r e rico y 
discípulo de Jesús, se dirij ió á Pilato pa-
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ra pedirle el cuerpo de su divino Maes-
tro, y Pilato, entonces, mandó que se le 
diese el cuerpo; y tomando José el cuer-
po lo envolvió en una sában.i limpia; y !o 
puso en un sepulcro suyo que habia hecho 
abrir en una peña. Y revolvió una gran-
de losa á la entrada del sepulcro, y se 
fué. Y Maria Magdalena y la otra Ma-
ría estaban allí sentadas en f ren te al se-
pulcro. Y otro día, que es el que sigue 
al de la Parasceve, los príncipes de los 
Sacerdotes y los Fariseos acudieron jun-
tos á Pi lato diciendo: "Señor , nos acor-
damos que dijo aquel impostor, cuando 
todavía estaba en vida," despues de tres 
dias resucitaré." Manda, pues, que se 
guarde el sepulcro hasta el tercer día; no 
sea que vengan sus discípulos y lo huí ten, 
y digan á la plebe: "resucitó de ent re los 
muertos; y será el postrer error peor que 
el pr imero." Pi lato dijo: "guardas te-
neis, id y guardadlo como sabéis." Ellos, 
pues, fueron, y para asegurar el sepulcro, 
sellaron la piedra y pusieron guardias. 
E n la ta rde del sábado, al amanecer el 
pr imer dia de la semana, vino Maria 
Magdalena y la otra Mar ia á ver el se-
pulcro. Y habia habido un gran terremo-
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to. Porque un ángel del Señor descendió 
del cielo: y llegando, revolvió la piedra 
y se sentó sobre ella; y su aspecto era co-
mo un relámpago, y su vest idura como 
la nieve. Y de t emor de él se asombra-
ron los guardas y quedaron como muer-
tos. Mas el Angel t o m a n d o la palabra, 
dijo á las mujeres: " N o tengáis miedo 
vosotras; porque sé que buscáis á Jesús, 
el que fué crucificado. N o está aquí: porque 
h a resucitado como di jo : Venid y ved el 
lugar donde habia sido pues to el Señor . " 

" E id luego, cont inúo el ángel dicien-
do, decid á sus discípulos que ha resuci-
tado; y hé aquí va delante de voso-
tras á Galilea: allí lo vereis. E aquí os 
lo he avisado de an temano . Y salieron 
al punto del sepulcro; con miedo y con 
gozo grande, y fueron corriendo á dar las 
nuevas á sus discípulos. Y he aquí, Je-
sús les salió al encuent ro diciendo: "D ios 
os guarde ." Y ellas se llegaron á él y le 
abrazaron de los pies y lo adoraron. En-
tonces les dijo Jesús : " N o temáis, id, 
dad las nuevas á mis he rmanos para que 
vayan á la Galilea, allí me oirán. 

E l ' gozo que recibieron estas mujeres 
al ver á Jesús resucitado fué t a n grande, 
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que llenas d e júbilo fueron y s e lo dijeron 
á sus discípulos y á todos los que encon-
traban á su paso. El Señor, pues, ha-
bía resucitado: el sepulcro estaba vacio, 
el Angel lo habia anunciado, y las muje-
res lo habían visto, y le habían adorado. 
La redención, pues, estaba hecha, Jssus 
habia tr iunfado, s í e s posible expresarnos 
así, de la muerte , para salvar rd hombre 
del pecado y librarlo del poder de Sata-
nás. 

A d o r a d al H o m b r e Dios con toda 
vuestra inocente sencillez, amables lec-
torcitos, porque él solo es la luz y la vida, 
y quien cree en él, y obra conforme á 
sus divinas enseñanzas, aunque hubiere 
muerto, vivirá. 

^ ¡ s r 

X X I . 

A P A R I C I O N -
D E J E S U S A L A M A G D A L E N A . 

E s t a hermosísima mujer que habia sí-
do el encanto y admiración de todos los 

que la conocían, por su belleza y atracti-
vo, vivía en su palacio de Magdalo, en 
donde disfrutaba de todos los placeres y 
goces que puede proporcionarse una mu-
je r hermosa y disipada como era María, 
cuando una mañana vió á un hombre que 
predicaba á la multitud, y al escuchar su 
elocuente y divina palabra, sintió un 
amor infinito por él, su alma se trasfor-
ma y no vuelve á amar ¿ nadie mas que 
á Jesús, pues él era el hombre que habia 
tocado el corazcn de aquella mujer por 
salvarla. 

Arrepent ida de sus desaciertos, vende 
todos sus bienes, se despoja de todas sus 
a lha jas y todo lo regala á los pobres, y 
s igue á Jesús, ya no como si hubiera si-
do una rica y hermosa cortesana, sino 
como 'a últ ima hija del pueblo; pero para 
llegar á él, llora sus culpas, se postra á 
sus plantas no pudiendo por mas tiem-
po ocultar su amor y su arrepentimiento, 
y las baña con sus lágrimas y las un-
g e con el bálsamo mas rico que se cono-
cía entonces, y 110 se levanta hasta que 
el Señor la perdona. 

D e s d e entonces Magda lena fué la mu-
je r mas distinguida de Jesús, y por eso 
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cuando es taba llorando en su sepulcro, 
persuadida de que alguno se había llc_ 
vado el cuerpo de su Señor, miró hacía 
el sepulcro, y vió dos ángeles vest idos 
de blanco, sentado el uno á la cabecera 
y el otro en los pies en donde habia s i d 0 

puesto el cuerpo de Jesús. Y le di jeron: 
"Muje r , f

;por qué lloras? Díceles: Por-
que se han llevado de aquí á mi Señor, 
y no se donde le h a n puesto." Y cuan-
do esto hubo dicho se volvió hacia atrás, 
y vió á Jesús que estaba en pié, mas no 
sabia que era Jesús. Mas Jesús le dice: 
"Muje r , ¿porqué lloras? ¿A qui¿n bus-
cais?" Ella creyendo que era el horte-
lano, le dijo: "Señor , si tu le has lleva-
do de aquí, dime donde lo has puesto, y 
yo le llevaré. J e s ú s le dice: "Maria! 
Vuelta ella le dice: "Rabboni" que quie-
re decir "Maestro" Jesús le dice "No me 
toques, porque aun no he subido á mi 
Padre ; mas vé á mis hermanos y diles: 
"Subo á mi Padre y vuestro Padre , á 
mi Dios y vuestro Dios. 

Asi Magdalena se fué llena de gozo á 
buscar á sus hermanos para decirles 
lo que el Señor le habia mandado. 

D e esta manera recompensa el Salva-
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dor á los que arrepentidos vuelven á El , 
y los distingue como el buen padre que 
recompensa á sus hijos, cuando vuelven 
á él. 

X X X I . 
J E S U S S E A P A R E C E 

— E N L A — 

A L D E A D E E M A U S A D O S 
D E S U S D I S C I P U L O S . 

Algunos discípulo? de Jesús habían ya 
sabido su resurrección por 1 is mujeres que 
habian ido al sepulcro con aromas para 
embalsamar el cuerpo del Señor, asi es 
que el mismo domingo en que resucitó 
Jesucristo, dos de sus discípulos iban á 
una aldea llamada de Emaüs, que dista-
ba de Jerusalem como sesenta estadios, 
esto es, como dos leguas. Y ellos iban 
conversando entre sí de todas esas cosas 



que habían acaecido. Y como fuesen 
hablando y conferenciando el uno con el 
otro: se l legó á ellos el mismo Jesús, y 
caminaba en su compañía: Mas los ojos 
de ellos estaban detenidos p i r a que no le 
conociesen. E s t o es, Jesús suspendía 
la impresión que su cuerpo hubiera debi-
do hacer na tura lmente sobre sus ojos, y 
que hubiera hecho que lo reconociesen 
en el momento. Y les dijo: " ¿ Q u e plá-
ticas son esas, q u e traíais en t re vo-
sotros caminando, y por qué estáis tris-
tes? Y respondiendo uno de ellos lla-
mado Cleophas, le dijo: ¿ T ú solo eres fo-
rastero en Je rusa lem, y no sabes lo que 
allí ha pasado estos dias? El lesdi jo: ¿Qué 
cosa es? Y respondieron: D e Jesús Na-
zareno que fué un varón profeta, pode-
roso en obras y en palabras, delante de 
Dios y de todo el pueblo. Y como le 
en t regaron los s u m o s Sacerdotes y nues-
t ros príncipes á condenación de muerte , 
y le crucificaron: M a s nosotros esperába-
mos que él era el que debía de redimir á 
Israel; y ahora, sobre todo esto, hoy es 
el tercer dia que han acontecido estas 
cosas. A u n q u e también unas mujeres 
de las nuest ras nos han espantado, las 

cuales, ántes de amanecer , fueron al se-
pulcro. Y no habiendo hallado su cuerpo, 
volvieron, diciendo que habian visto allí 
visión de Angeles, los cuales dicen que 
él vive: Y algunos de los nuestros fueron 
al sepulcro, y lo hallaron así como las 
mujeres lo habian referido; m a s á él no 
lo hallaron. Y Jesús les dijo: ¡Oh necios 
y tardos de corazon para creer todo lo 
que los profetas han dicho! ¿Pues que 
no fué menester que el Cristo padeciese 
estas cosas, y que así ent rase en su glo-
ria? Y comenzando desde Moisés y de 
todos los profetas, se lo declaraba en to-
das las Escrituras, que hablan de él. Y 
se acercaron al castillo á donde iban: y 
él dió muestras de ir mas lejos. Mas lo 
detuvieron por fuerza, diciendo: Quéda te 
con nosotros, po rque se hace tarde y está 
ya inclinado el dia Y entró con ellos. Y 
es tando sentado con ellos á la mesa, tomó 
el pan y lo bendijo, y habiéndolo part ido 
se los daba. Y fueron abier tos los ojos 
de ellos, y lo conocieron: y él entonces 
se desapareció de su vista. Y ellos lle-
nos de gozo sal ieron publicando por to-
das partes, que su divino Maes t ro había 
resucitado, 
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Vosotros, mis buenos niños, sois mas 

felices q u e aquellos hombres, po ique vo-
sotros creeis lo que Jesús os enseñó, y lo 
que su iglesia os propone. 

XXXII. 

A S C E N C I O N 
D E J E S U C R I S T O Y V E N I D A 

D E L E S P I R I T U S A N T O . 

D e s p u e s que Jesús hubo resucitado, 
es tuvo con sus discípulos cuarenta dias, 
en cuyo t i e m p o los ins t ruyóen todo lo que 
debían hace r para el establecimiento y 
g o b i e r n o de la iglesia; siendo es te el ori-
gen de las tradiciones; porque cuanto ha 
sido cre ído y practicado viene de los 
Apóstoles , y, por consiguiente, del mis-
mo Jesucr is to ; porque los Apósto les no 
enseñaron sino todo aquello que habían 
oido y ap rend ido de su divino Maestro, 
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y lo que Ies reveló el Espír i tu San to 
cuando bajó sobre ellos. »Id ,—di jo Je-
sns— Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio á toda criatura. El que cre-
yere, con una fé viva y acompañada de 
buenas obras, y fuere bautizado, será sal-
vo; mas el que no creyere, será condena-
do.—Y cuando hubo dicho á sus Apósto-
les: »Recibiréis la virtud del Espír i tu 
Santo que vendrá sobre vosotros, me se-
reis testio-os en Jerusalem y en toda la 
Judea y Samaría, y hasta las extremida-
des de la T ie r ra , viéndole elloc , se fué 
elevando, y le recibió una nube que le o-
cultó á sus ojos. Y es tando mirando 
al cielo, cuando él se iba, he aquí, se pu-
sieron al lado de ellos dos varones, con 
vestiduras blancas, los cuales también 
les dijeron: »Varones Galileos, ¿qué 
estáis mirando al cielo? E s t e Jesús que 
de vuestra vista se ha subido al cielo, 
vendrá asi como le habéis visto ir al cie-
lo. 

Despues de és te glorioso aconteci-
miento, los discípulos estaban acongoja-
dos y tristes, por la separación de su di-
vino Maes t ro ; pero pasados a lgunos dias, 
Pedro, hal lándose reunido con unos cien-



to veinte discípulos, tomando la palabra, 
les hizo v e r l o conveniente que era elegir 
uno que ocupase el lugar del traidor Ju-
das, y á es te fin señalaron á dos: á José, 
que era l lamado Barsabas, y tenia por so-
b renombre el Jus to : y á Matías; Y orando, 
di jeron: T ú , Señor , que conoces los co-
razones de todos, muéstranos, de estos 
dos, cual has escojido. Para que tome el 
lugar de es te ministerio y apostolado, del 
cual, por su prevaricación, cayó Júdas, 
para ir á su lugar. Y les hecharon suer-
tes, y cayó la suer te sobre Matías, y fué 
contado con los once apóstoles. Y cuan-
do se cumplían los días de Pentecostés, 
es taban todos unánimes en un mismo lu-
gar . y vino de r repen te un es t ruendo del 
cielo, como de viento que soplaba con in-
petu, y llenó toda la casa en donde esta-
ban sentados. Y se les aparecieron unas 
lenguas repar t idas como de fuego, y re-
posó sobre cada u n o de ellos. Y fueron 
todos llenos de Espír í tu Santo, y comen-
zaron á hablar en varias lenguas, como 
el Espír i tu San to les daba que hablasen. 
Y residían entonces en Jerusalem Judíos, 
varones religiosos de todas las naciones 
que hay deba jo del cielo. Y hecha esta 
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voz, acudió mucha gente , y quedó pas-
mada porque los oía hablar, cada uno en 
su propia lengua. 

Así los Apóstoles comenzaron á predi-
car la doctrina de Jesucristo; y Pedro, 
aquel Pedro que temblaba á la voz de una 
criada, y no se atrevia ni á pronunciar el 
nombre de su Divino Maestro, cuando 
salia del pretorio; despues predica en to-
das partes, con una elocuencia q u e a d m i -
r 1, la doctrina del Salvádor; y á su sola 
palabra, y á la de unos cuantos hombres, 
tontos y rudos, el mundo se regeneradlas 
naciones prosperan, y la luz del Evange-
lio viene á ser la luz de la humanidad. 

Ya veis, niños mios, cuan grande es el 
Reden to r del mundo, nuestro Padre y 
nuestro Salvador: amadlo, bendecidlo, y 
más que todo, seguid su ejemplo, y prac-
ticad su doctrina, y no olvidéis qué Jesús 
es la vida y la felicidad; y quien creyere, 
é hiciere obras de virtud, aunque hubiere 
muerto, vivirá. 
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D i o s : S e r S u b l i m e , S a n t o , O m n i p o t e n t e , 

I n f i n i t o , S u p r e m o y P r o v i d e n t e . 

P a t r i a e s el s u e l o a m a d o y b e n d e c i d o 

D o n d e el h o m b r e s e h a c r e a d o y h a n a c i d o 

i / f r e ^ c o este sencil lo t r a b a j o á los §>res. 
O i d o r e s df (oo le f io y á los padfes de f ami -
lia (or\ (1 deseo de que p u f d a ágrl^s útil en sus 

y t a r eas educativas. 
Mi pensamien to es que t odos los días se fya-

f a ap render de memor ia al niño un© de los 
dísticos de esta colección, p r e s t á n d o l e acefca 

§: de su contenido p a r a que m á s se le | r a b s y 
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